
[image: image]



[image: image]




DERECHOS DE AUTOR

Comentario sobre Génesis, Tomo 2 ©2015 Editorial CLIR

Todos los derechos reservados. Se prohíbe la reproducción de este libro, en su totalidad o en parte, por cualquier medio físico o sistema de recuperación, al igual que su transmisión por cualquier forma o medio electrónico, mecánico, fotocopia, grabación, o de cualquier otra manera, sin el permiso previo de la casa editorial.

Editorial CLIR
CLIR 2070-2100,
Guadalupe, Costa Rica
www.clir.net

Citas bíblicas tomadas de la Biblia de las Américas 1998© Copyright © Lockman Foundation. La Habra, CA: Editorial Fundación, Casa Editorial para la Fundación Bíblica Lockman. Todos los derechos reservados.

Fotografías de Juan Calvino por © www.reformationart.com. Usadas con el debido permiso. Todos los derechos reservados.

Publicado originalmente como Commentaries on the First Book of Moses Called Genesis, por BakerBooks, en Grand Rapids, Michigan, 2009








	  229.911

	Calvino, Juan




	  C168c

	Comentario de Juan Calvino sobre Génesis /




	  Tomo 2

	Juan Calvino ; traducido por Donald Herrera.




	 

	-- 1a ed. -- San José, Costa Rica: Confraternidad
Latinoamerica de Iglesias Reformadas, CLIR, 2015.




	 

	560 p. ; 16 x 22 cm. (Tomo 2)




	 

	 




	 

	ISBN 978-9968-894-84-5




	 

	Nota: Consta de dos tomos




	 

	 




	 

	1. BIBLIA - GÉNESIS.    2. ANTIGUO TESTAMENTO.




	 

	I. Herrera, Donald, tr.    II. Título.









CONTENIDO

CUBRIR

PAGINA DEL TITULO

DERECHOS DE AUTOR

GÉNESIS, CAPÍTULO 24

GÉNESIS, CAPÍTULO 25

GÉNESIS, CAPÍTULO 26

GÉNESIS, CAPÍTULO 27

GÉNESIS, CAPÍTULO 28

GÉNESIS, CAPÍTULO 29

GÉNESIS, CAPÍTULO 30

GÉNESIS, CAPÍTULO 31

GÉNESIS, CAPÍTULO 32

GÉNESIS, CAPÍTULO 33

GÉNESIS, CAPÍTULO 34

GÉNESIS, CAPÍTULO 35

GÉNESIS, CAPÍTULO 36

GÉNESIS, CAPÍTULO 37

GÉNESIS, CAPÍTULO 38

GÉNESIS, CAPÍTULO 39

GÉNESIS, CAPÍTULO 40

GÉNESIS, CAPÍTULO 41

GÉNESIS, CAPÍTULO 42

GÉNESIS, CAPÍTULO 43

GÉNESIS, CAPÍTULO 44

GÉNESIS, CAPÍTULO 45

GÉNESIS, CAPÍTULO 46

GÉNESIS, CAPÍTULO 47

GÉNESIS, CAPÍTULO 48

GÉNESIS, CAPÍTULO 49

GÉNESIS, CAPÍTULO 50




Génesis

COMENTARIO SOBRE GÉNESIS, TOMO 2

[image: image]




GÉNESIS, CAPÍTULO 24

[image: image]








	1. Abraham era viejo, entrado en años; y el Señor había bendecido a Abraham en todo.

	1. Abraham autem senex venit in dies, et Iehova benedixerat Abraham in omnibus.




	2. Y Abraham dijo a su siervo, el más viejo de su casa, que era mayordomo de todo lo que poseía: Te ruego que pongas tu mano debajo de mi muslo,

	2. Et dixit Abraham ad servum suum seniorem domus suæ, qui præerat omnibus qui erant ei, Pone nunc manum tuam sub femore meo:




	3. y te haré jurar por el Señor, Dios de los cielos y Dios de la tierra, que no tomarás mujer para mi hijo de las hijas de los cananeos, entre los cuales yo habito;

	3. Et adjurabo te per Iehovam Deum cœli, et Deum terræ, quod non capies uxorem filio meo de filiabus Chenaanæi, in cujus medio ego habito:




	4. sino que irás a mi tierra y a mis parientes, y tomarás mujer para mi hijo Isaac.

	4. Sed ad terram meam, et ad cognationem meam perges, et capies uxorem filio meo Ishac.




	5. Y el siervo le dijo: Tal vez la mujer no quiera seguirme a esta tierra. ¿Debo volver y llevar a tu hijo a la tierra de donde viniste?

	5. Et dixit ad eum servus, Si forsitan noluerit mulier venire post me ad terram hanc, numquid reducendo reducam filium tuum ad terram unde egressus es?




	6. Y Abraham le dijo: Guárdate de llevar allá a mi hijo.

	6. Et dixit ad eum Abraham Cave tibi ne forte reducas filium meum illuc.




	7. El Señor, Dios de los cielos, que me tomó de la casa de mi padre y de la tierra donde nací, y que me habló y me juró, diciendo:

	7. Iehova Deus cœli, qui tulit me e domo patris mei, et e terra cognationis meæ, et qui loquutus est mihi, et qui juravit mihi, dicendo,




	“A tu descendencia daré esta tierra”, El mandará su ángel delante de ti, y tomarás de allí mujer para mi hijo.

	Semini tuo dabo terram hanc: ipse mittet Angelum suum ante te, et capies uxorem filio meo inde.




	8. Si la mujer no quiere seguirte, quedarás libre de este mi juramento; solo que no lleves allá a mi hijo.

	8. Quodsi noluerit mulier pergere post te, mundus eris ab adjuratione mea ista: duntaxat filium meum ne reducas illuc.




	9. Y el siervo puso la mano debajo del muslo de Abraham su señor, y le juró sobre este asunto.

	9. Et posuit servus manum suam sub femore Abraham domini sui, et juravit ei super re hac.




	10 Entonces el siervo tomó diez camellos de entre los camellos de su señor, y partió con toda clase de bienes de su señor en su mano; y se levantó y fue a Mesopotamia, a la ciudad de Nacor.

	10. Et accepit servus decem camelos e camelis domini sui, et perrexit: quia omne bonum domini sui erat in manu ejus: et surrexit, et profectus est in Aram-naharaim, ad civitatem Nachor.




	11. E hizo arrodillar a los camellos fuera de la ciudad junto al pozo de agua, al atardecer, a la hora en que las mujeres salen por agua,

	11. Et genu flectere fecit camelos extra civitatem ad puteum aquæ, tempore vespertino, tempore quo egrediuntur mulieres, quæ hauriunt.




	12. y dijo: Oh Señor, Dios de mi señor Abraham, te ruego que me des éxito hoy, y que tengas misericordia de mi señor Abraham.

	12. Et dixit, Iehova Deus domini mei Abraham, occurrere fac nunc coram me hodie, et fac misericordiam cum domino meo Abraham.




	13. He aquí, estoy de pie junto a la fuente de agua, y las hijas de los hombres de la ciudad salen para sacar agua.

	13. Ecce, ego sto juxta fontem aquæ, et filiæ virorum civitatis egrediuntur ad hauriendam aquam.




	14. Que sea la joven a quien yo diga: “Por favor, baja tu cántaro para que yo beba”, y que responda: “Bebe, y también daré de beber a tus camellos”, la que tú has designado para tu siervo Isaac; y por ello sabré que has mostrado misericordia a mi señor.

	14. Sit ergo, puella ad quam dixero, Inclina nunc hydriam tuam, et bibam: et dixerit, Bibe, et etiam camelis tuis potum dabo: ipsam præparaveris servo tuo Ishac: et per hoc sciam quod feceris misericordiam cum domino meo.




	15. Y sucedió que antes de haber terminado de hablar, he aquí que Rebeca, hija de Betuel, hijo de Milca, mujer de Nacor, hermano de Abraham, salió con el cántaro sobre su hombro.

	15. Et fuit, antequam ipse complevisset loqui, ecce, Ribca egrediebatur, quæ nata erat Bethuel filio Milchah uxoris Nachor fratris Abraham, et hydria ejus erat super humerum ejus.




	16. La joven era muy hermosa, virgen, ningún hombre la había conocido; bajó ella a la fuente, llenó su cántaro y subió.

	16. Puella autem erat pulchra aspectu valde, virgo, et vir non cognoverat eam: quæ descendit ad fontem, et implevit hydriam suam, et ascendit.




	17. Entonces el siervo corrió a su encuentro, y dijo: Te ruego que me des a beber un poco de agua de tu cántaro.

	17. Itaque cucurrit servus in occursum ejus, et dixit, Potum da mihi nunc parum aquæ ex hydria tua.




	18. Y ella dijo: Bebe, señor mío. Y enseguida bajó el cántaro a su mano, y le dio de beber.

	18. Et dixit, Bibe, domine mi: et festinavit, et demisit hydriam suam super manum suam, et potum dedit ei.




	19. Cuando había terminado de darle de beber, dijo: Sacaré también para tus camellos hasta que hayan terminado de beber.

	19. Ubi complevit potum dare ei: tunc dixit, Etiam camelis tuis hauriam, donec compleverint bibere.




	20. Y rápidamente vació el cántaro en el abrevadero, y corrió otra vez a la fuente para sacar agua, y sacó para todos sus camellos.

	20. Et festinavit, et effudit hydriam suam in canale, et cucurrit adhuc ad puteum ut hauriret: et hausit omnibus camelis ejus.




	21. Entretanto el hombre la observaba en silencio, para saber si el Señor había dado éxito o no a su viaje.

	21. Porro vir stupebat super ea tacens, ut sciret utrum secundasset Iehova viam suam, an non.




	22. Y aconteció que cuando los camellos habían terminado de beber, el hombre tomó un anillo de oro que pesaba medio siclo, y dos brazaletes que pesaban diez siclos de oro,

	22. Et fuit, quum complevissent cameli bibere, protulit vir inaurem auream, semissis pondus ejus: et duas armillas, et posuit super manus ejus: decem aurei pondus earum.




	23. y dijo: ¿De quién eres hija? Dime, te ruego, ¿hay en la casa de tu padre lugar para hospedarnos?

	23. Et jam dixerat, Filia, cujus indica nunc mihi, numquid est in domo patris tui locus nobis ad pernoctandum?




	24. Ella le respondió: Soy hija de Betuel, el hijo que Milca dio a luz a Nacor.

	24. Et dixerat ad eum, Filia Bethuel sum, filii Milchah, quem peperit ipsa Nachor.




	25. Y le dijo además: Tenemos suficiente paja y forraje, y lugar para hospedarse.

	25. Et dixit ad eum, Etiam palea, etiam pabulum multum est apud nos, etiam locus ad pernoctandum.




	26. Entonces el hombre se postró y adoró al Señor,

	26. Et inclinavit se vir, et incurvavit se Iehovæ.




	27. y dijo: Bendito sea el Señor, Dios de mi señor Abraham, que no ha dejado de mostrar su misericordia y su verdad hacia mi señor; y el Señor me ha guiado en el camino a la casa de los hermanos de mi señor.

	27. Et dixit, Benedictus Iehova Deus domini mei Abraham, qui non dereliquit misericordiam suam et veritatem suam a domino meo. Ego in via, duxit me Iehova ad domum fratrum domini mei.




	28 La joven corrió y contó estas cosas a los de la casa de su madre.

	28. Et cucurrit puella, et nuntiavit domui matris suæ secundum verba hæc.




	29. Y Rebeca tenía un hermano que se llamaba Labán; y Labán salió corriendo hacia el hombre, afuera, a la fuente.

	29. Et ipsi Ribca erat frater, et nomen ejus Laban: et cucurrit Laban ad virum foras ad fontem.




	30. Y sucedió que cuando él vio el anillo y los brazaletes en las manos de su hermana, y cuando oyó las palabras de su hermana Rebeca, diciendo: Esto es lo que el hombre me dijo, Labán fue al hombre; y he aquí que estaba con los camellos junto a la fuente.

	30. Fuit autem, quum vidisset inaurem et armillas in manibus sororis suæ, et quum audisset ipse verba Ribca sororis suæ, dicendo, Sic loquutus est ad me vir: venit a virum, et ecce, stabat juxta camelos, juxta fontem.




	31. Y le dijo: Entra, bendito del Señor. ¿Por qué estás fuera? Yo he preparado la casa y un lugar para los camellos.

	31. Et dixit, Ingredere benedicte Iehovæ, ut quid manes foris? et ego paravi domum, et locum camelis.




	32. Entonces el hombre entró en la casa, y Labán descargó los camellos y les dio paja y forraje, y agua para lavar los pies de él y los pies de los hombres que estaban con él.

	32. Et venit vir ad domum, et solvit camelos, et dedit paleam et pabulum camelis, et aquam ad lavandum pedes ejus, et pedes virorum qui erant cum eo.




	33. Pero cuando la comida fue puesta delante de él para que comiera, dijo: No comeré hasta que haya dicho el propósito de mi viaje. Y Labán le dijo: Habla.

	33. Et positum est coram eo, ut comederet: et dixit, Non comedam, donec loquutus fuero verba mea. Et dixit, Loquere.




	34. Entonces dijo: Soy siervo de Abraham.

	34. Dixit igitur, Servus Abraham sum.




	35. Y el Señor ha bendecido en gran manera a mi señor, que se ha enriquecido, y le ha dado ovejas y vacas, plata y oro, siervos y siervas, camellos y asnos.

	35. Iehova autem benedixit domino meo valde, et magnificatus est, et dedit ei pecudes et boves, et argentum, et aurum, et servos, et ancillas, et camelos, et asinos.




	36. Y Sara, la mujer de mi señor, le dio a luz un hijo a mi señor en su vejez; y mi señor le ha dado a él todo lo que posee.

	36. Et peperit Sarah uxor domini mei filium domino meo post senectutem suam, et dedit ei omnia quæ sunt ei.




	37. Mi señor me hizo jurar, diciendo: “No tomarás mujer para mi hijo de entre las hijas de los cananeos, en cuya tierra habito;

	37. Et jurare fecit me dominus meus, dicendo, Non capies uxorem filio meo de filiabus Chenaanæi, in cujus terra ego habito:




	38. si no que irás a la casa de mi padre y a mis parientes, y tomarás mujer para mi hijo”.

	38. Sed ad domum patris mei perges, et ad familiam meam, et capies uxorem filio meo.




	39. Y dije a mi señor: “Tal vez la mujer no quiera seguirme”.

	39. Et dixi domino meo, Forsitan non perget mulier post me.




	40. Y él me respondió: “El Señor, delante de quien he andado, enviará su ángel contigo para dar éxito a tu viaje, y tomarás mujer para mi hijo de entre mis parientes y de la casa de mi padre;

	40. Et dixit ad me, Iehova, in cujus conspectu ambulavi, mittet Angelum suum tecum, et secundabit viam tuam: et capies uxorem filio meo de familia mea, et de domo patris mei.




	41. entonces cuando llegues a mis parientes quedarás libre de mi juramento; y si ellos no te la dan, también quedarás libre de mi juramento”.

	41. Tunc mundus eris ab adjuratione mea, si veneris ad familiam meam: et si non dederint tibi, eris mundus ab adjuratione mea.




	42. Y llegué hoy a la fuente, y dije: “Oh Señor, Dios de mi señor Abraham, si ahora quieres dar éxito a mi viaje en el cual ando,

	42. Veni igitur hodie ad fontem, et dixi, Iehova Deus domini mei Abraham, si tu nunc secundas viam meam, per quam ego ambulo:




	43. he aquí, estoy parado junto a la fuente de agua; que la doncella que salga a sacar agua, y a quien yo diga: ‘Te ruego que me des de beber un poco de agua de tu cántaro’,

	43. Ecce, ego sto juxta fontem aquæ: itaque sit, virgo quæ egredietur ad hauriendum, et dixero ei, Da mihi potum nunc parum aquæ ex hydria tua:




	44. y ella me diga, ‘Bebe, y también sacaré para tus camellos’, que sea ella la mujer que el Señor ha designado para el hijo de mi señor”.

	44. Et dixerit mihi, Etiam tu bibe, et etiam camelis tuis hauriam: ipsa sit uxor, quam præparavit Iehova filio domini mei.




	45. Antes de que yo hubiera terminado de hablar en mi corazón, he aquí, Rebeca salió con su cántaro al hombro, y bajó a la fuente y sacó agua, y yo le dije: “Te ruego que me des de beber”.

	45. Ego antequam complerem loqui in corde meo, ecce, Ribca egrediebatur, et hydria ejus erat super humerum ejus, et descendit ad fontem, et hausit: et dixi ad eam, Da mihi potum nunc.




	46. Y ella enseguida bajó el cántaro de su hombro, y dijo: “Bebe, y daré de beber también a tus camellos”; de modo que bebí, y ella dio de beber también a los camellos.

	46. Et festinavit, et demisit hydriam suam desuper se, et dixit, Bibe, et etiam camelis tuis potum dabo. Et bibi, et etiam camelis dedit potum.




	47. Entonces le pregunté: “¿De quién eres hija?” Y ella contestó: “Hija de Betuel, hijo de Nacor, que le dio a luz Milca”; y puse el anillo en su nariz, y los brazaletes en sus manos.

	47. Et interrogavi eam, et dixi, Filia cujus es? Et dixit, Filia Bethuel filii Nachor, quem peperit ei Milchah. Et posui inaurem super nares ejus, et armillas super manus ejus.




	48. Y me postré y adoré al Señor, y bendije al Señor, Dios de mi señor Abraham, que me había guiado por camino verdadero para tomar la hija del pariente de mi señor para su hijo.

	48. Et inclinavi me, incurvavique me Iehovæ, et benedixi Iehovæ Deo domini mei Abraham, qui duxit me per viam veritatis, (vel certam fidem), ut acciperem filiam fratris domini mei filio ejus.




	49. Ahora pues, si habéis de mostrar bondad y sinceridad con mi señor, decídmelo; y si no, decídmelo también, para que vaya yo a la mano derecha o a la izquierda.

	49. Et nunc si facitis misericordiam et veritatem cum domino meo, indicate mihi: et si non, indicate mihi, et vertam me ad dexteram vel ad sinistram.




	50. Labán y Betuel respondieron, y dijeron: Del Señor ha salido esto; no podemos decirte que está mal ni que está bien.

	50. Et responderunt Laban et Bethuel, et dixerunt, A Iehova egressa est res: non possumus loqui ad te malum vel bonum.




	51. He aquí, Rebeca está delante de ti, tómala y vete, y que sea ella la mujer del hijo de tu señor, como el Señor ha dicho.

	51. Ecce, Ribca coram te, accipe, et vade: et sit uxor filio domini tui, quemadmodum loquutus est Iehova.




	52. Y sucedió que cuando el siervo de Abraham escuchó sus palabras, se postró en tierra delante del Señor.

	52. Et fuit, quando audivit servus Abraham verba eorum, incurvavit se super terram Iehovæ.




	53. Y el siervo sacó objetos de plata, objetos de oro y vestidos, y se los dio a Rebeca; dio también cosas preciosas a su hermano y a su madre.

	53. Et protulit servus vasa argentea, et vasa aurea, et vestes, et dedit ipsi Ribcæ, et pretiosa dedit fratri ejus, et matri ejus.




	54. Después él y los hombres que estaban con él comieron y bebieron y pasaron la noche. Cuando se levantaron por la mañana, él dijo: Enviadme a mi señor.

	54. Et comederunt, et biberunt, ipse et viri qui erant cum eo, et pernoctaverunt: et surrexerunt mane: et dixit, Dimitte me, ut vadam ad dominum meum.




	55. Pero el hermano y la madre de ella dijeron: Permite que se quede la joven con nosotros unos días, quizá diez; después se irá.

	55. Et dixit frater ejus et mater ejus, Maneat puella nobiscum per dies, vel decem: postea ibis, (vel ibit.)




	56. Y él les dijo: No me detengáis, puesto que el Señor ha dado éxito a mi viaje; enviadme para que vaya a mi señor.

	56. Et dixit ad eos, Ne retardetis, quando Iehova secundavit viam meam: dimittite me, et ibo ad dominum meum.




	57. Y ellos dijeron: Llamaremos a la joven y le preguntaremos cuáles son sus deseos.

	57. Et dixerunt, Vocemus puellam, et interrogemus os ejus.




	58. Entonces llamaron a Rebeca y le dijeron: ¿Te irás con este hombre? Y ella dijo: Me iré.

	58. Et vocaverunt Ribcam, et dixerunt ad eam, Numquid ibis cum viro isto? Et dixit, Ibo.




	59. Y enviaron a su hermana Rebeca y a su nodriza con el siervo de Abraham y sus hombres.

	59. Et dimiserunt Ribcam sororem suam, et nutricem ejus, et servum Abraham, et viros ejus.




	60. Y bendijeron a Rebeca y le dijeron: Que tú, hermana nuestra, te conviertas en millares de miríadas, y posean tus descendientes la puerta de los que los aborrecen.

	60. Et benedixerunt Ribcæ, et dixerunt ei, Soror nostra es, sis in millia decem millium, et hæreditet semen tuum portam odio habentium illud.




	61 Y se levantó Rebeca con sus doncellas y, montadas en los camellos, siguieron al hombre. El siervo, pues, tomó a Rebeca y partió.

	61. Et surrexit Ribca et puellæ ejus, et ascenderunt super camelos, et perrexerunt post virum: et tulit servus Ribcah, et abiit.




	62. Isaac había venido a Beer-lajairoia, pues habitaba en la tierra del Neguev.

	62. Ishac autem veniebat, qua venitur a Puteo viventis videntis me: et ipse habitabat in terra Meridiana.




	63. Y por la tarde Isaac salió a meditar al campo; y alzó los ojos y miró, y he aquí, venían unos camellos.

	63. Et egressus erat Ishac ad orandum in agro, dum declinaret vespera: et elevavit oculos suos, et vidit, et ecce, cameli veniebant.




	64. Rebeca alzó los ojos, y cuando vio a Isaac, bajó del camello,

	64. Tunc elevavit Ribcah oculos suos, et vidit Ishac, et projecit se de camelo.




	65. y dijo al siervo: ¿Quién es ese hombre que camina por el campo a nuestro encuentro? Y el siervo dijo: Es mi señor. Y ella tomó el velo y se cubrió.

	65. I am autem dixerat ad servum, Quis est vir iste, qui ambulat per agrum in occursum nostrum? Et dixit servus, Ipse est dominus meus: et accepit velum, et operuit se.




	66. Y el siervo contó a Isaac todo lo que había hecho.

	66. Et narravit servus ipsi Ishac omnia quæ fecerat.




	67. Entonces Isaac la trajo a la tienda de su madre Sara, y tomó a Rebeca y ella fue su mujer, y la amó. Así se consoló Isaac después de la muerte de su madre.

	67. Et introduxit eam Ishac in tabernaculum Sarah matris suæ, et accepit Ribcah, fuitque ei in uxorem, et dilexit eam: et consolatus est se Ishac post matrem suam.






24:1     Y Abraham era viejo.1 Moisés avanza ahora al relato del matrimonio de Isaac, porque Abraham, en verdad, percibiéndose ya deteriorado por la avanzada edad, se aseguraría de que su hijo no tomara esposa en la tierra de Canaán. En este lugar, Moisés describe explícitamente a Abraham como un hombre ya viejo, para que así podamos aprender que había sido amonestado, por su misma edad, a buscar una esposa para su hijo: pues la edad avanzada en sí, la cual, en su mayor parte, no se halla muy distante de la muerte, debiese inducirnos a ordenar los asuntos de nuestra familia, para que cuando muramos, se pueda preservar la paz entre nuestra posteridad, pueda florecer el temor del Señor y pueda prevalecer el orden correctamente constituido. Incluso cuando se habla de la edad avanzada de Adán, veremos que aún se halla en su verdor; no obstante, cuando meditó en sus propios años le pareció un momento propicio para consultar por el bienestar de su hijo. Los hombres sin afectos religiosos, en parte porque no consideran al matrimonio con el suficiente honor, en parte porque no consideran la importancia asociada especialmente con el matrimonio de Isaac, se preguntan si Moisés, o más bien el Espíritu de Dios, debiesen ocuparse en asuntos tan pequeños; pero si tenemos la debida reverencia a la lectura de las Sagradas Escrituras, entenderemos con facilidad que no hay aquí nada superfluo: pues en tanto los hombres apenas se persuadan de que la Providencia de Dios se extiende al matrimonio, Moisés insiste en este punto, mucho más. Sin embargo, desea enseñar principalmente que Dios honró a la familia de Abraham con especial interés, porque la Iglesia habría de brotar de la misma. Pero será mejor, tratar todo en su orden apropiado.

24:2     Y Abraham dijo a su siervo, el más viejo de su casa. Abraham cumple aquí la responsabilidad común de los padres, al laborar lleno de interés con respecto a la elección de una esposa para su hijo: pero mira más allá; dado que Dios le había separado de los cananeos por medio de un pacto sagrado, ahora teme con razón, no vaya a ser que Isaac, al unirse en afinidad con ellos, se sacuda y se libere así del yugo de Dios. Algunos suponen que la moralidad depravada de aquellas naciones le desagradaba tanto que concibió que el matrimonio de su hijo llegaría a ser sumamente infeliz, si llegara a tomar esposa de entre ellas. Pero la razón especial era, como ya lo he declarado, que no permitiría la mezcla de su propia raza con la de los cananeos, quienes él sabía habían sido ya divinamente designados a destrucción; así es, pues dado que por su expulsión, él sería puesto en posesión de la tierra, y se le ordenó tratarlos con recelo como enemigos perpetuos. Aunque había habitado con tranquilidad entre ellos por un tiempo, no tendría una comunidad de vástagos con ellos sin confundir las cosas que, por el mandato de Dios, debían mantenerse diferenciadas. De ahí que deseara, tanto para sí mismo como para su familia, mantener del todo dicha separación.

Te ruego que pongas tu mano. Es suficientemente obvio, que esta era una forma solemne de establecer un juramento; pero se desconoce si Abraham lo había introducido de primero, o si lo había recibido de sus padres. La mayor parte de escritores judíos declara a Abraham como el autor del mismo; porque, en su opinión, esta ceremonia tiene la misma fuerza como si su siervo hubiese jurado por lo sagrado del pacto divino, dado que la circuncisión estaba en esa parte de él. Pero los escritores cristianos piensan que la mano se colocaba bajo el muslo en honor de la simiente bendecida.2 Sin embargo, puede ser que estos primeros padres tuviesen en mente algo diferente; a su vez, están aquellos de entre los judíos que la aseguran como una prueba de sujeción, cuando el siervo era juramentado sobre el muslo de su amo. La opinión más plausible es, que los antiguos juraban por Cristo de esta manera; pero debido a que no sigo de buen grado conjeturas inciertas, dejo el asunto sin decidir. Sin embargo, la última suposición me parece la más simple; pues cuando los siervos juraban fidelidad a sus señores, se habituaban a testificar de su sujeción por medio de esta ceremonia, especialmente porque esta práctica aún se observa en ciertas partes de Oriente. La cual no era ningún rito profano, que le restara algo a la gloria de Dios, y lo inferimos del hecho que se interpone el nombre de Dios. Es verdad que el siervo colocaba su mano bajo el muslo de Abraham, pero se le ordena por Dios, el Creador del cielo y de la tierra; y este es el método sagrado de juramento, por el cual el Señor es invocado como testigo y juez; pues este honor no puede ser transferido a otro sin lanzar un reproche a Dios. Además, se nos enseña, por el ejemplo de Abraham, que no peca quien demanda un juramento para una causa legítima; pues esta no se menciona entre las faltas de Abraham, sino que se registra como su alabanza peculiar. Ya se ha mostrado que el asunto fue de la más alta importancia, pues su realización ratificaba el pacto de Dios a su posteridad. De modo que por justas razones, se vio impelido, de la manera más ansiosa, a proveer para el cumplimiento de su objetivo, el que su siervo tomara un juramento: y más allá de duda, la disposición, e incluso la virtud de Isaac, fueron tan notorias, que además de sus riquezas, tuvo tales dotes de mente y persona, que muchos desearían de todo corazón tener afinidad con él. Su padre, por lo tanto, temía que, después de su propia muerte, los habitantes de la tierra pudieran cautivar a su hijo con sus encantos. Ahora, aunque Isaac había resistido categóricamente hasta entonces aquellos encantos, trampas de las que pocos hombres jóvenes escapan, Abraham aún teme que, por vergüenza y el temor de causar alguna ofensa, él pueda ser vencido. El hombre santo quiso anticiparse a estos peligros y a otros similares, cuando pidió a su siervo que mostrara su fidelidad interponiendo un juramento; y puede ser que alguna secreta necesidad también le impulsara a tomar dicha previsión.

24:3     No tomarás mujer para mi hijo. Se advierte aquí el tipo de disciplina que prevalecía en el hogar de Abraham. No obstante, aunque este hombre era un siervo, por haber sido puesto en autoridad por el amo de la familia, su condición no le impidió estar a la par de su señor en autoridad; de modo que Isaac, el heredero y sucesor de Abraham, se sometió a su dirección. En tal medida prevalecía la autoridad y reverencia de Abraham por él, que cuando sustituyó su lugar con este siervo, hizo que dicho servidor, por su mera voluntad o palabra, ejerciera un poder que otros padres cabezas de familia encuentran difícil de retener. También la modestia de Isaac, quien soportó ser gobernado por un siervo, es obvia; pues hubiese sido en vano para Abraham entrar en acuerdos con su siervo, si no hubiese estado convencido de que su hijo sería sumiso y dócil. Se hace evidente aquí, cuán grande era la veneración con la que apreciaba a su padre; porque Abraham, confiando en la obediencia de Isaac, llama con confianza hacia sí a su siervo. Ahora, este ejemplo debiésemos tomarlo como una regla común, para mostrar que no es lícito para los hijos de una familia contraer matrimonio, excepto con el consentimiento de los padres; y ciertamente, la equidad natural dicta que, en un asunto de tal importancia, los hijos debiesen depender de la voluntad de sus padres. ¡Por lo tanto, cuán detestable es la barbaridad del Papa, quien se ha atrevido a partir este sagrado vínculo a la mitad! Por esto el libertinaje de la juventud ha de restringirse, para que no puedan contraer nupcias precipitadamente sin consultar a sus padres.

24:4     Sino que irás a mi tierra y a mis parientes. Parece que, en la elección del lugar, Abraham fuese influenciado por el pensamiento de que una esposa estaría más dispuesta a venir desde allí para casarse con su hijo, cuando supiera que habría de casarse con alguien de su propia raza y país. Sin embargo, posteriormente se narra que el siervo fue a Padan Aram, por lo tanto, algunos infieren de ahí que el país de Abraham era Mesopotamia. No obstante, la solución a esta dificultad es fácil. Sabemos que Mesopotamia comprendía la región contenida entre el Tigris y el Éufrates, pero también una parte de Caldea; pues escritores profanos a menudo colocaron ahí a Babilonia. El nombre hebreo simplemente significa, “Siria de los ríos”. Le dan el nombre de Aram a esa parte de Siria que, comenzando cerca de Judea, comprende Armenia y otras vastas regiones, y se extiende casi al Mar Negro. Pero cuando designan especialmente aquellas tierras bañadas o atravesadas por el Tigris y el Éufrates, añaden el nombre “Padan:” pues sabemos que Moisés no hablaba científicamente, sino en un estilo popular. Sin embargo, después relata que Labán, el hijo de Nacor, vivía en Harán (Génesis 29:4), me parece probable que Nacor, quien había permanecido en Caldea, debido a que sería problemático salir de tierra natal, con el correr del tiempo cambió de opinión; ya sea porque la piedad filial le impulsó a atender a su decrépito y ya deteriorado padre, o porque había aprendido que podría tener ahí un hogar tan cómodo como en su propio país. Parece entonces, a partir del capítulo 11, Génesis 11:1, que no había migrado al mismo tiempo con su padre.3

24:5     Y el siervo le dijo. Dado que no levanta objeción alguna con respecto a Isaac, podemos conjeturar que estaba tan plenamente convencido de su integridad, como para no tener duda de su consentimiento a la voluntad de su padre. También, debemos admirar la escrupulosidad religiosa del hombre, viendo que no toma un juramento de manera precipitada. Prometería de manera legítima aquello concerniente al cumplimiento fiel y diligente de su propia responsabilidad, bajo la sanción de un juramento; pero, dado que la finalización del asunto dependía de la voluntad de otros, de manera apropiada y sabia aduce esta excepción, “Tal vez la mujer no quiera seguirme a esta tierra”.

24:6     Guárdate de llevar allá a mi hijo. Si la mujer no estaba dispuesta, Abraham, encomendándole el evento a Dios, se adhiere firmemente al punto principal, que su hijo Isaac no debía regresar a su país, porque de esta manera se hubiera privado de la herencia prometida. Por lo tanto, elige más bien vivir por esperanza, como un extranjero, en la tierra de Canaán, que descansar entre sus parientes en su tierra natal: y así vemos que, en asuntos perplejos y confusos, la mente del hombre santo no fue arrastrada hasta apartarse del mandato de Dios por alguna ansiedad que le agitara; y se nos enseña, por medio de su ejemplo, a seguir a Dios a través de todos los obstáculos. Con tales palabras confirma la confianza de su siervo, de modo que él, anticipando con mayor prontitud una diligencia próspera, se pudiera preparar para el viaje.

24:7–9 El Señor, Dios de los cielos. Abraham infiere, por un argumento doble, que por la gracia de Dios, aquello que está deliberando con respecto al matrimonio de su hijo, tendrá un desarrollo próspero. Primero, porque Dios no le había dirigido en vano desde su país hacia una tierra extranjera; y segundo, porque Dios no le había prometido con falsedad darle la tierra, en la que estaba viviendo como extranjero, a su descendencia. También podría tener confianza, con el debido decoro, de que su plan iba a resultar exitoso, porque lo había asumido solamente por la autoridad y, por así decirlo, bajo los auspicios de Dios; pues fue su consideración exclusiva para con Dios lo que alejó su mente de las hijas de Canaán. Sin embargo, se podría pensar de él, que había llegado a inferir sin razón, que Dios le daría a su hijo una esposa de aquel país y linaje del que él mismo se había despedido. Pero, aunque había dejado a sus parientes sólo por el mandamiento divino, él espera que Dios incline sus mentes para ser propicios y favorables a él. Mientras tanto, llega a la conclusión, por las pasadas bondades de Dios, de que su mano no lo abandonaría en la diligencia actual; como si dijera, “yo, quien por el mandamiento de Dios dejé mi país, y he experimentado su ayuda continua en mi peregrinaje, no dudo de que Él también será la guía de esta travesía, porque es en confianza a su promesa que coloco sobre ti esta orden solemne”. Luego describe el modo en que se otorgaría la ayuda; a saber, que Dios enviaría su ángel, pues él sabía que Dios ayuda a sus siervos por medio de la ministración de ángeles, de lo cual él ya había recibido muchas pruebas. Al llamar a Dios el Dios del cielo, celebra aquel poder divino que era la base de su confianza.

24:10–11     Entonces el siervo tomó diez camellos. Él lleva los camellos consigo, para probar que Abraham es un hombre de gran riqueza, para así poder obtener más fácilmente lo que desea. Pues hasta una muchacha de gran corazón no soportaría con facilidad el ser llevada a una región distante, a menos que se cumpla la condición propuesta de que se le suplirán las comodidades de la vida. El exilio en sí es suficientemente triste, sin la pobreza como acompañante. Por lo tanto, para que la dama no desistiera por el temor a llegar a carecer de lo necesario, sino que más bien fuese invitada ante la perspectiva de la abundancia, carga diez camellos con regalos, para darle prueba suficiente a los habitantes de Caldea de la opulencia doméstica de Abraham. Lo que sigue, a saber, “con toda clase de bienes de su señor en su mano”, algunos de los hebreos lo explican de manera inapropiada queriendo decir que el siervo se llevó consigo una cuenta de toda la riqueza de Abraham, descrita y atestada en documentos escritos. Es más bien el señalamiento de la razón del hecho, el que pudiera parecer improbable, de que el siervo asumiera tanto poder para él mismo. Por lo tanto Moisés, habiendo dicho que un hombre que no era sino un siervo inició un viaje con un equipaje tan espléndido y suntuoso, inmediatamente añade, que hizo esto por sí mismo, porque tenía toda clase de bienes de su señor en su mano. Al decir que llegó a la ciudad de Nacor, ni menciona el nombre de la ciudad ni la parte de Caldea, o de cualquier otra región donde habitaba, pues sólo dice, en términos generales, que llegó a “Siria de los ríos”, con respecto a cuyo término ya he dicho algo antes.

24:12–14     Oh Señor, Dios de mi señor Abraham. El siervo, careciendo ahora de consejo, se vuelve a dedicar a la oración. No obstante, no simplemente le pide consejo al Señor; sino que también ora que la dama designada para ser la esposa de Isaac sea traída hacia él con una cierta señal de la cual pudiera inferir que ella le estaba siendo divinamente presentada. Es una evidencia de su piedad y fe, que un asunto de tal complejidad no está desconcertado, como uno que se haya quedado estupefacto; sino que irrumpiera en oración con su mente de una pieza. Pero el método que usa4 parece apenas consistente con la verdadera regla de la oración. Pues, primero, sabemos que nadie ora bien a menos que sujete sus propios deseos a Dios. Porque no hay nada más inapropiado que prescribirle cualquier cosa, según nuestra propia voluntad, a Dios. Entonces, se puede preguntar, ¿Dónde está religión del siervo, quien, de acuerdo a su propio parecer, le impone una ley a Dios? Segundo, no debiese haber nada ambiguo en nuestras oraciones; y la certeza absoluta se ha de buscar sólo en la Palabra de Dios. Ahora, dado que el siervo le prescribe a Dios cuál respuesta debe ser dada, parece apartarse, de manera culpable, de la modestia adecuada de la oración; pues aunque no se le ha dado ninguna promesa, él, sin embargo, desea estar completamente seguro con respecto a toda la diligencia. Dios, sin embargo,5 al escuchar su deseo, prueba, por el evento, que fue aceptable para Él. Por tanto, debemos saber, que aunque una promesa especial no se haya hecho en el momento, aún así el siervo no estaba orando sin reflexionar, ni según el deseo de la carne, sino por el impulso secreto del Espíritu. Además, la ley general, por la cual todos los piadosos se hallan bajo obligación, no impide que el Señor, cuando determina dar algo extraordinario, dirija las mentes de sus siervos hacia ello; no que Él los conduzca alejándolos de su palabra, sino sólo que les hace alguna concesión peculiar en su modo de orar. La suma de la oración ante nosotros es esta: “Que sea la joven a quien yo diga: “Por favor, baja tu cántaro para que yo beba”, y que responda: “Bebe, y también daré de beber a tus camellos”, la que tú has designado para tu siervo Isaac; y por ello sabré que has mostrado misericordia a mi señor”. Parece, en verdad, echar mano de una dudosa conjetura; pero, puesto que reposa en la Providencia de Dios, ciertamente está persuadido de que su señal le será equivalente a un oráculo; porque Dios, quien es el guardián de su empresa, no le tolerará que caiga en error. Mientras tanto, esto es digno de señalar, que no busca de lejos la señal de reconocimiento, sino que la toma de algo presente; pues aquella que sea así de humana para con un huésped desconocido, dará prueba, por ese mismo acto, de una excelente disposición. Esta observación puede ser útil para impedirles a los hombres inquisitivos aducir este ejemplo como un precedente para vanos pronósticos. En las palabras mismas se han de notar los siguientes puntos particulares: primero, que se dirige al Dios de su señor Abraham; no como siendo él mismo un extraño a la adoración a Dios, sino porque el asunto en cuestión depende de la promesa dada a Abraham. Y verdaderamente no tenía confianza alguna en la oración, ni de ninguna otra fuente más que del pacto en el que Dios había entrado con la casa de Abraham. La expresión “te ruego que me des éxito hoy”,6 Jerónimo la traduce como, “encuéntrame, oro, este día”. Pero el verbo es transitivo, y el siervo de Abraham insinúa, por el uso del mismo, que los asuntos de los hombres eran así ordenados por el consejo y la mano de Dios, que la sucesión de ellos no era fortuita; como si dijera, Oh Señor, en vano veré a este lado y a aquel; el éxito por mi propio trabajo, dedicación y otros artilugios será en vano a menos que tú dirijas la obra. Y cuando inmediatamente después añade, muestra bondad a mi señor, da a entender que en esta empresa no descansa sobre nada más que la gracia que Dios le había prometido a Abraham.

24:15–20     Y sucedió que antes de haber terminado de hablar. La secuela demuestra suficientemente que su deseo no había sido tontamente concebido. Pues la rapidez de la respuesta manifiesta la indulgencia extraordinaria de Dios, quien no deja que el hombre sea acosado por mucho tiempo por la ansiedad. Es seguro que Rebeca había salido de su casa antes que él comenzara a orar; pero se debe sostener que el Señor, a cuya disposición se hallan tanto los momentos del tiempo como los caminos del hombre, lo había ordenado así de ambos lados para hacer una clara manifestación de su Providencia. Pues a veces nos mantiene por más tiempo en suspenso, hasta que, cansados por la oración, podamos parecer haber perdido nuestra labor; pero en este asunto, para que su bendición no pudiera parecer dudosa, se interpuso repentinamente. Lo mismo también le sucedió a Daniel, a quien el ángel le apareció, antes de la conclusión de su oración (Dan. 9:21). Ahora, aunque frecuentemente sucede que, debido a nuestra pereza, el Señor retarda el concedernos nuestras peticiones, es en tales ocasiones, oportunas para nosotros, que lo que pedimos ha de posponerse. Mientras tanto, Él ha probado de manera abierta y notoria, por medio de ejemplo incuestionables, que aunque el evento pueda no responder inmediatamente a nuestros deseos, las oraciones de su pueblo nunca son en vano: sí, su propia declaración, de que antes que clamen Él está consciente de sus deseos, invariablemente se cumple (Isaías 65:24).

24:21     Entretanto el hombre la observaba en silencio. Esta observación por parte del siervo de Abraham muestra que tenía alguna duda en su mente. Él se queda en silencio, inquiriendo dentro de sí, si acaso Dios le habría prosperado en su viaje. ¿No tiene, entonces, confianza con respecto a aquella dirección divina de la cual había recibido la señal o garantía? Yo respondo, que la fe nunca es tan absolutamente perfecta en los santos como para impedir la aparición de muchas dudas. Por lo tanto, no hay nada absurdo en suponer que el siervo de Abraham, aunque encomendado generalmente a la providencia de Dios, aún así flaquea, y se halla agitado, en medio de una multiplicidad de pensamientos en conflicto. Una vez más, la fe, aunque pacifica y calma las mentes de los piadosos, para que pacientemente esperen en Dios, aún así no los exonera de preocupaciones; porque es necesario que la paciencia misma sea ejercitada, por la expectación llena de ansias, hasta que el Señor cumpla lo que ha prometido. Pero, aunque este titubeo del sirviente de Abraham no estaba libre de falta, puesto que fluía de la debilidad de su fe; no obstante es, en este relato, excusable, porque no dirigió sus ojos en otra dirección, sino que sólo buscó en el evento una confirmación de su fe, para poder percibir que Dios estaba presente con él.

24:22–25     El hombre tomó un anillo de oro. El adornar a la doncella con ornamentos preciosos es una señal de su confianza. Pues aunque es evidente por muchas pruebas de que era un siervo honesto y cuidadoso, no malgastaría sin discreción los tesoros de su señor. Por lo tanto, él sabe que estos dones no serán otorgados en vano; o, al menos, confiando en la bondad de Dios, los entrega, en fe, como una prenda del futuro matrimonio. Pero cabe preguntar si Dios aprueba los ornamentos de este tipo, que pertenecen no tanto a la pulcritud, sino a la pompa. Respondo, que lo relatado en la Escritura no siempre es propio de ser imitado. Lo que el Señor nos manda en términos generales ha de ser tenido como regla inflexible de conducta; pero confiar en ejemplos particulares no sólo es peligroso, sino incluso necio y absurdo. Ahora, sabemos cuán altamente desagradable le es a Dios no sólo la pompa y la ambición al adornar el cuerpo, sino todo tipo de lujos. Para poder liberar el corazón de codicias internas, Él condena aquel esplendor falto de modestia y superfluo, que contiene en sí mismo muchos encantos al vicio. ¿Dónde, a la verdad, se encuentra la sinceridad pura de corazón bajo espléndidos ornamentos? Ciertamente todos reconocen esta virtud como rara. Sin embargo, no nos es dado que expresamente se prohíba toda clase de ornamento; no obstante, debido a que cualquier cosa que exceda el uso frugal de tales cosas está manchada con algún grado de vanidad; y más especialmente, debido a que la codicia de las mujeres es, en este punto, insaciable; se debe cultivar no sólo moderación, sino incluso la abstinencia, tanto como sea posible. Además, la ambición silenciosamente se arrastra y hace su aparición, de modo que cualquier adorno excesivo de la persona pronto se convierte en desorden. Con respecto a los anillos y brazaletes de Rebeca, que no dudo que eran aquellos que se usaban entre los ricos, de modo que la costumbre de la época permitía que se usaran con moderación y frugalidad; y no obstante, no excuso la falta. Este ejemplo, sin embargo, ni nos ayuda, ni alivia nuestra culpa, si por tal medio, excitamos e inflamamos continuamente aquellas lujurias depravadas que, aún cuando se retiran todos los incentivos, es excesivamente difícil de refrenar. Las mujeres que desean brillar en oro, buscan en Rebeca un pretexto para su corrupción. ¿Por qué, entonces, no se conforman de igual manera al mismo tipo austero de vida y a la labor rústica a la cual ella se aplicaba? Pero, como acabo de decir, se engañan quienes imaginan que los ejemplos de los santos pueden sancionarlos en oposición a la ley común de Dios. Alguien podría objetar que es detestable para la modestia de una doncella virtuosa y casta recibir anillos y brazaletes de parte de un hombre que era un extraño, y a quien ella jamás había visto antes. En primer lugar, puede ser, que Moisés pasa por alto mucha de la conversación sostenida por ambos lados, por la cual es probable que ella fuese inducida a aventurarse a la recepción de aquellas cosas. También puede ser, que él relata primero lo que fue último en orden. Pues se sigue luego en el contexto que el siervo de Abraham inquirió de quién era hija. También debemos tomar en consideración la simplicidad de aquella época. ¿De dónde surge que no fuese de mala fama para una dama salir sola de la ciudad, a menos que entonces la moralidad de la humanidad no requiriera una guardiana tan severa para la preservación de la modestia? De cierto, parece a partir del contexto, que los ornamentos no le fueron dados para un propósito deshonroso;7 sino que una porción le es ofrecida a los padres para facilitar el contrato de matrimonio. Los intérpretes no están de acuerdo con respecto al valor de los presentes. Moisés estima los anillos en medio ciclo y los brazaletes en diez ciclos. Jerónimo, en lugar de medio ciclo, lee dos ciclos. Creo que el sentido genuino es el que los brazaletes tenían un valor de diez ciclos y el ornamento frontal o anillos, la mitad de esa suma, o cinco ciclos. Puesto que no se añade nada después de la palabra [image: image] (becá), ello hace referencia al número mayor.8 De otra manera, no hay aquí una proporción apropiada entre los brazaletes y los ornamentos para la cabeza. Además, si tomamos el ciclo como equivalente a cuatro dracmas de Atenas, el valor es insignificante; por lo tanto, creo que el peso en oro es el indicado, lo que hace la suma mucho mayor que la pieza de dinero llamada un ciclo.

24:26–27     Entonces el hombre inclinó su cabeza. Cuando el siervo de Abraham escucha que se había encontrado con la hija de Bethel, se regocija cada más y se llena de esperanza. Sin embargo, no se pone eufórico, como acostumbran hacer los hombres profanos, como si el incidente fuese fortuito; sino que da gracias a Dios, considerándolo como el resultado de la Providencia, el que hubiese sido guiado de manera directa y oportuna al lugar que había deseado. Por lo tanto, no se vanagloria de su buena fortuna; sino que declara que Dios ha tratado con Abraham de manera amable y fiel; o, en otras palabras, que, por causa de su propia misericordia, Dios había sido fiel en cumplir sus promesas. Es verdad que se aplica la misma forma de lenguaje a las personas presentes; justo como sigue poco después en el mismo capítulo (Génesis 24:49).

Si habéis de mostrar bondad y sinceridad con mi señor, decídmelo. Sin embargo, el lenguaje es peculiarmente apropiado al carácter de Dios, tanto porque Él confiere de manera gratuita favores a los hombres, y se halla especialmente inclinado a la benevolencia; y también, para jamás frustrar su esperanza, se demuestra a Sí mismo como fiel y verdadero. Por lo tanto, esta acción de gracias nos enseña a tener siempre a la providencia de Dios ante nuestros ojos para que así podamos atribuirle cualquier cosa que suceda y que sea propicia a nosotros.

24:28–32     La joven corrió y contó estas cosas a los de la casa de su madre. Es posible que la madre de Rebeca habitara en una casa separada; no que tuviese una familia dividida de la de su esposo, sino con el propósito de mantener a sus hijas y doncellas bajo su propia custodia. Sin embargo, la expresión se puede explicar de manera más simple como queriendo decir, que vino directamente a la habitación de su madre; porque podría relatarle más fácilmente a ella el asunto que a su padre. También es probable que cuando Betuel fue informado del hecho, por el relato de su esposa, su hijo Labán fuese enviado por ambos para presentarles al extraño. No se necesitan otras explicaciones.

24:33–49     No comeré hasta que haya dicho el propósito de mi viaje.9 Moisés comienza a mostrar cuáles fueron los medios por los que los padres de Rebeca fueron inducidos a darla en matrimonio a su sobrino. El hecho que el siervo, cuando le fueron servidos los alimentos, se rehusara a comer hasta que hubiese completado su labor es una prueba de su diligencia y fidelidad; y se le puede considerar, con el debido decoro, como uno de los beneficios que Dios le ha concedido a Abraham, el que tuviese un siervo tan fiel y tan resuelto en el cumplimiento de su responsabilidad. No obstante, dado que esta era la recompensa de la santa disciplina que Abraham mantenía, no podemos sorprendernos que tan pocos de tales siervos se puedan encontrar hoy, viendo que por todas partes carecen del debido carácter y gobierno.

Además, aunque el siervo parece entretejer una historia superflua, no obstante, no hay nada en ella que no esté orientada al logro de su propósito inmediato. Él sabía que era un sentimiento naturalmente inherente en los padres, el no enviar de buena gana a sus hijos separándose de ellos una distancia considerable. Por lo tanto, conmemora primero las riquezas de Abraham, para que no titubearan en establecer un nexo entre su hija con un esposo tan acaudalado. Segundo, explica que Isaac nació de su madre siendo ésta de edad avanzada; no simplemente con el propósito de informarles que había sido dado de manera milagrosa a su padre, de donde pudieran inferir que había sido designado de manera divina a esta grandeza y eminencia; sino para que se le diera una mención de honor al explicar la edad de Isaac. En tercer lugar, afirma que Isaac sería el heredero único de su padre. Cuarto, relata que se había comprometido bajo juramento a buscar una esposa para su señor Isaac de entre sus propios parientes; esta decisión especial por parte de Abraham fue muy efectiva para animarles a aceptar el ofrecimiento. En quinto lugar, declara que Abraham, en plena confianza de que Dios sería el guía de su viaje, le había confiado a él todo el asunto. En sexto lugar, declara que todo lo que había pedido en oración lo había obtenido del Señor; de donde se hace manifiesto que el matrimonio, cuyo trato estaba por presentar, estaba acorde con la voluntad de Dios. Ahora vemos el plan de su narración: Primero, persuadir a los padres de Rebeca que no había sido enviado con el propósito de engañarles, que en nada había actuado con astucia, o con métodos indirectos, sino en el temor del Señor, como lo requiere la obligación religiosa del matrimonio. Segundo, que no estaba deseando que no fuese provechoso y honorable para ellos. Y por último, que Dios había sido el director de todo el asunto.

Además, dado que el siervo de Abraham, aunque convencido de que el ángel de Dios sería el guía de su viaje, ni le dirige sus oraciones ni sus acciones de gracias a él, podemos de ahí aprender que los ángeles no son, en tal sentido, constituidos los ministros de Dios para nosotros, como si tuviésemos que invocarlos, o transferirles la adoración debida a Dios; una superstición que prevalece casi sobre todo el mundo en cierto grado, que los hombres aparten una porción de su fe de la única fuente de todo bien a los riachuelos que fluyen de ella. La cláusula, el Señor, delante de quien he andado (Génesis 24:40), que algunos refieren como la probidad y buena conciencia de Abraham, yo más bien lo explico como aplicándose a la fe, por la cual coloca a Dios delante de él, como el gobernador de su vida, confiado de que él era objeto del cuidado de Dios, y dependiente de su gracia.

Si habéis de mostrar bondad y sinceridad.10 Ya he comentado recientemente la fuerza de esta expresión; a saber, actuar con humanidad y buena fe. De modo que, de manera modesta y suplicante, les pide consentir al matrimonio de Isaac y Rebeca: si él se encontrara con algún rechazo de parte de ellos, dice él, se irá ya sea a la mano derecha o a la mano izquierda; es decir, buscará en otra parte. Pues coloca la mano derecha y la izquierda en contraste con el camino recto por el que había sido dirigido hasta ellos. Sin embargo, es con fértil ingenuidad que algunos de los hebreos explican las palabras como queriendo decir que acudiría a Lot o a Ismael.

24:50–51     Del Señor ha salido esto. Aunque están convencidos por el discurso del hombre de que Dios era el Autor de este matrimonio, confiesan que sería ilegítimo para ellos ofrecer algo a manera de contradicción. Declaran que el asunto procede del Señor; porque Él había, por medio de las señales más claras, manifestado su voluntad. De ahí que percibamos, que aunque la verdadera religión era en parte observada entre ellos, y en parte estaba infectada con errores viciados, no obstante el temor del Señor jamás se extinguió del todo, sino que este axioma permaneció firmemente fijado en todas sus mentes, que Dios debía ser obedecido. Entonces, si idólatras desdichados, quienes casi se habían apartado de la religión, no obstante se sujetan ellos mismos a Dios, como para reconocer que sería ilegítimo para ellos evadir bruscamente su voluntad, ¿cuánto más dispuesta y pronta debiera ser nuestra obediencia? Por lo tanto, tan pronto como la voluntad de Dios nos es conocida, no sólo hagamos que nuestras lenguas estén en silencio, sino hagamos que todos nuestros sentidos estén quietos; porque es una profanación audaz admitir cualquier pensamiento que sea opuesto a esa voluntad.

24:52–53     Se postró. Moisés repite una vez más que el siervo de Abraham le dio gracias a Dios; y no es sin razón que tan a menudo inculque esta obligación religiosa; porque, dado que Dios no requiere nada mayor de nuestra parte, el descuido de ello revela la indolencia más vergonzosa. El reconocimiento de la bondad de Dios es un sacrificio de olor dulce y grato; sí, es un servicio más aceptable que todos los sacrificios. Dios se halla continuamente colmando de innumerables beneficios a los hombres. Por ende, su gratitud es intolerable, si dejan de ejercitarse ellos mismos en la celebración de esos beneficios.

24:54–56     Cuando se levantaron por la mañana. En este punto, Moisés insiste con más particularidad; en parte, con el propósito de elogiar la fiel dedicación del siervo al cumplir las órdenes de su señor; en parte, para la enseñanza, de que su mente estaba encendida por el Espíritu de Dios, pues él es tan fervoroso como para no darle tregua a los demás, y ninguna distracción para sí mismo. De modo que, aunque se condujo para llegar a ser un siervo honesto y prudente, aún no se ha de dudar que el Señor le impulsó, por causa de Isaac, a actuar como lo hizo. De modo que el Señor está al cuidado de su propio pueblo mientras ellos duermen, acelera y realiza sus asuntos en su ausencia, e influye en las disposiciones de todos, en tanto que sea oportuno, para brindarles ayuda. Es por una interpretación forzada, que algunos quieren explicar que los diez días, durante los cuales Labán y su madre desearon postergar la partida de Rebeca, como significando meses o años. Pues fue solamente el tierno deseo de la madre, quien con dificultad podía soportar el que su hija se separara de su seno.

24:57–58     Llamaremos a la joven. Betuel, quien anteriormente había entregado sin reservas a su hija en matrimonio, ahora parece adherirse, aunque con poca constancia, a su propósito. Sin embargo, cuando previamente había ofrecido a su hija, sin hacer ninguna excepción, se debe entender que lo hizo sólo en la medida en que era capaz. Pero ahora, Moisés declara que no ejerció tiranía sobre su hija, como para echarla de casa a regañadientes, o para obligarla a casarse contra su voluntad, sino que la deja tomar su propia decisión. Verdaderamente, en este asunto, la autoridad de los padres debiese ser sagrada: pero se ha de buscar un curso medio, de modo que las partes involucradas puedan hacer su contrato espontáneamente, y con mutuo consentimiento. No es correcto entender que Rebeca, al responder tan explícitamente, mostrara desprecio por el cuidado paternal, o que deseara con demasiada ansiedad un esposo;11 pero al ver que el asunto había sido negociado por la autoridad de su padre, y con el consentimiento de su madre, también ella consintió en ello.

24:59–62     Y enviaron a su hermana Rebeca. Moisés relata primero, que Rebeca fue despedida de manera honorable; porque su nodriza le fue entregada. Además, no dudo que tuviesen nodrizas domésticas, quienes eran a su vez sus siervas; no que las madres descuidaran totalmente esa responsabilidad, sino que confiaban el cuidado de la educación a una dama particular. Por lo tanto, aquellas que asistían a las madres con servicios subsidiarios eran llamadas nodrizas. Moisés añade después, que los parientes de Rebeca “la bendijeron” (Génesis 24:60), con cuya expresión quiere dar a entender, que oraron para que su condición pudiera ser de felicidad. Sabemos que era una costumbre solemne, en todas las edades, y entre todos los pueblos, acompañar los matrimonios con todos los buenos deseos. Y aunque la posteridad había degenerado grandemente el método puro y genuino de celebrar matrimonios usado por los padres; aún así, es la voluntad de Dios que algún testimonio público deba permanecer, por el cual los hombres puedan ser amonestados, que ningunas nupcias son legítimas, excepto aquellas que son correctamente consagradas. Ahora, la forma particular de bendición que aquí se relata era probablemente de uso común, porque la naturaleza dicta que la propagación de la prole es el fin especial del matrimonio. Bajo la noción de victoria (Génesis 24:60) se comprende un estado próspero de vida. Sin embargo, el Señor dirigió sus lenguas a emitir una profecía de la que ellos mismos eran ignorantes. Poseer las puertas de los enemigos significa obtener dominio sobre ellos; debido a que se administraba juicio en las puertas, y los baluartes de la ciudad se ubicaban allí.

24:63     Y por la tarde Isaac salió. Parece que Isaac vivía aparte de su padre; ya sea porque la familia era muy grande, o porque tal era la costumbre. Y quizás Abraham ya se había casado con otra esposa; de modo que, para evitar discusiones, parecería más conveniente para él tener su propia casa. De modo que la mucha riqueza conlleva sus propios problemas. Sin duda, de todas las bendiciones terrenales concedidas por Dios, ninguna habría sido más dulce para Abraham que la de vivir con su hijo. Sin embargo, de ninguna manera pienso que se haya quedado privado de su compañía y ayuda. Pues tal era la piedad de Isaac, que indudablemente estudió para cumplir con todas las responsabilidades para con su padre: sólo esto faltaba, que no vivían en la misma casa. Moisés también relata cómo fue que Isaac se encontró con su esposa antes que ella llegara a su casa. Pues él dice que Isaac salió en la tarde para meditar o para orar. Pues la palabra hebrea [image: image] (shúakj) puede significar ambas cosas. Es probable que hiciera esto según su costumbre, y que buscara un lugar de retiro para la oración, para que su mente, liberada de todas sus ocupaciones, pudiera estar en la mayor libertad para servir a Dios. Sin embargo, ya sea que dedicara su mente a la meditación o a la oración, el Señor le concedió una señal de su propia presencia en aquella gozosa reunión.

24:64–66     Rebeca alzó los ojos. Podemos conjeturar con facilidad que Isaac, cuando vio los camellos, volvió sus pasos hacia ellos, por el deseo de ver a su novia; esto brindó una ocasión para la indagación por parte de Rebeca. Habiendo recibido la respuesta, ella, inmediatamente, por causa de hacer honor a su esposo, desmontó de su camello para saludarlo. Algunos suponen que ella se cayó, impactada por el temor, pero esto de ninguna manera concuerda con la narrativa. Había llevado a cabo un viaje muy largo, bajo la protección de muchos ayudantes, como para estar sumamente temerosa cuando apareciera ante un hombre. Pero estos intérpretes están engañados, porque no perciben, que en las palabras de Moisés, se da después la razón a este efecto, que cuando Rebeca vio a Isaac, descendió de su camello; porque había inquirido del siervo quién era él, y se le había dicho que era el hijo de su señor Abraham. No habría entrado en su mente hacer tal averiguación con respecto a cualquier persona a quien pudiera encontrar de manera accidental: pero viendo que ha sido informada que la casa de Abraham no estaba lejos, supone que al menos era uno de los domésticos. Moisés también dice que ella tomó un velo: que era una señal de vergüenza y modestia. De aquí también se deriva la palabra latina que significa “casarse”,12 porque era la costumbre entregar a las novias con un velo en su rostro a sus esposos. No tengo duda13 de que el mismo rito también fue observado por los padres. De la más elevada vergüenza, y la menos capaz de excusa, es el libertinaje de nuestra propia época; en la que el atavío de las novias parece ideado a propósito para la subversión de toda modestia.

24:67     Entonces Isaac la trajo a la tienda de su madre Sara. Primero la trajo a la tienda, luego la tomó como su esposa. Por la disposición misma de sus palabras, Moisés distingue entre el modo legítimo de matrimonio y el barbarismo. Y ciertamente la santidad del matrimonio demanda que el hombre y la mujer no deban vivir juntos como el ganado; sino que, habiendo declarado su mutua fe, e invocado el nombre de Dios, puedan vivir el uno con el otro. Además, se ha de observar, que Isaac no fue obligado, por el mandato tiránico de su padre, a casarse; sino que después de haberle dado su mente la tomó libremente, y cordialmente le dio la garantía de fidelidad conyugal.

Así se consoló Isaac después de la muerte de su madre. Puesto que el dolor por la muerte de su madre fue aliviado ahora por vez primera, inferimos cuán grande había sido su intensidad; pues ya había pasado un período lo suficientemente extenso.14 También podemos inferir de aquí, que el afecto de Isaac era tierno y gentil: y que su amor hacia su madre no era de un tipo común, viendo por cuánto tiempo había lamentado su muerte. Y el conocimiento de este hecho es útil para que evitemos imaginar que los santos patriarcas eran hombres de modales salvajes y de una dureza de hierro en el corazón, y que lleguemos a ser como aquellos que conciben que la fortaleza consiste en brutalidad. Sólo se debía tomar el cuidado de que el dolor fuese debidamente mitigado; para que no irrumpa en murmuraciones impías, o socave la esperanza de una futura resurrección. Sin embargo, no excuso totalmente la pena de Isaac; sólo aconsejo que lo que pertenece a la humanidad, no debiese condenarse del todo. Y aunque se le tenga como responsable de no ser capaz de borrar la pena de la mente, hasta que prevaleció sobre ella el gozo opuesto del matrimonio; Moisés aún lo considera entre los beneficios conferidos por Dios, el que Él aplique un remedio de algún tipo a su siervo.

 

 






1. Abraham tenía cien años cuando nació Isaac, (Génesis 21:5), e Isaac tenía cuarenta años cuando se casó (Génesis 25:20). Esto hace que la edad de Abraham sea de ciento cuarenta años. —Ed.

2. Bajo mi muslo. “Una señal que Jacob también requirió de su hijo José (Génesis 47:29), ya sea para significar sujeción, o para un mayor misterio del pacto de circuncisión, o más bien de Cristo la simiente prometida, quien habría de venir de los lomos o muslo de Abraham”. —Ainsworth.

3. Génesis 11:31.

4. “Divinatio qua utitur”. La palabra divinatio parece ser demasiado fuerte para la ocasión. El siervo ciertamente buscó una señal del cielo; y puede parecer impropio haberle prescrito a Dios en qué manera su oración debiese ser respondida. Sin embargo, podría estar actuando bajo un impulso divino, y el contexto conduciría a tal inferencia. Pero si fue una debilidad en este buen hombre ser así de minucioso en sus estipulaciones, fue una que Dios ni reprobó ni condenó; y por lo tanto parece muy riguroso darle el nombre de adivinación. Sin embargo, el objetivo de Calvino es, al declarar así fuertemente el caso, abordarlo como una objeción, por medio de una respuesta conclusiva. Un método que, el lector habrá observado, adopta con frecuencia. —Ed.

5. La respuesta de Calvino a la objeción antes citada comienza aquí. —Ed.

6. “Et dixit Iehova Deus domini mei Abraham, occurrere fac nunc coram me hodie, et fac misericordiam, cum domino meo Abraham”. Dathe parece haber tomado la misma opinión del pasaje junto con Calvino. “O Iova Deus domini mei Abrahami, fac pro tu erga dominum meum Abrahamum amore, ut mihi jam quam quoero, occurrat”. “Oh Señor Dios de mi señor Abraham, haz, de acuerdo a tu amor hacia mi señor Abraham, que aquella a quien busco pueda encontrarme”. La versión en inglés es simplemente, “Oro a ti, envíame buena marcha este día”. Pero probablemente el significado más específico asociado por Calvino y Dathe al pasaje sea el verdadero. Calvino objeta apropiadamente contra la traducción de la Vulgata como intransitivo, mientras que [image: image] (jaqueré) es transitivo. —Ed.

7. “Non turpis lenocinii causa datum esse”.

8. Algunos suponen que al decir anillos (o aretes) se quiere dar a entender un ornamento para el rostro o la frente, como aparece en el margen de nuestra versión, y como Calvino aquí parece sugerir. Pero el aumento en el conocimiento de las costumbres orientales que se ha alcanzado en tiempos recientes le ha dado peso a la opinión de comentaristas de más tiempo, que lo que aquí se señala es una joya para la nariz. Este ornamento no se suspendía de la sustancia cartilaginosa central de la nariz, sino de un lado, lo cual iba con el propósito. La interpretación de Calvino, que el peso de este ornamento era la mitad de diez ciclos, en lugar de medio ciclo, no se puede admitir. Aunque, de acuerdo con su peso, no valdría más de diez o doce chelines; sin embargo, su trabajo de orfebrería artesanal podría ser costoso; y si contenía alguna piedra preciosa, lo que no es improbable, habría sido de un gran valor. No puede haber duda que los presentes generalmente eran sumamente valiosos. —Ed.

9. Era costumbre de los antiguos, en ocasiones como esta, tomar primero juntos la comida, y cuando los deseos de la naturaleza hubiesen sido atendidos y el espíritu se haya llenado de júbilo, abrir el tema de comunicación; pero el sirviente de Abraham cambia deliberadamente este orden, para mostrar así la seriedad al atender los asuntos de su señor; y quizás también su confianza del éxito, en consecuencia a los indicativos favorables que Dios había dado en respuesta a sus oraciones. Ver Dathe y Le Clerc. —Ed.

10. “Si facitis misericordiam”.

11. “Vel procax juvencula maritum nimis cupide appeteret”.

12. “Verbum nubendi”. El significado original de la palabra nubere es velar o cubrir.

13. “Isaac estaba caminando, y por lo tanto, hubiese sido una gran infracción de las buenas costumbres orientales, haber permanecido en el camello cuando fuese presentada a él. Sin duda que todos desmontaron y caminaron para encontrarlo, conduciendo a Rebeca como una novia para que se encontrara con el novio”. – Bush. —Ed.

14. El tiempo desde la muerte de Sara al matrimonio de Isaac fue de tres años. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 25
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	1. Abraham volvió a tomar mujer, y su nombre era Cetura.

	1. Et addidit Abraham, et accepit uxorem, cujus nomen erat Cetura.




	2. Y ella le dio a luz a Zimram, a Jocsán, a Medán, a Madián, a Isbac y a Súa.

	2. Et peperit ei Zimram, et Iocsan, et Medan, et Midian, et Isbah, et Suah.




	3. Jocsán engendró a Seba y a Dedán. Y los hijos de Dedán fueron Asurim, Letusim y Leumim.

	3. Et Iocsan genuit Seba, et Dedan. Filii autem Dedan fuerunt Assurim, et Letusim, et Leummin.




	4. Y los hijos de Madián fueron Efa, Efer, Hanoc, Abida y Elda. Todos estos fueron los hijos de Cetura.

	4. Filii vero Midian, Hephah, et Hepher, et Hanoch, et Abidah, et Eldaah: omnes isti, filii Ceturæ.




	5. Abraham dio a Isaac todo lo que poseía;

	5. Porro dedit Abraham omnia, quæ sua erant, ipsi Ishac.




	6. y a los hijos de sus concubinas Abraham les dio regalos, viviendo aún él, y los envió lejos de su hijo Isaac hacia el este, a la tierra del oriente.

	6. Et filiis concubinarum quas habebat Abraham, dedit Abraham dona; et emisit eos ab Ishac filio suo, quum adhuc viveret, ad Orientem, ad terram Orientalem.




	7 Estos fueron los años de la vida de Abraham: ciento setenta y cinco años.

	7. Porro isti sunt dies annorum vitæ Abraham quos vixit, centum anni et septuaginta anni et quinque anni.




	8. Abraham expiró, y murió en buena vejez, anciano y lleno de días, y fue reunido a su pueblo.

	8. Et obiit, et mortuus est Abraham in senectute bona, senex et satur: et congregatus est ad populos suos.




	9. Y sus hijos Isaac e Ismael lo sepultaron en la cueva de Macpela, en el campo de Efrón, hijo de Zohar heteo, que está frente a Mamre,

	9. Et sepelierunt eum Ishac et Ismael filii ejus in spelunca duplici, in agro Ephron filii Sohar Hittæi, quæ est ante Mamre,




	10. el campo que Abraham compró a los hijos de Het; allí fue sepultado Abraham con Sara su mujer.

	10. In agro quem emit Abraham a filiis Heth: ibi sepultus est Abraham et Sarah uxor ejus.




	11. Y sucedió que después de la muerte de Abraham, Dios bendijo a su hijo Isaac. Y habitó Isaac junto a Beer-lajai-roib.

	11. Et fuit, postquam mortuus est Abraham, benedixit Deus Ishac filio ejus; et habitavit Ishac apud Puteum viventis videntis me.




	12 Estas son las generaciones de Ismael, hijo de Abraham, el que Agar la egipcia, sierva de Sara, le dio a luz a Abraham;

	12. Istæ autem generationes Ismael filii Abraham, quem peperit Hagar Ægyptia ancilla Sarah ipsi Abraham.




	13. y estos son los nombres de los hijos de Ismael, nombrados por el orden de su nacimiento: el primogénito de Ismael, Nebaiot, después, Cedar, Adbeel, Mibsam,

	13. Et hæc nomina filiorum Ismael per nomina sua, per generationes suas: primogenitus Ismael, Nebajoth, et Cedar, et Abdeel, et Mibsam,




	14. Misma, Duma, Massa,

	14. Et Mismah, et Dumah, et Masa,




	15. Hadar, Tema, Jetur, Nafis y Cedema.

	15. Hadar, et Thema, Jetur, Naphis, et Cedmah.




	16. Estos son los hijos de Ismael, y éstos sus nombres, por sus aldeas y por sus campamentos, doce príncipes según sus tribus.

	16. Isti sunt filii Ismael, et ista nomina eorum per villas suas, et per castella sua, duodecim principes per familias suas.




	17. Estos fueron los años de la vida de Ismael: ciento treinta y siete años; y expiró y murió, y fue reunido a su pueblo.

	17. Et isti sunt anni vitæ Ismael, centum anni, et triginta anni, et septem anni: et obiit, et mortuus est, et congregatus est ad populos suos.




	18. Y habitó desde Havila hasta Shur, que está enfrente de Egipto, según se va hacia Asiria; se estableció allí frente a todos sus parientes.

	18. Et habitaverunt ab Havilah usque ad Sur, quæ est ante Ægyptum, dum pergis in Assur: coram omnibus fratribus suis habitavit.




	19 Estas son las generaciones de Isaac, hijo de Abraham: Abraham engendró a Isaac.

	19. Istæ vero sunt generationes Ishac filii Abraham: Abraham genuit Ishac.




	20. Tenía Isaac cuarenta años cuando tomó por mujer a Rebeca, hija de Betuel, arameo de Padán-aram, hermana de Labán arameo.

	20. Et erat Ishac quadragenarius, quando accepit Ribcam filiam Bethuel Aramæi de Padan Aram, sororem Laban Aramæi, sibi in uxorem.




	21. Y oró Isaac al Señor en favor de su mujer, porque ella era estéril; y lo escuchó el Señor, y Rebeca su mujer concibió.

	21. Et oravit Ishac Iehovam respectu uxoris suæ, quia sterilis erat: et exoratus est ab ipso Iehova, et concepit Ribca uxor ejus.




	22. Y los hijos luchaban dentro de ella; y ella dijo: Si esto es así, ¿para qué vivo yo? Y fue a consultar al Señor.

	22. Et collidebant se filii in utero ejus, et dixit, Si ita, ut quid ego? et ivit ad interrogandum Iehovam.




	23. Y el Señor le dijo: Dos naciones hay en tu seno, y dos pueblos se dividirán desde tus entrañas; un pueblo será más fuerte que el otro, y el mayor servirá al menor.

	23. Tunc dixit Iehova ad eam, Duæ gentes sunt in utero tuo, et duo populi a visceribus tuis separabunt se: et populus populo robustior erit, et major serviet minori.




	24. Y cuando se cumplieron los días de dar a luz, he aquí, había mellizos en su seno.

	24. Et impleti sunt dies ejus ut pareret, et ecce gemini erant in utero ejus.




	25. Salió el primero rojizo, todo velludo como una pelliza, y lo llamaron Esaúa.

	25. Egressus est autem prior rufus, totus ipse sicut pallium pilosum: et vocaverunt nomen ejus Esau.




	26. Y después salió su hermano, con su mano asida al talón de Esaú, y lo llamaron Jacob. Isaac tenía sesenta años cuando ella los dio a luz.

	26. Et postea egressus est frater ejus, et manus ejus tenebat calcaneum Esau, et vocarunt nomen Iahacob. Ishac autem erat sexagenarius, quando peperit eos.




	27 Los niños crecieron, y Esaú llegó a ser diestro cazador, hombre del campo; pero Jacob era hombre pacífico, que habitaba en tiendas.

	27. Et creverunt pueri: et fuit Esau vir peritus venationis, vir agricola: sed Iahacob erat vir integer, manens in tabernaculis.




	28. Y amaba Isaac a Esaú porque le gustaba lo que cazaba, pero Rebeca amaba a Jacob.

	28. Et dilexit Ishac Esau, quia venatio erat in ore ejus, et Ribca diligebat Iahacob.




	29. Un día, cuando Jacob había preparado un potaje, Esaú vino del campo, agotado;

	29. Coxit autem Iahacob coctionem: et venit Esau ex agro, et erat lassus.




	30. y Esaú dijo a Jacob: Te ruego que me des a comer un poco de ese guisado rojo, pues estoy agotado. Por eso lo llamaron Edom.

	30. Et dixit Esau ad Iahacob, Fac me comedere nunc de rufo, rufo isto: quia lassus sum: idcirco vocarunt nomen ejus Edom.




	31. Pero Jacob le dijo: Véndeme primero tu primogenitura.

	31. Tunc dixit Iahacob, Vende hoc tempore primogenituram tuam mihi.




	32. Y Esaú dijo: He aquí, estoy a punto de morir; ¿de qué me sirve, pues, la primogenitura?

	32. Et dixit Esau, Ecce ego vado ut moriar, et utquid mihi primogenitura?




	33. Y Jacob dijo: Júramelo primero; y él se lo juró, y vendió su primogenitura a Jacob.

	33. Dixit itaque Iahacob, Iura mihi hoc tempore. Et juravit ei: et vendidit primogenituram suam ipsi Iahacob.




	34. Entonces Jacob dio a Esaú pan y guisado de lentejas; y él comió y bebió, se levantó y se fue. Así menospreció Esaú la primogenitura.

	34. Et Iahacob dedit Esau panem et coctionem lenticularum, et comedit, atque bibit: et surrexit, et abiit, contempsitque Esau primogenituram.






25:1–5     Abraham volvió a tomar mujer.1 Parece muy absurdo que Abraham, de quien se dijo que estaba muerto en su propio cuerpo treinta y ocho años antes de la muerte de Sara, pudiese, después de su muerte, casarse con otra esposa; tal acto fue, ciertamente, indigno de la solemnidad de su posición. Además, cuando Pablo elogia su fe (Romanos 4:19) no solamente afirma que el vientre de Sara estaba muerto, cuando Isaac estaba a punto de nacer, sino también que el cuerpo del padre mismo estaba muerto. Por lo tanto, Abraham actuó de la manera más tonta si, después de la pérdida de su esposa, él, en la decrepitud de la vejez, contrajo otro matrimonio. Además, está en discrepancia con el lenguaje de Pablo, al decir que él, quien a sus cien años estaba frío e impotente,2 habría tenido muchos hijos cuarenta años después. Muchos comentaristas, para evitar este absurdo, suponen que Cetura habría sido la misma Hagar. Pero su conjetura es inmediatamente refutada en el contexto; donde Moisés dice, Abraham le dio presentes a los hijos de sus concubinas. El mismo punto es claramente establecido a partir de 1 Crónicas 1:32. Otros conjeturan que Abraham tomó otra esposa mientras Sara aún estaba viva. Esto, aunque digno de grave censura, no es, sin embargo, del todo increíble. Sabemos que no era poco común que los hombres se permitieran una licencia excesiva. De modo que Abraham, habiendo transgredido una vez la ley del matrimonio, quizás, después de la disputa con respecto a Hagar, no desistiera de la práctica de la poligamia. También es probable que su mente haya sido afectada por el divorcio que Sara le había obligado a realizar con Hagar. Tal conducta, ciertamente fue vergonzosa, o al menos, impropia del santo patriarca. Sin embargo, de todas las conjeturas que se han hecho, ninguna otra parece ser la más probable. Si se pudiera admitir, se podría decir que la narración pertenece a otro lugar; pero Moisés está frecuentemente acostumbrado a colocar aquellas cosas que tienen precedencia en el tiempo, en un orden diferente. Y aunque esta razón no debiese considerarse concluyente, no obstante el hecho mismo muestra un orden inverso en la historia.3 Sara había pasado ya sus noventa años cuando dio a luz a su hijo Isaac; ella murió a los ciento veintisiete años de edad; e Isaac se casó cuando tenía cuarenta años de edad. Por lo tanto, casi transcurrieron cuatro años entre la muerte de su madre y su boda. Si Abraham tomó esposa después de esto, ¿en qué estaba pensando, viendo que durante tantos años se había acostumbrado a la vida como soltero? Por lo tanto, es legítimo conjeturar que Moisés, al escribir la vida de Abraham, cuando se acercara a la escena final, insertara lo que antes había omitido. Sin embargo, la dificultad aún no se resuelve. ¿De dónde procedió el renovado vigor4 de Abraham puesto que Pablo testifica que su cuerpo se había marchitado desde hacía mucho por la edad? Agustín supone no sólo que la fuerza le fue impartida por un breve espacio de tiempo, que pudiera ser suficiente para el nacimiento de Isaac; sino que, por una restauración divina, floreció otra vez durante el término que le quedaba de su vida. Esta opinión, tanto porque amplifica la gloria del milagro, y por otras razones, es la que adopto de buen grado.5 Y lo que he dicho antes, a saber, que Isaac nació de manera milagrosa, como una simiente espiritual, no se opone a esta opinión; pues fue especialmente por su causa que el cuerpo ya marchito de Abraham fue restaurado a su vigor. El que otros nacieran después, por así decir, fue algo circunstancial. De modo que, la bendición de Dios pronunciada en las palabras, “creced y multiplicaos”, que fueron añadidas expresamente en el matrimonio, también se extendió a las conexiones ilícitas. Ciertamente, si Abraham tomó una esposa mientras Sara aún estaba viva, (como pienso que es lo más probable), su conexión adúltera fue indigna de la bendición divina. Pero aunque no sabemos por qué se le hizo a Abraham esta adición en la justa medida de favor concedido, no obstante, la maravillosa providencia de Dios aparece en esto, que mientras muchas naciones de considerable importancia descendieran de sus otros hijos, el pacto espiritual, del que el resto también portara la señal en su carne, seguía siendo posesión exclusiva de Isaac.25:6 Y a los hijos de sus concubinas. Moisés relata que cuando Abraham estaba próximo a morir se propuso quitar toda causa de conflicto entre sus hijos después de su muerte constituyendo a Isaac como su único heredero y despidiendo a los demás con presentes apropiados. Este despido o destitución fue, en verdad, aparentemente severa y cruel; pero le fue agradable al propósito y decreto de Dios para la posesión total de la tierra pudiera permanecer para la posteridad de Isaac. Pues no le era lícito a Abraham dividir, según su propio parecer, aquella herencia que le había sido otorgada enteramente a Isaac. De modo que, no le quedó otro remedio que proveer para el resto de sus hijos de la manera aquí descrita. Si cualquier persona hoy seleccionara a uno de sus hijos como su heredero, excluyendo a los demás, les causaría un daño; y, al aplicar la antorcha de la injusticia, al desheredar a parte de sus hijos, encendería la flama de conflictos perniciosos en su familia. Así que, debemos notar la razón especial por la cual Abraham no solamente fue inducido, sino impelido, a privar a sus hijos de la herencia, y a enviarlos al mundo poniendo distancia entre ellos; a saber, no fuese que por intervención de ellos, lo que le había sido dado divinamente a Isaac, fuese, por necesidad, trastornado. Hemos dicho en otra parte que, entre los hebreos, aquella que participa de la cama, pero no de todos los bienes, es llamada una concubina. La misma distinción se ha adoptado en las costumbres, y ha sido sancionada por las leyes de las naciones. Así, veremos luego, que Lea y Raquel fueron esposas principales, pero que Bilha y Zila estaban en posición secundaria; de modo que su condición siguió siendo de servidumbre, aunque fueron admitidas en la cama conyugal. Puesto que Abraham había hecho a Hagar y a Cetura sus esposas en esta condición, parece que podía legalmente otorgarles a sus hijos sólo una pequeña porción de sus bienes; sin embargo, transferir de su único heredero a ellos, porciones iguales de su propiedad, no hubiese sido ni justo ni correcto. Es probable que ningún conflicto o disputa haya sucedido con respecto a la sucesión; pero al enviar lejos a los hijos de las concubinas, hace provisión contra el peligro del que he hablado, no fuese a ser que ocuparan una parte de la tierra que Dios había asignado solamente a la posteridad de Isaac.

25:7     Estos fueron los años de la vida de Abraham. Moisés ahora nos acerca a la muerte de Abraham; y lo primero que ha de notarse con respecto a su edad es el número de años durante los cuales vivió como un peregrino; pues merece la alabanza de una paciencia maravillosa e incomparable, por haber deambulado por un período de cien años, mientras Dios le dirigía en varias direcciones, satisfecho, tanto en la vida como en la muerte, con las escuetas promesas de Dios. Que se avergüencen aquellos que encuentran difícil soportar el desasosiego de uno o de unos pocos años, mientras que Abraham, el padre de los fieles, no fue simplemente un extranjero durante cien años, sino que también a menudo fue enviado al exilio. Sin embargo, mientras tanto, Moisés muestra de manera expresa que el Señor había cumplido su promesa, morirás en buena vejez: pues aunque luchó una batalla ruda y severa, no obstante su consolación no fue ni ligera ni pequeña; porque sabía que, en medio de tantos sufrimientos, su vida era objeto del cuidado Divino. Pero si esta sola mirada a Dios le sostuvo a lo largo de toda su vida, entre las olas más enfurecidas, entre muchos pesares amargos, entre preocupaciones tormentosas, y en resumen, una masa acumulada de males; aprendamos también – para que no nos cansemos en nuestro recorrido – a descansar en este respaldo, que el Señor nos ha prometido un desenlace feliz de la vida, y uno verdaderamente mucho más glorioso que el de nuestro padre Abraham.

25:8     Abraham expiró.6 Se equivocan aquellos que suponen que esta expresión denota una muerte súbita, como insinuando que no se había deteriorado por una larga dolencia, sino que expiró sin dolor. Moisés más bien quiere decir que el padre de los fieles no estuvo exento de la suerte común de los hombres, para que nuestras mentes no se consuman cuando el hombre exterior va pereciendo; sino que, al meditar en aquella renovación que se ha levantado como el objeto de nuestra esperanza, podamos, con mentes tranquilas, soportar el que este frágil tabernáculo se disuelva. Por lo tanto, no hay razón por la cual un cuerpo débil y escuálido, ojos que van fallando, manos temblorosas y la pérdida del uso de todos nuestros miembros sea algo que deba desalentarnos, para que no nos apresuremos, según el ejemplo de nuestro padre, con gozo y presteza a nuestra muerte. Pero aunque Abraham tuvo esto en común con la raza humana, que envejeció y murió; no obstante Moisés, poco después, establece una diferencia entre él y la multitud promiscua de hombres en cuanto a la manera de morir; a saber, que murió en buena vejez y satisfecho con la vida. Los no creyentes, en verdad, a menudo parecen participar de la misma bendición; sí, David se queja de que se lucen en esta clase de privilegio; y una queja similar sucede en el libro de Job, a saber, que colman su tiempo de manera feliz, hasta que en un momento descienden a la tumba.7 Pero se debe recordar lo que dije antes, que la parte principal de una buena vejez consiste de una buena conciencia y de una mente serena y tranquila. De donde se entiende, que lo que Dios le promete a Abraham, sólo puede aplicarse a aquellos que verdaderamente cultivan la justicia: pues Platón dice, con igual verdad y sabiduría, que una buena esperanza es el nutriente de la buena vejez; y por lo tanto, los hombres ya viejos que tienen una conciencia culpable son miserablemente atormentados y son sacudidos interiormente por una tortura perpetua. Pero a esto debemos añadir lo que Platón no sabía, que es la piedad lo que hace que una buena vejez nos acompañe incluso a la tumba porque la fe es lo que preserva a la mente tranquila. Al mismo punto pertenece lo que se añade inmediatamente, que estaba lleno de días, de modo que no deseaba una prolongación de la vida. Vemos cuántos están cautivos con el deseo de la vida; sí, casi todo el mundo languidece entre el cansancio de la vida presente y un deseo inexplicable por su continuación. Por lo tanto, aquella saciedad de vida, que hará que estemos listos para dejarla, es un favor singular de parte de Dios. Y fue reunido a su pueblo. Adopto de buena gana la opinión de aquellos que creen que el estado de nuestra vida futura ha de señalarse con esta forma de expresión; en tanto que no la restrinjamos, como hacen estos expositores, a los fieles solamente; sino que entendamos por ella que la humanidad está asociada en la muerte lo mismo que en la vida.8 Puede parecerles absurdo a los hombres profanos, como lo dice David, que los réprobos son reunidos como ovejas en la tumba; pero si examinamos la expresión un poco más, esta reunión no tendría existencia si sus almas fuesen aniquiladas.9 La mención de la sepultura de Abraham se lleva a cabo en este momento. Se dice ahora que será reunido con sus padres, lo que sería inconsistente con el hecho si la vida humana se desvaneciera y los hombres fuesen reducidos a la aniquilación; de modo que la Escritura, al hablar así, muestra que hay otro estado de vida después de la muerte, de modo que la partida del mundo no es la destrucción de la totalidad del hombre.

25:9–11     Y sus hijos Isaac e Ismael lo sepultaron. De ahí que parezca, que aunque Ismael había dejado el hogar hacía ya mucho tiempo, no se hallaba totalmente alejado de su padre, porque llevó a cabo el oficio de un hijo al celebrar las exequias de su padre fallecido. Ismael, entonces, fue quien hizo esto en lugar de los otros hijos, lo que lo hace cercano.

25:12–17     Estas son las generaciones de Ismael. Esta narración no es superflua. Al comienzo del capítulo, Moisés alude a lo que se hizo a los hijos de Cetura. Aquí habla de manera deliberada con mayor amplitud, con el propósito de mostrar que la promesa de Dios, dada en el capítulo diecisiete (Génesis 17:1-22) fue confirmada por su cumplimiento manifiesto. En primer lugar, no fue un don común de parte de Dios que Ismael tuviese doce hijos que llegaran a poseer rango y autoridad sobre otras tantas tribus; pero, dado que el evento se correspondiese con la promesa, debemos principalmente considerar la veracidad de Dios, lo mismo que la singular benevolencia y honor que Él manifiesta hacia su siervo Abraham cuando, incluso en aquellos beneficios que fueron meramente adventicios, tratara de manera tan bondadosa y generosa con él; para que aquello fuese justamente considerado como adventicio, el que fuese añadido al pacto espiritual; por lo tanto Moisés, después que ha enumerado las ciudades en las que se ha distribuido la posteridad de Ismael, sepulta toda esa raza en el olvido, para que la perpetuidad de importancia pueda permanecer solamente en la Iglesia, de acuerdo a la declaración del Salmo 102:28, “Los hijos de tus siervos permanecerán”.10 Además, Moisés, como si fuese con su dedo, muestra el maravilloso consejo de Dios, porque, al asignarles una región distinta de la tierra de Canaán a los hijos de Ismael, ha provisto para ellos en el futuro y ha mantenido la herencia vacante para los hijos de Isaac.

25:18     Murió en presencia de todos sus hermanos.11 La mayor parte de los comentaristas entienden esto de su muerte; como si Moisés hubiese dicho que la vida de Ismael fue más breve que la de sus hermanos quienes le sobrevivieron por mucho; pero debido a que la palabra [image: image] (nafál) se aplica a una muerte violenta, y Moisés testifica que Ismael murió de muerte natural, no se puede aprobar esta exposición. La Paráfrasis Caldea supone que se ha de sobreentender la palabra “suerte”, y se obtiene este sentido, que le cayó la suerte, para así asignarle un lugar de habitación no lejos de sus hermanos. Aunque no difiero grandemente en este asunto, aún así pienso que las palabras no se han de distorsionar de este modo.12 La palabra [image: image] (nafál) a veces significa acostarse, o descansar, y también habitar. Por lo tanto, la simple afirmación de Moisés es que le fue dada a Ismael una habitación opuesta a sus hermanos, para que pudiese ser en verdad vecino de ellos, y no obstante, que tuviese sus fronteras distintivas;13 pues no dudo que se refería al oráculo contenido en el capítulo dieciséis (Génesis 16:1) donde, entre otras cosas, el ángel le dijo a su madre Hagar, él permanecerá o levantará sus tiendas en presencia de sus hermanos. ¿Por qué habla más bien así de Ismael que de los otros, excepto por esta razón, que mientras ellos migraron hacia la región oriental, Ismael, aunque era la cabeza de una nación, se separó de los hermanos de Abraham pero retuvo su habitación en sus alrededores? Mientras tanto, se ha de observar la intención de Dios, a saber, que Ismael, aunque viviendo cerca de sus hermanos, no obstante fue colocado aparte en una morada propia, para que no se mezclara con ellos, pero pudiera habitar en su presencia u opuesto a ellos. Además, es suficientemente obvio que la predicción no se ha de restringir personalmente a Ismael.

25:19–20     Estas son las generaciones de Isaac. Debido a que lo dicho por Moisés con respecto a los ismaelitas fue incidental, ahora regresa al tema principal de la historia, con el propósito de describir el progreso de la Iglesia. Y en primer lugar, repite que la esposa de Isaac fue llevada desde Mesopotamia. La llama expresamente la hermana de Labán el Sirio, quien de ahí en adelante se convertiría en el suegro de Jacob y con respecto a quien tuvo mucho que relatar. Pero es principalmente digno de observación que declara que Rebeca había sido estéril durante los primeros años de su matrimonio. Y veremos posteriormente que su esterilidad continuó, no por tres o cuatro, sino por veinte años, para que su misma desesperación por el deseo de hijos pudiese darle un mayor lustre a la repentina concesión de la bendición. Pero nada parece menos de acuerdo con la razón que la propagación de la Iglesia fuese así de pequeña y lenta. Abraham, en su edad mayor extrema, recibió (como parece) un escaso consuelo por su larga privación de descendientes, al tener toda su esperanza centrada en un individuo. Isaac también, ya avanzado en años, y bordeando la vejez, aún no era padre. ¿Dónde, entonces, estaba la simiente que igualaría a las estrellas del cielo en número? ¿Quién no supondría que Dios estaba comportándose con falsedad al dejar aquellas casas vacías y solitarias, las cuales, según su propia palabra, debían estar repletas de población abundante? Pero lo que se registra en el salmo debe cumplirse en referencia a la Iglesia, que “Hace habitar en casa a la mujer estéril, gozosa de ser madre de hijos”. (Salmo 113:9). Pues este pequeño y despreciable origen, estos avances lentos y débiles, hacen que se vea más glorioso aquel aumento que luego sigue, más allá de toda esperanza y especulación, para enseñarnos que la Iglesia fue producida y aumentada por el poder y la gracia divinas, y no meramente por medios naturales. Es en verdad posible, que Dios diseñara corregir o moderar cualquier exceso de apego en Isaac. Pero esto ha de observarse como la razón principal para la conducta de Dios, que a medida que la simiente santa era dada desde el cielo, no debía producirse de acuerdo al orden común de la naturaleza, con el fin de que aprendamos que la Iglesia no se originó en el empeño del hombre, sino que fluyó solamente de la gracia de Dios.

25:21     Y oró Isaac al Señor en favor de su mujer. Algunos traducen el pasaje, Isaac oró al Señor en presencia de su esposa, y entienden que esto se hizo para que ella pudiera añadir sus oraciones, para que pudieran juntos suplicar a Dios. Pero la versión aquí dada es más simple. Además, este recurso a la oración testifica que Isaac sabía que había sido privado de hijos, porque Dios no le había bendecido. También sabía que el ser fructífero era un don especial de Dios. Pues aunque el favor de obtener descendencia se hallaba ampliamente difundido por toda la raza humana, cuando Dios pronunció las palabras “creced y multiplicaos;” no obstante, para mostrar que los hombres no nacen de manera fortuita, Él distribuye este poder de producción en varios grados. Por tanto, Isaac reconoce que la bendición, que no estaba a disposición del hombre, debía ser buscada en oración dirigida a Dios. Y ahora, parece verdaderamente, que se dedicaba a ello con una constancia no ordinaria de fe. En vista de lo que conocía del pacto de Dios, fervientemente (como cualquiera jamás lo haya hecho) deseaba descendencia. Por lo tanto, no es ahora por primera vez que la idea de orar llegó a su mente viendo que por más de veinte años se había visto desilusionado con respecto a esta esperanza. De ahí que, aunque Moisés, en una sola palabra, dice que había obtenido descendencia por sus oraciones a Dios; no obstante, la razón dicta que estas oraciones habían continuado a lo largo de muchos años. La paciencia del hombre santo es aquí evidente, que mientas parece derramar en vano sus deseos al aire, aún así no abandona el ardor de su devoción. Y como Isaac nos enseña, por su ejemplo, a perseverar en la oración; así Dios también muestra que jamás pone oídos sordos a los deseos de su pueblo fiel, aunque pueda postergar por mucho tiempo la respuesta.

25:22     Y los hijos luchaban dentro de ella. Aquí surge repentinamente una nueva tentación, a saber, que los infantes batallan en el vientre de su madre. Este conflicto le ocasiona a la madre tal dolor que ella desea morir. Y no es de sorprenderse; pues ella piensa que sería cien veces mejor morir que tener en su interior el horrible prodigio de gemelos – hermanos, encerrados en su vientre, envueltos en una guerra intestina. Por lo tanto, están equivocados aquellos que le atribuyen esta queja a la impaciencia femenina, porque no fue producida tanto por dolor o tortura, sino por lo aborrecible del prodigio. Pues ella, indudablemente, percibió que este conflicto no surgía por causas naturales, sino que era un prodigio presagiando algún fin terrible y trágico. Necesariamente también sintió algún temor de la ira divina cerniéndose sobre ella: como es usual con el fiel no confinar sus pensamientos al mal inmediatamente presente con ellos, sino trazarlo a su causa; de ahí que tiemblen por la aprehensión del juicio divino. Pero aunque al principio se hallaba más profundamente trastornada de lo que debía haber estado y, rompiendo en murmuraciones, no preservó ni la moderación ni la compostura; no obstante, pronto recibe más tarde un remedio y consuelo a su pena. De este modo, se nos enseña por su ejemplo a cuidarnos de no dar excesiva indulgencia al lamento en asuntos de perplejidad, ni a inflamar nuestras mentes al abrigar internamente causas secretas de aflicción. En verdad es difícil limitar las primeras emociones de nuestras mentes: sino que antes que lleguen a ser ingobernables, debemos ponerles brida y colocarlas bajo sujeción. Y principalmente tenemos que orar al Señor por moderación; como Moisés aquí relata que Rebeca fue para pedir consejo del Señor; porque, en verdad, percibió que nada sería más efectivo y tranquilizador para su mente, que dedicarse a la obediencia a la voluntad de Dios, bajo la convicción de que era dirigida por Él. Pues aunque la respuesta dada pueda ser adversa, o al menos, no la que ella desearía, no obstante esperaba algún alivio de parte de un Dios lleno de gracia, con el cual pudiese estar satisfecha. Surge aquí una pregunta con respecto a la manera en que Rebeca pidió consejo de Dios. Es la opinión comúnmente recibida que inquirió por algún profeta cuál era la naturaleza de este prodigio; y Moisés parece insinuar que había acudido a algún lugar para escuchar el oráculo. Pero, como esa conjetura no tiene probabilidad, más bien me inclino a una interpretación diferente; a saber, que ella, habiendo buscado el retiro, oró más ferviente poder recibir una revelación desde el cielo. Pues, en ese tiempo, ¿cuáles profetas, excepto su esposo y su suegro, habría encontrado en el mundo y mucho menos en aquellos entornos? Además, percibo que Dios daba a conocer entonces, y de manera común, su voluntad por medio de oráculos. Una vez más, si consideramos la magnitud del asunto, era más apropiado que el secreto fuese revelado por la boca de Dios, que ser manifiesto por el testimonio del hombre. En nuestros tiempos prevalece un método diferente. Pues Dios, en este día, no revela cosas futuras por tales milagros; y la enseñanza de la Ley, los Profetas y el Evangelio, que comprende la perfección de la sabiduría, es abundantemente suficiente para la regulación de nuestro curso de vida.

25:23     Dos naciones. En primer lugar, Dios responde que la lucha entre los hermanos gemelos tenía referencia a algo mucho más allá de sus propias personas; pues de esta manera muestra que habría discordia entre sus posteridades. Cuando dice, hay dos naciones, la expresión es enfática; pues aunque eran hermanos y gemelos, y por lo tanto, de una sangre, la madre no suponía que llegarían a estar tan separados hasta llegar a ser las cabezas de naciones distintas; no obstante, Dios declara que la disensión sucedería entre aquellos que estaban unidos por naturaleza. Segundo, Él describe sus condiciones diferentes, a saber, que la victoria la pertenecería a una de estas naciones, dado que esta era la causa de la contienda, que no podrían ser iguales, sino que uno fue escogido y el otro, rechazado. Pues aunque los réprobos ceden de mala gana el camino, se sigue por necesidad que los hijos de Dios tienen que pasar por muchos problemas y contiendas debido a su adopción. Tercero, el Señor afirma que el orden de la naturaleza será inverso, el menor, quien era inferior, debía ser el vencedor. Debemos ver ahora lo que implica esta victoria. Aquellos que la restringen a riquezas y salud terrenales la reducen a una fría nimiedad. Con este oráculo indudablemente se les enseñó a Isaac y Rebeca que el pacto de salvación no sería común a las dos personas, sino que sería reservado únicamente para la posteridad de Jacob. Al principio, la promesa fue aparentemente general, como comprendiendo a toda la simiente; ahora, se restringe a una parte de la simiente. Esta es la razón del conflicto, que Dios divide la simiente de Jacob (cuya condición parecía ser una y la misma) de tal manera que adopta una parte y rechaza a la otra: esa parte obtiene el nombre y privilegio de la Iglesia, el resto es considerada como extraña; con una parte reside la bendición de la que la otra es privada; como sucedió después en realidad: pues sabemos que los idumeos fueron cortados del cuerpo de la Iglesia; pero el pacto de gracia fue depositado en la familia de Jacob. Si buscamos la causa de esta distinción no se encontrará en la naturaleza; pues el origen de ambas naciones fue el mismo. No se encontrará en el mérito; porque las cabezas de ambas naciones aún estaban encerradas en el vientre de su madre cuando comenzó la contienda. Además, Dios, con el propósito de humillar el orgullo de la carne, determinó retirar de los hombres toda ocasión de confianza y presunción. Él podía haber hecho que Jacob saliera primero del vientre; pero hizo al otro el primogénito, quien, a la larga, habría de llegar a ser el inferior. ¿Por qué es que Él, de este modo, invierte el orden establecido por Él mismo, excepto para enseñarnos que, sin consideración a la dignidad, Jacob, quien habría de ser el heredero de la bendición prometida, fue gratuitamente elegido? Entonces, la suma de todo es que la preferencia que Dios le dio a Jacob sobre su hermano Esaú, al hacerle el padre de la Iglesia, no fue otorgada como una recompensa por sus méritos, ni fue obtenida por su propio empeño, pues procedió de la pura gracia de Dios mismo. Pero cuando un pueblo entero es el sujeto del discurso, se hace referencia no a la elección secreta, que es confirmada a pocos, sino la adopción común, que se extiende tan ampliamente como la predicación externa de la palabra. Dado que este sujeto, declarada así brevemente, puede ser algo oscuro, los lectores pueden traer a la memoria lo que he dicho antes al exponer el capítulo diecisiete (Génesis 17:1), a saber, que Dios adoptó, por la gracia de su adopción, a todos los hijos de Abraham, porque hizo un pacto con todos; y que no fue en vano que señaló la promesa de salvación para ser ofrecida sin distinción a todos, y para ser atestada por la señal de la circuncisión en su carne; pero que habría una simiente especial escogida de toda la gente, y estos serían contados finalmente como los hijos legítimos de Abraham, quienes por el secreto consejo de Dios son ordenados para salvación. La fe, en verdad, es lo que distingue a la simiente espiritual de la carnal; pero el asunto ahora en consideración es el principio sobre el cual se hace la distinción, no el símbolo o marca por el cual es atestada. Por lo tanto, Dios escoge a toda la simiente de Jacob sin excepción, como la Escritura testifica en muchos lugares; porque Él ha conferido a todos por igual los mismos testimonios de su gracia, a saber, en la palabra y sacramentos. Pero otra elección peculiar siempre ha florecido, que comprendió un cierto número definido de hombres, para que, en la destrucción común, Dios salvara a aquellos que quisiera. Se sugiere aquí una pregunta para nuestra consideración. Mientras Moisés trata aquí del primer tipo de elección,14 Pablo dedica sus palabras al segundo.15 Pues mientras trata de probar que no todos los que son judíos por descendencia natural son herederos de vida; y que no todos los que descienden de Jacob según la carne han de ser contados como verdaderos israelitas; sino que Dios escoge a quien quiere, según su propio beneplácito, aduce este testimonio, el mayor servirá al menor. (Romanos 9:7, 8, 12) Aquellos que se esfuerzan por extinguir la doctrina de la elección gratuita, desean persuadir a sus lectores de que las palabras de Pablo también han de entenderse sólo de la vocación externa; pero todo su discurso es manifiestamente repugnante a su interpretación; y se comprueba que están no solamente encaprichados, sino que son insolentes en su intento por levantar una cortina de humo u oscuridad sobre esta luz que brilla tan claramente. Alegan que la dignidad de Esaú es transferida a su hermano menor, no fuese a ser que se gloriara en la carne; puesto que una nueva promesa se le da aquí al último. Confieso que hay algo de fuerza en lo que dicen; pero sostengo que omiten el punto principal en el caso, explicando la diferencia aquí declarada, la de la vocación externa. Pero, a menos que tengan el propósito de dejar sin efecto el pacto de Dios, deben aceptar que Esaú y Jacob eran igualmente partícipes del llamado externo; de donde parece, que aquellos a quienes se les ha concedido una vocación común, fueron separados por el secreto consejo de Dios. La naturaleza y objeto del argumento de Pablo son bien conocidos. Pues cuando los judíos, inflados con el título de la Iglesia, rechazaron el Evangelio, la fe de los simples fue sacudida, por la consideración de que era improbable que Cristo, y la salvación prometida por medio de Él, pudiese con posibilidad ser rechazada por un pueblo elegido, una nación santa, y por los genuinos hijos de Dios. Por lo tanto, Pablo aquí sostiene que no todos los que descienden de Jacob, según la carne, son verdaderos israelitas, porque Dios, de su buen beneplácito, puede escoger a quien Él quiera, como herederos de salvación eterna. ¿Quién no ve que Pablo desciende de una adopción general a una particular, con el propósito de enseñarnos que no todos los que ocupan un lugar en la Iglesia han de ser contados como verdaderos miembros de la Iglesia? Es cierto que Él excluye abiertamente del rango de hijos a aquellos a quienes (dice él en otra parte) concernía la adopción; de donde se deriva con seguridad, que en prueba de esta posición, aduce el testimonio de Moisés, quien declara que Dios escogió a ciertos de entre los hijos de Abraham para Sí mismo, en quienes pudiera derramar la gracia de la adopción firme y eficaz. Por lo tanto, ¿cómo reconciliaremos a Pablo con Moisés? Respondo, aunque el Señor separa a toda la simiente de Jacob de la raza de Esaú, se hizo con vista a la Iglesia, que fue incluida en la posteridad de Jacob. Y, sin duda, la elección general de la gente tenía referencia a este fin, para que Dios pudiera tener una Iglesia separada del resto del mundo. Entonces, ¿Qué hay de descabellado en suponer que Pablo le aplica a la elección especial las palabras de Moisés, por las cuales se predice que la Iglesia brotará de la simiente de Jacob? Y un ejemplo del punto se exhibió en la condición de las cabezas mismas de estas dos naciones. Pues Jacob no sólo fue llamado por la voz externa del Señor, pero, mientras su hermano era pasado por alto, él fue escogido como heredero de vida. Ese beneplácito de Dios, que Moisés elogia sólo en la persona de Jacob, Pablo la extiende apropiadamente un poco más; y para que ninguno fuese a suponer, que después que las dos naciones hayan sido hechas distintas por este oráculo, la elección pertenecería indiscriminadamente a todos los hijos de Jacob, Pablo presenta, en el lado opuesto, otro oráculo, tendré misericordia de quien yo tendré misericordia; donde vemos a un cierto número cortado de la raza indiscriminada de los hijos de Jacob, en quienes triunfara la salvación de la elección especial de Dios. De donde se evidencia que Pablo consideró sabiamente el consejo de Dios, que era, en verdad, que Él había transferido el honor de la primogenitura del mayor al menor, para así poder escoger para Él mismo una Iglesia, según su propia voluntad, de entre la simiente de Jacob; no por causa de los méritos de los hombres, sino como un asunto de pura gracia. Y aunque Dios planeó que los medios por los cuales la Iglesia habría de ser reunida serían comunes a toda la gente, no obstante ha de considerarse el fin que Pablo tenía en mente; a saber, que siempre habría un cuerpo de hombres en el mundo que clamaría a Dios con una fe pura, y que serían preservados incuso hasta el fin. Por lo tanto, que permanezca como un punto resuelto de doctrina, que entre los hombre algunos perecen, algunos obtienen salvación; pero la causa de esto depende de la secreta voluntad de Dios. Pues, ¿de dónde surge que aquellos que son nacidos de Abraham no poseen todos el mismo privilegio? La disparidad de condición ciertamente no puede atribuirse ya sea a la virtud de uno o al vicio del otro, viendo que aún no habían nacido. Puesto que el sentimiento común de la humanidad rechaza esta doctrina, se han hallado, en todas las edades, hombres perspicaces, que han disputado con fiereza contra la elección de Dios. No es mi propósito presente refutar o debilitar sus calumnias: que nos baste asirnos con firmeza a lo que derivamos de la interpretación de Pablo; que aunque toda la raza humana merece la misma destrucción, y se halla bajo la misma sentencia de condenación, algunos son librados por medio de la gracia gratuita, otros son dejados justamente a su propia destrucción: y que aquellos que Dios ha escogido no son preferidos sobre los otros porque Dios previera que serían santos, sino para que pudieran ser santos. Pero, si el primer origen de la santidad es la elección de Dios, buscamos en vano esa diferencia en los hombres, que descansa únicamente en la voluntad de Dios. Si alguno desea una interpretación mística del tema,16 podemos dar la siguiente:17 mientras muchos hipócritas, que están por un tiempo encerrados en el vientre de la Iglesia, se enorgullecen por un título vacío, y, con fanfarronadas insolentes se regocijan burlonamente de los verdaderos hijos de Dios; de ahí surgirán conflictos internos, lo que atormentará profundamente a la madre misma.

25:24–26     Y cuando se cumplieron los días de dar a luz. Moisés muestra que la batalla intestina en su vientre continuó hasta el momento de dar a luz; pues no fue por mero accidente que Jacob tomó a su hermano por el talón y trató de salir antes que él. El Señor testificó por medio de esta señal que el efecto de su elección no aparece inmediatamente; sino más bien que el sendero en el ínterin estaría lleno de problemas y conflictos. Por lo tanto, el nombre de Esaú le fue asignado debido a su aspereza; que incluso desde la más tierna infancia asumió una forma masculina; pero el nombre Jacob significa que este gigante, batallando vanamente en su fuerza y jactancia, aún tenía que ser vencido.

25:27     Los niños crecieron. Moisés describe ahora brevemente los modales de ambos. Ciertamente no elogia a Jacob debido a esas raras y excelentes cualidades, que son especialmente dignas de alabanza y de remembranza, sino que solamente dice que él era simple.18 La palabra [image: image] (tam), aunque tomada generalmente como derecho y sincero, se coloca aquí de manera antitética. Después que el escritor sagrado ha declarado que Jesús era robusto y que le gustaba la cacería, coloca en el lado opuesto la afable disposición de Jacob, quien amaba tanto la quietud del hogar que parecía ser indolente; justo como los griegos llaman a esas personas [image: image], oikositous, quienes, apoltronados en casa no dan evidencia de su laboriosidad. En pocas palabras, la comparación implica que Moisés elogia a Esaú debido a su vigor, ero habla de Jacob como adicto al ocio doméstico; y que describe la disposición del primero como prometiendo que sería un hombre valiente, mientras que la disposición del segundo no tenía nada digno de encomio. Viendo que, por un decreto del cielo, el honor de la primogenitura sería transferido a Jacob, ¿por qué Dios le soportaría que yaciera en su tienda, y que dormitara entre cenizas; a menos que, a veces se proponga ocultar su elección por un tiempo, no fuese que los hombres se atribuyan algo de sus propios actos preparatorios?

25:28     Y amaba Isaac a Esaú. Para que Dios pudiera mostrar más claramente que su propia elección era lo suficientemente firme, para no necesitar asistencia de alguna parte, e incluso lo suficientemente poderosa para vencer cualquier obstáculo, permitió que Esaú fuese tan preferido por sobre su hermano, en el afecto y buena opinión de su padre, que Jacob aparece a la luz de una persona rechazada. Por lo tanto, dado que Moisés demuestra, por tantas circunstancias, que la adopción de Jacob estaba fundada sobre el sólo beneplácito de Dios, es una presunción intolerable suponer que depende de la voluntad del hombre; o atribuirla, en parte, a medios (como son llamados) y a preparaciones humanas.19 Pero, ¿cómo fue posible que el padre, quien ignoraba el oráculo, estar así predispuesto a favor del primogénito, quien sabía que había sido divinamente rechazado? Habría sido más bien la parte de la piedad y la modestia sujetar su propio afecto privado para rendirle obediencia a Dios. El primogénito prefiere un derecho natural al primer lugar en el afecto de los padres; pero el padre no estaba en la libertad de exaltarle por sobre su hermano, quien había sido puesto en sujeción por el oráculo de Dios. Eso también es más vergonzoso y más indigno de parte del santo patriarca, lo que Moisés añade; a saber, que había sido inducido a darle esta preferencia a Esaú, por el gusto a su carne de venado. ¿Estaba tan esclavizado a la indulgencia del paladar que, olvidando el oráculo, despreció la gracia de Dios en Jacob, mientras que dedica escandalosamente su afecto a aquel a quien Dios había rechazado? Dejad que los judíos vayan ahora y se gloríen en la carne; puesto que Isaac, prefiriendo la comida a la herencia destinada para su hijo, ¡pervertiría (hasta donde tuviera el poder) el pacto gratuito de Dios! Pues no hay lugar aquí para la excusa; pues con un amor ciego, o al menos más inconsiderado hacia su primogénito, subvaloraba al menor. Es incierto si la madre incurría en una falta del tipo opuesto. Pues comúnmente encontramos los afectos de los padres tan divididos, que si la esposa mira que su esposo prefiere a alguno de los hijos, ella se inclina más, por un espíritu contrario de emulación, hacia otro. Rebeca amaba a su hijo Jacob más que a Esaú. Si al hacerlo estaba obedeciendo al oráculo, actuaba correctamente; pero es posible que su amor estuviese mal regulado. Y en este punto la corrupción de la naturaleza se delata demasiado a sí misma. No hay vínculo de concordia mutua más sagrado que el del matrimonio: los hijos forman vínculos adicionales de conexión; y no obstante, a menudo prueban ser ocasión de disensión. Pero, dado que pronto vemos después a Rebeca con gran disposición respetando la bendición de Dios, es probable la conjetura, de que hubiese sido inducida, por autoridad divina, a preferir al menor por sobre el primogénito. Mientras tanto, el necio afecto del padre sólo ilustra más plenamente la gracia de la adopción divina.

25:29     Jacob había preparado un potaje. Esta narración difiere poco de la competitividad de los hijos. Jacob está preparando un potaje; su hermano regresa de una cacería cansado y hambriento, e intercambia su primogenitura por comida. ¿Qué clase de trato, digo yo, fue este? Jacob debió, por su propia voluntad, haber satisfecho el hambre de su hermano. Cuando se le pidió, se rehusó a hacerlo; ¿quién no lo condenaría por su falta de humanidad? Al obligar a Esaú a entregar su derecho de primogenitura, parece hacer un pacto ilícito y frívolo. Dios, sin embargo, pone a prueba la disposición de Esaú en asunto de pocos momentos; y aún más, diseñado para presentar un ejemplo de la piedad de Jacob, o (para hablar con más propiedad), trajo a la luz lo que había oculto en ambos. Muchos en verdad están equivocados al hacer depender la causa de la elección de Jacob en el hecho que Dios previó algo de valía en él; y al pensar que Esaú fue reprobado debido a que su futura impiedad le hizo indigno de la adopción divina antes de nacer. Sin embargo, Pablo, habiendo declarado que la elección es gratuita, niega que la distinción haya de buscarse en las personas de los hombres; y, en verdad, asume primero que es un axioma que, dado que la humanidad está arruinada desde su origen, y dedicada a la destrucción, cualquiera que sea salvo no es liberado de ninguna otra manera de la destrucción que por la sola gracia de Dios. Y, por lo tanto, que algunos son preferidos a otros, no se debe a sus propios méritos; pero viendo que todos son igualmente indignos de gracia, son salvos aquellos a quienes Dios, por su propio beneplácito, ha escogido. Luego asciende aún más alto, y razona de esta manera: Puesto que Dios es el Creador del mundo, Él es, por derecho propio, en tal sentido, el árbitro de la vida y de la muerte, que no puede ser llamado a cuentas; sino que su propia voluntad es (por así decir) la causa de las causas. Y no obstante Pablo no le imputa, al razonar de este modo, tiranía a Dios como los sofistas insignificantemente alegan al hablar de su poder absoluto. Pero aunque Él habita en luz inaccesible, y sus juicios son más profundos que el abismo más hondo, Pablo encarece prudentemente el consentimiento al sólo propósito de Dios; no sea que, si los hombres buscan ser demasiado inquisitivos, este inmenso caos absorba todos sus sentidos. Por lo tanto, algunos infieren tontamente, de este lugar, que los méritos de ambos habían sido previstos. Pues fue necesario que Dios hubiese decretado que Jacob diferiría de Esaú, de otra manera no hubiese sido diferente de su hermano. Y debemos recordar siempre la doctrina de Pablo, que nadie aventaja a otro por medio de su propio empeño o virtud, sino sólo por la gracia de Dios. Aunque, sin embargo, ambos hermanos fueron por naturaleza iguales, no obstante Moisés nos representa, en la persona de Esaú, como en un espejo, qué clase de hombre son todos los réprobos, quienes, siendo dejados a su propia disposición, no son gobernados por el espíritu de Dios. Mientras, en la persona de Jacob, muestra que la gracia de la adopción no es vana en el elegido, porque el Señor efectivamente la atesta por su llamado. ¿De dónde entonces surge que Esaú pone su primogenitura en venta sino de esta causa, que él, siendo privado del Espíritu de Dios, disfruta sólo de las cosas de la tierra? ¿Y de dónde sucede que su hermano Jacob, negándose a sí mismo su propio alimento, pacientemente soporta el hambre, excepto que bajo la guía de Espíritu Santo se eleva por encima del mundo y aspira a una vida celestial? Por tanto, aprendamos, que aquellos a quienes Dios no les concede la gracia de su Espíritu, son carnales y brutales; y son tan adictos a esta vida pasajera que no piensan en el reino espiritual de Dios; pero aquellos a quienes Dios se ha comprometido a gobernar, no llegan a estar tan enredados con las trampas de la carne como para impedirles ser resueltos en cuanto a su elevada vocación. De donde se entiende, que todos los réprobos permanecen inmersos en las corrupciones de la carne; pero que los elegidos son renovados por el Espíritu Santo, para llegar a ser así una obra maestra de Dios, creados para buenas obras. Si alguno presentara la objeción de que parte de la culpa se le puede atribuir a Dios porque Él no corrige el estupor y los deseos depravados inherentes en el réprobo, la solución es fácil, que Dios es exonerado por el testimonio de la propia conciencia de ellos, que les obliga a condenarse ellos mismos. Porque nada permanece sino que toda carne guarde silencio ante Dios, y que todo el mundo, confesando ser detestable ante su juicio, debiese antes bien humillare que contender con orgullo.

25:30–32     Te ruego que me des a comer un poco de ese guisado rojo.20 Aunque Esaú declara en estas palabras que por ningún medio desea exquisiteces, sino que está contento con comida de cualquier clase (viendo que designa desdeñosamente al potaje por su color solamente, sin consideración a su sabor), podemos con justicia conjeturar que el asunto era visto con seriedad por parte de sus padres; pues no se le había dado su propio nombre debido a algún asunto absurdo. Al desear y pedir alimento no comete nada indigno de reprensión; pero cuando dice, estoy a punto de morir; ¿de qué me sirve, pues, la primogenitura?, manifiesta un deseo profano totalmente adicto a la tierra y a la carne. En verdad, no se ha de dudar que habló sinceramente, cuando declaró que fue impelido por un sentido de aproximación a la muerte. Pues padecen de mala interpretación aquellos que entienden el uso que él hace de las palabras, “estoy a punto de morir”, como si quisiera decir simplemente que su vida no sería larga, porque, al cazar diariamente entre bestias salvajes, su vida estaba en peligro constante. Por lo tanto, para escapar de la muerte inmediata, intercambia su primogenitura por alimento; no obstante, peca gravemente al hacer esto, porque considera su primogenitura como sin ningún valor, a menos que se le saque ganancia en la vida presente. Pues, como aquí sucede, cambia un bien espiritual por uno terrenal y pasajero. Debido a esto el Apóstol lo llama una “persona profana” (Hebreos 12:16), como uno que se acomoda a la vida presente y que no aspira a lo más alto. Pero, más bien hubiese sido su verdadera sabiduría soportar mil muertes que renunciar a su primogenitura; la cual, lejos de estar confinada a los estrechos límites de sólo una edad, era capaz de transmitir la perpetuidad de una vida celestial también a su posteridad.21 Ahora, que cada uno de nosotros le mire bien; pues, dado que la disposición de todos nosotros es terrenal, si seguimos a la naturaleza como nuestra líder, renunciaremos fácilmente a la herencia celestial. Por lo tanto, debiésemos recordar con frecuencia la exhortación del Apóstol, “No seamos profanos como lo fue Esaú”.

25:33     Y Jacob dijo: Júramelo primero. Jacob no actuó cruelmente con su hermano, pues no tomó nada de él, sino que solamente deseó una confirmación de aquel derecho que le había sido divinamente otorgado; y hace esto con una intención piadosa, para poder así establecer de la forma más plena la certeza de su propia elección. Mientras tanto, se ha de observar el encaprichamiento de Esaú, quien, en el nombre y presencia de Dios, no vacila en poner en venta su primogenitura. Aunque antes se había apresurado de manera desconsiderada sobre el potaje bajo el impulso enloquecedor del hambre; ahora, al menos, cuando se le exige un juramento, algún sentido de religión debió haberle acogido para corregir su brutal codicia. Pero está tan enviciado con la glotonería que hace a Dios mismo testigo de su ingratitud.

25:34     Entonces Jacob dio. Aunque, a primera vista, esta declaración parece ser fría y superflua, no obstante, tiene gran peso. Pues, en primer lugar, Moisés elogia la piedad del santo Jacob, quien aspirando a una vida celestial, fue capaz de ponerle brida al apetito de alimento. Ciertamente no era un troco de leña; al preparar el alimento para la satisfacción de su hambre, más agudizaría su apetito. Por eso, debía, por necesidad, hacerse violencia él mismo para resistir su hambre. Pero nunca habría sido capaz de subyugar de esta manera a su carne, a menos que un deseo espiritual de una vida mejor hubiese florecido en su interior. Por otro lado, la notable indiferencia de su hermano Esaú se describe enfáticamente en pocas palabras, y él comió y bebió, se levantó y se fue. ¿Por qué razón se mencionan estas cuatro cosas? Verdaderamente, para que podamos saber lo que se declara inmediatamente después, que considera el incomparable beneficio del que se había privado como nada. El reclamo del cautivo laconio es celebrado por los historiadores. El ejército, que había sufrido un sitio por largo tiempo, se rindió al enemigo por falta de agua. Luego de haber bebido del río, oh Camaradas, (exclamó) ¡Vaya placer tan pequeño por el que hemos perdido un bien incomparable! Aquel hombre miserable, habiendo saciado su sed, volvió en sí, y se lamentó por su libertad perdida. Pero Esaú, luego de haber satisfecho su apetito, no consideró que había sacrificado una bendición mucho más valiosa que cien vidas, para comprar una comida que se terminaría en media hora. Así están acostumbradas a actuar todas las personas profanas: alejados de la vida celestial, no perciben que han perdido algo, hasta que Dios truena sobre ellos desde el cielo. Tan pronto como disfrutan sus deseos carnales, atraen la ira de Dios tras ellos; y así sucede que de manera estúpida avanzan hacia su propia destrucción. Por eso, aprendamos, si en cualquier tiempo, nosotros, siendo engañados por los encantos del mundo, nos desviamos del camino correcto, que rápidamente nos despertemos de nuestro profundo sueño.

 

 






1. “Et addidit Abraham et accepit uxorem”. La version de Ginebra de nuestra propia Biblia lo tiene así: “Ahora, Abraham había tomado para sí otra esposa llamada Cetura”, y añade al margen, “mientras Sara aún estaba viva”, lo que concuerda, como aparecerá a continuación, con la opinión de Calvino expresada en este comentario. —Ed.

2. “Frigidus, et ad generandum impotens”.

3. “Atque ut haec ratio non urgeat, res lamen ipsa ostendit esse in hac historia”, [image: image]. “Et encore que ceste raison ne presse point, toutefois le faict monster, qu’en ceste histoire il y a des choses mises devant derriere”. —Tr. del Francés. El antiguo traductor al inglés lo tiene así: “Y aunque esta razón no parece ser útil, no obstante el asunto en sí declara que hay en esta historia una Hysteron proteron, es decir, una colocación del vagón delante del caballo”. —Ed.

4. “Unde enim novus illi ad muliebrem concubitum vigor”.

5. Las autoridades están bastante divididas sobre el asunto de si Abraham se casó con Cetura durante la vida de Sara, o si lo hizo hasta después de su muerte. Las dificultades son grandes cualquiera que sea la posición que se tome, y quizás no sean insuperables en ninguna de ellas. Hasta aquí, en lo que concierne meramente a las probabilidades humanas, la evidencia se volvería a favor de la hipótesis de Calvino, que es respaldada por el Dr. A. Clarke y el Profesor Bush; los argumentos del último escritor, que parecen derivarse principalmente de Calvino, se presentan con mucha fortaleza. Por otro lado, se debe gran consideración a la autoridad de hombres como Patrick, Le Clerc, Kidder y Scott, quien preservan el orden presente de la narrativa sagrada; y que explican los eventos relatados sobre la base de una renovación milagrosa y continuación de la fuerza, que el mismo Calvino acepta haber sucedido. Este comentario está a favor de este último modo de interpretación, que ciertamente es el que mejor concuerda con el carácter general de Abraham, y por ser más consistente con el testimonio que las Escrituras dan de su fe, por encima de la otra hipótesis, además que el orden de la narración permanece sin ser alterado. Vea este punto tratado con mayor extensión en Exercitationes Andreae Riveti in Genesin, p. 548, Lugd. 1633 —Ed.

6. “El obiit Abraham”. Y Abraham murió. La expresión “entregó el espíritu” no es una traducción literal del original. —Ed.

7. Ver Salmo 73:4. “Porque no hay dolores en su muerte, y su cuerpo es robusto”, y Job 21:13, “Pasan sus días en prosperidad, y de repente descienden al Seol”. —Ed.

8. Rivetus habla con un lenguaje similar sobre esta cláusula. “Esto no se dice jamás con respecto a las bestias cuando mueren; y por lo tanto, de esta forma de expresión, se ha de observar que los hombres por la muerte no son reducidos a nada, ni muere la totalidad del hombre… La Escritura, al hablar de esta manera, señala hacia algún otro estado; de modo que la partida de este mundo no es la destrucción de la totalidad del hombre”. – Exercitatio cxiii, p. 553.

9. Ver el Salmo 49.

10. “Filii filiorum habitabunt”. En español es, “Los hijos de tus siervos permanecerán”.

11. “Coram omnibus fratribus suis habitavit”. Habitó en presencia de todos sus hermanos.

12. Esta es la interpretación de Vatablus, que cuenta con el favor del Profesor Bush, quien dice, “Como ya se ha mencionado la muerte de Ismael, y como el término ‘caer’ rara vez se usa en las Escrituras con referencia a ‘morir,’ excepto en casos de muerte súbita y violenta, como cuando uno ‘cae’ en batalla, lo probable es que aquí signifique que su territorio o posesiones le ‘cayeron’ en presencia de sus hermanos, o fueron inmediatamente contiguos a sus fronteras”. – Bush.

13. La interpretación de Calvino, aunque opuesta a la Vulgata y a nuestra propia versión, es respaldada por la Septuaginta, el Tárgum Onkelos, la versión Siria y las versiones Árabes. Ver la Políglota de Walton. —Ed.

14. A saber, aquella que es general o nacional. —Ed.

15. A saber, aquella que es particular o individual. —Ed.

16. Si quis anagogen desideret.

17. Nous pourrons dire. —Tr. del Francés. El original no tiene expresión correspondiente; pero se entiende obviamente una del mismo efecto. —Ed.

18. Reina-Valera 1960 traduce pacífico. – N. del Tr.

19. Cest une outrecuidance insupportable de la vouloir faire dependre de la volante de l’homme, ou transporter une partie d’icelle aux moyens et preparatifs humain. —Tr. del Francés.

20. El pasaje debiese decir literalmente, “Aliméntame, te lo ruego, con eso rojo, eso rojo”, sobreentendiéndose la palabra potaje. “La repetición del epíteto y la omisión del sustantivo indicaban la prisa extrema y la vehemencia de parte de quien pedía. Su vista fue atrapada por el color del plato, y desfallecido, hambriento y con fatiga, le dio rienda a los ruegos del apetito sin considerar las consecuencias”. – Bush.

21. Se ha de recordar que la primogenitura incluía no simplemente ventajas terrenales, sino también aquellas de carácter espiritual. Hasta que la tribu de Leví fue aceptada por Dios, en lugar de todos los primogénitos de Israel, el hijo mayor era el sacerdote de la familia lo mismo que su cabeza natural. Y esta fue probablemente la parte de los derechos de primogenitura que Esaú trató con peculiar desprecio, y por lo que el Apóstol Pablo lo cataloga como una “persona profana”. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 26
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	1. Y hubo hambre en la tierra, además del hambre anterior que había ocurrido durante los días de Abraham. Y se fue Isaac a Gerar, a Abimelec, rey de los filisteos.

	1. Deinde fuit fames in terra præter famem superiorem, quæ fuerat in diebus Abraham: et profectus est Ishac ad Abimelech regem Pelisthim in Gerar.




	2. Y se le apareció el Señor, y dijo: No desciendas a Egipto; quédate en la tierra que yo te diré.

	2. Nam visus est ei Iehova, et dixit, Ne descendas in Ægyptum: habita in terra quam dicam tibi.




	3. Reside en esta tierra y yo estaré contigo y te bendeciré, porque a ti y a tu descendencia daré todas estas tierras, y confirmaré contigo el juramento que juré a tu padre Abraham.

	3. Inhabita terram hanc, et ero tecum, et benedicam tibi: quia tibi et semini tuo dabo omnes terras istas: et statuam juramentum quod juravi ad Abraham patrem tuum.




	4. Y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y daré a tu descendencia todas estas tierras; y en tu simiente serán bendecidas todas las naciones de la tierra,

	4. Et multiplicare faciam semen tuum sicut stellas cœli, et dabo semini tuo omnes terras istas: benedicenturque in semine tuo omnes gentes terræ:




	5. porque Abraham me obedeció, y guardó mi ordenanza, mis mandamientos, mis estatutos y mis leyes.

	5. Eo quod obedierit Abraham voci meæ, et custodierit custodiam meam, præcepta mea, statuta mea, et leges meas.




	6 Habitó, pues, Isaac en Gerar.

	6. Et habitavit Ishac in Gerar.




	7. Y cuando los hombres de aquel lugar le preguntaron acerca de su mujer, él dijo: Es mi hermana; porque tenía temor de decir:

	7. Et interrogaverunt incolæ regionis de uxore ejus; et dixit, Soror mea est: quia timuit dicere,




	Es mi mujer. Porque pensaba: no sea que los hombres del lugar me maten por causa de Rebeca, pues es de hermosa apariencia.

	uxor mea est: ne forte occiderent me incolæ regionis propter Ribcam, quia pulchra aspectu erat.




	8. Y sucedió que después de haber estado allí largo tiempo, Abimelec, rey de los filisteos, miró por una ventana, y he aquí, vio a Isaac acariciando a Rebeca su mujer.

	8. Verum fuit, quum protracti essent ei ibi dies, aspexit Abimelech rex Pelisthim per fenestram, et vidit, et ecce Ishac ludebat cum Ribca uxore sua.




	9. Entonces Abimelec llamó a Isaac, y le dijo: He aquí ciertamente ella es tu mujer. ¿Cómo, pues, dijiste: “Es mi hermana”? E Isaac le respondió: Porque me dije: “No sea que yo muera por causa de ella”.

	9. Tunc vocavit Abimelech Ishac, et dixit, Vere ecce uxor tua est; et quomodo dixisti, Soror mea est? Et dixit ad eum Ishac, Quia dixi, Ne forte moriar propter eam.




	10. Y Abimelec dijo: ¿Qué es esto que nos has hecho? Porque alguno del pueblo fácilmente pudiera haberse acostado con tu mujer, y hubieras traído culpa sobre nosotros.

	10. Et dixit Abimelech, Quid hoc fecisti nobis? paulum abfuit quin dormierit unus e populo cum uxore tua, et venire fecisses super nos delictum.




	11. Y Abimelec ordenó a todo el pueblo, diciendo: El que toque a este hombre o a su mujer, de cierto morirá.

	11. Præcepit itaque Abimelech omni populo, dicendo, Qui tetigerit virum hunc, et uxorem ejus, moriendo morietur.




	12 Y sembró Isaac en aquella tierra, y cosechó aquel año ciento por uno. Y el Señor lo bendijo.

	12. Et sevit Ishac in terra ipsa, et reperit in anno ipso centum modios: et benedixit ei Iehova.




	13. Y el hombre se enriqueció, y siguió engrandeciéndose hasta que llegó a ser muy poderoso;

	13. Et crevit vir, et perrexit pergendo et crescendo, donec cresceret valde.




	14. pues tenía rebaños de ovejas y vacadas y mucha servidumbre, y los filisteos le tenían envidia.

	14. Et fuit ei possessio pecudum, et possessio boum, et proventus multus: et inviderunt ei Pelisthim.




	15. Y todos los pozos que los siervos de su padre habían cavado en los días de Abraham su padre, los filisteos los cegaron llenándolos de tierra.

	15. Itaque omnes puteos, quos foderant servi patris sui in diebus Abraham patris sui, obturaverunt Pelisthim, et impleverunt eos terra.




	16. Entonces Abimelec dijo a Isaac: Vete de aquí, porque tú eres mucho más poderoso que nosotros.

	16. Et dixit Abimelech ad Ishac, Abi a nobis: quia longe fortior es nobis.




	17. Isaac partió de allí, acampó en el valle de Gerar y se estableció allí.

	17. Abiit ergo inde Ishac, et mansit in valle Gerar, et habitavit ibi.




	18. Isaac volvió a cavar los pozos de agua que habían sido cavados en los días de su padre Abraham, porque los filisteos los habían cegado después de la muerte de Abraham, y les puso los mismos nombres que su padre les había puesto.

	18. Postquam reversus est Ishac, fodit puteos aquæ, quos foderant in diebus Abraham patris sui: quia obturaverant eos Pelisthim mortuo Abraham: et vocavit eos nominibus secundum nomina, quibus vocaverat eos pater suus.




	19. Cuando los siervos de Isaac cavaron en el valle encontraron allí un pozo de aguas vivas.

	19. Et foderunt servi Ishac in valle, et invenerunt ibi puteum aquæ vivæ.




	20. Entonces riñeron los pastores de Gerar con los pastores de Isaac, diciendo: El agua es nuestra. Por eso él llamó al pozo Esek, porque habían reñido con él.

	20. Sed litigaverunt pastores Gerar cum pastoribus Ishac, dicendo, Nostra est aqua: et vocavit nomen putei Hesech, quia litigaverunt cum eo.




	21. Cavaron otro pozo, y también riñeron por él; por eso lo llamó Sitna.

	21. Et foderunt puteum alium, et litigaverunt etiam super eo: et vocavit nomen ejus Sitnah.




	22. Y se trasladó de allí y cavó otro pozo, y no riñeron por él; por eso lo llamó Rehobot, porque dijo: Al fin el Señor ha hecho lugar para nosotros, y prosperaremos en la tierra.

	22. Et transtulit se inde, et fodit puteum alium, et non litigaverunt super eo: ideo vocavit nomen ejus Rehoboth: et dixit, Quia nunc dilatationem fecit Iehova nobis, et crevimus in terra.




	23. De allí subió a Beerseba.

	23. Et ascendit inde in Beer-sebah.




	24. Y el Señor se le apareció aquella misma noche, y le dijo: Yo soy el Dios de tu padre Abraham; no temas, porque yo estoy contigo. Y te bendeciré y multiplicaré tu descendencia, por amor de mi siervo Abraham.

	24. Et visus est ei Iehova nocte ipsa, et dixit, Ego sum Deus Abraham patris tui: ne timeas, quia tecum sum, et benedicam tibi, et multiplicare faciam semen tuum propter Abraham servum meum.




	25. Y él construyó allí un altar e invocó el nombre del Señor y plantó allí su tienda; y allí abrieron los siervos de Isaac un pozo.

	25. Tunc ædificavit ibi altare, et invocavit nomen Iehovæ, et tetendit ibi tabernaculum suum: et foderunt ibi servi Ishac puteum.




	26 Entonces Abimelec vino a él desde Gerar, con su consejero Ahuzat y con Ficol, jefe de su ejército.

	26. Porro Abimelech profectus est ad eum ex Gerar, et Ahuzath qui erat ex amicis ejus, et Phichol princeps exercitus ejus.




	27. Y les dijo Isaac: ¿Por qué habéis venido a mí, vosotros que me odiáis y me habéis echado de entre vosotros?

	27. Et dixit ad eos Ishac, Cur venistis ad me, et vos odio habuistis me, et emisistis me ne essem vobiscum?




	28. Y ellos respondieron: Vemos claramente que el Señor ha estado contigo, así es que dijimos: “Haya ahora un juramento entre nosotros, entre tú y nosotros, y hagamos un pacto contigo,

	28. Et dixerunt, Videndo vidimus quod esset Iehova tecum, et diximus, Sit nunc juramentum inter nos, inter nos et inter te, et percutiamus fœdus tecum.




	29. de que no nos harás ningún mal, así como nosotros no te hemos tocado y sólo te hemos hecho bien, y te hemos despedido en paz. Tú eres ahora el bendito del Señor”.

	29. Si feceris nobiscum malum: quemadmodum non tetigimus te, et quemadmodum fecimus tecum duntaxat bonum, et dimisimus te in pace: tu nunc es benedictus Iehovæ.




	30. Entonces él les preparó un banquete, y comieron y bebieron.

	30. Instruxit autem eis convivium, et ederunt, atque biberunt.




	31. Y se levantaron muy de mañana y se hicieron mutuo juramento; entonces Isaac los despidió y ellos partieron de su lado en paz.

	31. Et surrexerunt mane: et juraverunt alter alteri: et deduxit eos Ishac, et abierunt ab eo in pace.




	32. Y sucedió que aquel mismo día los siervos de Isaac llegaron y le informaron acerca del pozo que habían cavado, y le dijeron: Hemos hallado agua.

	32. Adhæc fuit, in die ipsa venerunt servi Ishac, et nuntiaverunt ei de puteo quem foderant, et dixerunt ei, Invenimus aquam.




	33. Y lo llamó Seba; por eso el nombre de la ciudad es Beerseba hasta hoy.

	33. Et vocavit eum Sibhah: idcirco nomen urbis est Beer-sebah usque ad diem hanc.




	34. Cuando Esaú tenía cuarenta años, se casó con Judit, hija de Beeri heteo, y con Basemat, hija de Elón heteo;

	34. Erat autem Esau quadragenarius, et accepit uxorem Iehudith filiam Beeri Hittæi, et Bosmath filiam Elon Hittæi.




	35. y ellas hicieron la vida insoportable para Isaac y Rebeca.

	35. Et irritabant spiritum Ishac et Ribcæ.






26:1     Y hubo hambre en la tierra. Moisés relata que Isaac fue probado casi por la misma clase de tentación como aquella por la que su padre Abraham había pasado en dos ocasiones. Ya antes he explicado cuán severo y violento fue ese ataque. La condición en la que fue voluntad de Dios colocar a sus siervos, como extranjeros y peregrinos en la tierra que había prometido darles, parecía suficientemente difícil y pesada; pero parece aún más intolerable, que apenas les permitiera existir (si podemos hablar así) en este tipo de vida nómada, incierta y siempre cambiable, pero casi consumidos por el hambre. ¿Quién no diría que Dios se había olvidado, cuando ni siquiera les suplía a sus propios hijos – a quienes había recibido como su especial cuidado y tesoro – aunque fuese de vez en cuando y en pequeñas cantidades de alimentos? Pero Dios trató así a los santos padres, para que pudiéramos ser enseñados, por su ejemplo, a no ser cobardes y pusilánimes bajo las tentaciones. Con respecto a los términos aquí utilizados, podemos observar, que aunque hubo dos temporadas de hambruna en el tiempo de Abraham, Moisés alude solamente a una, de la cual la remembranza era más reciente.1

26:2–4     Y se le apareció el Señor. No dudo que se da aquí una razón por la cual Isaac fue más bien al país de Gerar que a Egipto, lo que quizás hubiese sido más conveniente para él; pero Moisés enseña que había sido retenido por un oráculo celestial, de modo que no estuvo frente a una opción libre. Se puede preguntar aquí, ¿por qué el Señor le prohíbe a Isaac ir a Egipto, mismo lugar donde Él había enviado a su padre? Aunque Moisés no da la razón, no obstante, se nos permite conjeturar que el viaje hubiese sido más peligroso para el hijo. El Señor, en verdad, podría haber investido también al hijo con el poder de su Espíritu, como lo había hecho con su padre Abraham, de modo que la abundancia y comodidades de Egipto no le hubiesen corrompido con sus encantos; pero, dado que Él gobierna a su pueblo fiel con tal moderación, que no corrige todas sus faltas de una vez, y les guarda totalmente puros, les asiste en sus enfermedades, y anticipa, con recursos apropiados, aquellos males con los que podrían ser atrapados. Porque, por ende, sabía que había más debilidad en Isaac que la que había habido en Abraham, no estuvo dispuesto a exponerle al peligro; pues Él es fiel, y no dejará que su propio pueblo sea tentado más allá de lo que son capaces de sobrellevar. (1 Corintios 10:13) Ahora, como debemos estar persuadidos, la ayuda Divina jamás fallará en renovar nuestra fuerza; así que, por otro lado, debemos guardarnos, no vaya a ser que rápido nos apresuremos a peligros; sino que cada uno debiese ser amonestado por su propia debilidad a proceder con cautela y temor.

Quédate en la tierra. Dios le ordena que se establezca en la tierra prometida, no obstante, con el entendimiento de que debía habitar ahí como si fuese un extranjero. Se da así la indicación de que aún no había llegado el tiempo en el que se ejercería dominio sobre ella. Dios sustenta verdaderamente su mente con la esperanza de la herencia prometida, pero requiere que este honor le sea dado a su palabra, para que Isaac pueda permanecer internamente en reposo, en medio de las agitaciones externas; y en verdad, jamás nos apoyamos en mejor soporte que cuando, haciendo a un lado la apariencia de las cosas presentes, dependemos totalmente de la palabra del Señor, y echamos mano por la fe de aquella bendición que aún no es evidente. Además, una vez más inculta la promesa previamente hecha, para que Isaac sea más pronto a obedecer; pues así acostumbra el Señor despertar a sus siervos de su indolencia, para que puedan pelear valientemente por Él, mientras afirma constantemente que la labor de ellos no será en vano; pues aunque requiere de nosotros una obediencia libre y sin reservas, como un padre para con sus hijos, no obstante condesciende a la debilidad de nuestra capacidad, en el hecho que nos invita y alienta con la perspectiva de la recompensa.

26:5–6     Porque Abraham me obedeció. Moisés no quiere dar a entender que la obediencia de Abraham fue la razón por la cual la promesa de Dios le fue confirmada y ratificada; pero aprendemos, de lo que se ha dicho antes (Génesis 22:18), donde tenemos una expresión similar, que lo que Dios concede libremente a los fieles es, a veces, más allá de su, atribuido a ellos mismos; para que ellos, sabiendo su intención de ser aprobados por el Señor, puedan más ardientemente apegarse y dedicarse ellos mismos enteramente a su servicio: de modo que ahora elogia la obediencia de Abraham, para que Isaac pueda ser estimulado a la imitación de su ejemplo. Y aunque las leyes, estatutos, ritos, preceptos y ceremonias aún no se habían escrito, Moisés usó estos términos, para así poder mostrar cuán diligentemente Abraham regulaba su vida de acuerdo sólo a la voluntad de Dios – cuán cuidadosamente se abstenía de todas las impurezas de los paganos – y con cuánta exactitud buscaba el curso directo de la santidad, sin desviarse ni a derecha ni a izquierda: pues el Señor a menudo honra su propia ley con estos títulos con el objeto de restringir nuestros excesos; como si dijera que no quería que nada constituyera una regla perfecta, sino que abrazaba todo aquello que concerniera a la absoluta santidad. Por lo tanto, el significado es que Abraham, habiendo formado su vida en total concordancia con la voluntad de Dios, caminó en su servicio más puro.

26: 7     Los hombres de aquel lugar le preguntaron acerca de su mujer. Moisés relata que Isaac fue tentado de la misma manera que su padre Abraham, al ver cómo su esposa era apartada de su lado y llevada por otros; y sin duda se condujo así por el ejemplo de su padre; en que él, siendo instruido por la similitud de las circunstancias, llegara a asociarse con él en su fe. Sin embargo, en este punto debía más bien haber evitado, antes que imitado, la falta de su padre; pues sin duda recordaba bien que la castidad de su madre había sido puesta dos veces en gran peligro; y aunque había sido maravillosamente rescatada por la mano de Dios, tanto ella como su marido pagaron la pena de su desconfianza; por lo tanto, la negligencia de Isaac es inexcusable, en que se tropieza ahora con la misma piedra. Él no niega a su esposa en términos expresos; pero se le ha de culpar, primero, porque, con el objeto de preservar su vida, recurre a una evasión que no está lejos de ser una mentira; y segundo, porque, al absolver a su esposa de la fidelidad conyugal, la expone a prostitución: pero agrava su falta, principalmente (como he dicho) al no atender las advertencias de los ejemplos domésticos, sino que voluntariamente arroja a su esposa al peligro manifiesto. De donde se mira cuán grande es la propensión de nuestra naturaleza a desconfiar, y cuán fácil es carecer de sabiduría en asuntos de perplejidad. Por lo tanto, puesto que estamos rodeados por todos lados de tantos peligros, debemos pedirle al Señor que nos confirme por su Espíritu, no vaya a ser que nuestras mentes desmayen y se disuelvan en temor y temblor; de otra manera, estaremos frecuentemente envueltos en esfuerzos vanos, de los que pronto nos arrepentiremos, y no obstante, con demasiada tardanza para remediar el mal.

26:8–9     Abimelec, rey de los filisteos, miró por una ventana. Es verdaderamente admirable el tipo de paciencia de Dios, no sólo condescendiendo para perdonar la falta doble de su siervo, sino en alargar su mano, y al apartar maravillosamente, por la aplicación de un remedio rápido, el mal que había traído sobre él mismo. Dios no dejó – lo que le había a ocurrido a Abraham dos veces – que su esposa le fuera apartada de su lado; sino que impulsó a un rey pagano, gentilmente, y sin ocasionarle ningún problema, a corregir su locura. Pero aunque Dios coloca ante nosotros tal ejemplo de su bondad, que los fieles, si en algún momento puedan haber caído, pueden esperar con confianza que Él será amable y propicio; no obstante, debemos tener cuidado de auto-seguridad, cuando observamos, que la santa mujer que era, en aquel momento, la única madre de la Iglesia en la tierra, fuese liberada del deshonor por un privilegio especial. Mientras tanto, podemos conjeturar, por el juicio de Abimelec, cuán santa y pura había sido la conducta de Isaac, en quien ni siquiera una sospecha de mal podía caer; y además, cuánta más integridad florecía en aquella época que en la nuestra. Pues, ¿por qué no condena a Isaac como culpable de fornicación, puesto que fue probable que algún crimen se haya ocultado cuando, de manera insincera, impuso el nombre de hermana y tácitamente negó que fuese su esposa? Y por lo tanto, no tengo duda de que su religión, y la integridad de su vida, le valieron para defender su carácter. Con este ejemplo se nos enseña a cultivar la justicia en toda nuestra vida, que los hombres no puedan sospechar de nada perverso o deshonroso con respecto a nosotros; pues no hay nada que nos vindique más completamente de toda marca de infamia que una vida vivida en modestia y moderación. Sin embargo, debemos añadir aquello a lo cual ya he aludido, que las concupiscencias no eran, en ese tiempo, tan común y profusamente consentidas, como para hacer que una sospecha desfavorable entrara en la mente del rey con respecto al carácter honesto del viajero. De dónde, fácilmente se persuade a sí mismo de que Rebeca era una esposa y no una ramera. La castidad de esa época se prueba además por esto, que Abimelec toma el trato familiar y cercano de Isaac con Rebeca como evidencia de su matrimonio.2 Pues Moisés no habla de relaciones maritales íntimas, sino sobre algún movimiento libre, que era una prueba o de su disoluta exuberancia o de amor conyugal. Pero ahora, el libertinaje ha irrumpido traspasando tanto todos los límites, que los esposos son obligados a escuchar en silencio sobre la conducta disoluta de sus esposas con los extraños.

26:10     ¿Qué es esto que nos has hecho? El Señor no reprende a Isaac como debía, quizás porque no estaba tan plenamente dotado de paciencia como lo estuvo su padre; y, por lo tanto, para que toda esta situación alrededor de su esposa no le desalentara, Dios, de manera misericordiosa, lo evita. Sin embargo, para que la censura pueda producir una mayor vergüenza, Dios constituye a un pagano como su señor y quien le reprende. Podemos añadir que Abimelec le recrimina su necedad, no tanto con el propósito de injuriarle, sino de reconvenirle. Sin embargo, debía haber herido profundamente a la mente del hombre santo, cuando se dio cuenta que su ofensa era detestable al juicio incluso del ciego. Por ende, recordemos que debemos caminar en la luz que Dios ha encendido para nosotros, no vaya a ser que incluso los incrédulos, quienes se hallan envueltos en la oscuridad de la ignorancia, reprueben nuestro estupor. Y ciertamente, cuando descuidamos obedecer la voz de Dios, merecemos ser enviados a los bueyes y a los asnos para recibir instrucción.3 Abimelec, en verdad, no investiga ni le da seguimiento judicial a toda la ofensa de Isaac, sino que sólo alude a una parte de ella. Pero Isaac, cuando es amonestado por una sola palabra, debió haberse condenado él mismo, viendo que, en lugar de encomendarse él mismo y su esposa a Dios, quien había prometido ser el guardián de ambos, había recurrido, por su propia incredulidad, a un remedio ilícito. Pues la fe tiene esta propiedad, que nos confina dentro de los límites divinamente prescritos, para que no intentemos nada excepto con la autoridad o permiso de Dios. De donde se infiere que la fe de Isaac flaqueó cuando se desvió de su obligación como esposo. Entendemos, además, de las palabras de Abimelec, que todas las naciones tienen el sentimiento impreso en sus mentes, que la violación del santo matrimonio es un crimen digno de la venganza divina, y que tiene, por consiguiente, un terror del juicio de Dios. Pues aunque las mentes de los hombres están oscurecidas con densas nubes, de modo que son engañados con frecuencia; no obstante Dios ha causado que permanezca algún poder de discriminación entre lo correcto y lo incorrecto, de modo que todos puedan llevar consigo su propia condenación y que todos queden sin excusa. Si, entonces, Dios cita incluso a los incrédulos a su tribunal, y no los deja escapar de la justa condenación, ¿cuán horrible es aquel castigo que nos aguarda si nos dedicamos a asfixiar, por nuestra propia maldad, aquel conocimiento que Dios ha grabado en nuestras conciencias?

26:11     Y Abimelec ordenó a todo el pueblo. Al denunciar la pena capital contra cualquiera que le causara daño a este extraño, podemos suponer que emitió este edicto como un privilegio especial; pues no es costumbre vengar de manera tan rígida toda clase de injuria. ¿De dónde, entonces, surgió esta disposición de parte del rey para preferir a Isaac por sobre todos los habitantes nativos del país, y casi tratarle como un igual, excepto aquella porción de la majestad divina que brillaba en él y que le aseguraba este grado de reverencia? Dios, también, para ayudar a la debilidad de su siervo, inclinó la mente del rey pagano, en todo sentido, para mostrarle favor. Y no hay duda que su modestia general indujo al rey de esta manera cuidadosa para protegerle; pues él, percibiéndole como un hombre tímido, que había llegado al punto de salvaguardar su propia vida por la ruina de su esposa, era quien estaba más dispuesto para ayudarle en sus peligros, para que pudiera vivir con seguridad bajo su propio gobierno.

26:12–13     Y sembró Isaac. Aquí Moisés procede a relatar de qué manera Isaac cosechó el fruto manifiesto de la bendición que Dios le había prometido; pues él dice, que cuando hubo sembrado, el incremento fue de ciento por uno; lo que fue una fertilidad extraordinaria, incluso en aquella tierra. También añade que era rico en ganado, y que tenía una familia y un patrimonio muy grandes. Además, le atribuye la alabanza por todas estas cosas a la bendición de Dios; como también se declara en el salmo, que el Señor suple abundantemente lo que satisfará a su pueblo aún cuando ellos duermen. (Salmo 127:2) Sin embargo, se puede preguntar, ¿cómo pudo Isaac sembrar cuando Dios le había mandado que fuese un extranjero toda su vida? Algunos suponen que había comprado un campo, y así traducen la palabra [image: image] (caná) una posesión; pero el contexto corrige su error: porque encontramos poco después, que el hombre santo no fue retrasado, por tener tierra que vender, de trasladar sus efectos a otra parte; además, dado que la compra de tierra era contraria a su peculiar vocación y al mandamiento de Dios, Moisés indudablemente no habría pasado por alto tan notable ofensa. A esto se puede añadir que, dado que inmediatamente se hace una mención expresa de una tienda, podemos de ahí inferir que donde quiera que llegase, tendría que habitar en la precaria condición de un extranjero. Por lo tanto, debemos mantener que sembró en un campo alquilado. Pues aunque no tenía un pie de tierra de su propia posesión, no obstante, para poder cumplir la responsabilidad de un buen cabeza de familia, le correspondía preparar alimentos para su familia; y quizás el hambre apresuró su cuidado y empeño, para que pudiera, con la mayor diligencia, hacer provisión para sí mismo de cara al futuro. Sin embargo, es correcto tener en mente aquello a lo que he aludido, que recibió como un favor divino la abundancia que había adquirido por su propia labor.

26:14–15     Y los filisteos le tenían envidia. Se nos enseña por esta historia que las bendiciones de Dios que pertenecen a la vida terrenal presente jamás son puras y perfectas, sino que están mezcladas con algunos problemas, no vaya a ser que la quietud y la indulgencia nos hagan negligentes. De modo que, aprendamos todos a no desear con tanto ardor gran riqueza. Si los ricos son agobiados por alguna causa o inquietud, que sepan que el Señor las ha provocado, no vaya a ser que se queden dormidos en medio de sus placeres; y que los pobres disfruten de esta consolación, que su pobreza no carece de sus ventajas. Pues no es un bien ligero vivir libre de envidia, tumultos y conflictos. Si alguno levantara la objeción, que no puede considerarse como un favor, en ningún sentido, que Dios, al hacer que Isaac abundara en riqueza, le expusiera a envidia, a conflictos y a muchos problemas; hay una respuesta fácil, que no todos los problemas con los que Dios ejercita a su pueblo, en ningún grado impiden que los beneficios que Él les otorga retengan consigo el gusto de su amor paternal. Finalmente, Él lleva a cabo de tal modo el favor que Él manifiesta hacia sus hijos en este mundo, que los acicatea, como con agudas picanas, a la consideración de una vida celestial. Sin embargo, no fue una leve prueba, que el simple elemento del agua, que es la propiedad común de todos los animales, le fuese negada al santo patriarca; ¡con cuánta mayor paciencia debiésemos nosotros llevar nuestros sufrimientos menos dolorosos! Sin embargo, si en algún momento estamos furiosos por ser injuriados injustamente; recordemos que, al menos, no estamos siendo tratados tan cruelmente como lo fue el santo Isaac, cuando tuvo que luchar por agua. Además, no solamente fue privado del elemento del agua, sino que los pozos que su padre Abraham había cavado para él mismo y su posteridad fueron tapados. Esto, por lo tanto, fue el extremo de la crueldad, no sólo para defraudar a un extranjero de todo servicio a él debido, sino incluso el llegar a quitarle lo que había sido obtenido por la labor de su propio padre, y lo que poseía sin ninguna inconveniencia para nadie.

26:16–17     Entonces Abimelec dijo a Isaac. No es seguro si el rey de Gerar expulsó a Isaac por su propia voluntad de su reino, o si le ordenó que se estableciera en otro lugar, porque percibió que era envidiado por el pueblo. Posiblemente pudiera, de esta manera, aconsejarle como amigo; aunque es más probable que su mente se haya separado de Isaac; pues al final del capítulo Moisés relata, que el hombre santo se queja fuertemente del rey lo mismo que de otros. Pero, puesto que no podemos afirmar nada con certeza respecto a los verdaderos sentimientos del rey, que sea suficiente mantener lo que es de más importancia, que en consecuencia de la maldad común de la humanidad, aquellos que son los más eminentes caen bajo la sospecha de la gente común. La saciedad, en verdad, produce ferocidad. Por lo cual no hay nada a lo que el rico sea más propenso que a alardear orgullosamente, conduciéndose más insolentemente de lo que debiese, y a crispar cada nervio de su poder para oprimir a otros. Ninguna de tales sospechas, en verdad, pudo caer en Isaac; pero tuvo que soportar aquella envidia que era la acompañante de un vicio común. De donde inferimos, cuánto más útil y deseable a menudo es para nosotros el ser colocados en una condición moderada; que es, al menos, más pacífica y que no está expuesta ni a las tormentas de la envidia ni a lo detestable de sospechas injustas. Además, cuán rara e insólita fue la bendición de Dios al prosperar a Isaac, se puede inferir del hecho, que su riqueza se había vuelto formidable tanto para el rey como para el pueblo. Verdaderamente había recibido una gran herencia de parte de su padre; pero Moisés muestra, que desde su primera entrada a la tierra, había prosperado tan grandemente en un tiempo tan corto, que a los habitantes ya no les parecía posible soportarle.

26:18–22     Isaac volvió a cavar los pozos de agua que habían sido cavados. Primero, vemos que el hombre santo era tan odiado por sus vecinos, como para estar en la necesidad de buscar un retiro para él mismo quien se hallaba privado de agua; y ninguna morada es tan problemática e inconveniente para los propósitos ordinarios de la vida como la de sufrir escasez de agua. Además, la abundancia de su ganado y la multitud de sus siervos – quienes eran como un pequeño ejército – hacían muy necesaria una fuente de agua; de donde aprendemos que llegó a estar en grandes apuros. Pero el que esta última necesidad no lo instigó a buscar venganza, es una prueba de singular paciencia; pues sabemos que injurias menores a menudo sacudirán la paciencia incluso de los hombres moderados y humanos. Si alguno objetara esta opinión, que él era deficiente en fortaleza; acepto, en verdad, que no era capaz de hacerle frente a una guerra regular; pero así como su padre Abraham había armado a cuatrocientos siervos, él también tenía ciertamente una gran tropa de domésticos, quienes podían haber repelido fácilmente a cualquier fuerza organizada en su contra por parte de sus vecinos. Pero la esperanza que había abrazado cuando se estableció en el valle de Gerar, fue de nueva súbitamente interrumpida. Él sabía que su padre Abraham había usado allí pozos que eran de su propiedad y que él mismo había descubierto; y aunque los trabajos habían sido totalmente paralizados, no obstante sabían que había suficientes fuentes de agua para impedir que la labor de cavarlos nuevamente fuese infructuosa. Además, el hecho que los pozos hubiesen sido obstruidos desde la partida de Abraham, muestra cuán poco respeto tenían los habitantes por su huésped; pues aunque su propio país habría sido beneficiado con estos pozos, escogieron más bien privarse ellos mismos de esta ventaja que tener a Abraham como vecino; pues, para que tal comodidad no pudiera atraerle al lugar, ellos, al detener del todo los trabajos en los pozos, interceptaron, en cierto sentido, su camino. Era una costumbre entre los antiguos, que si querían llevar a alguien a la ruina y cortarlo así de la sociedad de los hombres, le impedían el acceso al agua y al fuego; de modo que los filisteos, con el propósito de expulsar a Abraham de su vecindario, le privaron del elemento del agua.

Y les puso los mismos nombres. No les dio nombres nuevos a los pozos, sino que restauró aquellos que les habían sido asignados por su padre Abraham, para que, por este memorial, se renovara la antigua posesión de ellos. Pero la posterior violencia lo obligó a cambiarles sus nombres, para al menos poder, por algún monumento, hacer manifiesta la injuria que había sido hecha por los filisteos, y reprenderles debido a ello; pues mientras que a uno de los pozos llama contienda, o contención, a otro enemistad, niega que los habitantes poseyeran por derecho, o por cualquier título honesto, aquello que habían tomado como enemigos o ladrones. Mientras tanto, es justo considerar, que en medio de estas contiendas tuvo una prueba no menos severa con la sed y la deficiencia de agua, con lo que los filisteos trataron de destruirlo; tal es el punto focal de la historia. Primero, Moisés, según su costumbre, repasa brevemente el sumario del asunto; a saber, que Isaac trataba de recuperar otra vez y para su propio propósito los pozos que su padre había previamente encontrado, y de adquirir, en el camino de la recuperación, la posesión perdida de ellos. Luego le da continuidad al tema de manera más difusa, declarando que, cuando trató de llevar a cabo el trabajo, fue injustamente defraudado en su labor; y mientras, al cavar el tercer pozo, da gracias a Dios y lo llama lugares amplios,4 porque, por el favor de Dios, se le concede una fuente más copiosa, proporcionando así un ejemplo de paciencia invencible. Por lo tanto, independientemente de cuán severo había sido el acoso en su contra, no obstante cuando, luego de haber sido liberado de estos problemas, retorna de manera plácida a la acción de gracias a Dios y celebra su bondad mostrando así que en medio de las pruebas había conservado una mente serena y tranquila.

26:23     De allí subió a Beerseba. Luego sigue una consolación más abundante, y una que le proporciona un refrescamiento efectivo a la mente del hombre santo. En el disfrute tranquilo del pozo reconoce el favor que Dios le había mostrado: pero, viendo que una palabra de Dios pesa más para el fiel que la masa acumulada de todas las cosas buenas, no podemos dudar que Isaac recibió este oráculo más gozosamente que si mil ríos de néctar hubiesen fluido hacia él: y verdaderamente Moisés, de manera deliberada, conmemora en términos majestuosos este acto de favor con que el Señor le alentó por medio de su propia palabra (Génesis 26:24), de donde podemos aprender, al atribuirle el honor apropiado a cada uno de los otros dones de Dios, a rendirle siempre palmas a aquella prueba de su amor paternal que nos concede en su palabra. Alimento, vestido, salud, paz y otras comodidades, nos proporcionan una prueba de la bondad Divina; pero cuando se dirige a nosotros de manera familiar, y expresamente declara ser nuestro Padre, entonces, en verdad, es que nos refresca totalmente con saciedad. Moisés no explica cuál había sido la causa para que Isaac se trasladara a Beerseba, el antiguo lugar de habitación de sus padres. Podría ser que los filisteos no cesaran de molestarle ocasionalmente; y así el hombre santo, hastiado de su implacable malicia, se retirara a una mayor distancia. Es en verdad probable, tomando en consideración la circunstancia del tiempo, que estuviese preocupado y ansioso; pues tan pronto como hubo llegado a aquel lugar, Dios se le apareció en la misma primera noche. Aquí, entonces, se nota algo muy oportuno. Además, así como tan a menudo Moisés relatara antes que Dios se le había aparecido a Abraham, él, al mismo tiempo, mostraba que el hombre santo era o atormentado con profundas preocupaciones o que era tenido en suspenso bajo algún temor, o estaba sumergido en la tristeza o, luego de mucha presión, se hallaba casi agotado por la fatiga, para así hacer evidente que la mano de Dios se extendía hacia él de manera oportuna según su necesidad lo requiriera, no fuese a hundirse bajo los males que le rodeaban. Así ahora, como lo explico, llegó a Isaac, con el propósito de restaurarle, estando ya cansado y fatigado por varias miserias.

26:24     Y el Señor se le apareció. Esta visión (como ya he dicho en otra parte) fue para prepararle a escuchar más atentamente a Dios, y para convencerle que era con Dios con quien tenía que tratar; pues sólo una voz habría tenido menos energía. Por lo tanto, Dios aparece, para producir confianza y reverencia hacia su palabra. En resumen, las visiones fueron una especie de símbolos de la presencia Divina, diseñadas para quitar toda duda de las mentes de los santos padres con respecto a Él quien estaba a punto de hablar. Si se objetara que tal evidencia no era suficientemente segura, dado que Satanás a menudo engaña a los hombres con manifestaciones similares, siendo, por así decir, el monigote de Dios; debemos tener en mente lo que se ha dicho antes, que una marca clara e inequívoca estaba grabada en las visiones de Dios, por las cuales los fieles pudieran distinguirlas con certeza de aquellas que eran engañosas, para que su fe no fuese mantenida en suspenso; y ciertamente, dado que Satanás sólo puede engañarnos en la oscuridad, Dios exonera a sus hijos de este peligro, al iluminar sus ojos con el brillo de su rostro. Sin embargo, Dios no manifiesta plenamente su gloria a los santos padres, sino que asume una forma por medio de la cual pudieran percibirle según la medida de sus capacidades; pues, como la majestad de Dios es infinita, no puede ser comprendida por la mente humana, y por su magnitud absorbe a todo el mundo. Además, se sigue por necesidad que los hombres, por causa de sus flaquezas, no sólo deben desvanecerse, sino ser del todo aniquilados en la presencia de Dios. Por eso, Moisés no quiere dar a entender que Dios fue visto en su verdadera naturaleza y grandeza, sino de una manera en que Isaac fuera capaz de soportar la vista. Pero lo que hemos dicho, a saber, que la visión era un testimonio de la Deidad, con el propósito de darle credibilidad al oráculo, aparecerá más plenamente del contexto; pues esta apariencia no era un espectro mudo; pero siguió inmediatamente la palabra que confirmó, en la mente de Isaac, fe en la adopción y salvación gratuitas.

Yo soy el Dios de Abraham. Este prefacio tiene el propósito de renovar la memoria de todas las promesas antes dadas, y de dirigir la mente de Isaac al pacto perpetuo que había sido hecho con Abraham, y que iba a ser transmitido, como por tradición, a su posteridad. Por lo tanto, el Señor comienza por declararse a Sí mismo como el Dios que le había hablado primero a Abraham, para que Isaac no separara el oráculo presente de los anteriores: pues a medida que repetía con frecuencia el testimonio de su gracia a los fieles, sustentaba su fe con respaldos frescos. Él haría que aquella misma fe permaneciese basada en el primer pacto por el cual los había adoptado para él mismo; y siempre debemos tener este método en mente, para que podamos aprender a reunir las promesas de Dios, pues están combinadas en un vínculo inseparable. Que esto nos ocurra también siempre a nosotros, como un primer principio, que Dios así nos prometa amablemente su gracia porque nos ha adoptado libremente.

No temas. Dado que estas palabras se han expuesto en otras partes, seré ahora de lo más breve. En primer lugar, debemos observar, que Dios se dirige de este modo a los fieles con el propósito de tranquilizar sus mentes; pues, si su palabra fuese retirada, necesariamente llegarían a aletargarse hasta llegar a la estupidez, o serían atormentados por la inquietud. De donde se deriva, que no podemos recibir paz de ninguna otra fuente que no sea la boca del Señor, cuando se declara Él mismo como el autor de nuestra salvación; no que seamos entonces libres de todo temor, sino porque la confianza de la fe es suficientemente eficaz para mitigar nuestras perturbaciones. Después el Señor da pruebas de su amor, por su efecto, cuando promete que bendecirá a Isaac.

26:25     Y él construyó allí un altar. Por otros pasajes estamos bien conscientes de que Moisés habla aquí de adoración pública; pues la invocación interior de Dios ni requiere un altar, ni tiene una elección especial de lugar; y es cierto que los santos, donde quiera que vivieron, adoraron. Pero, debido a que la religión debía mantener un testimonio ante los hombres, Isaac, habiendo erigido y consagrado un altar, profesa ser un adorador del Dios único y verdadero, y por este método se separa de los ritos contaminados de los paganos. También construyó el altar, no para él solo, sino para toda su familia; para que ahí, con toda su casa, pudiera ofrecer sacrificios. Además, dado que el altar fue construido para los ejercicios externos de la fe, la expresión, invocó el nombre del Señor, implica tanto como si Moisés hubiese dicho que Isaac celebró el nombre de Dios, y dio testimonio de su propia fe. La adoración visible de Dios tenía también otro uso; a saber, que los hombres, según sus flaquezas, puedan estimularse y ejercitarse en el temor de Dios. Además, dado que sabemos que los sacrificios fueron entonces ordenados, debemos observar que Isaac no se dedicó de manera apresurada e irreflexiva a la adoración de Dios, sino que se adhirió a la regla de fe, que no llevaría nada a cabo sin la palabra de Dios. De donde también inferimos cuán absurdo y erróneo es imitar a los padres, a menos que el Señor nos una con ellos por medio de un mandamiento similar. Mientras tanto, las palabras de Moisés claramente significan, que cualesquiera que sean los ejercicios de piedad que los fieles lleven a cabo han de dirigirse a este fin, a saber, que Dios pueda ser adorado e invocado. Por tanto, todos los ritos y ceremonias deben hacer referencia a este punto. Pero, aunque era la costumbre de los santos padres edificar un altar en cualquier lugar donde levantaran su tienda, no obstante deducimos, a partir de la conexión de las palabras, que después que Dios apareció a su siervo Isaac, edificó él este altar en señal de su gratitud.

Y allí abrieron los siervos de Isaac un pozo. Es notorio que aunque este lugar ya había recibido su nombre del pozo que se había cavado allí, Isaac tuviera que buscar agua una vez más, especialmente porque Abraham había comprado, para él y su posteridad, el derecho al pozo de parte del rey. Además, la labor de perforar era difícil y laboriosa; pues Moisés tenía un motivo al decir que luego los siervos vinieron y le dijeron, hemos hallado agua. Por tanto, no tengo duda alguna que por toda aquella región había entrado una conspiración por medio de los habitantes, con el propósito de expulsar al hombre santo, a través de la falta de agua; de modo que este pozo de Seba también había sido fraudulentamente clausurado. El contexto también muestra que la primera preocupación del santo patriarca concernía a la adoración de Dios, porque Moisés relata que se erigió un altar antes de hablar del pozo. Ahora, es importante observar con cuántos grandes problemas estos santos padres tuvieron que batallar continuamente; los cuales jamás hubiesen sido capaces de vencer o soportar a menos que hubiesen sido sacados de nuestro curso de vida tan delicado. Pues, ¿con cuánta severidad sentiríamos la falta de agua viendo que a menudo montamos en cólera contra Dios si no tenemos abundancia de vino? Por lo tanto, por tales ejemplos, que los fieles aprendan a acostumbrarse a la resistencia paciente: y si en algún momento los alimentos y otras necesidades de la vida llegaran a faltar, que vuelvan su mirada hacia Isaac, quien anduvo de un lado a otro, reseco por la sed, en la herencia que le había sido divinamente prometida.5

26:26     Entonces Abimelec vino a él. Hemos tenido una narrativa exactamente similar en Génesis 21:22. El Señor, por lo tanto, le mostró a Isaac el mismo favor que antes había mostrado con su padre Abraham. Pues no era una bendición común, que Abimelec buscara voluntariamente su amistad. Además, sería aliviado de una preocupación y una ansiedad no pequeñas, cuando sus vecinos, que le habían acosado de tantas maneras, estando ahora temerosos de él, desearan asegurarse su amistad. Por lo tanto, el Señor confiere un honor insigne a su siervo, y provee al mismo tiempo para su tranquilidad. No hay la menor duda de que el rey fue dirigido a esta medida, por un impulso secreto divino. Pues, si tenía miedo, ¿por qué no recurrió a algún otro remedio? ¿Por qué se humilló para suplicarle a un individuo privado? ¿Por qué, al menos, no lo mandó a traer, o le ordenó con autoridad que hiciera lo que él deseaba? Pero Dios impresionó su mente con tal fuerza que, olvidando su orgullo real, buscó la paz y una alianza con un hombre que no era ni codicioso, ni belicoso, y quien no contaba con un gran ejército. Así podemos aprender, que las mentes de los hombres están en las manos de Dios, de modo que no sólo puede inclinar a aquellos a la amabilidad quienes antes estaban inflados de furia, sino que puede humillarlos por terror, a menudo como a Él le place.

26:27     Y les dijo Isaac. ¿Por qué habéis venido a mí? Isaac no sólo protesta con respecto a las injurias recibidas, sino que se queja de que el futuro no pueda tener ninguna confianza en ellos, dado que había encontrado en ellos una disposición tan hostil hacia él. Este pasaje nos enseña, que es legítimo para los fieles quejarse de sus enemigos, para así, si es posible, recordarles su propósito al cometer la injuria, y para refrenar su fuerza, fraudes y actos de injusticia. Pues la libertad no es inconsistente con la paciencia: ni Dios requiere de su propio pueblo, que deban digerir en silencio toda injuria que se les pueda infligir, sino sólo que deben refrenar sus mentes y manos de la venganza.6 Ahora, si sus mentes son puras y están bien reguladas, sus lenguas no serán virulentas al reprochar las faltas de otros; sino que su único propósito será restringir al malvado por un sentido de vergüenza por la iniquidad. Pues donde no hay esperanza de sacar provecho por medio de las quejas, es mejor disfrutar de la paz por medio del silencio; a menos, quizás, con el propósito de colocar en una posición de inexcusables a aquellos que se deleitan en la perversidad. Debemos, en verdad, tener siempre cuidado, no vaya a ser que, por un deseo de venganza, nuestras lenguas prorrumpan en reproches; y, como dice Salomón, el odio suscita rencillas. (Proverbios 10:12)

26:28     Vemos claramente que el Señor ha estado contigo. Con este argumento prueban que deseaban un pacto con Isaac, no insidiosamente, sino en buena fe, porque reconocen el favor de Dios para con él. Pues fue necesario que se expiaran ellos mismos de esta sospecha, viendo que ahora se presentaban tan cortésmente a uno contra quien se habían opuesto antes de manera irrazonable. Sin embargo, esta confesión de su parte contiene instrucción muy útil. Los hombres profanos que llaman a uno, cuyos asuntos todos se han coronado con éxito y de manera próspera, el bendecido del Señor, dan testimonio de que Dios es el autor de todas las cosas buenas, y que de sólo Él fluye toda prosperidad. Tremendamente vil, por lo tanto, es nuestra ingratitud si, cuando Dios actúa bondadosamente hacia nosotros, pasamos por alto sus beneficios con los ojos cerrados. Una vez más, los hombres profanos consideran la amistad de uno a quien Dios favorece, como deseable para ellos mismos; considerando que no hay mejor o más santa recomendación que el amor de Dios. Por lo tanto, perversamente ciegos son aquellos quienes no sólo desatienden a aquellos de quienes Dios declara ser muy queridos para Él, sino que también injustamente los irritan. El Señor se proclama listo para ejecutar venganza contra cualquiera que pueda injuriar a aquellos que Él toma bajo su protección; pero la mayor parte, que no conmovidos por esta muy terrible denuncia, aún afligen perversamente al bueno y al simple. Nosotros aquí, no obstante, vemos el sentido de la naturaleza dictado a los no creyentes, al que apenas le damos crédito cuando es hablado por la boca del mismo Dios. Aún así es sorprendente que tengan temor de un hombre inofensivo; y que requieran de él un juramento de que no les hará daño. Debieron haber concluido, a partir del favor que Dios había mostrado hacia él, que era un hombre justo, y que por lo tanto no había peligro alguno con él; sin embargo, debido a que hacen un estimado de él a partir de su propia disposición y conducta, también desconfían de su probidad. Tal perturbación comúnmente agita a los incrédulos, de modo que son inconsistentes consigo mismos; o al menos flaquean y se ven arrojados a sentimientos en conflicto, y no cuentan con nada fijo y constante. Pues aquellos principios del juicio correcto, que brota en sus pechos, son pronto sofocados por afectos depravados. De ahí sucede que, lo que es justamente concebido por ellos se disipa; o al menos se corrompe y no produce buen fruto.

26:29–30     Nosotros no te hemos tocado. Una conciencia acusadora les impulsa a desear que él se mantenga vinculado con ellos de manera cercana; y por lo tanto, requieren un juramento de parte de él de que no les hará daño. Pues sabían que podría, con legítimo derecho, vengarse de ellos por los sufrimientos que había soportado: pero ellos disimularon este punto, e incluso hicieron un maravilloso alarde de sus propios actos de bondad. Al principio, en verdad, la humanidad del rey fue notable, pues él no solamente recibió a Isaac con hospitalidad, sino que le trató con peculiar honor; sin embargo, de ningún modo continuó actuando así hasta el fin. Concuerda, sin embargo, con la costumbre común de los hombres, de disfrazar sus propias faltas por cualquier artificio o color que puedan inventar. Pero si hemos cometido alguna ofensa, es mejor que con candidez confesemos nuestra falta antes que, negándola, hiramos más profundamente las mentes de aquellos a quienes hemos dañado. Sin embargo, Isaac, puesto que ya había rasgado suficientemente sus conciencias, no los presiona de más. Pues los extraños no han de ser tratados por nosotros como domésticos; pero si no reciben provecho, han de ser dejados al juicio de Dios. Por lo tanto, aunque Isaac no logra sacar de ellos una confesión justa; no obstante, para que no se piense de él que internamente abriga alguna hostilidad hacia ellos, no rehúsa establecer un pacto con ellos. Así, aprendemos de su ejemplo, que si alguien se ha distanciado de nosotros, no han de ser repelidos cuando nuevamente se nos ofrecen. Pues, si se nos ordena a seguir la paz, aún cuando parece huir de nosotros, nos corresponde ser mucho menos repulsivos, cuando nuestros enemigos busquen voluntariamente la reconciliación; especialmente si hubiese alguna esperanza de enmienda en el futuro, aunque el verdadero arrepentimiento pueda no aún aparecer. Y los recibe con una fiesta, no sólo con el propósito de promover la paz, sino también con el propósito de mostrarles que él, habiendo dejado de lado toda ofensa, se ha vuelto su amigo.

Tú eres ahora el bendito del Señor. Esto se explica comúnmente como significando que ellos le hacen la corte a su favor con adulaciones, justo como la gente está acostumbrada a adular cuando buscan un favor; pero yo más bien pienso que esta expresión ha sido añadida con un sentido diferente. Isaac se había quejado de sus injurias al haberle expulsado por envidia: ellos responden que no había razón para que ninguna partícula de resentimiento siguiera en su mente, puesto que el Señor le había tratado tan gentilmente y tan exactamente de acuerdo a su propio deseo; como si hubiesen dicho, “¿Y qué más quieres? ¿No estás contento con tu éxito actual? Aceptemos que no hemos descargado la obligación de la hospitalidad para contigo; sin embargo, la bendición de Dios sobrepasa abundantemente para borrar el recuerdo de ese tiempo”. Sin embargo, quizás, con estas palabras, afirman una vez más que están actuando con él de buena fe, porque se halla bajo la tutela de Dios.

26:31     Y se hicieron mutuo juramento. Isaac no duda en jurar; en parte, porque los filisteos puedan ser más fácilmente apaciguados; en parte, para no ser objeto de sospecha por parte de ellos. Y este es el método legítimo para jurar, cuando los hombres se obligan mutuamente al cultivo de la paz. Una simple promesa, en verdad, debiera haber sido suficiente; pero, dado que las simulaciones o la inconstancia hacen que los hombres desconfíen unos de otros, el Señor les otorga el uso de su nombre, para que confirmación más santa se pueda añadir a nuestros pactos; y Él no solamente permite, él incluso ordena que juremos tan a menudo como la necesidad lo requiera. (Deuteronomio 6:13) Mientras tanto, debemos tener cuidado, no sea que su nombre sea profanado por juramentos apresurados.

26:32–33     Y sucedió que aquel mismo día. De donde parece, (como ya he dicho un poco antes), que las aguas no fueron encontradas en un momento del tiempo. Si se preguntara de dónde se había obtenido un suministro de agua para su ganado y su casa durante los días que transcurrieron, no dudo, en verdad, o que la compró o que se vio obligado a recorrer una distancia para ver si se hallaba alguien de quien pudiera obtenerla en el entretanto. Con respecto al nombre, (Seba), están equivocados, a mi juicio, quienes consideran que no es otro nombre que aquel que Abraham le había dado primero al pozo. Pues, dado que la palabra hebrea es ambigua, Abraham aludió al pacto que había hecho con el rey de Gerar; pero ahora Isaac, trayendo a su memoria este antiguo memorial, une con él el pacto en el que él mismo había contraído.

26:34     Cuando Esaú tenía cuarenta años. Por muchas razones Moisés relata los matrimonios de Esaú. Puesto que se había mezclado con los habitantes de la tierra, de quienes se había separado la raza santa de Abraham, y contraído afinidades por las que llegó a quedar enredado; esta fue una especie de preludio de su rechazo. Sucedió también, por el maravilloso consejo de Dios, que estas nueras fueron gravosas y problemáticas para el santo patriarca (Isaac) y su esposa, para así no llegar a mostrarse gradualmente favorables a esa gente reprobada. Si las costumbres de la gente hubiesen sido agradables y hubiesen tenido hijas buenas y obedientes, quizás también, con su consentimiento, Isaac podría haber tomado una esposa de entre ellas. Pero no era legítimo que se unieran en matrimonio aquellos a quienes Dios proyectó que fuesen enemigos perpetuos. Pues, ¿cómo se aseguraría la herencia de la tierra a la posteridad de Abraham sino por la destrucción de aquellos entre quienes había pasado una temporada? Por lo tanto, Dios elimina todo incentivo a estos matrimonios adversos, para que continuara la desunión que Él había establecido. Se muestra ahí con qué afecto perpetuo Esaú fue amado por Isaac; pues aunque el hombre santo consideraba con justa aversión a las esposas de su hijo, y su mente se exasperaba contra ellas, nunca dejó de actuar con la más grande amabilidad hacia su hijo, como veremos más adelante. Hemos hablado en otras partes con respecto a la poligamia. Esta corrupción había prevalecido tanto en todas las direcciones entre muchos pueblos, que la costumbre, aunque depravada, había adquirido fuerza de ley. Por lo tanto, no es de sorprenderse que un hombre enviciado con la carne consintiera su apetito tomando dos esposas.

 

 






1. Abimelec, rey de los Filisteos, mencionado en este versículo, no es aquel de quien se habla en Génesis 21, sino quizás su descendiente. “Es probable que el nombre fuese común a los reyes de Gerar, como Faraón lo era a los reyes de Egipto. El significado de la palabra [image: image] es, Mi padre el rey. Los reyes debían ser los padres de su país”. – Menochius en Poli Syn.

2. El siguiente pasaje se omite aquí en la traducción: “Non enim de coitu loquitur Moses, sed de aliquo liberiore gestu, qui vel dissolute lasciviae, vel conjugalis amoris testis esset”.

3. Es obvio que la alusión es a Isaías 1:3: “El buey conoce a su dueño y el asno el pesebre de su amo; pero Israel no conoce, mi pueblo no tiene entendimiento”. —Ed.

4. Latitudines, una traducción literal latina de la palabra hebrea [image: image] (rejobot), una forma plural, expresando la noción de abundante agrandamiento y espacio. —Ed.

5. Qui siticulosus in haereditate sibi divinitus promissa erravit. Qui est errant en l’heritage qui Dieu lui avoit promis, et tarrissant de soif. —Tr. del francés.

6. Neque hoc a suis requirit Deus, ut quicquid noxae illatum fuerit, taciti devorent, sed tantum ut animos et manus contineant a vindicta. Die une rerquiert point des siens, qu’ils avallent sans mot dire toutes les nuisances qu’on leur fera, mais seulement qu’ils gardent leurs coeurs et leur mains de vengence. —Tr. del francés.




GÉNESIS, CAPÍTULO 27

[image: image]








	1. Y aconteció que siendo ya viejo Isaac, y sus ojos demasiado débiles para ver, llamó a Esaú, su hijo mayor, y le dijo: Hijo mío. Y él le respondió: Heme aquí.

	1. Fuit autem quum senuisset Ishac, et caligassent oculi ejus ita ut non videret, vocavit Esau filium suum majorem, et dixit ad eum, Fili mi. Et dixit ad eum, Ecce adsum.




	2. Y dijo Isaac: Mira, yo soy viejo y no sé el día de mi muerte.

	2. Et dixit, Ecce nunc senui: non novi diem quo moriar.




	3. Ahora pues, te ruego, toma tu equipo, tu aljaba y tu arco, sal al campo y tráeme caza;

	3. Nunc igitur cape quæso instrumenta tua, pharetram tuam, et arcum tuum, et egredere in agrum, et venare mihi venationem.




	4. y prepárame un buen guisado como a mí me gusta, y tráemelo para que yo coma, y que mi alma te bendiga antes que yo muera.

	4. Et fac mihi cibos sapidos, quemadmodum diligo, et affer mihi, et comedam: ut benedicat tibi anima mea antequam moriar.




	5. Rebeca estaba escuchando cuando Isaac hablaba a su hijo Esaú. Y cuando Esaú fue al campo a cazar una pieza para traer a casa,

	5. Ribca autem audiebat, dum loqueretur Ishac ad Esau filium suum: et perrexit Esau in agrum, ut venaretur venationem, ut afferret.




	6. Rebeca habló a su hijo Jacob, diciendo: He aquí, oí a tu padre que hablaba con tu hermano Esaú, diciéndole:

	6. Tunc Ribca dixit ad Iahacob filium suum, dicendo, Ecce, audivi patrem tuum loquentem ad Esau fratrem tuum, dicendo,




	7. “Tráeme caza y prepárame un buen guisado para que coma y te bendiga en presencia del Señor antes de mi muerte”.

	7. Affer mihi venationem, et fac mihi cibos, et comedam, et benedicam tibi coram Domino antequam moriar.




	8. Ahora pues, hijo mío, obedéceme en lo que te mando.

	8. Nunc igitur, fili mi, obedi voci meæ in eo quod præcipio tibi.




	9. Ve ahora al rebaño y tráeme de allí dos de los mejores cabritos de las cabras, y yo prepararé con ellos un buen guisado para tu padre como a él le gusta.

	9. Vade nunc ad pecudes, et cape mihi inde duos hœdos caprarum bonos, et faciam ex eis escas sapidas patri tuo, quemadmodum diligit.




	10. Entonces se lo llevarás a tu padre, que comerá, para que te bendiga antes de su muerte.

	10. Et afferes patri tuo, et comedet, ut benedicat tibi antequam moriatur.




	11. Y Jacob dijo a su madre Rebeca: He aquí, Esaú mi hermano es hombre velludo y yo soy lampiño.

	11. Et dixit Iahacob ad Ribcam matrem suam, Ecce Esau frater meus est vir pilosus, et ego vir lævis:




	12. Quizá mi padre me palpe, y entonces seré para él un engañadora y traeré sobre mí una maldición y no una bendición.

	12. Si forte palpaverit me pater meus, ero in oculis ejus tanquam illusor: et venire faciam super me maledictionem et non benedictionem.




	13. Pero su madre le respondió: Caiga sobre mí tu maldición, hijo mío; solamente obedéceme, y ve y tráemelos.

	13. Tunc dixit ei mater ejus, Super me sit maledictio tua, fili mi: veruntamen obedi voci meæ et vade, cape mihi.




	14. Y él fue, los tomó y los trajo a su madre; y su madre hizo un buen guisado, como a su padre le gustaba.

	14. Profectus est itaque, et accepit, et attulit matri suæ, et fecit mater ejus cibos sapidos, quemadmodum diligebat pater ejus.




	15. Entonces Rebeca tomó las mejores vestiduras de Esaú, su hijo mayor, que tenía ella en la casa, y vistió a Jacob, su hijo menor;

	15. Et accepit Ribca vestes Esau filii sui majoris delectabiles, quæ erant apud se in domo, et induit Iahacob filium suum minorem.




	16. le puso las pieles de los cabritos sobre las manos y sobre la parte lampiña del cuello,

	16. Et pelles hœdorum caprarum circumdedit manibus ejus, et lævitati colli ejus.




	17. y puso el guisado y el pan que había hecho en manos de su hijo Jacob.

	17. Deditque cibos sapidos et panem, quos paraverat, in manu Iahacob filii sui.




	18. Entonces él fue a su padre, y dijo: Padre mío. Y éste respondió: Aquí estoy. ¿Quién eres, hijo mío?

	18. Venit ergo ad patrem suum, et dixit, Pater mi. Ille autem respondit, Ecce adsum: qui es, fili mi?




	19. Y Jacob dijo a su padre: Soy Esaú tu primogénito. He hecho lo que me dijiste. Levántate, te ruego. Siéntate y come de mi caza para que me bendigas.

	19. Et dixit Iahacob ad patrem suum, Ego sum Esau primogenitus tuus, feci quemadmodum loquutus es ad me: surge nunc, sede, et comede de venatione mea, ut benedicat mihi anima tua.




	20. E Isaac dijo a su hijo: ¿Cómo es que la has encontrado tan pronto, hijo mío? Y él respondió: Porque el Señor tu Dios hizo que así me acaeciera.

	20. Et dixit Ishac ad filium suum, Quid hoc quod festinasti ad inveniendum, fili mi? Cui respondit, Quia occurrere fecit Iehova Deus tuus coram me.




	21. Isaac entonces dijo a Jacob: Te ruego que te acerques para palparte, hijo mío, a ver si en verdad eres o no mi hijo Esaú.

	21. Tunc dixit Ishac ad Iacob, Appropinqua nunc, et palpabo te, fili mi, utrum sis ipse filius meus Esau, an non.




	22. Jacob se acercó a Isaac su padre, y él lo palpó y dijo: La voz es la voz de Jacob, pero las manos son las manos de Esaú.

	22. Et appropinquavit Iahacob Ishac patri suo: qui palpavit eum, et dixit, Vox vox Iahacob est: at manus, manus Esau.




	23. Y no lo reconoció porque sus manos eran velludas como las de su hermano Esaú, y lo bendijo.

	23. Et non agnovit eum: quia erant manus ejus sicut manus Esau fratris sui pilosæ: et benedixit ei:




	24. Y le preguntó: ¿Eres en verdad mi hijo Esaú? Y él respondió: Yo soy.

	24. Et dixit, Tu es ipse filius meus Esau? Respondit, Sum.




	25. Entonces dijo: Sírveme, y comeré de la caza de mi hijo para que yo te bendiga. Y le sirvió, y comió; le trajo también vino, y bebió.

	25. Tunc dixit, Admove mihi, et comedam de venatione filii mei, ut benedicat tibi anima mea. Et admovit ei, et comedit: attulitque ei vinum, et bibit.




	26. Y su padre Isaac le dijo: Te ruego que te acerques y me beses, hijo mío.

	26. Et dixit ad eum Ishac pater ejus, Appropinqua nunc, et osculare me, fili mi.




	27. Y él se acercó y lo besó; y al notar el olor de sus vestidos, lo bendijo, diciendo: He aquí, el olor de mi hijo es como el aroma de un campo que el Señor ha bendecido.

	27. Et appropinquavit, et osculatus est eum: et odoratus est odorem vestimentorum ejus: et benedixit ei, et dixit, Vide, odorem filii mei sicut odorem agri, cui benedixit Iehova.




	28. Dios te dé, pues, del rocío del cielo, y de la grosura de la tierra, y abundancia de grano y de mosto.

	28. Et det tibi Deus de rore cœli, et de pinguedinibus terræ, et multitudinem frumenti et musti novi.




	29. Sírvante pueblos, y póstrense ante ti naciones; sé señor de tus hermanos, e inclínense ante ti los hijos de tu madre. Malditos los que te maldigan, y benditos los que te bendigan.

	29. Serviant tibi populi, et incurvent se tibi populi: esto dominus fratribus tuis, et incurvent se tibi filii matris tuæ: maledicentes tibi, maledicti erunt, et benedicentes tibi, benedicti.




	30. Y sucedió que tan pronto como Isaac había terminado de bendecir a Jacob, y apenas había salido Jacob de la presencia de su padre Isaac, su hermano Esaú llegó de su cacería.

	30. Et fuit, quando complevit Ishac benedicere Iahacob: fuit, inquam, tantum egrediendo egressus erat Iahacob a facie Ishac patris sui, tunc Esau frater ejus venit a venatione sua.




	31. Y también él hizo un buen guisado y lo trajo a su padre, y dijo a su padre:

	31. Et fecit etiam ipse cibos sapidos, et attulit patri suo: dixitque patri suo,




	Levántese mi padre, y coma de la caza de su hijo, para que tú me bendigas.

	Surgat pater meus, et comedat de venatione filii sui, ut benedicat mihi anima tua.




	32. Y su padre Isaac le dijo: ¿Quién eres? Y él respondió: Soy tu hijo, tu primogénito, Esaú.

	32. Et dixit ei Ishac pater ejus, Quis es? Ille respondit, Ego sum filius tuus, primogenitus tuus Esau.




	33. Y tembló Isaac con estremecimiento muy grande, y dijo: ¿Quién fue entonces el que trajo caza, antes de que tú vinieras, y me la trajo y yo comí de todo, y lo bendije? Sí, y bendito será.

	33. Et expavit Ishac pavore magno vehementissime, et dixit, Quis est, et ubi est qui venatus est venationem, et attulit mihi, et comedi ex omnibus antequam venires? et benedixi ei, etiam benedictus erit.




	34. Al oír Esaú las palabras de su padre, clamó con un grande y amargo clamor, y dijo a su padre: ¡Bendíceme, bendíceme también a mí, padre mío!

	34. Quum audisset Esau verba patris sui, clamavit clamore magno, et amaro valde valde, dixitque patri suo, Benedic mihi: etiam ego filius tuus sum, pater mi.




	35. Y él respondió: Tu hermano vino con engaño, y se ha llevado tu bendición.

	35. Et dixit, Venit frater tuus dolose et accepit benedictionem tuam.




	36. Y Esaú dijo: Con razón se llama Jacob, pues me ha suplantado estas dos veces. Me quitó mi primogenitura, y he aquí, ahora me ha quitado mi bendición. Y añadió: ¿No has reservado una bendición para mí?

	36. Dixit ergo, Vere vocatum est nomen ejus Iahacob, quia supplantavit me jam duabus vicibus: primogenituram meam accepit, et ecce nunc accepit benedictionem meam. Et dixit, Annon reservasti mihi apud te benedictionem?




	37. Pero Isaac respondió, y dijo a Esaú: He aquí, yo lo he puesto por señor tuyo, y le he dado por siervos a todos sus parientes;

	37. Et respondit Ishac, et dixit ad Esau, Ecce, dominum posui eum tibi, et omnes fratres ejus dedi ei in servos,




	y con grano y mosto lo he sustentado. En cuanto a ti ¿qué haré, pues, hijo mío?

	frumentumque et vinum addixi ei: et tibi nunc quid faciam, fili mi?




	38. Y Esaú dijo a su padre: ¿No tienes más que una bendición, padre mío? Bendíceme, bendíceme también a mí, padre mío. Y Esaú alzó su voz y lloró.

	38. Tunc dixit Esau ad patrem suum, Numquid benedictio una est tibi, pater mi? benedic mihi, et etiam ego filius tuus, pater mi: et elevavit Esau vocem suam et flevit.




	39. Entonces su padre Isaac respondió, y le dijo: He aquí, lejos de la fertilidad de la tierra será tu morada, y lejos del rocío que baja del cielo.

	39. Tunc respondit Ishac pater ejus, et dixit ad eum, Ecce, de pinguedinibus terræ erit habitatio tua et de rore cœli desuper.




	40. Por tu espada vivirás, y a tu hermano servirás; mas acontecerá que cuando te impacientes, arrancarás su yugo de tu cerviz.

	40. Et in gladio tuo vives, et fratri tuo servies: et erit, quando dominaberis, franges jugum ejus a collo tuo.




	41 Esaú, pues, guardó rencor a Jacob a causa de la bendición con que su padre lo había bendecido; y Esaú se dijo: Los días de luto por mi padre están cerca; entonces mataré a mi hermano Jacob.

	41. Itaque odio habuit Esau Iahacob propter benedictionem, qua benedixerat ei pater ejus: et cogitavit Esau in corde suo, Appropinquabunt dies luctus patris mei, et occidam Iahacob fratrem meum.




	42. Cuando las palabras de Esaú, su hijo mayor, le fueron comunicadas a Rebeca, envió a llamar a Jacob, su hijo menor, y le dijo: Mira, en cuanto a ti, tu hermano Esaú se consuela con la idea de matarte.

	42. Et nuntiata sunt Ribcæ verba Esau filii sui majoris: et misit, et vocavit Iahacob filium suum minorem, et dixit ad eum, Ecce, Esau frater tuus consolatur se super te, ut occidat te.




	43. Ahora pues, hijo mío, obedece mi voz: levántate y huye a Harán, a casa de mi hermano Labán.

	43. Et nunc fili mi, obedi voci meæ, et surge, et fuge ad Laban fratrem meum in Charan.




	44. Y quédate con él algunos días hasta que se calme el furor de tu hermano;

	44. Et habita cum eo dies aliquot, donec avertatur furor fratris tui a te.




	45. hasta que la ira de tu hermano contra ti se calme, y olvide lo que le hiciste. Entonces enviaré y te traeré de allá. ¿Por qué he de sufrir la pérdida de vosotros dos en un mismo día?

	45. Donec avertatur ira fratris tui a te, et obliviscatur eorum quæ fecisti ei: et mittam, et accipiam te inde: utquid orbabor etiam ambobus vobis die una?




	46. Y Rebeca dijo a Isaac: Estoy cansada de vivir a causa de las hijas de Het; si Jacob toma mujer de las hijas de Het, como éstas, de las hijas de esta tierra, ¿para qué me servirá la vida?

	46. Et dixit Ribca ad Ishac, Angustiis affecta sum in vita mea propter filias Heth: si acceperit Iahacob uxorem de filiabus Heth, sicut istas de filiabus terræ, utquid est mihi vita?






27:1     Y aconteció que siendo ya viejo Isaac. En este capítulo, Moisés prosigue, con muchas palabras una historia que no parece ser de gran utilidad. Se reduce a esto; Esaú, habiendo salido a cazar, por mandato de su padre; Jacob, con la ropa de su hermano, fue inducido, por el artificio de su madre, a obtener de manera furtiva la bendición debida al derecho de naturaleza del primogénito. Hasta parece un juego de niños presentarle a su padre un cabrito en lugar de un venado, simular ser velludo colocándose pieles encima, y bajo el nombre de su hermano, obtener la bendición por medio de una mentira. Pero para aprender que Moisés no hace una pausa en vano con esta narrativa como un tema de la mayor seriedad, esta señal le confirmó el oráculo por el cual el Señor le había preferido a él y no a su hermano. Pues la bendición de la que aquí se habla no fue una simple oración sino una sanción legítima, divinamente interpuesta, para hacer manifiesta la gracia de la elección. Dios había prometido a los santos padres que Él sería el Dios de su simiente para siempre. Ellos, cuando llegaban al punto de la muerte, para que la sucesión pudiera ser asegurada a su posteridad, los colocan en sucesión, como si la entregaran de su mano a las manos de ellos, el favor que habían recibido de parte de Dios. Así Abraham, al bendecir a su hijo Isaac, le constituyó en heredero de la vida espiritual con un rito solemne. De la misma manera, ahora Isaac, deteriorado ya por la edad, imagina que está pronto a partir de esta vida, y desea bendecir a su hijo primogénito para que el pacto eterno de Dios permanezca en su propia familia. Los Patriarcas no tomaron esto de manera apresurada o por pura iniciativa privada, sino que eran testigos públicos y divinamente ordenados. A este punto pertenece la declaración del Apóstol, “el menor es bendecido por el mayor”. (Hebreos 7:7) Pues incluso los fieles estaban acostumbrados a bendecirse unos a otros por oficios mutuos de caridad, pero el Señor encareció este servicio peculiar a los patriarcas, para que transmitieran, como un depósito a la posteridad, el pacto que había sido hecho con ellos y que guardaban durante todo el curso de su vida. El mismo mandamiento fue luego dado a los sacerdotes, como se ve en Números 6:24 y otros lugares similares. Por lo tanto, Isaac, al bendecir a su hijo, sustentó otro carácter más allá que el de un padre o de una persona privada, pues era un profeta y un intérprete de Dios, quien constituyó a su hijo como heredero de la misma gracia que él había recibido. De ahí se nota lo que ya he dicho, que Moisés, al tratar este asunto, no es, sin razón, así de prolijo. Pero sopesemos cada una de las circunstancias del caso en su orden apropiado; de los que este es el primero, que Dios transfirió la bendición de Esaú a Jacob, por un error de parte del padre; cuyos ojos, nos dice Moisés, eran débiles. La visión de Jacob también era pálida cuando bendijo a sus nietos Efraín y Manasés; no obstante, su falta de visión no le impidió colocar cuidadosamente sus manos en dirección transversa. Pero Dios permitió que Isaac fuese engañado, para mostrar que no fue por la voluntad del hombre que Jacob fue levantado, contrario al curso de la naturaleza, a la diestra y honor de la primogenitura.

27:2–3     Mira, yo soy viejo y no sé el día de mi muerte. No hay la menor duda de que Isaac imploró las bendiciones diarias sobre sus hijos toda su vida; esta, por lo tanto, parece haber sido una clase extraordinaria de bendición. Además, la declaración de que no sabía el día de su muerte, es tanto como si hubiese dicho, que la muerte estaba a cada momento acercándosele cada vez más, un hombre decrépito y lleno de defectos, que a sí mismo ya no se prometía una larga vida. Así como la mujer encinta, quien cuando el tiempo del parto se acerca, podría decir, que no sabía con certeza cuál sería el día. Todos, incluso en el pleno vigor de la edad, llevan consigo mil muertes. La muerte reclama como suyo al feto en el vientre de la madre y lo acompaña a lo largo de todas las etapas de la vida. Pero como insta al viejo con más cercanía, así debiesen colocarla más constantemente ante sus ojos, y debiesen pasar como peregrinos por el mundo, o como aquellos que ya tienen un pie en la tumba. En resumen, Isaac, como uno que se acerca a la muerte, desea que la Iglesia viva más allá de él en la persona de su hijo.

27:4     Y que mi alma te bendiga. La fe del hombre santo estaba maravillosamente mezclada con un afecto carnal necio e inconsiderado. El principio general de la fe florece en su mente, cuando, al bendecir a su hijo, le consigna, bajo la dirección del Espíritu Santo, el derecho a la herencia que le había sido divinamente prometida. Mientras tanto, se extravía ciegamente por el amor de su hijo primogénito, por preferirle sobre el otro; y de esta manera contiende contra el oráculo de Dios. Pues no podía ser ignorante de aquello que Dios había pronunciado antes que naciesen los niños. Si alguno quisiera justificarlo, dado que no había recibido ningún mandamiento de parte de Dios de cambiar el orden acostumbrado de la naturaleza al preferir al más joven por sobre el mayor; esto se refuta fácilmente: porque cuando supo que el primogénito había sido rechazado, él aún persistió en su apego excesivo. Una vez más, el descuidar el inquirir con respecto a su obligación, cuando hubo sido informado del oráculo celestial por parte de su esposa, su indolencia no fue, de ninguna manera, excusable. Pues no era del todo ignorante de su llamado; por lo tanto, su apego obstinado a su hijo fue una especie de ceguera, que probó ser un obstáculo mayor para él que lo borroso de su vista. No obstante, esta falta, aunque merecedora de reprensión, no privó al hombre santo del derecho de pronunciar una bendición; sino que la autoridad plenaria permaneció consigo, y la fuerza y eficacia de su testimonio se hallaban enteras, justo como si Dios mismo hubiese hablado desde el cielo; a cuyo tema pronto volveré a aludir.

27:5–10     Rebeca estaba escuchando. Moisés ahora explica con mayor detalle el artificio por el cual Jacob obtuvo la bendición. De verdad que parece ridículo, que un hombre viejo, engañado por la astucia de su esposa, hubiese pronunciado, por ignorancia y error, aquello que era contrario a su deseo. Y ciertamente la estratagema de Rebeca no era sin falta; pues aunque no podía guiar a su esposo por medio de un consejo saludable, no obstante no fue un método legítimo de actuar, burlándose de él con tal engaño. Pues, como una mentira es en sí culpable, ella pecó más gravemente aún en esto, que deseó lucirse en un asunto sagrado con tales artimañas. Ella sabía que el decreto por el cual Jacob había sido elegido y adoptado era inmutable; ¿por qué, entonces, no espera pacientemente hasta que Dios lo confirme de hecho, y muestre que aquello que Él había pronunciado desde los cielos era cierto? Por lo tanto, ella oscurece el oráculo celestial con su mentira, y suprime, en lo que fue capaz, la gracia prometida a su hijo. Ahora, si consideramos un poco más, de dónde surgió ese gran deseo de moverse por ella misma; aparecerá, por otro lado, su extraordinaria fe. Pues, como no titubeó en provocar a su esposo en su contra, de encender una enemistad implacable entre los hermanos, de exponer a su amado hijo Jacob al peligro de una muerte inmediata, y de perturbar a toda la familia, esto ciertamente no fluyó de otra fuente sino de su fe.1 La herencia prometida por Dios se hallaba firmemente fijada en su mente; ella sabía que fue decretada a su hijo Jacob. Y por lo tanto, confiando en el pacto de Dios, y teniendo en mente el oráculo recibido, se olvida del mundo. De este modo vemos que su fe estaba mezclada con un celo injusto y desmesurado. Esto ha de observarse cuidadosamente, para que podamos entender que un conocimiento puro y distintivo no siempre ilumina las mentes de los piadosos como para hacer que sean gobernados, en todas sus acciones, por el Espíritu Santo, sino que la pequeña luz que les muestra su sendero se ve envuelta por varias nubes de ignorancia y error; de modo que, aunque siguen un curso correcto, y se inclinan hacia la meta, aún así ocasionalmente resbalan. Finalmente, tanto en Isaac como en su esposa el principio de la fe era preeminente. Pero en cada uno, por ignorancia en ciertos puntos particulares, y por otras faltas, o divergían un poco del camino, o al menos, tropezaban en el camino. Pero viendo que, no obstante, la elección de Dios seguía siendo firme; mejor dicho, que Él incluso ejecutó su designio a través del engaño de una mujer, vindica, de esta manera, toda la alabanza de su bendición a su propia bondad llena de gracia.

27:11–12     Y Jacob dijo a su madre Rebeca. Que Jacob no se presente voluntariamente a su padre, sino que más bien teme que su juego de impostor sea detectado, y traer así una maldición sobre sí mismo, es algo contrario a la fe.2 Pues cuando el Apóstol enseña que “todo lo que no procede de fe, es pecado”, (Romanos 14:23) instruye a los hijos de Dios a esta sobriedad, para que no se permitan asumir nada con una conciencia dudosa o llena de perplejidad. Esta firme persuasión es la única regla de conducta correcta, cuando nosotros, confiando en el mandamiento de Dios, vamos de manera intrépida a cualquier lugar al que Él nos llama. Jacob, por lo tanto, al debatir consigo mismo, muestra que era deficiente en fe; y ciertamente, aunque no se hallaba totalmente sin ella, no obstante, en este punto, es culpable de fracaso. Pero por este ejemplo se nos enseña otra vez, que la fe no siempre se extingue por una falta dada; no obstante, si Dios, a veces, soporta a sus siervos hasta este punto, que Él cambia, lo que ellos han hecho de manera perversa, para su salvación, no debemos por eso tomarnos licencia para pecar. Sucedió, por la maravillosa misericordia de Dios, que Jacob no fue cortado de la gracia de la adopción. ¿Quién más bien no temería el llegar a ser presuntuoso? Y aunque vemos que su fe se vio oscurecida por la duda, aprendamos a pedirle al Señor el espíritu de prudencia para gobernar todos nuestros pasos. Había otro error añadido que no es del tipo superficial: pues ¿por qué más bien no reverencia a Dios en lugar de desafiar la ira de su padre? ¿Por qué mejor no se le ocurre a su mente que un asqueroso borrón mancharía la santa adopción de Dios cuando pareciera que la realización de la misma se deberá a una mentira? Pues aunque tendía hacia un fin correcto, no era lícito alcanzar ese fin a través de este curso oblicuo. Mientras tanto, no hay duda de que la fe prevaleció sobre estos impedimentos. Pues, ¿cuál fue la causa por la cual prefirió la escueta y aparentemente vacía bendición de su padre3 a la quietud que entonces disfrutaba, a las conveniencias del hogar y finalmente a la vida misma? De acuerdo a la carne, la bendición del padre, de la cual estaba tan deseoso, por la que se había metido a sabiendas y de buena gana con grandes dificultades, no era sino algo imaginario. ¿Por qué actuó de este modo, sino porque en el ejercicio de la simple fe en la palabra de Dios valorara de manera muy elevada que la esperanza que estaba oculta de él fuese la condición deseable que en realidad disfrutaba? Además, su temor a la ira de su padre tenía su origen en el verdadero temor de Dios. Él dice que temía, no fuese a ser que trajese sobre él una maldición. Pero no hubiese temido tanto una censura verbal si no hubiese considerado que la gracia depositada en las manos de su padre valía más que mil vidas. Por tanto, fue bajo un impulso de Dios que temió a su padre, quien era realmente ministro de Dios. Pues cuando el Señor nos mira arrastrándonos en la tierra, Él nos atrae hacia Sí por la mano del hombre.4

27:13     Caiga sobre mí tu maldición, hijo mío. Aquí Rebeca peca otra vez, porque arde con tal celo precipitado que no considera cuán altamente Dios desaprueba su malvado curso de acción. Ella se somete, presuntuosamente, a la maldición. Pero, ¿de dónde esa confianza llena de terquedad? Sin contar con algún mandamiento divino, ella sigue su propio consejo. No obstante, nadie negará que este celo, aunque absurdo, procede de una especial reverencia por la palabra de Dios. Pues desde que fue informada por el oráculo de Dios de que Jacob era preferido a la vista de Dios, ignoró cualquier cosa que fuese visible en el mundo, y cualquier cosa que dictara el sentido de la naturaleza, en comparación con la elección secreta de Dios. Por lo tanto, se nos enseña por este ejemplo, que todos debiesen caminar modesta y cautelosamente de acuerdo a la norma de su vocación; y que no debiesen atreverse a proceder más allá de lo que el Señor permite en su palabra.

27:14–18     Y él fue, los tomó y los trajo. Aunque es probable que Jacob no solamente fuese influenciado por un deseo de rendirle obediencia a la autoridad de su madre, sino que también estaba persuadido por los razonamientos de ella, no obstante pecó al sobrepasar los límites de su vocación. Cuando Rebeca tomó la vergüenza sobre sí misma, le dijo a él, sin duda, que no se le había hecho daño a nadie; porque Jacob no estaba robando el derecho de otro, sino que sólo buscaba la bendición que había sido decretada para él por el oráculo celestial. Parecía una excusa justa y probable para el fraude, que Isaac, a menos que se le impusiera, estaba preparado para invalidar la elección de Dios. Por lo tanto, Jacob, en lugar de simplemente rehusar lo que era correcto en sumisión a su madre, estaba más bien obedeciendo la palabra de Dios. Mientras tanto (como ya he dicho) este error particular no era libre de culpa: porque la verdad de Dios no debía ser auxiliada con tales falsedades. La bendición paterna fue un sello de la gracia de Dios, lo confieso; pero ella debió más bien haber esperado hasta que Dios trajera alivio del cielo, cambiando la mente y guiando la lengua de Isaac, que haber intentado lo que era ilegítimo. Pues si Balaam, quien prostituyó su lengua sobornable, fue constreñido por el Espíritu, contrario a su propia carne, para bendecir al pueblo elegido, a quienes habría dedicado antes bien a destrucción, (Números 22:12) ¿con cuánto más poder el mismo espíritu habría influenciado la lengua del santo Isaac, quien no era un hombre mercenario, sino uno que deseaba obedecer fielmente a Dios, y que estaba apresurado por un error en una dirección contraria? Por lo tanto, aunque en lo principal la fe brilló de manera preeminente en el santo Jacob, no obstante, en este aspecto carga la culpa de la impetuosidad, en que desconfió de la providencia de Dios y de manera fraudulenta obtuvo posesión de la bendición de su padre.

27:19–20     Y Jacob dijo a su padre: Soy Esaú.5 Al principio Jacob se muestra tímido y ansioso; ahora, habiendo desechado su temor, miente de manera confiada y audaz. Por cuyo ejemplo se nos enseña que cuando alguno ha transgredido los límites propios de la responsabilidad, pronto se permite una licencia sin medida. Porque no hay nada mejor para cada uno que mantenerse dentro de los límites que le hayan sido divinamente prescritos, no vaya a ser que por intentar más de lo que es legítimo, le abra la puerta a Satanás. He mostrado antes cuán lejos en su búsqueda de la bendición por medio del fraude e introduciéndose él mismo en la posesión de ella por medio de la falsedad, fue algo contrario a la fe. No obstante, esta falta y divergencia particular del sendero correcto, no impidió que la fe que había sido producida por el oráculo detuviera, en algún sentido, su curso. Al excusar la rapidez de su regreso diciendo que Dios le había traído la caza habla de acuerdo con la norma de la piedad; sin embargo, peca al mezclar el nombre sagrado de Dios con sus propias falsedades. De modo que, cuando hay un distanciamiento de la verdad, la reverencia que aparentemente se le muestra a Dios no es nada más que una profanación de su gloria. Fue correcto que la expedición próspera de su caza se le atribuyera a la providencia de Dios, para que no imaginemos que cualquier cosa buena fue el resultado de la casualidad; pero cuando Jacob pretendió que Dios era el autor de un beneficio que no se le había concedido, y eso también, como un manto para su engaño, su falta no fue libre de perjurio.

27:21–25     Te ruego que te acerques para palparte. De esto parece que el hombre santo sospechaba de fraude, y por lo tanto, titubeó. De donde puede parecer que la bendición era vana, viendo que no tenía respaldo de fe. Pero complació a Dios llevar a cabo así su obra por mano de Isaac, para no convertirle, quien era el instrumento, en un impulsador dispuesto de su plan. Ni es absurdo que Isaac, como un hombre ciego, transfiriera de manera ignorante la bendición a una persona diferente de aquel a quién tenía el propósito de bendecir. La función ordinaria de los pastores tiene algo de una clase similar; pues dado que por el mandamiento de Dios, reconcilian a los hombres con Él, no obstante no disciernen a quién llega esta reconciliación; de modo que arrojan la semilla, pero están inciertos con respecto al fruto. Porque Dios no coloca el oficio y poder con el que Él les ha investido, bajo el control de su propio juicio. De esta manera, la ignorancia de Isaac no anula los oráculos celestiales; y Dios mismo, aunque fallen los sentidos de su siervo, no desiste de la realización de sus propósitos. Aquí tenemos una clara refutación de la imaginación de los papistas, de que la fuerza total del sacramento depende de la intención del hombre que consagra; como si, en verdad, se le dejara a la voluntad del hombre frustrar el plan de Dios. Sin embargo, se debe recordar lo que ya he dicho con frecuencia, que aunque Isaac pudiese ser engañado en la persona de su hijo, no obstante no pronunció la bendición en vano: porque una fe general seguía estando en su mente y en parte gobernaba su conducta. Al formarse su juicio por el tacto, despreciando la voz, no actuó de acuerdo a la naturaleza de la fe. Y, por lo tanto, con respecto a la persona, estuvo claramente equivocado. Esto, sin embargo, no pasó en consecuencia de la negligencia; pues de manera diligente y ansiosa llevó a cabo sus asuntos, para así no privar al primogénito de su derecho. Pero complació al Señor hacer que sus sentidos siguieran apagados, en parte con el propósito de mostrar cuán vano es que los hombres luchen para cambiar lo que Él ha decretado una vez, (porque es imposible que su consejo no siga siendo firme y estable aunque todo el mundo se le oponga), y en parte, con el propósito de corregir, con este tipo de escarmiento, el apego absurdo por el cual se hallaba vinculado de manera tan íntima con su primogénito. ¿De dónde surgió esta investigación tan minuciosa excepto del hecho que un amor exorbitante por Esaú, que había tomado total posesión de su mente, le apartara del oráculo divino? Por lo tanto, dado que le rendía una excesiva indulgencia al sentimiento natural, merecía, en todo sentido, estar ciego. De ahí que debiésemos tener el mayor cuidado, al llevar a cabo la obra de Dios, de no entregar las riendas a nuestros afectos humanos.

27:26     Te ruego que te acerques y me beses. Sabemos que la práctica de besar estaba entonces en uso, la que muchas naciones conservan hasta este día. Sin embargo, hombres profanos pueden decir que es ridículo que un hombre viejo, cuya mente ya estaba obtusa, y quien además había comido y bebido efusivamente, derramara sus bendiciones sobre una persona que solamente estaba jugando un papel.6 Pero aunque Moisés ha recordado anteriormente el oráculo de Dios, por el cual la adopción fue destinada para el hijo más joven, nos corresponde contemplar de manera reverente la secreta providencia de Dios, hacia la cual los hombres profanos no muestran respeto. Pues en verdad Isaac no se hallaba tanto en esclavitud a las atracciones de la carne y la bebida como para ser incapaz, con sobriedad de mente, de reflexionar en el mandamiento divino que se le había dado, y a asumir con seriedad, y con una cierta fe en su propia vocación, la misma obra en la cual, por razón de la enfermedad en su carne, titubeó y se detuvo. Por lo tanto, no debemos formar nuestra valoración de esta bendición por la apariencia externa, sino a partir del decreto celestial; aún cuando pareciera en lo general, por el asunto, que Dios ni se lució de manera vana, ni que el hombre procediera precipitadamente en este asunto; y, en verdad, si la misma religión que habita en nosotros es la que floreció en el corazón del patriarca, nada estorbará el poder divino de brillar con más claridad en la debilidad del hombre.

27:27–28     He aquí el olor de mi hijo es como el aroma de un campo. La alegoría de Ambrosio en este pasaje no me desagrada. Jacob, el hermano menor, es bendecido bajo la persona del mayor; los vestidos que se tomaron de su hermano despiden un olor delicioso y agradable para su padre. De la misma manera somos bendecidos, como enseña Ambrosio, cuando, en el nombre de Cristo, entramos a la presencia de nuestro Padre Celestial; recibimos de Él el manto de justicia, el cual, por su aroma, procura su favor; en resumen, somos así bendecidos cuando estamos colocados en su lugar. Pero Isaac parece aquí no desear e implorar nada para su hijo sino lo que es terrenal; pues esta es la sustancia de sus palabras, que le fuera bien a su hijo en el mundo, que pudiera recoger el abundante producto de la tierra, que pudiera disfrutar de gran paz y brillar en honor por sobre los demás. No hay mención del reino celestial; y de ahí ha surgido, que hombres sin aprendizaje, y muy poco ejercitados en la verdadera piedad, hayan imaginado que estos santos padres fueron bendecidos por el Señor sólo con respecto a esta vida frágil y transitoria. Pero se hace evidente, a partir de muchos pasajes, que las cosas eran totalmente diferentes: y en cuanto al hecho que Isaac se confina aquí a los favores terrenales de Dios, la explicación es fácil; pues el Señor no había establecido anteriormente la esperanza de la herencia futura con total claridad ante la vista de los padres, (como Él ahora nos llama y eleva directamente hacia los cielos), sino que los dirigió por un sendero con muchos giros. De modo que, señaló la tierra de Canaán como un espejo y les prometió la herencia celestial. En todos sus actos de bondad les dio señales de su favor paternal, ciertamente no con el propósito de que estuvieran contentos simplemente con el bien presente, para que entonces descuidaran el cielo, o siguieran una simple sombra vacía, como algunos tontamente suponen; sino que, siendo ayudados por tales recursos, según el tiempo en el que vivieron, pudieran elevarse, poco a poco, hacia el cielo; pues dado que Cristo, las primicias de aquellos que se levantan otra vez, y el autor de la vida eterna e incorruptible, aún no había sido manifestado, su reino espiritual estaba, en este sentido, prefigurado solamente bajo figuras, hasta que llegara la plenitud del tiempo; y a medida que se mostraban todas las promesas de Dios, y en un sentido se hallaban arropadas en estos símbolos, así la fe de los santos padres observó la misma medida, e hizo sus avances con rumbo celestial por medio de estos rudimentos terrenales. Por lo tanto, aunque Isaac hace prominentes los favores temporales de Dios, nada se halla más lejos de su mente que confinar la esperanza de su hijo a este mundo; él le levantaría a la misma elevación a la que él mismo aspiraba. Alguna prueba de esto se puede derivar de sus propias palabras; pues este es el punto principal, que le asigna dominio sobre las naciones. Pero, ¿de dónde la esperanza de tal dignidad, a menos que se haya convencido de que su raza había sido elegida por el Señor, y en verdad, con esta estipulación, que el derecho del reino permanecería con un solo hijo únicamente? Mientras tanto, que sea suficiente adherirse a este principio, que el hombre santo, cuando implora un curso próspero de vida para su hija, desea que Dios, en cuyo favor paternal se halla nuestra sólida y eterna felicidad, pueda ser propicio a él.

27:29     Malditos los que te maldigan. Se debe recordar lo que he dicho antes, a saber, que estos no son deseos meramente terrenales, como las que los padres suelen proferir a favor de sus hijos, pero que las promesas de Dios están incluidas en ellos; pues Isaac es el intérprete autorizado de Dios, y el instrumento empleado por el Espíritu Santo; y por lo tanto, como en la persona de Dios, él declara eficazmente como malditos a aquellos que se opongan a la batalla de su hijo. Esta, entonces, es la confirmación de la promesa, por la cual Dios, cuando recibe a los fieles bajo su protección, declara que será enemigo para sus enemigos. La fuerza total de la bendición llega a este punto, que Dios probará ser como un padre a su siervo Jacob en todas las cosas, de modo que le constituirá como el jefe y cabeza de un pueblo santo y elegido, le preservará y defenderá por su poder, y asegurará su salvación de cara a los enemigos de toda índole.

27:30–33     Y sucedió que tan pronto como Isaac había terminado. Aquí se añade la manera en que Esaú fue rechazado, cuáles circunstancias prevalecieron para confirmar la bendición a Jacob: pues si Esaú no hubiese sido rechazado, pudiera parecer que no fue privado de aquel honor que la naturaleza le había dado: pero ahora Isaac declara, que lo que había hecho, en virtud de su oficio patriarcal, no podía sino ser ratificado. Aquí, en verdad, se evidente otra vez, que la primogenitura que Jacob obtuvo, a expensas de su hermano, fue hecha suya por un don gratuito; pues si comparamos las obras de ambos, Esaú obedece a su padre, le trae el producto de su caza, prepara para su padre la comida obtenida por su propia labor, y no habla sino la verdad; en resumen, no hallamos nada en él que no sea digno de elogio. Jacob jamás abandona el hogar, sustituye el venado con un cabrito, se presenta con muchas mentiras, no trae nada que pudiera recomendarle de forma apropiada, sino que en muchas cosas merece reprensión. De donde se debe reconocer, que la causa de este evento no ha de trazarse hasta las obras, sino que yace oculta en el eterno consejo de Dios. No obstante, Esaú no es injustamente reprobado, porque aquellos que no son gobernados por el Espíritu de Dios no pueden recibir nada con una mente correcta; sólo que se mantenga firmemente, que dado que la condición de todos es igual, si uno es preferido sobre otro, no es por causa de su propio mérito, sino porque el Señor le ha elegido gratuitamente – es decir, por su gracia.

27:33     Y tembló Isaac con estremecimiento muy grande.7 Y ahora, he aquí que la fe que había sido sofocada en el pecho del hombre santo brilla otra vez y emite chispas frescas; pues no hay duda que su temor brota de la fe. Además, no es un temor común el que Moisés describe, sino aquel que confunde totalmente al hombre santo; pues, aunque estaba perfectamente consciente de su propia vocación, y por lo tanto estaba persuadido que la responsabilidad de nombrar al heredero en quien depositaría el pacto de vida eterna se le había encargado divinamente a él, tan pronto como descubrió su error se llenó de temor, que en un asunto tan grande y tan serio Dios le hubiera permitido errar; pues a menos que pensara que Dios era el director de este acto, ¿qué le hubiera impedido alegar su ignorancia como una excusa, y de encolerizarse contra Jacob, quien le había robado por fraude y por artes injustificables? Pero aunque se cubrió con vergüenza debido al error que había cometido, sin embargo, con mente serena, ratifica la bendición que había pronunciado; y no dudo que entonces, como uno que despierta, comenzó a traer a la memoria el oráculo al que no había sido lo suficientemente atento. Porque el hombre santo no fue impulsado por la ambición a ser así de tenaz en su propósito, como los hombres obstinados acostumbran hacer, quienes persiguen hasta el fin lo que una vez, aunque de manera tonta, comenzaron; sino que la declaración, y lo bendije, y bendito será, fue el efecto de una fe rara y preciosa; pues él, renunciando a los afectos de la carne, ahora se rinde totalmente a Dios, y reconociendo a Dios como el Autor de la bendición que había proferido, le atribuye la gloria debida a Él al no atreverse a retractarse. El beneficio de esta doctrina concierne a toda la santa Iglesia, para que podamos saber con certeza, que cualquier cosa que los heraldos del evangelio nos prometan por el mandamiento de Dios, será eficaz y estable, porque no hablan como hombres privados o particulares, sino como por el mandato de Dios mismo; y la debilidad del ministro no destruye la fidelidad, poder y eficacia de la palabra de Dios. El ministro, quien se nos presenta con la encomienda dada de la oferta de felicidad y vida eterna, está sujeto a nuestras miserias comunes y a la muerte; no obstante, a pesar de eso, la promesa es eficaz. Quien nos absuelve de los pecados es, él mismo, un pecador; pero debido a que su oficio le ha sido divinamente asignado, la estabilidad de esta gracia, teniendo en Dios su fundamento, jamás fracasará.

27:34–35     Clamó con un grande y amargo clamor. Aunque Esaú persiste en implorar la bendición, e incluso muestra una señal de desesperación, que es la razón por la cual no obtiene ningún beneficio, porque entra no por la puerta de la fe. La verdadera piedad, en verdad, conduce a las lágrimas y a grandes clamores de parte de los hijos de Dios; pero Esaú, temblando y lleno de temores, se deshace en gemidos; luego pronuncia, a la ventura, su deseo al aire, de que él también puede recibir una bendición. Pero su ciega incredulidad es reprobada por sus propias palabras; pues mientras que sólo una bendición había sido depositada en su padre, él pide que se le debe dar otra, como si estuviese en poder de su padre expulsar bendiciones de manera indiscriminada, independientemente del mandamiento de Dios. Aquí la amonestación del Apóstol puede sugerirnos algo a nuestras mentes, “Porque sabéis que aun después, cuando quiso heredar la bendición, fue rechazado, pues no halló ocasión para el arrepentimiento” (Hebreos 12:17). Pues aquellos que descuidan el seguir a Dios cuando Él los llama, después le llaman en vano, cuando Él ha vuelto su espalda. En tanto que Dios nos aborde e invite, la puerta del reino de los cielos está, en un cierto sentida, abierta; esta oportunidad es la que debemos usar si es que deseamos entrar, de acuerdo a la instrucción del Profeta, “Buscad al SEÑOR mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que está cerca” (Isaías 55:6). De cuyo pasaje Pablo es el intérprete, al definir que aquel es el tiempo aceptable del día de salvación en el que la gracia nos es traída por el evangelio. (2 Corintios 6:2) Aquellos que permiten que ese tiempo pase de lejos, pueden, a la larga, tocar la puerta demasiado tarde y sin provecho porque Dios se venga de su ociosidad. Por lo tanto, debemos temer, no vaya a ser que, con oídos sordos, permitamos que la voz de Dios pase sin ser atendida y Él, a su vez, se torne sordo a nuestro clamor. Pero se puede preguntar, ¿cómo es este rechazo consistente con la promesa? “Pero si el impío se aparta de todos los pecados que ha cometido, guarda todos mis estatutos y practica el derecho y la justicia, ciertamente vivirá” (Ezequiel 18:21). Además, parece estar en discrepancia con la clemencia de Dios rechazar los suspiros de aquellos que, aplastados por la miseria, huye a refugiarse en su misericordia. Yo respondo, que el arrepentimiento, si fuese verdadero y sincero, jamás llegará demasiado tarde; y el pecador que, desde su alma, está desagradado consigo mismo, obtendrá perdón; pero Dios castiga de esta manera el desprecio de su gracia, porque aquellos que obstinadamente la rechazan, no se proponen con seriedad en su mente regresar a Él. De este modo es que aquellos que son entregados a una mente reprobada jamás son tocados por la penitencia genuina. Los hipócritas verdaderamente pueden prorrumpir en lágrimas, como Esaú, pero su corazón en ellos permanecerá cerrado como con barrotes de hierro. Por lo tanto, dado que Esaú se apresura en su propio camino, destituido de la fe y el arrepentimiento, en pedir una bendición, no hay sorpresa alguna que fuese rechazado.

27:36     Con razón se llama Jacob. Aquí se muestra que la mente de Esaú no estaba afectada por ningún sentido de penitencia; acusó a su hermano y no asumió ninguna culpa para sí. Pero el principio mismo del arrepentimiento es el dolor sentido debido al pecado, junto con la auto-condenación. Esaú debió haberse rebajado y llegar a ser su propio juez. Habiendo vendido su primogenitura, se había abalanzado, como un perro hambriento, sobre la carne y el potaje; y ahora, como si no hubiera cometido mal alguno, ventila toda su ira contra su hermano. Además, si la bendición se considera de algún valor, ¿por qué no considera que había sido rechazado de ella, no simplemente por el fraude del hombre, sino por la providencia de Dios? Vemos, por lo tanto, que como un ciego a tientas en la oscuridad, no puede encontrar su camino.

27:37     Yo lo he puesto por señor tuyo. Isaac ahora confirma más abiertamente lo que he dicho antes, que dado que Dios fue el autor de la bendición, no podía ser ni vana ni fugaz. Pues él aquí no se vanagloria de manera magnificente de su dignidad, sino que se mantiene dentro de los límites y medida de un siervo, y niega que esté en libertad de alterar nada. Pues él siempre considera, (lo cual es verdad), que cuando ostenta el carácter de representante de Dios, no es legítimo para él proceder más allá de lo que le permita el mandamiento. De aquí, en verdad, Esaú debió haber aprendido de dónde había caído por su propia falta, para que pudiera haberse humillado y se uniera más bien con su hermano para llegar a ser un participante de su bendición, como su inferior, que haber deseado algo separado de él. Pero le impulsa una codicia depravada, de modo que él, olvidando el reino de Dios, no busca ni se preocupa por nada excepto su propia ganancia privada. Una vez más, debemos notar la manera de hablar de Isaac, por la cual afirma una cierta fuerza y eficacia para su bendición, como si su palabra llevara consigo dominio, abundancia de trigo y vino, y cualquier otra cosa que Dios le hubiese prometido a Abraham. Pues Dios, al requerir de los fieles que dependan tan sólo de Él, antes bien les pone a reposar seguros en la palabra, la cual, a su mandato, les es declarada por la lengua de hombres. De esta manera se dice que ellos remiten pecados, quienes son solamente los mensajeros e intérpretes del libre perdón.

27:38     ¿No tienes más que una bendición? Esaú parece llenarse de valor; pero descuida el cuidado de su alma, y se vuelve, como un cerdo, a los mimos de su carne. Ya había escuchado que a su padre no le quedaba nada por otorgar; porque, verdaderamente, la gracia plena y total de Dios descansaba de tal modo sobre Jacob, que fuera de su familia no había felicidad. De donde, si Esaú buscaba su propio bienestar, debía obtenerlo de aquella fuente, y haberse sujetado más bien a su hermano, antes que haber cercenado para sí mismo una feliz conexión con él. Sin embargo, escogió más bien privarse de gracia espiritual, siempre y cuando pudiera poseer algo por sí mismo y aparte de su hermano, que ser su inferior en casa. No podía ser ignorante de que había una sola bendición por la cual su hermano Jacob había sido constituido el heredero del pacto divino; pues Isaac estaría diariamente disertando con ellos con respecto al singular privilegio que Dios le había concedido a Abraham y su simiente. Esaú no se habría quejado anteriormente de forma tan amarga, a menos que hubiese sentido que había sido privado de un beneficio incomparable. Por lo tanto, al separarse de esta única fuente de bendición, indirectamente renuncia a Dios, y se corta a sí mismo del cuerpo de la Iglesia, no importándole nada sino esta vida transitoria. Pero hubiese sido mejor para él, perecer miserablemente por la carencia de todas las cosas de este mundo, y con dificultad respirar y con agonía, que dormirse en medio de los deleites temporales. Lo que sigue después —a saber, que lloró con fuertes lamentaciones— es una señal de indignación furibunda y orgullosa, en lugar de penitencia; pues no condonó nada de su ferocidad, sino que montó en cólera como cruel bestia de presa. Así el malvado, cuando el castigo lo alcanza, se lamenta por la salvación que ha perdido; pero, mientras tanto, no cesa de deleitarse en sus vicios; y en lugar de buscar de todo corazón la justicia de Dios, más bien desea que su deidad se extinga. De un carácter similar es aquel rechinar de dientes y lloro en el infierno que, en lugar de estimular al réprobo a buscar a Dios, solamente lo consume con tormentos indecibles.

27:39     He aquí, lejos de la fertilidad de la tierra será tu morada. Al final Esaú obtiene lo que había pedido. Pues, percibiendo que había sido destituido del rango y honor de la primogenitura, escoge más bien tener prosperidad en el mundo, separado del pueblo santo, antes que someterse al yugo de su hermano menor. Pero se podría pensar que Isaac se contradice a sí mismo, al ofrecer una nueva bendición, cuando antes había declarado que le había dado a su hijo Jacob todo lo que había a su disposición. Respondo, que lo que se había dicho antes con respecto a Ismael se debe señalar en este lugar. Pues Dios, aunque había escuchado la oración de Abraham por Ismael, en lo que concernía a la vida presente, no obstante restringe inmediatamente su promesa, añadiendo la excepción implicada en la declaración, que sólo en Isaac sería llamada la simiente. Sin embargo, no dudo que el hombre santo, cuando percibió que Jacob, su hijo menor, era el heredero divinamente ordenado de una vida feliz, se esforzaría por retener a su primogénito, Esaú, en el vínculo de la conexión fraternal, para que no se alejara del rebaño santo y elegido de la Iglesia. Pero ahora, cuando le ve ocupándose obstinadamente en otra dirección, declara cuál será su condición futura. Mientras tanto la bendición espiritual permanece en su integridad sólo con Jacob, con quien Esaú se negó a vincularse y voluntariamente se convierte en un exiliado del reino de Dios. La profecía pronunciada por Malaquías, (Malaquías 1:3) parece ser contradictoria con esta declaración. Pues, al comparar a los dos hermanos, Esaú y Jacob, el uno con el otro, enseña que Esaú fue aborrecido ya que se le dio una posesión en los desiertos; y no obstante, Isaac le promete una tierra fértil. Hay una doble solución: ya sea que el Profeta, hablando comparativamente, puede con verdad llamar a Idumea un desierto en comparación con la tierra de Canaán, que era mucho más fértil; o si no, que se estaba refiriendo a sus propios tiempos. Pues aunque las devastaciones de ambas tierras habían sido terribles, no obstante, la tierra de Canaán floreció otra vez en corto tiempo, mientras que el territorio de Edom fue condenado a la esterilidad perpetua y entregada a los dragones. Por lo tanto, aunque Dios, con respecto a su propio pueblo, desterró a Esaú a las montañas del desierto, no obstante le dio una tierra lo suficientemente fértil en sí misma como para no rebajar la promesa a algo nimio. Pues esa región montañosa tenía tanto su propia fertilidad natural como el riego del rocío del cielo para, de ese modo, brindarles sustento a sus habitantes.

27:40     Por tu espada vivirás, y a tu hermano servirás. Se ha de observar que aquí se predijeron eventos que jamás fueron cumplidos en la persona de Esaú; y por lo tanto, que la profecía tiene que ver con cosas que en ese momento se hallaban en el futuro distante. Pues Jacob se hallaba tan lejos de haber obtenido dominio sobre su hermano, que en su regreso de Padanaram, de manera suplicante le rindió su obediencia; y la quebradura del yugo que Isaac menciona aquí, se refiere a un período muy remoto. De modo que está relatando la futura condición de la posteridad de Esaú. Y dice primero, que vivirán por su espada: cuyas espadas admiten un doble sentido, ya sea que, estando rodeado por enemigos, vivirán una vida belicosa e intranquila; o que serán libres y serán sus propios amos. Pues no hay poder en usar la espada donde no hay libertad. El primer significado parece el más apropiado; a saber, que Dios limitaría su promesa, no fuese a ser que Esaú se exaltara demasiado: pues nada es más deseable que la paz. El pueblo santo también es advertido de que siempre habrá algunos enemigos para infestarlos. Esto, sin embargo, es muy diferente a vivir por su propia espada; que es como si hubiese dicho, que los hijos de Esaú, al igual que los ladrones, debían mantener su seguridad por las armas y la violencia, en lugar de hacerlo por la autoridad legítima. Una segunda limitación de la promesa es que, aunque armados con la espada, aún así no escaparían de la sujeción a su hermano. Pues los idumeos fueron, posteriormente, hechos tributarios del pueblo escogido;8 pero la servidumbre no continuó por mucho tiempo; porque cuando los reinos se dividieron, se perdió el poder por el cual habían mantenido a todos sus vecinos en sujeción y temor; no obstante, el Señor haría que los idumeos fuesen traídos a sujeción por un breve tiempo, para poder proporcionar una demostración visible de esta profecía. En cuanto al resto del tiempo, la libertad agitada y desenfrenada de Esaú fue más desdichada que cualquier estado de sujeción.

27:41     Esaú, pues, guardó rencor a Jacob. De aquí se ve más claramente, que las lágrimas de Esaú estaban lejos de ser el efecto del verdadero arrepentimiento, sino que fueron más bien evidencia de una ira furiosa. Pues no está contento con mantener secretamente la enemistad contra su hermano, sino que abiertamente explota en amenazas malvadas. Y es evidente cuán profundamente la malicia había echado sus raíces, cuando consintió en el capricho del propósito desesperado de asesinar a su hermano. Hasta una rebeldía profana y sacrílega se deja ver en él, viendo que se prepara para abolir el decreto de Dios por la espada. Voy a encargarme, dice, de que Jacob no disfrute de la herencia que se le ha prometido. ¿Qué es esto sino aniquilar la fuerza de la bendición de la cual él sabía que su padre era el heraldo y ministro? Además, se nos presenta aquí un vívido cuadro de un hipócrita. Finge que la muerte de su padre sería para él un evento doloroso; e indudablemente es una responsabilidad religiosa hacer duelo por un padre fallecido. Pero era tan sólo un fraude de su parte, hablar del día del duelo, cuando en su prisa por ejecutar el asesinato impío de su hermano, la muerte de su padre pareció llegar con demasiada lentitud y se regocijó ante la perspectiva de su llegada.9 ¿Con qué cara fingiría algún afecto humano cuando jadea por la muerte de su hermano, y al mismo tiempo trata de subvertir todas las leyes de la naturaleza? Es incluso posible, que un impulso de la naturaleza misma le arrancara la confesión por la cual se había condenado él mismo tan gravemente; pues Dios a menudo censura al malvado por su propia boca y los hace así inexcusables. Pero si tan sólo un sentido de vergüenza refrena a una mente cruel, esto no ha de considerarse digno de gran alabanza; no, aún pone de manifiesto un desprecio estúpido y brutal por Dios. A veces, en verdad, el temor del hombre influencia incluso al piadoso, como hemos visto en el capítulo anterior, con respecto a Jacob: pero pronto se elevan por encima de él, de modo que con ellos predomina el temor de Dios; mientras que el olvido de Dios invade los corazones de los malvados, en que hacen descansar sus esperanzas sólo en los hombres. Por lo tanto, aquel que se abstiene de la maldad tan sólo por el temor al hombre, y por un sentido de vergüenza, no ha hecho hasta ahí sino muy poco progreso. No obstante, la confesión de los Papistas es principalmente honrada por ellos con esta alabanza, que disuade a muchos del pecado a través del temor, no sea que se vean impelidos a proclamar su propia desgracia. Pero la regla de la piedad es totalmente diferente, pues le enseña a nuestra conciencia a colocar a Dios delante de nosotros como nuestro testigo y juez.

27:42–43     Las palabras de Esaú… le fueron comunicadas a Rebeca. Moisés ahora hace una transición a un nuevo tema de la historia, mostrando cómo Jacob, como un trotamundos de la casa de su padre, se fue a Mesopotamia. Sin duda, fue una tentación extremadamente problemática y severa para la santa matrona, ver que, por su propia acción, su hijo fue colocado en inminente peligro de muerte. Pero por la fe ella batalló para retener la posesión de la gracia una vez recibida. Pues, si hubiese sido impulsada por un mero apego femenino a su hijo menor, ciertamente hubiese sido su método mejor y más corto, hacer que la primogenitura le fuese restaurada a Esaú; pues así se habría eliminado la causa de la rivalidad; y aquel que estaba ardiendo de dolor por la pérdida de su derecho, habría apaciguado su furia. Por lo tanto, es una evidencia de fe extraordinaria, el que Rebeca no llegue a ningún acuerdo, sino que convenza a su hijo a que se convierta en un exiliado voluntario, y escoge más bien ser privada de su presencia, que renunciar a la bendición una vez recibida. La bendición del padre podría ahora parecer ilusoria; como para hacer que Rebeca y Jacob vieran como algo maravilloso todo lo que se podía recibir de ella; sin embargo, estaban tan lejos de repetir lo que habían hecho, que no rehúsan el amargo castigo del exilio, si tan sólo Jacob puede llevar consigo la bendición proferida por su padre. Además, se nos enseña por este ejemplo, que debemos cargar con paciencia, si la cruz acompaña la esperanza de una vida mejor; o incluso si el Señor nos adopta en su familia, con esta condición, que marchemos como peregrinos sin ningún lugar fijo de habitación en el mundo. Pues, por este motivo, Jacob es echado fuera de su casa paterna, donde podría haber pasado su vida tranquilamente, y se ve obligado a migrar a una tierra extraña; porque la bendición de Dios le es prometida. Y así como no trató de comprar paz temporal con su hermano por la pérdida de la gracia recibida; así debemos nosotros guardarnos, nos sea que alguna ventaja carnal o algunos encantos del mundo nos pudieran extraviar del curso de nuestra vocación; soportemos más bien con magnanimidad pérdidas de todas clases, para que el ancla de nuestra esperanza pueda permanecer fija en el cielo. Cuando Rebeca dice que Esaú se consoló con el pensamiento de que mataría a su hermano, el significado es que él no podía ser pacificado por ningún otro medio que por este malvado asesinato.

27:44     Y quédate con él algunos días. Esta circunstancia mitiga la severidad del destierro. Pues la brevedad del tiempo del sufrimiento aprovecha no poco para apoyarnos en la adversidad. Y era probable que la enemistad de Esaú no probara ser tan obstinada como para no ser mitigada por la ausencia de su hermano. En la expresión hebrea que se traduce como “algunos días”, la palabras pocos literalmente es “uno” puesto en el número plural.10 Rebeca quiere dar a entender, que tan pronto como Jacob se haya ido por su propia voluntad, el recuerdo de la ofensa podría irse borrando de la mente de Esaú; como si hubiese dicho, sólo apártate de aquí por un poco de tiempo y pronto se mitigará su ira.

27:45     ¿Por qué he de sufrir la pérdida de vosotros dos en un mismo día? ¿Por qué Rebeca teme una doble privación? Pues no había ningún peligro de que Jacob, dotado con una disposición tan tranquila y plácida, se levantara en contra de su hermano. Por lo tanto, vemos que Rebeca concluyó en que Dios sería el vengador del injusto asesinato. Además, aunque Dios, por un tiempo, pudiera parecer haber pasado por alto el hecho, y haber suspendido su juicio, aún así sería necesario que se apartara del parricida. Por lo tanto, por esta ley de la naturaleza, Rebeca declara que se quedaría totalmente desconsolada; porque se vería impulsada a temer y a detestar a quien sobreviviera. Pero, si Rebeca anticipó en su mente cuál sería el juicio de Dios, y dedicó al asesino a destrucción, porque estaba convencida que aquella maldad tan grande no se quedaría sin castigo; mucho menos debiésemos nosotros cerrar nuestros ojos ante los manifiestos castigos de Dios.11

27:46     Y Rebeca dijo a Isaac. Cuando Jacob podría haber huido en secreto, su madre, sin embargo, obtiene licencia para su partida de parte de su padre; pues así lo requería un bien ordenado gobierno doméstico y la disciplina. Al no darle a su esposa otra causa sino la verdadera, puede ser disculpada de la acusación de falsedad; dado que no dijo toda la verdad ni dejó todo sin decir. Sin duda, ella verdaderamente afirma que estaba atormentada, incluso hasta el hastío de la vida, a causa de sus nueras hititas; pero oculta prudentemente el mal más interno, no fuese a causarle una herida mortal a su esposo; y también, no fuese a ser que aquello influenciara más la ira de Esaú; pues los malvados, a menudo, cuando su crimen es detectado, son arrastrados aún más a la desesperación. Ahora, aunque como consecuencia de las costumbres malvadas de sus nueras, la afinidad con toda la raza llegó a convertirse en algo aborrecible para Rebeca, sin embargo, en esto también es notoria la maravillosa providencia de Dios, que Jacob ni se mezcló, ni se vio enredado, con los futuros enemigos de la Iglesia.

 

 






1. Esta es una posición peligrosa, sin embargo, puede ser modificada o explicada. Fue la mezcla, por no decir la predominancia de incredulidad, lo que hizo que Rebeca, en lugar de esperar el cumplimiento de las promesas de Dios a su propia manera, trazar un complot y ejecutar el plan del impostor, que la condujo a ella misma y a su propia familia a la inquietud perpetua. Lo que Calvino llama celo, debió haberlo llamado impetuosidad o algo peor. —Ed.

2. Hay una gran carencia de la cautela y sensatez acostumbradas de Calvino en todo este razonamiento. Ciertamente fue correcto que Jacob temiese, no fuese a ser que el engaño que su madre le requería que practicase fuese a ser detectado, y trajera una maldición sobre él y no una bendición. En verdad que hubiese sido una prueba aún más alta de integridad, y un ejercicio de fe aún más fuerte, si hubiese rechazado las importunidades de su madre, diciendo, “¿Cómo haría yo esta maldad y pecara contra Dios?” —Ed.

3. Quid enim fuit causae cur nuda et in speciem inania patris vota… praeferret? Tymme traduce vota como “deseos”, y ya sea con el propósito de darle sentido al pasaje, o porque la edición de la cual él hizo su versión tenía una lectura diferente, coloca la palabra “madre” en lugar de “padre”. Pero como las ediciones de Amsterdam y de Berlín tienen ambas la palabra patris y no matris, la traducción antes dada parece ser la requerida. Concuerda sustancialmente con la versión francesa, que es como sigue: Car qui a este cause qu’il a prefere la benediction de son pere, iaquelle sembloit nue et vaine en apparence, au repos duquel it jouissoit, &e. —Ed.

4. Es mucho más probable que Jacob fuese influenciado por un deseo precipitado y ambicioso de echar mano de la bendición de la mano de su hermano; y aunque hizo una pausa por un momento por temor a las consecuencias, pensando en que el plan de su madre pudiese fallar, sin embargo muy rápidamente accedió, y se expuso a peligros posteriores, no por una suprema consideración a la voluntad de Dios, sino por aquel auto-amor que con tanta frecuencia excede su marca. —Ed.

5. “En este discurso de Jacob hay tres falsedades directas. Primero, ‘yo soy Esaú,’ segundo, ‘he hecho lo que me dijiste,’ tercero, ‘come de mi caza.’ No debemos ser extremadamente solícitos en encontrar excusas para todas las acciones de los hombres santos”. – Cornelius a Lapide en Poli Syn.

6. Vota sua in comicam personam effundit. Espande ses voeus et benedictions sur une personne disguisee et masque. Otorgara sus votos y bendiciones sobre una persona con máscara y disfrazada. —Tr. del francés.

7. El original es contundente, y no se puede expresar plenamente en una traducción. “Isaac tembló con un temblor extraordinariamente grande”. La Septuaginta le presenta como en un éxtasis de estupefacción. —Ed.

8. Esto es, bajo el Rey David. —Ed.

9. El griego tradujo, “Que los días de duelo de mi padre estén cercanos, para poder matar a Jacob mi hermano,’ convirtiendo así en deseo la muerte rápida de su padre, y el hebreo también admite esa traducción”. —Ainsworth.

10. Hebraice ad verbum habetur, Unis diebus [image: image] (yamim akjedim). No hay modo de brindar un equivalente literal de la expresión en el idioma inglés. —Ed.

11. El francés es más difuso. “Tant plus nous faut – il appercevoir les fleaux de Dieu qui sont manifestes, et ne faut point ciller les yeux en ne faisant semblant de les voir”. Tanto más debiésemos nosotros percibir los azotes de Dios, que son manifiestos; y no debiésemos volver la vista hacia otro lado como pretendiendo no verlos”. —Tr. francesa.




GÉNESIS, CAPÍTULO 28
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	1. Y llamó Isaac a Jacob, lo bendijo y le ordenó, diciendo: No tomarás mujer de entre las hijas de Canaán.

	1. Vocavit ergo Ishac Iahacob, et benedixit ei: præcepitque, et dixit ei, Non capies uxorem de filiabus Chenaan.




	2. Levántate, ve a Padán-aram, a casa de Betuel, padre de tu madre; y toma de allí mujer de entre las hijas de Labán, hermano de tu madre.

	2. Surge, vade in Padan Aram, ad domum Bethuel patris matris tuæ, et cape tibi inde uxorem de filiabus Laban fratris matris tuæ.




	3. Y el Dios Todopoderoso te bendiga, te haga fecundo y te multiplique, para que llegues a ser multitud de pueblos.

	3. Deus autem omnipotens benedicat tibi, et crescere faciat te, et multiplicare faciat te, et sis in cœtum populorum.




	4. Y te dé también la bendición de Abraham, a ti y a tu descendencia contigo, para que tomes posesión de la tierra de tus peregrinaciones, la que Dios dio a Abraham.

	4. Et det tibi benedictionem Abraham, tibi et semini tuo tecum, ut hæreditate accipias terram peregrinationum tuarum, quam dedit Deus ipsi Abraham.




	5. Entonces Isaac despidió a Jacob, y éste fue a Padán-aram, a casa de Labán, hijo de Betuel arameo, hermano de Rebeca, madre de Jacob y Esaú.

	5. Et misit Ishac Iahacob, et profectus est in Padan Aram ad Laban filium Bethuel Aramæi fratris Ribcæ, matris Iahacob et Esau.




	6. Y vio Esaú que Isaac había bendecido a Jacob y lo había enviado a Padán-aram para tomar allí mujer para sí, y que cuando lo bendijo, le dio órdenes, diciendo:

	6. Et vidit Esau quod benedixisset Ishac Iahacob, et misisset eum in Padan Aram, ut caperet sibi inde uxorem: et benedicendo ei, præcepisset ei, dicendo,




	No tomarás para ti mujer de entre las hijas de Canaán,

	Non accipies uxorem de filiabus Chenaan:




	7. y que Jacob había obedecido a su padre y a su madre, y se había ido a Padán-aram.

	7. Et obedivisset Iahacob patri suo et matri suæ, et ivisset in Padan Aram.




	8. Vio, pues, Esaú que las hijas de Canaán no eran del agrado de su padre Isaac;

	8. Videns præterea Esau quod malæ filiæ Chenaan in oculis Ishac patris sui:




	9. y Esaú fue a Ismael, y tomó por mujer, además de las mujeres que ya tenía, a Mahalat, hija de Ismael, hijo de Abraham, hermana de Nebaiot.

	9. Tunc abiit Esau ad Ismael, et accepit Mahalath filiam Ismael filii Abraham sororem Nebajoth, super uxores suas, sibi in uxorem.




	10 Y salió Jacob de Beerseba, y fue para Harán.

	10. Iahacob vero egressus est e Beersebah, et perrexit in Aram:




	11. Y llegó a cierto lugar y pasó la noche allí, porque el sol se había puesto; tomó una de las piedras del lugar, la puso de cabecera y se acostó en aquel lugar.

	11. Et occurrit in locum, et pernoctavit ibi, quia occubuerat sol: et tulit de lapidibus loci, et posuit sub capite suo, et dormivit in loco eodem.




	12. Y tuvo un sueño, y he aquí, había una escalera apoyada en la tierra cuyo extremo superior alcanzaba hasta el cielo; y he aquí, los ángeles de Dios subían y bajaban por ella.

	12. Et somniavit, et ecce scala erecta erat super terram, et caput ejus tangebat cœlum; et ecce, Angeli Dei ascendebant et descendebant per eam.




	13. Y he aquí, el Señor estaba sobre ella, y dijo: Yo soy el Señor, el Dios de tu padre Abraham y el Dios de Isaac. La tierra en la que estás acostado te la daré a ti y a tu descendencia.

	13. Et ecce, Iehova stabat super eam, et dixit, Ego Iehova Deus Abraham patris tui, et Deus Ishac: terram, super quam tu dormis, tibi dabo et semini tuo.




	14. También tu descendencia será como el polvo de la tierra, y te extenderás hacia el occidente y hacia el oriente, hacia el norte y hacia el sur; y en ti y en tu simiente serán bendecidas todas las familias de la tierra.

	14. Et erit semen tuum sicut pulvis terræ, et multiplicaberis ad Occidentem, et ad Orientem, et ad Aquilonem, et ad Meridiem: et benedicentur in te omnes familiæ terræ, et in semine tuo.




	15. He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por dondequiera que vayas y te haré volver a esta tierra; porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he prometido.

	15. Et ecce sum tecum, et custodiam te quocunque profectus fueris, et redire faciam te ad terram hanc: quia non derelinquam te, donec faciam quod loquutus sum tibi.




	16. Despertó Jacob de su sueño y dijo: Ciertamente el Señor está en este lugar y yo no lo sabía.

	16. Deinde expergefactus est Iahacob a somno suo, et dixit, Vere est Iehova in loco isto, et ego nesciebam.




	17. Y tuvo miedo y dijo: ¡Cuán imponente es este lugar! Esto no es más que la casa de Dios, y esta es la puerta del cielo.

	17. Timuit ergo, et dixit, Quam terribilis est locus iste! non est hic nisi domus Dei, et hic est porta cœli.




	18. Y se levantó Jacob muy de mañana, y tomó la piedra que había puesto de cabecera, la erigió por señal y derramó aceite por encima.

	18. Surrexit autem Iahacob mane, et tulit lapidem, quem posuerat sub capite suo, et posuit eum in statuam, et effudit oleum supra summitatem ejus.




	19. Y a aquel lugar le puso el nombre de Betel, aunque anteriormente el nombre de la ciudad había sido Luz.

	19. Et vocavit nomen loci ipsius Beth-el, et quidem Luz erat nomen urbis prius.




	20. Entonces hizo Jacob un voto, diciendo: Si Dios está conmigo y me guarda en este camino en que voy, y me da alimento para comer y ropa para vestir,

	20. Adhæc vovit Iahacob votum, dicendo, Si fuerit Iehova Deus mecum, et custodierit me in via ista, quam ego ingredior, et dederit mihi panem ad vescendum, et vestimentum ad operiendum:




	21. y vuelvo sano y salvo a casa de mi padre, entonces el Señor será mi Dios.

	21. Et reversus fuero in pace ad domum patris mei, erit Iehova mihi in Deum.




	22. Y esta piedra que he puesto por señal será casa de Dios; y de todo lo que me des, te daré el diezmo.

	22. Et lapis iste, quem posui in statuam, erit domus Dei: et omne quod dederis mihi, decimando decimabo illud tibi.






28:1     Y llamó Isaac a Jacob, lo bendijo. Se puede preguntar, si la razón por la cual Isaac repite de nuevo la bendición que antes había pronunciado fue que la primera había carecido de fuerza; mientras que, si era un profeta e intérprete de la voluntad de Dios, lo que una vez había procedido de su boca debió haber sido firme y perpetuo. Respondo, aunque las bendiciones eran en sí mismas eficaces, frecuentemente las mismas promesas, no derogan nada ya sea de él mismo o de su palabra, sino que más bien confirman la certeza de esa palabra a sus siervos, para que, al mismo tiempo, su confianza no vaya a ser sacudida por la debilidad de la carne. También se debe tener en mente lo que he dicho, que Isaac oró, no como una persona privada, sino como uno a quien se le ha proporcionado un mandamiento especial de Dios, de transmitir el pacto depositado en él a su hijo Jacob. También era de la mayor importancia que ahora, al final, Jacob fuese bendecido por su padre, de manera consciente y voluntaria; no sea que en un tiempo futuro de duda, surgiendo del recuerdo del error de su padre y de su propio fraude, tal cosa pudiera drenar su mente. Por lo tanto Isaac, dirigiendo ahora sus palabras de manera deliberada a su hijo Jacob, pronuncia la bendición debida a él por derecho, no sea que se pensara que, habiendo sido antes engañado, había emitido palabras en vano, bajo un carácter falso.

28:2     Levántate, ve a Padán-aram. En primer lugar, le ordena que tome una esposa de su raza materna. Él podría haber enviado a uno de sus siervos a buscarla, así como Rebeca le había sido traída; pero quizás tomó este curso de acción para evitar la envidia de Esaú, quien podría considerarlo como un reproche si se manifestaba más interés en el matrimonio de su hermano que en el suyo propio.

28:3–5     Y el Dios Todopoderoso te bendiga. Aquí sigue la forma de bendición, que difiere muy poco en palabras de la primera, pero no obstante, tiende al mismo fin. Primero, él desea que Jacob sea bendecido por Dios; es decir, que pueda ser tan aumentado y ampliado en su propia descendencia, como para llegar a convertirse en una multitud de naciones; o, en otras palabras, que produjese mucha gente que pudiera combinarse en un cuerpo bajo la misma cabeza, como si hubiese dicho, Que se levanten de ti muchas tribus, quienes constituyan un pueblo. Y esto verdaderamente fue, en alguna medida, cumplido cuando Moisés distribuyó al pueblo en trece divisiones. Sin embargo, Isaac buscaba un resultado más allá, a saber, que muchos fuesen reunidos al final de entre las varias naciones, a la familia de su hijo, y que, de esta manera, de una multitud vasta y previamente dispersa, se pudiera conformar una asamblea. Pues no se ha de dudar que deseaba transferir lo que había recibido; viendo que inmediatamente después celebra la memoria del pacto original, derivando su presente bendición de aquél como su fuente: como si hubiese dicho, que transfería cualquier derecho que tuviese de su padre, a su hijo Jacob, para que la herencia de vida pudiese permanecer con él, de acuerdo al pacto de Dios hecho con Abraham. Aquellos que exponen esto como siendo dicho a manera de comparación, como si Isaac1 deseara que aquellos beneficios que Dios le había conferido antes a Abraham le fuesen concedidos de la misma manera a su hijo, atenúan el significado de las palabras. Pues dado que Dios, al hacer su pacto con Abraham, había anexado esta condición, para que descendiera a su posteridad, era necesario trazar su comienzo a su persona como su raíz. Por lo tanto, Isaac constituye a su hijo Jacob como el heredero de Abraham, como sucesor de la bendición en él depositada, y prometida a su simiente. Esto también se ve más claramente por el contexto que sigue, donde le asigna el dominio sobre la tierra, porque le había sido dado a Abraham. Además, percibimos, en este miembro de la oración, con qué consistencia de fe los santos padres descansaron en la palabra del Señor; pues de otra manera, se habrían encontrado con una no pequeña tentación al ser llevados de un lado a otro como extranjeros y peregrinos en la misma tierra, cuya posesión les había sido divinamente asignada cien años antes. Pero vemos que en sus peregrinaciones y en su modo de vida poco estable, no estimaron a menos lo que Dios les había prometido, como si ya estuviesen en el pleno disfrute de ello. Y esta es la verdadera prueba de la fe; cuando confiando sólo en la palabra de Dios, aunque lanzados sobre las olas del mundo, nos asimos tan firmemente como si nuestra habitación ya estuviera fija en el cielo. Isaac fortalece expresamente a su hijo contra esta tentación, cuando le llama a la tierra de la cual le constituye señor como la tierra de tus peregrinaciones. Pues por estas palabras le enseña que era posible que fuese un peregrino todos los días de su vida: pero esto no dificultaba que la promesa de Dios fuese así ratificada, para que él, contento con sólo eso, pudiera esperar pacientemente el tiempo de revelación. Incluso el número plural2 parece expresar algo significativo, a saber, que Jacob sería un peregrino no sólo una vez, sino de varias maneras y perpetuamente. Sin embargo, dado que el plural hebreo no tiene siempre tal énfasis, no insisto en esta interpretación. Es más digno de notar, que la fe de Jacob fue probada por una prueba severa y rígida, viendo que para esta misma época la tierra le es prometida en palabra solamente, mientras que, de hecho, es echado fuera y lejos de ella. Pues parece ser el objeto del ridículo cuando se le ordena que posea el dominio de la tierra, y no obstante la deja despidiéndose de ella y parte hacia el distante exilio.

28:6–9     Y vio Esaú. Se inserta aquí una breve narración con respecto a Esaú, la cual es útil de saber; porque aprendemos de ella que los malvados, aunque se exaltan contra Dios, y aunque, en desprecio de su gracia, se complacen en obtener sus deseos, aún así no son capaces de desdeñar del todo esa gracia. Así ahora, Esaú es penetrado por un deseo de la bendición; no que aspire a ella sinceramente y de su corazón; sino que percibiéndola como algo valioso, se ve impelido a buscarla, aunque con renuencia. Una falta adicional es que no la busca como debiese: porque concibe un nuevo y extraño método de reconciliar a Dios y a su padre consigo; y por lo tanto toda su diligencia es sin provecho. Al mismo tiempo no parece ser cuidadoso con respecto a agradar a Dios, para así poder propiciar a su padre. Antes de todo, era su obligación hacer a un lado su disposición profana, sus maneras perversas y sus afectos corruptos de la carne, y luego soportar con humildad el castigo infligido: pues el genuino arrepentimiento le habría dictado este sentimiento. Siendo que hasta aquí me he mostrado indigno de la primogenitura, mi hermano es preferido, merecidamente, antes que yo. Por lo tanto, nada me queda sino humillarme, y dado que he sido privado del honor de ser la cabeza, que me sea suficiente ser al menos uno de los miembros de la Iglesia. Y ciertamente, habría sido más deseable para él quedarse en algún oscuro rincón de la Iglesia que, como uno cortado y lanzado lejos del pueblo elegido, brillar con una orgullosa preeminencia en la tierra. No se dirige, sin embargo, a nada de este tipo, sino que trata, por no sé cuáles prevaricaciones, de apaciguar a su padre de cualquier manera que pueda ser capaz. Moisés, en este ejemplo, describe a todos los hipócritas en la vida. Pues tan pronto como el juicio de Dios los insta, aunque están heridos con el dolor de su castigo, aún así no buscan un verdadero remedio; pues habiéndose propuesto ofrecer sólo un tipo de satisfacción, descuidan del todo una conversión simple y real; y aún en la satisfacción ofrecida, sólo hacen una falsedad. Mientras que Esaú debió haberse arrepentido del todo, sólo trató de corregir la única falta de su matrimonio; y esto también en una manera de lo más absurda. No obstante sigue otro defecto: pues mientras retiene las esposas que eran tan odiosas para sus padres, supone que ha cumplido con su responsabilidad al casarse con una tercera. Pero por este método, ni se alivió el problema de sus padres, ni su casa fue limpiada de culpa. Y ahora verdaderamente, ¿de dónde obtuvo a su tercera esposa? De la raza de Ismael, de quien sabemos haber sido él mismo degenerado, y cuya posteridad se había apartado de la adoración pura de Dios. Una prueba notable de esto se discierne en el momento presente, en los pérfidos entrometidos con engaños, quienes imaginan que pueden ajustar admirablemente las diferencias religiosas simplemente adornando sus burdas corrupciones con colores atractivos.3 El estado actual de cosas les obliga a confesar que los errores y abusos viles del Papado han prevalecido tanto como para hacer que una Reforma sea absolutamente necesaria: pero no están dispuestos a que la mugre de este pantano de Camarina sea removido;4 solamente desean ocultar sus impurezas, y aún eso lo hacen por obligación. Pues previamente habían llamado a sus abominaciones la adoración sagrada de Dios; pero dado que ahora éstas son arrastradas a la luz por la palabra de Dios, por lo tanto descienden a artificios novedosos. Se halagan ellos mismos, sin embargo, en vano, viendo que aquí son condenados por Moisés, en la persona de Esaú. Fuera, entonces, con su impura y pretendida reforma, que no tiene nada de simple ni de sincera. Además, puesto que es una enfermedad inherente en la raza humana, tratar voluntariamente de engañar a Dios con algún pretexto ficticio, sepamos que no hacemos nada efectivo, hasta que rasguemos nuestros pecados desde las raíces y nos dediquemos totalmente a Dios.

28:10–11     Y salió Jacob. En el curso de historia debemos observar especialmente cómo el Señor preservó a su propia Iglesia en la persona de un hombre. Pues Isaac, debido a su edad, estaba como un tronco seco; y aunque la raíz viva de la piedad se hallaba oculta en su pecho, sin embargo no quedaba esperanza alguna de más hijos en su exhausta y estéril vejez. Esaú, como una rama verde y floreciente, tenía mucho de espectáculo y esplendor, pero su vigor era solamente momentáneo. Jacob, como una ramita cortada, fue alejado hacia una tierra distante; no que, siendo injertado o plantado allí, adquiriría fuerza y grandeza, sino que, siendo humedecido por el rocío del cielo, produciría sus brotes como lanzándolos al aire mismo. Pues el Señor le nutre de manera maravillosa, y le suple de fuerza hasta que le trae de regreso una vez más a la casa de su padre. Mientras tanto, que el lector observe diligentemente, que aunque aquel que fue bendecido por Dios es enviado al exilio, se le dio ocasión de gloriarse al réprobo Esaú, quien quedó en posesión de todo, de modo que podría haber reinado con seguridad y sin ningún rival. Así que, no nos perturbemos si en algún momento el malvado hace sonar sus triunfos, como si hubiera alcanzado sus deseos, mientras somos oprimidos. Moisés menciona el nombre de Beerseba, porque esta formaba una de las fronteras de la tierra de Canaán, y se extendía hacia el gran desierto y el sur, era la más remota de la región oriental hacia la cual Jacob se dirigía. Luego menciona a Harán, (Génesis 29:1) donde Abraham, cuando salió de su propio país, moró por algún tiempo. Ahora, parece que no solamente el viejo piadoso de Taré, cuando siguió a su hijo o le acompañó en su viaje, llegó a Harán donde murió; sino que su otro hijo Nacor, con su familia, también llegó al mismo lugar. Pues leemos en el capítulo once (Génesis 11:1) que Taré tomó a su hijo Abraham y a Lot su nieto y a Sara su nuera. De donde inferimos que Nacor, en ese tiempo, permaneció en Caldea, su país natal. Pero ahora, puesto que Moisés lo dice, que Labán moraba en Harán, podemos entonces conjeturar que Nacor, para no parecer culpable de la inhumanidad de abandonar a su padre, luego reunió sus bienes y vino a él.

Moisés aquí, en pocas palabras, declara que el hombre santo (Jacob) tuvo un viaje severo y arduo, debido a su gran extensión: a la que también se añade otra circunstancia; a saber, que se acostaba en tierra, bajo el cielo abierto, sin nadie que le acompañara y sin una morada. Pero como Moisés alude sólo brevemente a estos hechos, también yo voy a evitar los muchos detalles pues los hechos hablan por ellos mismos. De ahí que, si en algún momento pensamos que somos tratados de manera brusca, recordemos el ejemplo del hombre santo, como una reprensión a nuestro fastidio.

28:12     Y tuvo un sueño. Moisés aquí enseña cuán oportunamente, y (como podemos decir) en el momento crítico, el Señor socorrió a su siervo. ¿Pues quién no hubiera dicho que el santo Jacob fue abandonado por Dios, dado que estaba expuesto a la incursión de bestias salvajes, y vulnerable a todo tipo de daños de la tierra y el cielo y no encontraba en ninguna parte ningún auxilio o consuelo? Pero cuando se hallaba así reducido a la última necesidad, el Señor repentinamente extiende su mano hacia él, y maravillosamente alivia su problema por medio de un oráculo excepcional. Por lo tanto, así como la perseverancia de Jacob había antes brillado, así ahora el Señor da un ejemplo memorable de su cuidado paternal hacia los fieles. Se han de notar aquí tres cosas en su orden; primero, que el Señor se le apareció a Jacob en un sueño; segundo, la naturaleza de la visión como fue descrita por Moisés; tercero, las palabras del oráculo. Cuando se hace mención de un sueño, sin duda se da a entender ese modo de revelación, que el Señor anteriormente acostumbraba adoptar para con sus siervos. (Números 12:6) Jacob, por lo tanto, sabía que este sueño le había sido enviado divinamente, como uno que difería de los sueños comunes; y esto se da a entender en las palabras de Moisés, cuando dice que Dios se le apareció en un sueño. Pues Jacob no podía ver a Dios, ni percibirle presente, a menos que su majestad hubiese sido distinguible por ciertas marcas.

Y he aquí, había una escalera. Aquí se relata la forma de la visión, que es muy pertinente a su tema; a saber, que Dios se manifestó como sentado sobre una escalera, cuyas partes extremas tocaban el cielo y la tierra, y que era el vehículo de ángeles quienes descendían del cielo a la tierra. La interpretación de algunos hebreos, que la escalera es una figura de la Divina Providencia, no se puede admitir: pues el Señor ha dado otra señal más adecuada.5 Pero para nosotros, quienes nos adherimos a este principio, que el pacto de Dios fue fundado en Cristo, y que Cristo mismo fue la imagen eterna del Padre, en la que se manifestó Él mismo a los santos patriarcas, no hay nada intrincado o ambiguo en esta visión. Pues dado que los hombres están alienados de Dios por el pecado, aunque Él llena y sustenta todas las cosas por su poder; no obstante nosotros no percibimos esa comunicación por la cual Él nos atrae hacia Él mismo; pero, por otro lado, tan grandemente estamos en discrepancia con Él que, con respecto a Él como adverso a nosotros, nosotros, a su vez, huimos de su presencia. Además los ángeles, a quienes se les ha encargado la custodia de la raza humana, aunque vigorosamente se aplican en su oficio, no obstante no se comunican con nosotros de tal manera que lleguemos a estar conscientes de su presencia. Por lo tanto, es sólo Cristo, quien conecta el cielo y la tierra; Él es el único Mediador que se extiende del cielo a la tierra; Él es el medio por el cual la plenitud de todas las bendiciones celestiales fluye hasta nosotros, y por el cual nosotros, a su vez, ascendemos a Dios. Él es quien, siendo la cabeza sobre los ángeles, hace que ministren a sus miembros terrenales. Por lo tanto, (como leemos en Juan 1:51), él reclama apropiadamente para sí mismo este honor, que después de haber sido manifestado en el mundo, los ángeles ascenderán y descenderán. Entonces, si decimos que la escalera es una figura de Cristo, le exposición no será forzada. Pues la similitud de una escalera se ajusta bien al Mediador, a través de quien los ángeles ministradores, la justicia y la vida, con todas las gracias del Espíritu Santo, descienden a nosotros paso a paso. Nosotros también, quienes no solamente estábamos fijos en la tierra, sino hundidos en las profundidades de la maldición, y en el mismo infierno, ascendemos hasta Dios. También, el Dios de los ejércitos está sentado en la escalera; porque la plenitud de la Deidad habita en Cristo; y de ahí que también se extienda hasta el cielo. Pues aunque todo poder le es dado a su naturaleza humana por el Padre, aún así no sustentaría verdaderamente nuestra fe, a menos que fuese Dios manifestado en la carne. Y el hecho que el cuerpo de Cristo es finito, no le impide llenar el cielo y la tierra, porque su gracia y poder se hallan difundidos por todas partes. De donde también, Pablo es testigo, ascendió al cielo para llenar todas las cosas. Quienes traducen la partícula [image: image] (al) con la palabra “cerca”, destruyen totalmente el sentido del pasaje. Pues Moisés desea declarar que la plenitud de la Deidad habitó en la persona del Mediador. Cristo no solamente se acercó a nosotros sino que se vistió a sí mismo en nuestra naturaleza, para poder hacernos uno con Él. Que la escalera es un símbolo de Cristo también se confirma por esta consideración, que nada fue más apropiado que Dios ratificara su pacto de salvación eterna en su Hijo a su siervo Jacob. Y por eso sentimos un gozo inefable, cuando escuchamos que Cristo, sin embargo, quien supera por mucho a todas las criaturas, es unido a nosotros. Ciertamente, la majestad de Dios, que aquí se presenta de manera llamativa ante la vista, debiese inspirar terror; para que toda rodilla se doble ante Cristo, para que todas las criaturas levanten la vista ante Él y le adoren, y para que toda carne guarde silencio en su presencia. Pero su imagen amistosa y amorosa se describe al mismo tiempo; para que sepamos por su descenso que el cielo nos es abierto, y que los ángeles de Dios nos resultan familiares. Por eso tenemos sociedad fraternal con ellos, puesto que la Cabeza común, tanto de ellos como de nosotros, tiene su estación en la tierra.

28:13     Yo soy el Señor, el Dios de tu padre Abraham. Este es el tercer punto, según dije, que debía de notarse: pues las visiones mudas son frías; por lo tanto la palabra del Señor es como el alma que las aviva. Por lo tanto, la figura de la escalera era el apéndice inferior de esta promesa; así como Dios ilustra y adorna su palabra por medio de símbolos externos, para que pueda añadírsele una mayor claridad y autoridad. De donde también probamos que los sacramentos en el Papado son frívolos, porque ninguna voz se oye en ellos que pueda edificar el alma. Por lo tanto, podemos observar que cada vez que Dios se manifestó a los padres, Él también habló, no fuese que una visión muda les hubiera dejado en suspenso. Bajo el nombre [image: image] Jehová, Dios enseña que Él es el único Creador del mundo, que Jacob no debía ir en pos de otros dioses. Pero, dado que su majestad es en sí misma incomprensible, Él se acomoda a la capacidad de su siervo, añadiendo inmediatamente que Él es el Dios de Abraham e Isaac. Pues aunque es necesario mantener que el Dios a quien adoramos es el único Dios; no obstante, a causa de que cuando nuestros sentidos aspiran a la comprensión de su grandeza, fracasan al primer intento; debemos diligentemente cultivar aquella sobriedad que nos enseña a no desear saber más con respecto a Él de lo que Él nos revela; y entonces Él, acomodándose a nuestra debilidad, de acuerdo a su infinita bondad, no omitirá nada que tienda a promover nuestra salvación. Y mientras que hizo un pacto especial con Abraham e Isaac, proclamándose su Dios, le recuerda a su siervo Jacob la verdadera fuente de la fe, y le mantiene también en su pacto perpetuo. Este es el vínculo sagrado de la religión, por el cual todos los hijos de Dios son unidos entre ellos, cuando desde el principio al último escuchan la misma promesa de salvación, y concuerdan juntos en una esperanza común. Y este es el efecto de aquella bendición que Jacob había recibido recientemente de su padre; porque Dios con su propia boca le declara como el heredero del pacto, no fuese que se pensara que el simple testimonio del hombre resultara ilusorio.

La tierra en la que estás acostado. Leemos que la tierra fue dada a su posteridad; sin embargo, él mismo no era solamente un extraño en ella hasta el fin, sino que ni siquiera se le permitió morir allí. De donde inferimos que bajo la prenda o garantía de la tierra, le fue dado algo mejor y más excelente, viendo que Abraham era un poseedor espiritual de la tierra, y contendió por el solo hecho de mirarla, estando fijo su principal interés en el cielo. Sin embargo, podemos observar que la simiente de Jacob es colocada aquí en oposición a los otros hijos de Abraham, quienes, según la carne, trazaron su origen hasta él, pero fueron cortados del pueblo santo; no obstante, desde el tiempo cuando los hijos de Jacob entraron a la tierra de Canaán, tuvieron la herencia perpetua hasta la venida de Cristo, por cuyo advenimiento el mundo fue renovado.

28:14     También tu descendencia será como el polvo de la tierra. La suma de todo es esta. Cualquier cosa que el Señor le haya prometido a Abraham, Jacob se la transmitió a sus hijos. Mientras tanto, le correspondió al hombre santo, en dependencia de este testimonio divino, esperar contra esperanza; pues aunque la promesa era vasta y magnífica, no obstante, doquiera que Jacob volviera su mirada, ningún rayo de buena esperanza brillaba sobre él. Se miraba como un hombre solitario; no se le presentaba ninguna condición mejor que la del exilio; su regreso era incierto y estaba lleno de peligro; pero fue provechoso para él quedarse así destituido de todos los medios de ayuda, para que aprendiera a depender tan sólo de la palabra de Dios. De modo que, al momento presente, si Dios promete darnos todas las cosas, y aún así parece acercarse a nosotros con las manos vacías, aún es apropiado que le rindamos tal honor y reverencia a su palabra, para que podamos ser enriquecidos y llenos con fe. Al final, en verdad, después de la muerte de Jacob, el evento declaró cuán eficaz había sido esta promesa: por cuyo ejemplo se nos enseña que el Señor, de ninguna manera decepciona a su pueblo, aún cuando posterga la concesión de aquellas buenas cosas que ha prometido, hasta después de su muerte.

Y en ti y en tu simiente serán bendecidas todas las familias de la tierra.6 Esta cláusula tiene un gran peso, porque en Jacob y en su simiente se ha de restaurar la bendición de la que toda la raza humana había sido cortada en sus primeros padres. Pero lo que esta expresión significa, lo he explicado anteriormente; a saber, que Jacob no solamente será un ejemplo, o una fórmula de bendición, sino su fuente, causa, o fundamento; pues aunque un cierto exquisito grado de felicidad a menudo se da a entender por una expresión de este tipo; no obstante, en muchos pasajes de la Escritura, significa lo mismo que desear de alguno su bendición, y reconocerla como su don. Así, se dice que los hombres se bendicen en Dios, cuando le reconocen como el autor de todo bien. De modo que aquí Dios promete que en Jacob y su simiente todas las naciones serán bendecidas, porque no se hallará ninguna felicidad excepto la que procede de esta fuente. Sin embargo, aquello que es peculiar a Cristo, es transferido a Jacob sin falta alguna, en cuyos lomos Cristo estaba entonces. Por lo tanto, dado que Jacob, en aquel tiempo, representaba a la persona de Cristo, se dice que todas las naciones han de ser bendecidas en él; pero, viendo que la manifestación de un beneficio tan grande dependía de otro, la expresión en tu simiente se añade inmediatamente a manera de explicación. Que la palabra simiente es un nombre colectivo, no representa ninguna objeción a esta interpretación, (como ya he dicho en otras partes), pues dado que todos los no creyentes se privan ellos mismos de honor y de gracia, y son contados como extraños; es necesario referirse a la Cabeza, para que pueda verse la unidad de la simiente. Cualquiera que reflexione reverentemente en esto, verá con facilidad que, en esta interpretación, que es la de Pablo, no hay nada tortuoso o forzado.

28:15     He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré. Dios ahora con prontitud anticipa la tentación que podría llenar de inquietud la mente del santo Jacob; pues aunque ha sido, por un tiempo, empujado hacia una tierra extraña, Dios declara que será su guardador hasta que Él le traiga nuevamente de regreso. De modo que extiende su promesa aún más allá; diciendo que jamás le abandonará hasta que todas las cosas hayan sido cumplidas. Hubo un uso doble de esta promesa: primero, mantuvo su mente en la fe del pacto divino; y, segundo, le enseñó que no podría estar bien a menos que fuese partícipe de la herencia prometida.

28:16     Despertó Jacob. Moisés afirma nuevamente que este no fue un sueño común; pues cuando alguno despierta inmediatamente percibe que ha estado bajo un delirio en el sueño. Pero Dios estampó una señal en la mente de su siervo, por la cual, cuando despertó, pudiera reconocer el oráculo celestial que había escuchado en el sueño. Además, Jacob, en términos expresos, se acusa a sí mismo y alaba la grandeza de Dios, quien se dignó a presentarse a uno que no le buscaba; pues Jacob pensaba que estaba ahí solo; pero ahora, luego que el Señor apareciera, se maravilla y exclama que había obtenido más de lo que se hubiera atrevido a esperar. Sin embargo, no se ha de dudar que Jacob había invocado a Dios, y había confiado en que Él sería el guía de su viaje; pero, debido a que su fe no le había aprovechado para convencerle que Dios estaba en verdad muy cerca de él, con toda justicia alaba este acto de gracia. Así que, cada vez que Dios anticipe nuestros deseos, y nos conceda más de lo que nuestras mentes han concebido; aprendamos, siguiendo el ejemplo de este patriarca, a maravillarnos de que Dios haya estado presente con nosotros. Ahora, si cada uno de nosotros reflexionara en cuán débil es su fe, este modo de hablar nos parecerá siempre apropiado a todos nosotros; pues ¿quién puede comprender, en su medida insuficiente, la inmensa multitud de dones que Dios está perpetuamente apilando sobre nosotros?

28:17     Y tuvo miedo y dijo. Parece sorprendente que Jacob temiera, cuando Dios le habló con tanta gracia; o que llamara a aquel lugar “terrible”, donde había sido lleno con gozo increíble. Respondo, aunque Dios llena de júbilo a sus siervos, Él, al mismo tiempo, les inspira con temor, para que puedan aprender, con verdadera humildad y auto-negación, a abrazar su misericordia. Por lo tanto, no hemos de entender que Jacob se llenó de terror, como pasa con los réprobos, tan pronto como Dios se muestra; sino que fue inspirado con un temor que produce una sumisión piadosa. También llama apropiadamente a aquel lugar puerta del cielo, debido a la manifestación de Dios; pues, debido a que Dios está en el cielo como en su trono real, Jacob verdaderamente declara que, al ver a Dios, ha penetrado el cielo. En este sentido la predicación del evangelio es llamada el reino de los cielos, y los sacramentos pueden ser llamados la puerta del cielo, porque nos hacen ser admitidos en la presencia de Dios. Los Papistas, sin embargo, aplican mal y de manera tonta este pasaje a sus templos, como si Dios habitara en lugares mugrosos.7 Pero si reconocemos que los lugares que ellos designan con este título no están contaminados con supersticiones impías, aún así este honor no le pertenece a algún lugar peculiar dado que Cristo ha llenado todo el mundo con la presencia de su Deidad. Aquellas ayudas a la fe solamente, (como ya antes he enseñado), por las que Dios nos eleva hacia Él mismo, pueden llamarse puertas del cielo.

28:18     Y se levantó Jacob muy de mañana. Moisés relata que este santo patriarca no estuvo satisfecho con tan sólo dar gracias en el momento, sino que también transmitiría un memorial de su gratitud a la posteridad. Por lo tanto, levantó un monumento, y le dio un nombre al lugar, lo que implicaba que pensaba que tal señal de beneficio de parte de Dios era digna de ser celebrada en todas las edades. Por esta razón, la Escritura no solamente manda a los fieles a cantar las alabanzas de Dios entre sus hermanos; sino también a encarecerles a entrenar a sus hijos en las obligaciones religiosas y a propagar la adoración de Dios entre sus descendientes.

La erigió por señal. Moisés no quiere dar a entender que la piedra fuese convertida en ídolo, sino que sería un memorial especial. Dios ciertamente usa esta palabra [image: image] (matstsebá) cuando prohíbe que se le erijan estatuas a Él, (Levítico 26:1), porque casi todas las estatuas eran objetos de veneración, como si tuviesen alguna semejanza con Dios. Pero el propósito de Jacob era diferente; a saber, para dejar un testimonio de la visión que se le había aparecido, no para representar a Dios por medio de aquel símbolo o figura. Por lo tanto, no colocó ahí la piedra con el propósito de arrastrar las mentes de los hombres a alguna grosera superstición, sino más bien para levantarles. Usó aceite como una señal de consagración, y no sin razón; pues como en el mundo es profano todo aquello que esté destituido del Espíritu de Dios, así no hay religión pura excepto aquella que la unción celestial santifica. Y a este punto tiende el solemne derecho de consagración, el cual Dios mandó en su ley, para que los fieles aprendan a no traer nada de ellos mismos, no vaya a ser que contaminen el templo y la adoración de Dios. Y aunque en los tiempos de Jacob ninguna enseñanza se había aún puesto por escrito; sin embargo, es cierto que había sido imbuido con aquel principio de piedad que Dios, desde el principio, había infundido en los corazones de los devotos; por ende, no se le ha de atribuir a la superstición el que haya derramado aceite sobre la piedra; sino que más bien testificó, como he dicho, que ninguna adoración puede ser aceptable a Dios, o pura, sin la santificación del Espíritu. Otros comentaristas argumentan, con más sutileza, que la piedra era un símbolo de Cristo, en quien todas las gracias del Espíritu fueron derramadas, para que todos pudieran obtener de su plenitud; pero no sé si tal cosa es lo que tuviesen en mente Moisés o Jacob. Estoy satisfecho con lo que he declarado antes, que se erigió una piedra para ser un testigo o memorial (por así decir) de una visión, cuyo beneficio alcanza a todas las edades. Se puede preguntar, ¿de dónde obtuvo aceite el hombre santo en el desierto? Aquellos que responden que fue traído de una ciudad cercana, en mi opinión, están muy engañados; pues este lugar carecía entonces de habitantes, como lo mostraré pronto. Por lo tanto más bien conjeturo, que debido a la necesidad de los tiempos, viendo que no siempre se podía contar con el alojamiento apropiado, había llevado consigo alguna porción de alimentos para su viaje; y como ya sabemos que se hacía un gran uso del aceite en esas partes, no es de sorprenderse que llevara una jarra de aceite con su pan.

28:19     Y a aquel lugar le puso el nombre de Betel. Puede parecer absurdo que Moisés hablara de ese lugar como una ciudad, teniendo en cuenta que poco antes había dicho que Jacob había dormido ahí al aire libre; pues ¿por qué no buscó una habitación o se ocultó en algún rincón de una casa? Pero la dificultad se resuelve con facilidad, porque la ciudad aún no había sido construida; tampoco el lugar tomó inmediatamente el hombre que Jacob le asignó, sino que quedó oculto por mucho tiempo. Aún cuando posteriormente se construyó una ciudad en el sitio, no se hace mención de Bet-el, como si Jacob jamás hubiese pasado por ese camino; pues los habitantes no sabían lo que allí había sucedido, y por lo tanto llamaron a la ciudad Luz,8 según su propia imaginación; cuyo nombre retuvo hasta que los israelitas, habiendo tomado posesión de la tierra, hicieron de uso común, como por un acto de restauración, el nombre anterior que había sido abolido. Y se ha de observar, que cuando la posteridad, por una emulación necia, adoró a Dios en Bet-el, viendo que se hacía sin un mandamiento divino, los profetas arremetieron severamente contra aquella adoración, llamando el nombre del lugar Bethaven, esto es, casa de iniquidad; de dónde inferimos cuán inseguro es descansar en los ejemplos de los padres sin la palabra de Dios. Por lo tanto, se debe tener el mayor de los cuidados al tratar con la adoración de Dios, que lo que una vez fue hecho por los hombres no debiese convertirse en un precedente; sino que, lo que Dios mismo ha prescrito en su palabra debiese seguir siendo la norma inflexible.

28:20     Entonces hizo Jacob un voto. El motivo de este voto fue que Jacob manifestaría su gratitud si Dios se mostraba favorable hacia él. De modo que ofrecieron ofrendas de paz bajo la ley, para testificar de su gratitud; y dado que la acción de gracias es un sacrificio de olor grato, el Señor declara que los votos de esta naturaleza le son aceptables; y por lo tanto también debemos tener respeto a este punto, cuando se nos pregunta qué y cómo es legítimo hacer voto a Dios; pues algunos son demasiado fastidiosos, quienes condenarán totalmente todos los votos antes que abrirle la puerta a las supersticiones. Pero si la impetuosidad de esas personas es perversa, quienes indiscriminadamente profieren sus votos, también debemos tener cuidado no vaya a ser que lleguemos a ser como aquellos en el extremo opuesto, quienes desestiman todos los votos sin excepción. Ahora, para que un voto pueda ser legítimo y agradable a Dios, primero es necesario que tienda hacia un fin correcto; y luego, que los hombres no dediquen nada como un voto excepto lo que en sí mismo es aprobado por Dios, y lo que Él ha colocado en el rango de poder de ellos. Cuando se examinan las partes separadas de este voto, veremos al santo Jacob regulando de tal manera su conducta como para no omitir ninguna de estas cosas que he mencionado. En primer lugar, no tiene nada más en mente que testificar de su gratitud. Segundo, confina cualquier cosa que está a punto de hacer, a la adoración legítima de Dios. En tercer lugar, no promete de manera orgullosa lo que no tenía el poder de llevar a cabo, sino que dedica el diezmo de sus bienes como una oblación sagrada. Por lo cual, la locura de los Papistas es fácilmente refutada; quienes, para justificar su propio embrollo confuso de votos, echan mano de uno u otro voto, concebido sensatamente, como un precedente, cuando en el entretanto su propia licencia excede todos los límites. No tienen la vergüenza de imponerle a Dios cualquier cosa que aparezca por encima de lo demás. Un hombre hace que su adoración consista en la abstinencia de la carne, otro en peregrinaciones, un tercero en la santificación de ciertos días por el uso de un saco de cilicio, o de otras cosas del mismo tipo; y no hacen sus votos solamente a Dios sino que también admiten que cualquier persona muerta tenga participación en este honor. Se arrogan la elección del celibato perpetuo. ¿Qué es lo que encuentran en el ejemplo de Jacob que tenga alguna similitud o afinidad con tal impetuosidad, algo que utilicen para justificarse ellos mismos? Pero, con el propósito de traer todas estas cosas con claridad a la luz, debemos primero entrar en una explicación de las palabras. Puede parecer absurdo que Jacob haga aquí un pacto con Dios, el de ser su adorador, si Él le da lo que desea; como si en verdad no tuviera la intención de adorar a Dios por nada. Respondo que, al interponer esta condición, Jacob no actuó, en ningún sentido, con desconfianza, como si dudara de la continua protección de Dios; sino que, de esta manera hizo provisión contra su propia debilidad, preparándose él mismo para celebrar la bondad divina por un voto previamente hecho.9 Los supersticiosos tratan con Dios justo como lo hacen con el hombre mortal; tratan de halagarle con sus encantos. El propósito de Jacob era totalmente diferente; a saber, que pudiera, de manera más efectiva, estimularse hacia las obligaciones de la religión. Con frecuencia había escuchado de la boca de Dios, siempre estaré contigo; y anexa su voto como un apéndice a esa promesa. Se parece, en verdad, a primera vista, a un mercenario actuando de una manera servil; pero, dado que depende totalmente de las promesas que se le han hecho, y conforma tanto su lenguaje como sus afectos en concordancia con ellas, no apunta a nada sino a la confirmación de su fe, y reúne aquellas ayudas que él sabe que son apropiadas para su debilidad. Por lo tanto, cuando habla de vestido y alimento, no debemos, debido a eso, acusarle de preocupación respecto a esta vida terrenal solamente; mientras él más bien contiende, como un valiente campeón, contra las violentas tentaciones. Se encontró a sí mismo necesitado de todas las cosas; el hambre y la desnudez continuamente le amenazaban con la muerte, sin mencionar sus otros innumerables peligros; por lo tanto, se arma de confianza, para poder proceder a través de todas las dificultades y obstáculos, estando plenamente seguro que le esperaba toda clase de asistencia en la gracia de Dios; pues confiesa hallarse en una situación de completa destitución, cuando dice, y me da alimento para comer y ropa para vestir. Sin embargo, se puede preguntar, dado que su abuelo Abraham había enviado a su siervo con una comitiva espléndida, con camellos y ornamentos preciosos, ¿por qué Isaac ahora envía a su hijo sin un solo acompañante y casi sin provisiones? Es posible que fuese despedido de esta forma para que la mente del cruel Esaú fuese movida a compasión ante un espectáculo tan miserable. No obstante, a mi juicio, hay una razón de mayor peso; pues Abraham, temiendo que su hijo Isaac fuese a quedarse con sus parientes, tomó un juramente de su siervo para que no aceptara que su hijo fuese a Mesopotamia. Pero ahora, dado que la necesidad impulsa al santo Isaac a determinar algo muy diferente para su hijo Jacob; él, al menos, se cuida de no hacer nada que pudiera retardar su regreso. Por lo tanto, no le suple con riqueza alguna, y con ninguna delicadeza que pudiera atrapar su mente, sino que, a propósito, le envía lejos pobre y vacío, para que estuviese muy pronto listo a regresar. De este modo vemos que Jacob prefirió la casa de su padre a todos los reinos, y no tenía ningún deseo de reposo estable en ninguna otra parte.

28:21     Entonces el Señor será mi Dios. En otras palabras, Jacob se obliga a él mismo a jamás apostatar de la adoración pura del Dios Único; pues no hay duda que aquí compendia la suma de la piedad. Pero pareciera prometer lo que excede en mucho su fuerza; pues la novedad de vida, la justicia espiritual, la integridad de corazón y una regulación santa de la totalidad de la vida no se hallaban al alcance de su propio poder. Respondo, cuando los hombres santos prometen aquellas cosas que Dios requiere de ellos, y que son debidas de ellos como actos de piedad; ellos, al mismo tiempo, abrazan lo que Dios promete con respecto a la remisión de pecados por la ayuda de su Santo Espíritu. De ahí que, se entiende que no le atribuyen nada a su propia fortaleza; y también, que cualquier cosa que se quede corta de la perfección total no vicia su adoración, porque Dios les perdona con misericordia e indulgencia paternal.

28:22     Y esta piedra que he puesto por señal. Esta ceremonia fue una añadidura a la adoración divina; pues los ritos externos no convierten a los hombres en verdaderos adoradores de Dios, sino que son sólo ayudas a la piedad. Pero, debido a que los santos padres se hallaban entonces en libertad de erigir altares en cualquier parte que les placiera, Jacob derramó una libación sobre la piedra, porque no tenía entonces otro sacrificio que ofrecer; no que adorara a Dios según su propia voluntad, (pues la dirección del Espíritu pertenecía más bien a la ley escrita), sino que erigió en ese lugar una piedra – según se le permitía hacerlo por la bondad y el permiso de Dios, que fuese un testimonio de la visión. Además, esta forma de lenguaje, que la piedra será Bet-el, es metonímica; según somos sancionados, por el uso común, a transferir las señales externas que pertenecen apropiadamente a las cosas representadas. Recientemente he mostrado cuán ignorantemente la posteridad ha abusado de este santo ejercicio de piedad. Lo que sigue después con respecto a la ofrenda de diezmos no es una simple ceremonia, sino que tiene añadida una obligación de caridad; pues Jacob enumera, en un orden triple, primero, la adoración espiritual de Dios; luego el rito externo, por el cual auxilia su propia piedad, y hace profesión de ella ante los hombres; en tercer lugar, una oblación, por la cual se ejercita en brindar ayuda amistosa a sus hermanos; pues no hay duda que los diezmos se aplicaban a ese uso.

 

 






1. En las ediciones de Ámsterdam y Berlín, se inserta aquí el nombre de Jacob; y la antigua versión inglesa también lo tiene. El error es obvio, y se halla corregido en la traducción francesa. —Ed.

2. Terram eregrinationum – la tierra de peregrinaciones.

3. Se hace aquí una obvia referencia al Concilio de Trento, que celebró sus sesiones desde el año 1545 al año 1563. Este concilio fue la reacción Romanista a la reforma Protestante. El Padre Pablo da una descripción gráfica y singular de las personas, los caracteres y los argumentos por los cuales se distinguió este último concilio de la Iglesia de Roma. Se recordará que el Comentario del Génesis de Calvino fue publicado más o menos a la mitad de este prolongado período. —Ed.

4. Camarina era una ciudad al sur de Sicilia, colocada cerca de las desembocaduras de dos ríos, cerca de la cual había una laguneta o lago llamado el lago Camarino, dañino para la salud y a menudo productor de pestilencia. Se reporta que los habitantes consultaron a Apolo sobre si debían o no drenarlo. La respuesta fue que estaría mejor no drenarlo. No le prestaron atención a esta respuesta y en consecuencia el enemigo encontró fácil atacar y saquear la ciudad. De ahí el proverbio; “Ne moveas, Camarinam”, esto es, “No te libres de un mal para acarrearte uno mayor”. —Ed.

5. Cualquiera que sea la fuerza y la verdad, lo mismo que la belleza, que pueda haber en la exposición de Calvino que luego sigue, parece haber desechado con demasiada premura la opinión de los judíos, de que la visión era simbólica de la Divina Providencia. Las circunstancias de Jacob parecían requerir de tales indicios de protección y cuidado Divinos durante su viaje, mientras se presenta esta interpretación de la visión. Y en todo sentido el pasaje así entendido es tanto útil como alentador. Sin embargo, no hay necesidad de preguntar, de que la interpretación mística más elevada, en la que Calvino insiste exclusivamente, es la legítimamente aplicable, como transmitiendo el significado último y, en resumen, más importante de la visión. El lector puede consultar la Exercitation 123d de Rivetus sobre este tema. – Rivetus in Gén., p. 602.

6. Et benedicent se in to omnes fines terrae. “Y todos los confines de la tierra serán bendecidos en ti”. El lector percibirá que las observaciones de Calvino se centran principalmente en la expresión “bendecidos vosotros”, que no aparece en nuestra versión. —Ed.

7. In foetidis lupanaribus.

8. La palabra [image: image] (Luz) significa un almendro, y la ciudad puede haber derivado este nombre por el hecho que abundaban los árboles de almendra en los alrededores. No obstante, el verbo del que es tomado, significa “darse vuelta y alejarse, partir, ir de regreso”, también “ser perverso, o malvado;” y no es imposible que este nombre le pueda haber sido asignado debido a la maldad de sus habitantes. Vea el Léxicos de Schindler, Gesenius, etc. —Ed.

9. See desposant a celebrer la bonnet de Dieu, en se vouant expressement a luy. Preparándose él mismo para celebrar la bondad de Dios dedicándose él mismo expresamente a Él. —Tr. del francés.
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	1. Entonces Jacob siguió su camino, y fue a la tierra de los hijos del oriente.

	1. Et levavit Iahacob pedes suos, et perrexit ad terram filiorum Orientalium.




	2. Y miró, y vio un pozo en el campo, y he aquí, tres rebaños de ovejas estaban echados allí junto a él, porque de aquel pozo daban de beber a los rebaños, y la piedra sobre la boca del pozo era grande.

	2. Et vidit, et ecce puteus erat in agro, ecce quoque ibi tres greges pecudum, qui cubabant juxta illum: quia e puteo ipso potum dabant gregibus, et lapis magnus erat super os putei.




	3. Cuando todos los rebaños se juntaban allí, entonces rodaban la piedra de la boca del pozo y daban de beber a las ovejas, y volvían a poner la piedra en su lugar sobre la boca del pozo.

	3. Et congregabant se illuc omnes greges, et revolvebant lapidem ab ore putei potumque dabant pecudibus: et restituebant lapidem super os putei in locum suum.




	4. Y Jacob dijo a los pastores: Hermanos míos, ¿de dónde sois? Y ellos dijeron: Somos de Harán.

	4. Dixit ergo ad eos Iahacob, Fratres mei unde estis? Et dixerunt, De Charan sumus.




	5. Entonces les dijo: ¿Conocéis a Labán, hijo de Nacor? Y ellos respondieron: Lo conocemos.

	5. Tunc dixit ad eos, Numquid nostis Laban filium Nachor? Et dixerunt, Novimus.




	6. Y él les dijo: ¿Se encuentra bien? Y dijeron: Está bien; mira, su hija Raquel viene con las ovejas.

	6. Et dixit ad eos, Numquid est pax ei? Et dixerunt, Pax: et ecce Rachel filia ejus veniens cum pecudibus.




	7. Y él dijo: He aquí, aún es pleno día, no es tiempo de recoger el ganado. Dad de beber a las ovejas, e id a apacentarlas.

	7. Tunc dixit, Ecce, adhuc dies magnus: non est tempus ut congregetur pecus: potum date pecudibus, et ite, pascite.




	8. Pero ellos dijeron: No podemos, hasta que se junten todos los rebaños y quiten la piedra de la boca del pozo; entonces daremos de beber a las ovejas.

	8. Qui dixerunt, Non possumus, donec congregentur omnes greges, et revolvant lapidem ab ore putei, et potum demus pecudibus.




	9. Todavía estaba él hablando con ellos, cuando llegó Raquel con las ovejas de su padre, pues ella era pastora.

	9. Adhuc eo loquente cum eis, Rachel venit cum pecudibus quæ erant patris sui: quia ipsa pascebat.




	10. Y sucedió que cuando Jacob vio a Raquel, hija de Labán, hermano de su madre, y las ovejas de Labán, hermano de su madre, Jacob subió y quitó la piedra de la boca del pozo, y dio de beber al rebaño de Labán, hermano de su madre.

	10. Fuit autem quando vidit Iahacob Rachel filiam Laban fratris matris suæ, et pecudes Laban fratris matris suæ, accessit Iahacob, et revolvit lapidem ab ore putei, et potum dedit pecudibus Laban fratris matris suæ.




	11. Entonces Jacob besó a Raquel, y alzó su voz y lloró.

	11. Et osculatus est Iahacob Rachel, qui elevavit vocem suam, et flevit.




	12. Y Jacob hizo saber a Raquel que él era pariente de su padre, y que era hijo de Rebeca; y ella corrió y se lo hizo saber a su padre.

	12. Et nuntiavit Iahacob ipsi Rachel quod frater patris sui esset, et quod filius Ribcæ esset: cucurrit itaque, et nuntiavit patri suo.




	13 Y sucedió que cuando Labán oyó las noticias de Jacob, hijo de su hermana, corrió a su encuentro, lo abrazó, lo besó y lo trajo a su casa. Entonces él contó a Labán todas estas cosas.

	13. Et fuit, quum audisset Laban sermonem (vel, nuntium) Iahacob filii sororis suæ, cucurrit in occursum ejus, et amplexatus est eum, osculatusque est eum, et deduxit eum ad domum suam, et narravit ipsi Laban omnia hæc.




	14. Y le dijo Labán: Ciertamente tú eres hueso mío y carne mía. Y Jacob se quedó con él todo un mes.

	14. Tunc dixit ei Laban, Profecto os meum et caro mea es. Et habitavit cum eo mensem integrum.




	15. Y Labán dijo a Jacob: ¿Acaso porque eres mi pariente has de servirme de balde? Hazme saber cuál será tu salario.

	15. Dixit autem Laban ad Iahacob, Num quoniam frater meus es, servies mihi gratis? indica mihi quæ sit merces tua.




	16. Labán tenía dos hijas; el nombre de la mayor era Lea, y el nombre de la menor, Raquel.

	16. Et Laban erant duæ filiæ: nomen majoris, Leah, et nomen minoris Rachel.




	17. Y los ojos de Lea eran delicados, pero Raquel era de bella figura y de hermoso parecer.

	17. Oculi autem Leah erant teneri: at Rachel erat pulchra forma, et pulchra aspectu.




	18. Y Jacob se había enamorado de Raquel, y dijo: Te serviré siete años por Raquel, tu hija menor.

	18. Dilexit itaque Iahacob Rachel: et dixit, Serviam tibi septem annos pro Rachel filia tua minore.




	19. Y Labán dijo: Mejor es dártela a ti que dársela a otro hombre; quédate conmigo.

	19. Tunc dixit Laban, Melius est ut dem eam tibi, quam dem eam viro alteri: mane mecum.




	20. Jacob, pues, sirvió siete años por Raquel, y le parecieron unos pocos días, por el amor que le tenía.

	20. Servivit itaque Iahacob pro Rachel septem annos; et fuerunt in oculis ejus sicut dies pauci, eo quod diligeret eam.




	21. Entonces Jacob dijo a Labán: Dame mi mujer, porque mi tiempo se ha cumplido para unirme a ella.

	21. Postea dixit Iahacob ad Laban, Da uxorem meam: quia completi sunt dies mei, ut ingrediar ad eam.




	22. Y Labán reunió a todos los hombres del lugar, e hizo un banquete.

	22. Et congregavit Laban omnes viros loci, et fecit convivium.




	23. Y sucedió que al anochecer tomó a su hija Lea y se la trajo, y Jacob se llegó a ella.

	23. Fuit autem vesperi, in vespera accepit Leah filiam suam, et adduxit eam ad illum, et ingressus est ad eam.




	24. Y Labán dio su sierva Zilpa a su hija Lea como sierva.

	24. Et dedit Laban ei Zilpah ancillam suam, Leah filiæ suæ ancilam.




	25. Cuando fue de mañana, he aquí que era Lea. Y Jacob dijo a Labán: ¿Qué es esto que me has hecho? ¿No fue por Raquel que te serví? ¿Por qué, pues, me has engañado?

	25. Et fuit mane, et ecce erat Leah, et dixit ad Laban, Quid hoc fecisti mihi? numquid non pro Rachel servivi tibi? et utquid decepisti me?




	26. Y Labán respondió: No se acostumbra en nuestro lugar dar a la menor antes que a la mayor.

	26. Tunc dixit Laban, Non fit ita in loco nostro, ut detur minor ante primogenitam.




	27. Cumple la semana nupcial de ésta, y te daremos también la otra por el servicio que habrás de rendirme aún otros siete años.

	27. Comple hebdomadem hujus, et dabimus tibi etiam hanc pro servitute, quam servies mihi adhuc septem annos alios.




	28. Así lo hizo Jacob, y cumplió la semana de ella; y él le dio a su hija Raquel por mujer.

	28. Fecit ergo Iahacob sic, et complevit hebdomadem illius, et dedit ei Rachel filiam suam in uxorem.




	29. Y Labán dio su sierva Bilha a su hija Raquel como sierva.

	29. Et dedit Laban Rachel filiæ suæ Bilhah ancillam suam in ancillam.




	30. Y Jacob se llegó también a Raquel, y amó más a Raquel que a Lea; y sirvió a Labán durante otros siete años.

	30. Et ingressus est etiam ad Rachel: et dilexit etiam Rachel magis quam Leah: servivitque ei adhuc septem annos alios.




	31 Vio el Señor que Lea era aborrecida, y le concedió hijos; pero Raquel era estéril.

	31. Vidit autem Iehova quod exosa esset Leah, et aperuit vulvam ejus, et Rachel erat sterilis.




	32. Y concibió Lea y dio a luz un hijo, y le puso por nombre Rubén, pues dijo:

	32. Et concepit Leah, et peperit filium, vocavitque nomen ejus Reuben: quia dixit,




	Por cuanto el Señor ha visto mi aflicción, sin duda ahora mi marido me amará.

	Nempe vidit Iehova afflictionem meam: nunc enim diliget me vir meus.




	33. Concibió de nuevo y dio a luz un hijo, y dijo: Por cuanto el Señor ha oído que soy aborrecida, me ha dado también este hijo. Así que le puso por nombre Simeón.

	33. Et concepit adhuc, et peperit filium, et dixit, Quia audivit Iehova quod exosa essem, dedit mihi etiam hunc. Et vocavit nomen ejus Simeon.




	34. Concibió otra vez y dio a luz un hijo, y dijo: Ahora esta vez mi marido se apegará a mí, porque le he dado tres hijos. Así que le puso por nombre Leví.

	34. Et concepit adhuc, et peperit filium, et dixit, Nunc vice hac copulabitur vir meus mihi, quia peperi ei tres filios. Idcirco vocavit nomen ejus Levi.




	35. Concibió una vez más y dio a luz un hijo, y dijo: Esta vez alabaré al Señor; así que le puso por nombre Judá; y dejó de dar a luz.

	35. Et concepit adhuc, et peperit filium, et dixit, Vice hac confitebor Iehovæ. Idcirco vocavit nomen ejus Iehudah: et destitit a pariendo.






29:1–3     Entonces Jacob siguió su camino.1 Moisés relata ahora la llegada de Jacob a Mesopotamia, y la manera en que fue recibido por su tío; y aunque la narración pueda parecer superflua, aún así no contiene nada sino lo que es útil de saber; pues elogia la extraordinaria fortaleza de la fe de Jacob cuando dice que levantó sus pies para dirigirse a una tierra desconocida. Una vez más, él nos lleva a considerar la providencia de Dios, que hizo que Jacob se encontrara con los pastores, por quienes fue conducido al hogar que buscaba; pues esto no sucedió accidentalmente, sino que fue guiado por la mano oculta de Dios a ese lugar; y los pastores, quienes estaban para instruirle y confirmarle respecto a todas las cosas, fueron llevados allí al mismo tiempo. Por lo tanto, cada vez que andemos sin rumbo fijo, en incertidumbre, a través de meandros intricados, debemos contemplar, con los ojos de la fe, la secreta providencia de Dios que nos gobierna junto con nuestros asuntos, y que nos conduce a resultados inesperados.

29:4–12     Hermanos míos, ¿de dónde sois? La gran franqueza de aquella época se hace evidente en esta manera de encontrarse; pues, aunque el nombre fraternal a menudo es abusado por los hombres deshonestos y malvados, aún así no se ha de dudar de que el trato amistoso era entonces más fielmente cultivado que ahora. Esta fue la razón por la cual Jacob saluda a hombres desconocidos como hermanos, indudablemente de acuerdo a la costumbre recibida. La frugalidad también es evidente, en que Raquel a veces le presta atención al rebaño; pues, dado que Labán tiene abundancia de siervos, ¿cómo es que emplea a su propia hija en un servicio vil y sórdido, excepto que se considerara como vergonzoso educar a los niños en la ociosidad, la blandura y la indulgencia? Mientras que, al contrario, en este día, dado que la ambición, el orgullo y el refinamiento han hecho que los modales se tornen afeminados, el cuidado de los asuntos domésticos es tenido en tal desprecio que las mujeres, en su mayoría, se sienten avergonzadas de su auténtico oficio. De ahí siguió, de la misma pureza de modales que se ha mencionado, que Jacob se atreviera sin miramientos a besar a su prima; pues se permitía mucha mayor libertad en su modo de vida casto y honesto.2 En nuestros tiempos, la impureza y las lujurias ingobernables son la causa por la cual no sólo a los besos se les ve con sospecha, sino que incluso las miradas son temidas; y no injustamente, dado que el mundo está lleno de todo tipo de corrupción, y tal perfidia prevalece, que el trato entre hombres y mujeres raras veces se conduce con modestia;3 por eso, aquella antigua simplicidad debiese hacer que nos lamentemos profundamente; de modo que esta vil corrupción en la que el mundo ha caído no nos afecte a nosotros y a nuestras familias. Sin embargo, el orden de los eventos es invertido en la narración de Moisés; pues Jacob no besó a Raquel hasta que le había informado que él era su pariente. De ahí también su llanto; pues, en parte por el gozo, en parte por la memoria de la casa de su padre, y por el afecto natural, prorrumpió en lágrimas.

29:13     Entonces él contó a Labán todas estas cosas. Dado que Labán había visto anteriormente a uno de los siervos de Abraham repleto de gran riqueza, una opinión desfavorable de su sobrino podía entrar instantáneamente en su mente: fue por tanto necesario que el santo Jacob explicara las causas de su propia partida, y la razón por la cual había sido enviado lejos vestido de forma tan despreciable. También es probable que haya sido instruido por su madre con respecto a las señales y marcas con las cuales pudiera convencerles de su relación; por lo tanto, Labán exclama, Ciertamente tú eres hueso mío y carne mía; dando a entender que estaba plenamente satisfecho y que fue inducido por señales indubitables a reconocer a Jacob como su sobrino. Este conocimiento le inclina a la humanidad; pues el sentido de la naturaleza dicta que aquellos que están unidos por vínculos de sangre debiesen esforzarse para ayudarse mutuamente; pero aunque el vínculo entre parientes es cercano, no obstante, nuestra bondad debiese extenderse más ampliamente, para que pueda difundirse por toda la raza humana. Sin embargo, si todos los hijos de Adán están vinculados de esta manera, aquella relación espiritual que Dios produce entre los fieles, y de la cual no hay vínculo más santo de mutua benevolencia, debiese ser mucho más efectiva.

29:14–17     Y Jacob se quedó con él todo un mes. Aunque Labán no dudó de que Jacob era su sobrino por su hermana, sin embargo puso su carácter a prueba durante un mes, y luego trata con él con respecto a pagos. De ahí se puede inferir la rectitud del hombre santo; porque no estuvo ocioso mientras estaba con su tío, sino que se empleó él mismo en labores honestas, para no comerse de balde el pan de otro mientras se refugiaba en la flojera; de donde Labán se ve obligado a reconocer que se le debía alguna recompensa más allá del mero alimento. Cuando dice, “¿Acaso porque eres mi pariente has de servirme de balde?” su significado puede ser doble; ya sea que fuese excesivamente absurdo e injusto defraudar una relación de su debida recompensa, para quien debía tener una mayor consideración que por cualquier extraño; o que no estuviese dispuesto a arrancar un servicio gratuito bajo el color de la relación. Esta segunda exposición es la más apropiada y es recibida casi con el consentimiento de todos. Pues leen en una oración relacionada, “¿Acaso porque eres mi pariente has de servirme de balde?” Además, debemos notar el fin por el cual Moisés relata estas cosas. En primer lugar, se nos presenta un gran principio de equidad en Labán; puesto que este sentimiento es inherente en casi todas las mentes, que la justicia debiese ser mutuamente cultivada, hasta que la codicia ciega las conduce en otra dirección. Y Dios ha grabado en la naturaleza del hombre una ley de equidad; de modo que cualquiera que le reste importancia a esa regla, por un deseo inmoderado de ventaja privada, se queda totalmente sin excusa. Pero un poco después, cuando se llegó a un asunto práctico, Labán, olvidadizo en cuanto a esta equidad, piensa solamente en lo que puede ser rentable para él. Tal ejemplo es ciertamente digno de notar, pues los hombres raras veces erran en los principios generales, y por lo tanto, a una voz, confiesan que todos los hombres debiesen recibir lo que le sea debido pero tan pronto descienden a sus propios asuntos, el auto-amor perverso los ciega, o al menos los envuelve en nubes tales que son arrastrados en un curso opuesto. Por eso, aprendamos a refrenarnos, que un deseo de nuestra propia ventaja no pueda prevalecer ante el sacrificio de la justicia. Y de ahí ha surgido el proverbio, que nadie es un juez adecuado en su propia causa, porque cada uno, siendo demasiado favorable a él mismo, se olvida de lo que es correcto. Por eso, debemos pedirle a Dios que gobierne y refrene nuestros afectos por un espíritu de sano juicio. Labán, al desear entrar en un pacto, hace lo que tiende a evitar disputas y quejas. Se conoce el dicho antiguo, “Debemos tratar legalmente con nuestros amigos, para que después no nos veamos obligados a ir a la corte con ellos”. Pues, ¿de dónde surgen tantos pleitos legales sino porque todos son más generosos consigo mismos y más mezquinos para con otros de lo que deben ser? Por lo tanto, con el propósito de disfrutar de concordia son necesarios los acuerdos firmes, que pueden prevenir la injusticia de un lado o de otro.

29:18–21     Te serviré siete años. La iniquidad de Labán se deja ver en un momento; pues es una barbaridad vergonzosa dar a su hija, por vía de recompensa, a cambio de los servicios de Jacob, haciéndola el objeto de una especie de trueque. Por otro lado, debía no sólo haberle asignado una porción a su hija, sino también haber actuado más generosamente hacia su futuro yerno. Pero bajo el pretexto de afinidad, le estafa respecto a la recompensa de su labor, exactamente lo mismo que antes había reconocido como injusto.4 Por lo tanto, percibimos más claramente a lo que previamente he aludido, que aunque desde el vientre de sus madres los hombres tienen una noción general de justicia, no obstante, tan pronto como su propia ventaja surge a la vista, se tornan en realidad injustos, a menos que el Señor les reforme por su Espíritu. Moisés no relata aquí algo raro o inusual, sino lo que sucede de la manera más común. Pues aunque los hombres no ponen en venta a sus hijas, sin embargo el deseo de ganancia apresura a la mayor parte con tanta insistencia que prostituyen su honor y venden sus almas. Además, no se ha de considerar del todo una falta el que Jacob estuviese inclinado a amar más bien a Raquel; ya fuese que Lea, debido a sus ojos delicados fuese menos bella o que estuviese complacida sólo por el encanto de sus ojos,5 mientras que Raquel la superaba del todo en elegancia de forma. Pues vemos cuán naturalmente un tipo secreto de afecto produce amor mutuo. Sólo nos hemos de guardar del exceso, y de la manera más diligente, porque es muy difícil refrenar los afectos de este tipo, para que no prevalezcan ante el carácter sofocante de la razón. Por lo tanto, aquel que sea inducido a escoger una esposa, debido a la elegancia de su forma, no necesariamente pecará, siempre y cuando la razón mantenga la compostura y tenga en sujeción al libertinaje de la pasión. No obstante, quizás Jacob pecó en ser demasiado auto-indulgente cuando deseó que se le diera a Raquel, la hermana más joven, lo que lastimó a la mayor; y también, mientras se rendía al deseo de sus propios ojos subvaloró las virtudes de Lea; pues esta es una muy culpable falta de auto-gobierno, cuando alguno escoge una esposa sólo por causa de su belleza, mientras que la excelencia de disposición debiese considerarse de primera importancia. Pero la fuerza y ardor de su apego se manifiesta en esto, que no sintió ningún cansancio en la labor de siete años; sino que la castidad también se le unió con ella, de modo que perseveró, durante este largo período, con una mente paciente y quieta en medio de tantas labores. Y aquí una vez más se hace evidente la integridad y continencia de esa época, porque, aunque viviendo bajo el mismo techo, y acostumbrados a la interrelación familiar, Jacob no obstante se condujo con modestia y se abstuvo de toda falta de decoro. Por lo tanto, al final del tiempo asignado, dijo, “Dame mi mujer, porque mi tiempo se ha cumplido para unirme a ella”, con lo cual da a entender que había sido, hasta ese momento, una virgen pura.

29:22–24     Y Labán reunió a todos los hombres del lugar. Moisés no quiere decir que se preparó una cena para toda la gente, sino que muchos de ellos fueron invitados, como es costumbre en las nupcias espléndidas; y no hay duda que se aplicó con la mayor dedicación para adornar aquella fiesta con el propósito de mantener a Jacob atado por un sentido de vergüenza, para que no se atreviera a menospreciar el matrimonio hacia el cual había sido llevado con engaño. De ahí deducimos lo que, en ese tiempo, era la observancia religiosa conectada con el lecho matrimonial. Pues esta fue la ocasión del engaño de Jacob en el que, por consideración a la modestia de las novias, eran conducidos cubiertos con un velo hacia la recámara; pero ahora, siendo rechazada la antigua disciplina, los hombres se han vuelto casi brutales.

29:25–26     Y Jacob dijo a Labán. Jacob protesta justamente con respecto al fraude practicado en su contra. Y la respuesta de Labán, aunque no sin pretexto, no obstante no constituye excusa alguna para el fraude. No era la costumbre dar a las hijas más jóvenes en matrimonio antes que la mayor: y se le habría hecho injusticia a la primogénita al perturbar este orden acostumbrado. Pero no debía, por esa causa, haber desposado astutamente a Raquel con Jacob, y luego haber sustituido a Lea en su lugar. Debió, más bien, haberle advertido al mismo Jacob, a tiempo, para volver sus pensamientos hacia Lea, o sino abstenerse de casarse con cualquiera de ellas. Pero podemos aprender de esto, que los hombres malvados y engañosos, una vez que se han apartado de la verdad, no ponen límite a sus transgresiones; mientras tanto, siempre presentan algún pretexto con el propósito de liberarse de la culpa. Ya antes había actuado injustamente para con su sobrino al demandar siete años de labores por su hija; también había puesto a la venta injustamente a su hija, sin dote, en busca de ganancia; pero el hecho más indigno de todos fue el de privar pérfidamente a su sobrino de su esposa prometida, pervirtiendo así las leyes sagradas del matrimonio, sin dejar nada seguro o claro. Sin embargo, le vemos pretendiendo tener una defensa honorable para su conducta, porque no era la costumbre del país preferir a la más joven sobre la mayor.

29:27–29     Cumple la semana. Labán ahora se torna insensible en su maldad, pues extorsiona otros siete años de su sobrino para permitirle casarse con su otra hija. Si hubiese tenido otras diez hijas, habría estado listo para disponer de todas ellas; no solo esto, de su propia voluntad, impone a su hija como objeto de mercancía, sin considerar la desgracia de esta venta ilícita, con tal de convertirla en fuente de ganancia. En esto en verdad peca gravemente, que no solamente involucra a su sobrino en la poligamia sino que contamina tanto a él como a sus propias hijas por medio de nupcias incestuosas. Si de cualquier forma una esposa no es amada por su marido, es mejor repudiarla que tenga que ser retenida como cautiva y consumida por la pena por la introducción de una segunda esposa. Por lo tanto el Señor, por medio de Malaquías, pronuncia que el divorcio es más tolerable que la poligamia. (Malaquías 2:14) Labán, cegado por la avaricia, coloca juntas a sus hijas, para que pasen la totalidad de sus vidas en mutua hostilidad. También pervierte todas las leyes de la naturaleza al colocar a dos hermanas en un solo lecho matrimonial,6 de modo que una sea competidora de la otra. Dado que Moisés coloca estos crímenes ante los israelitas al comienzo mismo de su historia, no les corresponde hincharse con un sentido de su nobleza como para que se vanaglorien de su descendencia a través de los santos padres. Pues, independientemente de cuán excelente pueda ser Jacob, no tuvo otra descendencia que aquella que brotó de una fuente impura; pues, contrario a la naturaleza, dos hermanas se mezclan juntas en una cama;7 a la manera de las bestias; y luego se añaden dos concubinas a la masa. Hemos visto ya antes en verdad que esta licencia era demasiado común entre las naciones orientales; pero los hombres, que según su propio placer, socavaban, con una costumbre depravada, la ley del matrimonio sancionada divinamente desde el principio, no se libraban de las consecuencias. Por lo tanto, Labán es, en todos los sentidos, inexcusable. Y aunque la necesidad podría, en algún grado, excusar la falta de Jacob, no puede absolverle del todo de la culpa. Pues podía haber destituido a Lea, porque no había sido su legítima esposa: porque el mutuo consentimiento del hombre y la mujer, con respecto al cual el error es imposible, constituye el matrimonio. Pero Jacob la retiene de mala gana como su esposa, de quien se había soltado estando ahora libre, y duplica así su falta por medio de la poligamia, y lo triplica por un matrimonio incestuoso. Así vemos que el exorbitante amor de Raquel, que una vez se había despertado en su mente, fue inflamado a tal grado, que no poseyó ni moderación ni juicio. Con respecto a las palabras que se usan, los intérpretes les atribuyen diferentes significados. Algunos refieren el pronombre demostrativo a la semana;8 otros a Lea, como si se hubiera dicho, que no tendría a Raquel hasta que hubiese vivido con su hermana una semana. Pero yo más bien lo explico con respecto a Raquel, que debía comprar un matrimonio con ella por otros siete años de servicio; no que Labán postergara las nupcias hasta el fin de ese tiempo, sino que Jacob fue obligado a comprometerse en una nueva servidumbre.

29:30     Y amó más a Raquel que a Lea. Sin duda que Moisés tuvo el propósito de exhibir los pecados de Jacob, para que podamos aprender a temer y a conformar todas nuestras acciones a la única norma de la palabra de Dios. Pues si el santo patriarca cayó de manera tan grave, ¿quién entre nosotros está seguro de una caída similar, a menos que sea guardado por el cuidado defensor de Dios? Al mismo tiempo, es obvio cuán peligroso es imitar a los padres mientras desechamos la ley del Señor. Y no obstante, los necios Papistas se deleitan tan grandemente en su imitación, que no tienen escrúpulos en observar, como ley, cualquier cosa que encuentran que los padres practicaron. Además que, poseen como padres a aquellos que son dignos de tales hijos, de modo que cualquier monje loco está más a tono con ellos que todos los patriarcas. No fue sin falta por parte de Lea que fuese despreciada por su marido; y el Señor la castigó justamente, porque ella, siendo consciente del fraude de su padre, de manera deshonrosa obtiene la posesión del esposo de su hermana; pero su falta no constituye excusa alguna para la lujuria de Jacob.

29:31     Y cuando el Señor vio. Moisés muestra aquí que el amor extravagante de Jacob fue corregido por el Señor; así como los afectos del fiel, cuando se tornan desmesurados, han de ser domados por la vara. Raquel es amada, no sin agravio para con su hermana, a quien no se le da el debido honor. El Señor, por ende, se interpone como su vindicador, y con un remedio apropiado, vuelve la mente de Jacob en aquella dirección, a la que había sido de lo más reacio. Este pasaje nos enseña que el tener hijos es un don especial de parte de Dios; pues el poder de hacer a una fértil, y de maldecir el vientre de la otra con esterilidad, se le atribuye expresamente a Él. Debemos observar además, que el hecho de tener hijos tiende a reconciliar a los esposos con sus esposas. De donde también los antiguos han llamado a los niños con el nombre de prendas;9 porque consiguen, en grado no leve, incrementar y nutrir el amor mutuo. Cuando Moisés afirma que Lea fue aborrecida, lo que quiere dar a entender es que no fue amada tanto como debía haberlo sido. Pues no fue intolerable para con Jacob, ni tampoco él la buscó con odio; pero Moisés, por el uso de esta palabra, amplía su falta, al no haber cumplido la responsabilidad de un esposo, y al no haberla tratado a ella, quien era su primera esposa, con la bondad y el honor adecuados. Es importante notar cuidadosamente esto, porque muchos piensan que cumplen su responsabilidad si no estallan en odio mortal. Pero vemos que el Espíritu Santo pronuncia como aborrecidos a aquellos que no son lo suficientemente amados; y sabemos que los hombres fueron creados para este fin, para que se amen los unos a los otros. Por lo tanto, ninguno será contado como inocente del crimen de odio delante de Dios, excepto quien reciba a sus prójimos con amor. Pues no sólo un desagrado secreto será contado como odio, sino incluso aquel descuido de los hermanos, y aquella fría caridad que reina siempre en el mundo. Pero en la proporción en que cada uno esté más íntimamente conectado con otro, así debe ser el esfuerzo de adherirnos los unos a los otros en un vínculo más sagrado de afecto. Además, con respecto a las personas casadas, aunque no estén de acuerdo de forma abierta, no obstante, si son fríos en su afecto el uno hacia el otro, este disgusto no se haya lejos de la condición de aborrecimiento.

29:32     Y le puso por nombre Rubén. Moisés relata que Lea no fue malagradecida con Dios. Y verdaderamente, no lo dudo, que los beneficios de Dios eran entonces más comúnmente apreciados de lo que son ahora. Pues un estupor profano ocupa tanto la mente de casi todos los hombres que, como el ganado, se tragan cualesquiera que sean los beneficios que Dios, en su bondad, les confiere. Además, Lea no solamente reconoce a Dios como el autor de su fertilidad, sino que también asigna como razón que su aflicción ha sido observada por el Señor, y se le ha dado un hijo que atraerá el afecto de su esposo hacia ella. De donde se hace probable que, cuando se miró a sí misma despreciada, había recurrido a la oración para poder recibir más socorro del cielo. Pues la acción de gracias es una prueba de que las personas se han ejercitado previamente en la oración, pues aquellos que no esperan nada de Dios, por su indolencia, sepultan en el olvido todos los favores que Él les ha conferido. Por lo tanto, Lea inscribió en la persona de su hijo10 un memorial por el cual pudiera animarse a ofrecerle alabanza a Dios. Este pasaje también enseña, que los que son injustamente despreciados por los hombres son tenidos en cuenta por el Señor. De aquí se deriva una consolación singularmente provechosa para los fieles: quienes, como muestra la experiencia, son, en su mayor parte, despreciados en el mundo. Por lo tanto, cada vez que son tratados de manera severa y contumaz por los hombres, que se refugien en este pensamiento, que Dios será el más propicio a ellos. Lea siguió el mismo curso en referencia a su segundo hijo; pues le dio un nombre que se deriva de “oír”,11 para traerle a su memoria que sus suspiros habían sido escuchados por el Señor. De donde conjeturamos (como justo he dicho antes) que cuando la aflicción la oprimía, derramó sus penas en el seno de Dios. A su tercer hijo lo nombra a partir del término “juntar;”12 como si dijera, ahora se interpone otro eslabón, de modo que será más amada por su esposo. En su cuarto hijo, nuevamente declara su piedad hacia Dios, pues le da el nombre de “alabanza”,13 como habiéndole sido concedido por la bondad especial de Dios. Ciertamente, le había dado gracias a Dios con anterioridad; pero mientras se suple más abundante material para la alabanza, reconoce no sólo una vez, ni por un único método, sino frecuentemente, que ha sido socorrida por el favor de Dios.

 

 






1. Et levavit Iahacob pedes suos. Y Jacob levantó sus pies. Ver el margen de la Biblia en Inglés. Esta es la traducción correcta del hebreo [image: image]. “La frase es enfática e implica que continuó su viaje con bríos y mucha alegría, a pesar de su edad, siendo refrescado en su espíritu por la reciente manifestación del favor Divino”. – Bush. —Ed.

2. Nam in vita casta el modesta multo major erat libertas. Car la liberte estoit beaucoup plus grande en leur facon de vivre, chaste et modeste. —Tr. del francés.

3. Apenas se ha de dudar que, a pesar de la histriónica acusación de Calvino, hubiese muchas excepciones a esta disolución general de los modales en sus días, como debemos reconocer con gratitud que hay en nuestros propios tiempos, independientemente de cuán extensamente pudiera haber prevalecido el mal que reprueba. —Ed.

4. Quizás se use aquí una severidad indebida de lenguaje con respecto a Labán, porque encontramos que no es inusual que el padre demande algo para su hija en lugar de dar una dote con ella. Vea la historia de Siquem, quien dice con respecto a Dina, “Pedidme cuanta dote y presentes queráis y os daré conforme a lo que me digáis”. Génesis 34:12. David también tuvo que comprar a la hija de Saúl por la matanza de los filisteos. El profeta Oseas compró a su esposa “por quince siclos de plata y un homer y medio de cebada”. Aún así, de ningún modo fue generoso por parte de Labán establecer tales términos con un pariente cercano, y en todos los eventos, debió haberle dado a sus hijas y a sus hijos cualquier ganancia que pudiera haber obtenido por este duro acuerdo con Jacob. —Ed.

5. Esta última opinión es adoptada por el Dr. A. Clarke, quien dice, “La principal recomendación de Lea eran sus ojos delicados y hermosos, pero Raquel era hermosa en su figura, persona, semblante y modo de andar, y hermosa en su rostro. Sin embargo, la mayor parte de comentaristas, toman la misma posición del caso de nuestros traductores. —Ed.

6. Se añade aquí, “ut altera sin alterius pellex”.

7. Quasi belluino more.

8. [image: image] (Malé shebuá zot.) El pronombre demostrativo [image: image], si se aplica a la semana, requeriría que la traducción fuese, “Cumple esta semana”, es decir, la semana de Lea; significando la semana festiva en la que se conmemoraba el matrimonio y, tan pronto como terminara esa semana, también le daría a Jacob la hija restante como esposa. Esta opinión es respaldada por críticos eminentes. —Ed.

9. O garantías. (N. del Tr.)

10. [image: image] “Ver un hijo”.

11. [image: image] de [image: image] (shamá) escuchar.

12. [image: image], de [image: image] (lavá) unir.

13. [image: image], de [image: image] (yadá) alabar. Hay algo, como Calvino da a entender, en la serie de nombres dados por Lea a sus hijos, que parece mostrar los sentimientos piadosos de su corazón. En su primogénito, Rubén, reconoció que Dios había visto su aflicción, en Simeón, que Él había escuchado su oración; en Leví, que Él había unido a su esposo a ella; y en Judá conmemora todas estas misericordias con gratitud y alabanza. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 30

[image: image]








	1. Pero viendo Raquel que ella no daba hijos a Jacob, tuvo celos de su hermana, y dijo a Jacob: Dame hijos, o si no, me muero.

	1. Porro vidit Rachel, quod non pareret ipsi Iahacob: et invidit Rachel sorori suæ, et dixit ad Iahacob, Da mihi filios: sin minus, mortua sum.




	2. Entonces se encendió la ira de Jacob contra Raquel, y dijo: ¿Estoy yo en lugar de Dios, que te ha negado el fruto de tu vientre?

	2. Et iratus est furor Iahacob in Rachel, et dixit, Numquid pro Deo sum, qui prohibuit a te fructum ventris?




	3. Y ella dijo: Aquí está mi sierva Bilha; llégate a ella para que dé a luz sobre mis rodillas, para que por medio de ella yo también tenga hijos.

	3. Et dixit, Ecce ancilla mea Bilhah, ingredere ad eam, et pariet super genua mea: et erit etiam mihi filius ex ea.




	4. Y le dio a su sierva Bilha por mujer, y Jacob se llegó a ella.

	4. Dedit ergo ei Bilhah ancillam suam in uxorem, et ingressus est ad eam Iahacob.




	5. Bilha concibió y dio a luz un hijo a Jacob.

	5. Et concepit Bilhah, et peperit ipsi Iahacob filium.




	6. Y Raquel dijo: Dios me ha vindicado; ciertamente ha oído mi voz y me ha dado un hijo. Por tanto le puso por nombre Dan.

	6. Et dixit Rachel, Iudicavit me Deus, et etiam audivit vocem meam, et dedit mihi filium. Idcirco vocavit nomen ejus Dan.




	7. Concibió otra vez Bilha, sierva de Raquel, y dio a luz un segundo hijo a Jacob.

	7. Et concepit adhuc, et peperit Bilhah ancilla Rachel filium secundum ipsi Iahacob.




	8. Y Raquel dijo: Con grandes luchas he luchado con mi hermana, y ciertamente he prevalecido. Y le puso por nombre Neftalí.

	8. Tunc dixit Rachel, Luctationibus divinis luctata sum cum sorore mea, etiam prævalui. Et vocavit nomen ejus Nephthali.




	9. Viendo Lea que había dejado de dar a luz, tomó a su sierva Zilpa y la dio por mujer a Jacob.

	9. Vidit autem Leah, quod cessasset parere, et accepit Zilpah ancillam suam, et dedit eam Iahacob in uxorem.




	10. Y Zilpa, sierva de Lea, dio a luz un hijo a Jacob.

	10. Et peperit Zilpah ancilla Leah ipsi Iahacob filium.




	11. Y Lea dijo: ¡Cuán afortunada! Y le puso por nombre Gad.

	11. Et dixit Leah, Venit turba: et vocavit nomen ejus Gad.




	12. Después Zilpa, sierva de Lea, dio a luz un segundo hijo a Jacob.

	12. Et peperit Zilpah ancilla Leah filium secundum ipsi Iahacob.




	13. Y Lea dijo: Dichosa de mí; porque las mujeres me llamarán bienaventurada. Y le puso por nombre Aser.

	13. Et dixit Leah, Ut beata dicar, quia beatam me dicent filiæ. Et vocavit nomen illius Aser.




	14. Fue Rubén en los días de la cosecha de trigo, y halló mandrágoras en el campo, y las trajo a su madre Lea. Entonces Raquel dijo a Lea: Dame, te ruego, de las mandrágoras de tu hijo.

	14. Ivit autem Reuben in diebus messis triticeæ, et reperit mandragoras in agro, et attulit eas Leah matri suæ. Et dixit Rachel ad Leah, Da quæso mihi de mandragoris filiitui.




	15. Pero ella le respondió: ¿Te parece poco haberme quitado el marido? ¿Me quitarás también las mandrágoras de mi hijo? Y Raquel dijo: Que él duerma, pues, contigo esta noche a cambio de las mandrágoras de tu hijo.

	15. Et dixit ei, Numquid parum est quod abstuleris virum meum, ut auferas etiam mandragoras filii mei? Et dixit Rachel, Idcirco dormiat tecum hac nocte pro mandragoris filii tui.




	16. Y cuando Jacob vino del campo por la tarde, Lea salió a su encuentro y le dijo: Debes llegarte a mí, porque ciertamente te he alquilado por las mandrágoras de mi hijo. Y él durmió con ella aquella noche.

	16. Venit autem Iahacob ex agro vesperi, et egressa est Leah in occursum ejus, et dixit, Ad me ingredieris: quia mercando mercata sum te mandragoris filii mei. Et dormivit cum ea nocte illa.




	17. Escuchó Dios a Lea, y ella concibió, y dio a luz el quinto hijo a Jacob.

	17. Exaudivit Deus Leah, et concepit, et peperit ipsi Iahacob filium quintum.




	18. Y Lea dijo: Dios me ha dado mi recompensa porque di mi sierva a mi marido. Y le puso por nombre Isacar.

	18. Tunc dixit Leah, Dedit Deus mercedem meam: quia dedi ancillam meum viro meo. Et vocavit nomen ejus Issachar.




	19. Concibió Lea otra vez y dio a luz el sexto hijo a Jacob.

	19. Et concepit adhuc Leah, et peperit filium sextum ipsi Iahacob.




	20. Y Lea dijo: Dios me ha favorecido con una buena dote; ahora mi marido vivirá conmigo, porque le he dado seis hijos. Y le puso por nombre Zabulón.

	20. Dixit ergo Leah, Dotavit me Deus dote bona: vice hac habitavit mecum vir meus: quia peperi ei sex filios. Et vocavit nomen ejus Zebulon.




	21. Después dio a luz una hija, y le puso por nombre Dina.

	21. Et postea peperit filiam: et vocavit nomen ejus Dinah.




	22. Entonces Dios se acordó de Raquel; y Dios la escuchó y le concedió hijos.

	22. Porro recordatus est Deus Rachel, et exaudivit eam Deus, et aperuit vulvam illius.




	23. Y ella concibió y dio a luz un hijo, y dijo: Dios ha quitado mi afrenta.

	23. Et concepit, et peperit filium, et dixit, Amovit Deus probrum meum.




	24. Y le puso por nombre José, diciendo: Que el Señor me añada otro hijo.

	24. Et vocavit nomen ejus Joseph, dicendo, Addat Iehova mihi filium alium.




	25 Y sucedió que cuando Raquel hubo dado a luz a José, Jacob dijo a Labán: Despídeme para que me vaya a mi lugar y a mi tierra.

	25. Fuit autem quum peperisset Rachel Ioseph, dixit Iahacob ab Laban, Dimitte me, et ibo ad locum meum, et ad terram meam.




	26. Dame mis mujeres y mis hijos por los cuales te he servido, y déjame ir; pues tú bien sabes el servicio que te he prestado.

	26. Da uxores meas, et liberos meos, propter quas servivi tibi, et ibo: tu enim nosti servitium meum, quo servivi tibi.




	27. Pero Labán le respondió: Si ahora he hallado gracia ante tus ojos, quédate conmigo; me he dado cuenta de que el Señor me ha bendecido por causa tuya.

	27. Et dixit ad cum Laban, Si, quæso, inveni gratiam in oculis tui, (expertus sum quod benedixit mihi Iehova propter te.)




	28. Y añadió: Fíjame tu salario, y te lo daré.

	28. Dixit ergo, Indica mercedem tuam mihi, et dabo.




	29. Mas él le respondió: Tú sabes cómo te he servido, y cómo le ha ido a tu ganado conmigo.

	29. Et dixit ad eum, Tu nosti qualiter servierim tibi, et quale fuit pecus tuum mecum:




	30. Porque tenías poco antes de que yo viniera, y ha aumentado hasta ser multitud; y el Señor te ha bendecido en todo lo que he hecho. Y ahora, ¿cuándo proveeré yo también para mi propia casa?

	30. Quia pusillum, quod fuit tibi ante me, crevit in multitudinem, et benedixit Dominus tibi ad ingressum pedis mei: et nunc quando faciam etiam ego domui meæ?




	31. Y él respondió: ¿Qué te daré? Y Jacob dijo: No me des nada. Volveré a pastorear y a cuidar tu rebaño si tan sólo haces esto por mí:

	31. Et dixit, Quid dabo tibi? Respondit Iahacob, Non dabis mihi quicquam, si feceris mihi hoc, revertar, pascam, pecudes tuas custodiam.




	32. déjame pasar por entre todo tu rebaño hoy, apartando de él toda oveja moteada o manchada y todos los corderos negros,

	32. Transibo per omnes pecudes tuas hodie, removendo inde omne pecus parvum punctis parvis respersum, et respersum maculis latis: et omnem agnum




	y las manchadas o moteadas de entre las cabras, y ése será mi salario.

	rufum in ovibus et respersum maculis latis, et respersum punctis parvis in capris: et erit merces mea.




	33. Mi honradez responderá por mí el día de mañana, cuando vengas a ver acerca de mi salario. Todo lo que no sea moteado y manchado entre las cabras, y negro entre los corderos, si es hallado conmigo, se considerará robado.

	33. Et testificabitur mihi justitia mea die crastino, quum venerit ad mercedem meam coram te: quicquid non erit punctis parvis respersum, et maculis latis respersum in capris, et rufum in ovibus, furto ablatum erat a me.




	34. Y Labán dijo: Muy bien, sea conforme a tu palabra.

	34. Tunc dixit Laban, Ecce utinam sit secundum verbum tuum.




	35. Aquel mismo día apartó Labán los machos cabríos rayados o manchados y todas las cabras moteadas o manchadas, y todo lo que tenía algo de blanco, y de entre los corderos todos los negros, y lo puso todo al cuidado de sus hijos.

	35. Removit itaque in die illa hircos minores variegatos, et maculis latis respersos, et omnes capras punctis parvis respersas, et maculis latis respersas, omne in quo erat candor, et omne rufum in ovibus, et dedit in manus filiorum suorum.




	36. Y puso una distancia de tres días de camino entre sí y Jacob; y Jacob apacentaba el resto de los rebaños de Labán.

	36. Et posuit viam trium dierum inter se et inter Iahacob: et Iahacob pascebat pecudes Laban residuas.




	37. Entonces Jacob tomó varas verdes de álamo, de almendro y de plátano, y les sacó tiras blancas de la corteza, descubriendo así lo blanco de las varas.

	37. Tulit autem sibi Iahacob virgam populeam viridem, et amygdalinam, et castaneam, et decorticavit in eis cortices albos, denudationem candoris, qui erat in virgis.




	38. Y colocó las varas que había descortezado delante de los rebaños, en los canales, en los abrevaderos, donde los rebaños venían a beber; y se apareaban cuando venían a beber.

	38. Et statuit virgas, quas decorticavit, in fluentis, in canalibus aquarum (ad quos veniebant pecudes ad bibendum) e regione pecudum, ut coirent dum venirent ad bibendum.




	39. Así se apareaban los rebaños junto a las varas; y los rebaños tenían crías rayadas, moteadas y manchadas.

	39. Et coibant pecudes prope virgas, et pariebant pecudes fœtus lineis distinctos, et punctis parvis respersos, et maculis latis respersos.




	40. Y Jacob apartó los corderos, y puso los rebaños en dirección a lo rayado y a todo lo negro en el rebaño de Labán, y puso su propio hato aparte; no lo puso con el rebaño de Labán.

	40. Et oves separavit Iahacob, et posuit facies pecudum ad fœtus lineis distinctos: et omne rufum in pecudibus erat Laban: et posuit sibi greges seorsum, et non posuit eos juxta pecudes Laban.




	41. Además, sucedía que cada vez que los más robustos del rebaño se apareaban, Jacob ponía las varas a la vista del rebaño en los canales, para que se aparearan frente a las varas;

	41. Fuit autem, in omni coitu pecudum primitivarum, ponebat Iahacob virgas in oculis pecudum in canalibus, ut coirent ad virgas.




	42. pero cuando el rebaño era débil, no las ponía, de manera que las crías débiles vinieron a ser de Labán y las robustas de Jacob.

	42. Ad serotinos vero coitus pecudum non ponebat: et erant serotina ipsius Laban: primitiva autem ipsius Iahacob.




	43. Así prosperó el hombre en gran manera, y tuvo grandes rebaños, y siervas y siervos, y camellos y asnos.

	43. Crevit vir ergo supra modum: fueruntque ei pecudes multæ, et ancillæ, et servi, et cameli, et asini.






30:1     Pero viendo Raquel. Moisés comienza aquí a relatar que Jacob se distrajo con conflictos domésticos. Pero aunque el Señor le estaba castigando, porque había sido culpable de un pecado no ligero al casarse con dos esposas, y especialmente hermanas; no obstante el castigo era paternal; y Dios mismo, viendo que suele ser misericordioso para perdonar a su propio pueblo, refrenó en alguna medida su mano. De donde también sucedió que Jacob no se arrepintió inmediatamente, sino que añadió nuevas ofensas a la anterior. Pero primero debemos hablar de Raquel. Mientras se regocijaba viendo a su hermana sujeta a desprecio y dolor, el Señor reprime este gozo pecaminoso, dándole su bendición a Lea, para que la condición de ambas fuese igual. Ella escucha el reconocimiento agradecido de su hermana, y aprende de los nombres dados a sus cuatro hijos, que Dios se había compadecido y había sustentado con su favor a aquella que había sido injustamente despreciada por el hombre. Sin embargo, la envidia la enciende y no soportará que nada de la dignidad de convertirse en esposa se haga evidente en ella. Vemos lo que puede hacer la ambición. Pues Raquel, al buscar preeminencia, no aparta ni siquiera a su propia hermana; y apenas se refrena de ventilar su ira contra Dios por haber honrado a esa hermana con el don de la fertilidad. Su emulación no procedió de alguna herida que haya recibido, sino porque no podía soportar tener una compañera y una igual, aunque ella misma era en realidad la más joven. ¿Qué habría hecho si hubiese sido provocada, viendo que envidia a su hermana quien estaba contenta con su suerte? Ahora Moisés, al exhibir este mal en Raquel, nos quiere enseñar que es inherente en todos; para que cada uno de nosotros, rasgándolo desde las raíces, pueda purificarse de manera vigilante de él. Para poder ser curados de la envidia nos corresponde poner a un lado el orgullo y el amor a uno mismo; como Pablo prescribe este simple remedio contra las disputas:


“Nada hagáis por egoísmo o por vanagloria”. (Filipenses 2:3)



30:2     Entonces se encendió la ira de Jacob. La ternura del afecto de Jacob sirvió para que estuviese poco dispuesto a ofender a su esposa; sin embargo, su conducta indigna le impulsó a hacerlo cuando la vio exaltarse a ella misma de manera petulante, no sólo contra su hermana, quien de manera piadosa, humilde y agradecida estaba disfrutando de los dones de Dios; sino incluso contra Dios mismo, de quien se dice que el fruto del vientre es su recompensa. (Salmo 127:3) Por lo tanto, debido a esto, Jacob se enoja, porque su esposa no le atribuye nada a la providencia de Dios y, al imaginar que los hijos son resultado de la casualidad, priva a Dios del cuidado y gobierno de la humanidad. Es probable que Jacob ya haya estado apesadumbrado a causa de la esterilidad de su esposa. Ahora él, por ende, teme que la necedad de ella provoque aún más la ira de Dios para infligir golpes más severos. Esta fue una santa indignación, por la cual Jacob mantuvo el honor debido a Dios, mientras corregía a su esposa y le enseñaba que no era sin suficiente causa que había estado, hasta aquí, estéril. Pues cuando él afirma que el Señor había cerrado su vientre, indirectamente sugiere que debía humillarse más profundamente.

30:3–4     Aquí está mi sierva Bilha. Aquí aparece la vanidad de la disposición femenina. Pues Raquel no es inducida a ir hacia el Señor, sino que se esfuerza por ganar un triunfo por artes ilícitas. Por lo tanto, empuja a Jacob a un tercer matrimonio. De donde inferimos que no hay fin en el pecar una vez que la institución divina es tratada con negligencia. Y esto es lo que he dicho, que Jacob no fue traído inmediatamente a un estado mental correcto por los escarmientos divinos de Dios. Él actúa, en verdad, en esta instancia, por la instigación de su esposa; ¿pero se halla su esposa en el lugar de Dios, de quien sólo procede la ley del matrimonio? Pero para complacer a su esposa, o para librarse de su importunidad, no tiene escrúpulos en apartarse del mandamiento de Dios. Dar a luz sobre las rodillas no es nada más que consignar el niño cuando nazca a otra persona para que lo críe. Bilha era una sirvienta; y por lo tanto no daría a luz para ella misma sino para su señora, quien, reclamando el niño como suyo propio, procuraba así el honor de una madre. Por lo tanto se añade, a manera de explicación, para que yo también tenga hijos, o seré edificada por ella. Pues la palabra que Moisés usa aquí se deriva de [image: image] (ben), un hijo: porque los hijos son como el soporte y sostén de una casa. Pero Raquel actuó de manera pecaminosa, porque trató, por un método ilegítimo, y en oposición a la voluntad de Dios, de llegar a ser madre.

30:5–7     Bilha concibió. Es increíble que Dios se haya dignado a honrar una conexión adúltera con descendencia: pero de esta manera, a veces, lucha para vencer con bondad la maldad de los hombres y reivindica lo indigno con su favor. Además, no siempre iguala el castigo con las ofensas de su pueblo, ni siempre los levanta, rápidamente por igual, de su sopor, sino que espera por la temporada madura para la corrección. Por lo tanto, fue su voluntad que aquellos que nacieron de esta conexión defectuosa, fuesen no obstante considerados entre los hijos legítimos; así como Moisés poco antes llamó esposa a Bilha, quien, sin embargo, podía haber sido llamada más propiamente una ramera. Y la regla común no sostiene que lo que no tenía fuerza desde el principio no puede jamás adquirir validez por la sucesión de tiempo; pues aunque el pacto, en el cual entraron de manera pecaminosa el esposo y la esposa contra el mandamiento Divino y el orden sagrado de la naturaleza, era nulo, llegó a suceder, sin embargo, por privilegio especial, que la conjunción, que en sí misma era adúltera, obtuviera el honor de un matrimonio. Al final, Raquel comienza a atribuirle a Dios lo que le es propio; pero esta confesión suya está tan mezclada con la ambición, que no respira nada de sinceridad o rectitud. Pomposamente anuncia que su causa ha sido vindicada por el Señor. Como si verdaderamente hubiese sido tan herida por su hermana que mereciera ser levantada por el favor de Dios; y como si no hubiera tratado de privarse ella misma de su ayuda. Vemos entonces, que bajo el pretexto de alabar a Dios, más bien le hace injusticia al supeditarlo a sus deseos. Añadid a esto que imita a los hipócritas, quienes, mientras están en la adversidad, se abalanzan contra Dios con los ojos cerrados; pero cuando la fortuna más próspera les favorece, se permiten vanos alardes, como si Dios sonriera ante sus hechos y dichos. Raquel, por lo tanto, no celebra tanto la bondad de Dios como se aplaude a sí misma. Por eso, que los fieles, instruidos por su ejemplo, se abstengan de contaminar el sagrado nombre de Dios con la hipocresía.

30:8     Con grandes luchas.1 Otros lo traducen, “Estoy unida con las uniones de Dios;”2 como si se regocijara en haber recuperado lo que había perdido; o, ciertamente, en haber obtenido un igual grado de honor con su hermana. Otros lo traducen, Estoy duplicada con las duplicaciones de Dios. Pero ambos derivan el nombre y el verbo de la raíz [image: image] (patál), que significa un hilo torcido. El primero de estos sentidos proviene de esto; que dado que Raquel ha alcanzado una condición igual a la de su hermana, no hay razón por la cual su hermana deba reclamar cualquier superioridad sobre ella. Pero el último sentido expresa una vanagloria más confiada, dado que se proclama ella misma como vencedora, y doblemente superior. Pero un significado más simple es (en mi opinión) aducido por otros, a saber, que ella “luchó con luchas divinas o excelentes”. Pues los hebreos indican toda excelencia añadiendo el nombre de Dios; porque mientras más excelente es algo, más brilla la gloria de Dios en él. Pero perversa es aquella vanagloria con la que ella se gloría por sobre su hermana, cuando debiese más bien haber implorado perdón de manera suplicante. En Raquel se describe el orgullo de la mente humana; porque aquellos a quienes Dios ha otorgado sus beneficios, en su mayor parte están tan eufóricos, que rugen contumazmente contra sus prójimos. Además, neciamente se prefiere ella misma a su hermana en fertilidad, en lo que ella aún es manifiestamente inferior. Pero los que están hinchados con orgullo también tienen el hábito de despreciar de manera maligna aquellos dones que el Señor les ha concedido a otros, en comparación con sus propios dones más pequeños. Quizás, también, ella esperaba una progenie numerosa, como si Dios estuviese bajo obligación para con ella. Ella no concibió esperanza, como suelen hacer las personas piadosas, a partir de los beneficios recibidos; sino que, por una presunción confiada de la carne, se aseguró de todo lo que quería. Hasta aquí, entonces, ella no dio señal de piadosa modestia. ¿De dónde es esto sino porque su esterilidad temporal todavía no la ha subyugado totalmente? Por lo tanto, debemos tener el mayor cuidado, no sea que si el Señor relaja nuestros castigos, nosotros, inflamados por su bondad, perezcamos.

30:9–13     Viendo Lea que había dejado de dar a luz. Moisés se vuelve ahora a Lea, quien, no contenta con sus cuatro hijos, concibió un método por el cual podría retener por siempre su rango superior; y por lo tanto ella también, a su vez, coloca a su sirvienta en lugar de ella. Y verdaderamente Raquel merecía tal recompensa de su plan perverso; pues ella, deseando tomarle la delantera a su hermana, no considera que el mismo artilugio al que ella había recurrido podría emplearse fácilmente en su contra. No obstante, Lea peca aún más gravemente, usando artes malvadas e injustas en el concurso. En un breve período había experimentado la maravillosa bendición de Dios; y ahora, debido a que había dejado de dar a luz, por un poco de tiempo, se desespera con respecto al futuro, como si jamás hubiese participado del favor Divino. Y si su deseo era tan fuerte; ¿por qué no recurrió a la fuente de bendición? Por tanto, al imponer a su criada, dio prueba no solamente de impaciencia sino también de desconfianza; porque con la remembranza de la misericordia Divina, la fe también se extinguió en su corazón. Y sabemos que todos los que descansan en el Señor están tan tranquilos y reposados en su mente, que pacientemente esperan lo que Él está a punto de dar. Y es el justo castigo de la incredulidad cuando alguno tropieza por el apresuramiento excesivo. Con mucha mayor razón debiésemos ser cuidadosos de los asaltos de la carne, si deseamos mantener un curso correcto.

En cuanto al nombre Gad, este pasaje es expuesto de varias maneras por los comentaristas. En este punto concuerdan, que [image: image] (bagad) significa lo mismo que si Lea hubiese dicho “ha llegado el tiempo de dar a luz”.3 Pero algunos suponen que [image: image] (Gad), es la estrella próspera de Júpiter; otros, Mercurio; otros, buena fortuna. Aducen Isaías 65:11, donde está escrito, “ofrecen una libación a Gad”.4 Pero el contexto del Profeta muestra que esto debiese más bien entenderse de la hueste del cielo, o del número de dioses falsos; porque inmediatamente sigue que ellos ofrecen sacrificios a las estrellas, y preparan mesas para una multitud de dioses; luego se añade el castigo, que como han fabricado una inmensa cantidad de deidades, así Dios los “contará con la espada”. En lo que respecta al pasaje actual, nada es menos probable que decir que Lea alabó al planeta Júpiter en lugar de a Dios, viendo que ella, en el menor de los casos, mantuvo el principio de que la propagación de la raza humana fluye tan sólo de Dios. Me pregunto también qué entienden los intérpretes sobre esto de la próspera fortuna cuando después Moisés, Génesis 49:19, nos dirige a un significado opuesto. Por la alusión que allí hace sería inapropiado, “Gad, una tropa le vencerá”, etc., a menos que hubiese sido el plan de Lea congratularse ella misma en la tropa de sus hijos. Pues dado que había superado en mucho a su hermana,5 declara que tiene hijos en gran abundancia. Cuando se proclama ella misma dichosa6 en su sexto hijo, nuevamente aparece cómo la fecundidad era tenida en muy alta estima en aquel entonces. Y ciertamente es un gran honor, cuando Dios les confiere a los mortales el título sagrado de padres y a través de ellos propaga la raza humana formada según su propia imagen.

30:14     Salió Rubén en los días de la cosecha. Esta narración del hecho de que un muchacho trajo a casa no sé qué tipo de fruto de los campos, y se lo presentó a su madre, por cuya adquisición obtuvo de su hermana una noche con su esposo, tiene la apariencia de ser superficial y pueril. Sin embargo, contiene una instrucción útil. Pues sabemos cuán neciamente los judíos se glorían en alabar el origen de su propia nación: pues apenas se dignan reconocer que comparten descendencia desde Adán y Noé con el resto de la humanidad. Y ciertamente aventajan en la dignidad de sus ancestros, como Pablo testifica, (Romanos 9:5), pero no reconocen esto como proveniente de Dios. Por eso el Espíritu, deliberadamente se propuso derribar esta arrogancia, cuando describió su raza como brotada de un comienzo tan miserable y abyecto. Pues no erige aquí un escenario espléndido en el cual puedan exhibirse; sino que los humilla y exalta la gracia de Dios, viendo que había hecho nacer su Iglesia de la nada. Con respecto al tipo de fruto mencionado no tengo nada cierto que aducir.7 Que era fragante se sabe por Cantares 7:13.8 Y mientras todos la traducen como mandrágoras, no tengo nada que discutir en ese punto.

30:15–16     ¿Te parece poco haberme quitado el marido? Moisés les deja más a sus lectores a fin de que reflexionen en ello de lo que expresa con palabras; a saber, que la casa de Jacob había estado llena de contiendas y luchas. Pues Lea habla altaneramente, porque su mente había estado exasperada por tan largo tiempo que no podía comportarse ella misma afable y cortésmente con su hermana. Quizás, las hermanas no eran así de contenciosas por naturaleza; pero Dios toleró que contendieran la una con la otra, para que el castigo de la poligamia pudiera ser exhibido a la posteridad. Y no se ha de dudar que esta riña privada doméstica, sí, de hostil disensión, trajo gran dolor y tormento al hombre santo. Pero la razón por la cual se hallaba así de distraído por bandos opuestos fue que, contra todo derecho, había quebrantado la unidad del vínculo conyugal.

30:17–20     Escuchó Dios a Lea. Moisés declara expresamente esto, para que sepamos con cuánta indulgencia Dios trató con esa familia. Pues, ¿quién hubiese pensado que mientras Lea le estaba negando de manera odiosa a su hermana los frutos colectados por su hijo, y estaba comprando, por el precio de esos frutos, una noche con su esposo, habría algún lugar para oraciones? Moisés, por lo tanto, nos enseña que se otorgó perdón para estas faltas, para probar que el Señor no fracasaría en completar su obra pese a tan grandes debilidades. Pero Lea, ignorantemente se enorgullece de que su hijo le fue dado como una recompensa de su pecado; pues había violado la fidelidad del santo matrimonio cuando introdujo una nueva concubina para oponerse a su hermana. Verdaderamente, se halla tan lejos de la confesión de su falta que hasta proclama su propio mérito. Admito que hubo alguna excusa para su conducta; pues insinúa que no fue tanto excitada por la lujuria, como por el amor modesto, porque deseaba incrementar su familia y cumplir la obligación de una honorable madre de una familia. Pero aunque este pretexto es engañoso a los ojos de los hombres, no obstante, la profanación del santo matrimonio no puede ser agradable a Dios. Por lo tanto, ella erra al tomar lo que no era causa por la causa. Y esto es algo más que ha de observarse: porque es una falta que prevalece demasiado en el mundo, pues los hombres consideran los libres dones de Dios como su propia recompensa; sí, incluso hasta presumir de sus desiertos, cuando son condenados por la palabra de Dios. En su sexto hijo, ella estima con más pureza y justicia la bondad divina cuando le da gracias a Dios, de que, por su bondad, su esposo estaría de ahí en adelante más íntimamente unido a ella (versículo 20). Pues aunque él había vivido con ella antes, no obstante, estando demasiado apegado a Raquel, estuvo casi totalmente alejado de Lea. Ya antes se ha dicho que los niños nacidos en matrimonios legítimos son enlaces que unen las mentes de sus padres.

30:21     Después dio a luz una hija. No se sabe si Jacob tuvo alguna otra hija; pues no es raro en la Escritura que cuando se registran las genealogías, se omite a las mujeres dado que no portan su propio nombre, sino que yacen ocultas bajo la sombra de sus esposos. Mientras tanto, si algo digno de conmemoración le sucede a alguna de las mujeres, se hace entonces especial mención de ellas. Este fue el caso con Dina, debido a la violencia que se le hizo; de la que se dirá más un poco más adelante. Pero mientras los hijos de Jacob posteriormente consideraron una humillación que su hermana se casara con alguien de otra nación; y como Moisés no registra nada de ningunas otras hijas, ya sea las establecidas en la tierra de Canaán o casadas en Egipto, es probable que Dina haya sino la única que le haya nacido.

30:22–24     Entonces Dios se acordó de Raquel. Puesto que con Dios nada es ya sea antes o después, sino que todas las cosas son presentes, Él no está sujeto al olvido, de modo que, en el lapso del tiempo ¿necesitaría que se le recuerde cuál es el pasado? Pero la Escritura describe la presencia y memoria de Dios desde el efecto producido en nosotros, porque le concebimos tal como Él se manifiesta por sus actos. Además, si el hijo de Raquel nació como el último de todos, no se puede derivar con certeza a partir de las palabras de Moisés. Aquellos que afirman que en este lugar se usa la figura histeron proteron, que coloca lo último de primero, son impulsados por la consideración de que si José hubiese nacido después del último de sus hermanos, la edad que Moisés registra en Génesis 41:46 no concordaría con el hecho. Pero están engañados en esto, que consideran las nupcias de Raquel desde el fin de los segundo siete años; mientras ciertamente se prueba a partir del contexto, que aunque Jacob aceptó dar su servicio por Raquel, no obstante la obtuvo inmediatamente; porque desde el principio surgió la lucha entre las dos hermanas. Moisés da a entender con claridad, en este lugar, que la bendición de Dios fue concedida después, cuando Raquel se hubo desesperado por el asunto y de haber estado sujeta por largo tiempo a reproche debido a su esterilidad. Debido a este próspero augurio le dio a su hijo el nombre de José9, derivando la esperanza de dos hijos de cara a la posibilidad de uno.10

30:25–26     Despídeme para que me vaya. Viendo que Jacob había sido retenido por una recompensa propuesta por sus servicios, podría parecer que estaba actuando astutamente al desear su alejamiento de su suegro. Sin embargo, no puedo dudar que el deseo de regresar ya había entrado en su mente, y que con candidez había declarado su intención. Primero; al haber experimentado, de muchas maneras, cuán injusto, cuán pérfido e incluso cruel había sido Labán, no es ninguna sorpresa que deseara apartarse de él tan pronto como se presentara la oportunidad. Segundo; dado que, desde el extenso espacio de tiempo que había pasado, deseaba que la mente de su hermano fuese apaciguada, no podía sino desear con gran vehemencia regresar a sus padres; especialmente cuando había sido oprimido con tantos problemas, que apenas podía temer una condición peor en cualquier otro lugar. Pero la promesa de Dios era el estimulante más poderoso de todos para provocar su deseo de regresar. Pues no había rechazado la bendición que le era más querida que su propia vida. A este punto se refiere su declaración, “para que me vaya a mi lugar y a mi tierra;” pues no utiliza este lenguaje con respecto a Canaán, sólo porque él nació allí, sino porque sabía que se le había otorgado divinamente. Pues si hubiese dicho que deseaba regresar sólo porque era su tierra natal, se habría expuesto al ridículo; dado que su padre había pasado una vida deambulando y poco estable, cambiando continuamente su domicilio. Por lo tanto, concluyo, que aunque podía haber vivido cómodamente en cualquier otra parte, el oráculo de Dios, por el cual la tierra de Canaán había sido destinada para él, se hallaba siempre fresco en su memoria. Y aunque por un tiempo lo somete a detención, esto no altera su propósito de partir; pues la necesidad, en parte, le arrancó de su lado, pues fue incapaz de soltarse de las trampas de su tío; en parte también, voluntariamente lo permitió, para poder adquirir algo para él mismo y su familia, no fuese a retornar pobre y desnudo a su propio país. Pero aquí se descubre la loca perversidad de Labán. Luego de haber desgastado casi totalmente a su sobrino y yerno, por una carga dura y constante durante catorce años, aún así no le ofrece pagas para el futuro. La equidad, de la que al principio había hecho tales pretensiones, ya se había desvanecido. Pues mientras más había sido la tolerancia de Jacob, más la licencia tiránica que había usurpado sobre él. Así el mundo abusa de la gentileza de los piadosos; y mientras más dócilmente se conducen, más ferozmente el mundo los asalta. Pero aunque, como ovejas, somos expuestos en este mundo, a la violencia e injurias de los lobos; no debemos temer que nos vayan a hacer daño o a devorarnos, pues el Pastor Celestial nos mantiene bajo su protección.

30:27–28     Si ahora he hallado gracia ante tus ojos. De aquí percibimos que Jacob no había sido un huésped oneroso, viendo que Labán le tranquiliza con un discurso blando para así procurar de él un aplazamiento más extenso en su servicio. Pues, sórdido y avaricioso como era, no habría soportado que Jacob permaneciera en su casa un momento más, a menos que haya descubierto que su presencia era una fuente segura de ganancia. Por lo tanto, dado que no solamente no le dejaba salir sino que ansiosamente buscaba retenerlo, inferimos de ahí que el hombre santo había pasado por labores increíbles, que habían no sólo bastado para el sostenimiento de una gran familia, sino que también le habían producido una gran ganancia a su suegro. Por eso, él se queja más tarde, no injustamente, que había soportado el calor del día y el frío de la noche. Sin embargo, no hay duda de que la bendición de Dios aprovechó más que cualquier otra labor, de modo que Labán percibió que Jacob era una especie de cuerno de la abundancia, como él mismo confiesa. Pues no sólo elogia su fidelidad y diligencia, sino que declara expresamente que él mismo había sido bendecido por el Señor por causa de Jacob. Parece, entonces, que la riqueza de Labán se había incrementado tanto, desde el tiempo de la llegada de Jacob, que era como si sus ganancias hubiesen destilado visiblemente desde el cielo. Además, como la palabra [image: image] (nakjásh) entre los Hebreos, significa saber por augurios o por adivinación, algunos intérpretes imaginan que Labán, habiendo sido instruido en las artes mágicas, descubrió que la presencia de Jacob era útil y provechosa para él. Otros, sin embargo, exponen las palabras con más simpleza, como significando que había comprobado que esto era así por vía de experimento. Para mí, la verdadera interpretación parece que es, como si hubiese dicho, que la bendición de Dios era tan perceptible para él, como si hubiese sido atestada por medio de profecía o descubierta por augurio.

30:29     Tú sabes cómo te he servido. Esta respuesta de Jacob no tiene el propósito de incrementar el monto de su salario; pero objetará con Labán, y le acusará de actuar de manera injusta y nada amable al requerir una prolongación del tiempo de servicio. Tampoco hay duda de que está siendo impulsado, con todo el deseo de su mente hacia la tierra de Canaán. Por lo tanto, un regreso a esa tierra, en su opinión, era preferible a cualquier clase de riquezas, cualesquiera que estas fuesen. No obstante, entre tanto, indirectamente acusa a su suegro, tanto de actuar astutamente como de inhumanidad, para así poder sacar algo de él, si es que va a quedarse más tiempo. Pues no podía esperar que el pérfido viejo zorro, por sí mismo, llevara a cabo un acto de justicia; tampoco Jacob simplemente elogia su propia laboriosidad, sino que muestra que tuvo que lidiar con un hombre injusto y cruel. Mientras tanto, se ha de observar, que aunque había trabajado vigorosamente, no obstante no le atribuye nada a su propia labor, sino que le imputa totalmente a la bendición de Dios el que Labán haya sido enriquecido. Pues cuando los hombres se dedican fielmente a sus obligaciones, no pierden su labor; sin embargo, su éxito depende totalmente del favor de Dios. Lo que Pablo afirma con respecto a la eficacia de la enseñanza, se extiende aún más allá, que quien planta y quien riega son nada, (1 Corintios 3:7), pues la similitud se toma de la experiencia general. El uso de esta doctrina es doble. Primero, cualquier cosa que lleve a cabo, o cualquiera que sea el trabajo al que aplique mis manos, es mi obligación desear que Dios bendiga mi labor, para que no sea en vano e infructuosa. Entonces, si he obtenido algo, mi segunda obligación es atribuirle la alabanza a Dios; sin cuya bendición los hombres se levantan temprano en vano, se fatigan todo el día, se van tarde a descansar, comen el pan de prudencia y saborean incluso un poco de agua con pesar. Con respecto al significado de las palabras, cuando Jacob dice, “Porque tenías poco antes de que yo viniera”,11 Jerónimo los ha traducido bien y con destreza “antes que yo viniera”. Pues Moisés coloca el rostro de Jacob por su llegada real y habitación con Labán.

30:30     Y ahora, ¿cuándo proveeré yo también para mi propia casa? Él razona, que al haber gastado por mucho tiempo sus labores para otro, sería injusto que su propia familia fuese descuidada. Pues la naturaleza prescribe este orden, que cada uno cuide de la familia que se le ha confiado. A cuyo punto es aplicable el dicho de Salomón, Bebe el agua de tu misma cisterna, y los raudales de tu propio pozo, y deja que los ríos fluyan hacia tus vecinos.12 Si Jacob hubiese estado solo, podría haberse dedicado más libremente a los intereses de otro; pero ahora, dado que es esposo de cuatro esposas, y el padre de una prole numerosa, no debía olvidarse de aquellos a quienes ha recibido para cuidar provenientes de la mano de Dios.

30:31–32     No me des nada. Se ha de notar la antítesis entre ésta y la cláusula precedente. Pues Jacob no demanda para él pagos ciertos y definidos; sino que trata con Labán, con esta condición, que él recibirá cualquier cría que sea parcialmente de colores o manchada que produzcan las ovejas y las cabras que son de un color puro y uniforme. Ciertamente hay algo de oscuridad en las palabras. Pues, al principio, Jacob parece requerir para él las ovejas manchadas como recompensa. Pero a partir del versículo treinta y tres (Génesis 30:33) se puede derivar otro sentido: a saber, que Jacob no tomaría ninguna cría que no fuese multicolor en el rebaño sino que la separaría y se la entregaría a los hijos de Labán para ser alimentada; pero que él se quedaría con las ovejas y cabras sin manchas. Y ciertamente sería absurdo que Jacob reclamara ahora parte del rebaño para él mismo cuando acababa de confesar que hasta aquí no había obtenido ninguna ganancia. Además, la ganancia así adquirida habría sido más que justa; y no había ninguna esperanza de obtener esto de parte de Labán. Sin embargo, surge una pregunta, ¿por qué esperanza o por cuál consejo Jacob había sido inducido a proponer esta condición? Un poco después, Moisés relatará que había usado de astucia, para que los corderos en parte coloreados y manchados fuesen producidos por el rebaño puro; pero en el siguiente capítulo declara más completamente que Jacob había sido instruido divinamente a actuar de esta manera (Génesis 31:1.) Por lo tanto, aunque era improbable en sí mismo que este acuerdo pareciera útil al hombre santo, no obstante obedece al oráculo celestial y no desea ser enriquecido de ninguna otra manera que de acuerdo a la voluntad de Dios. Pero se trató con Labán de acuerdo a su propia disposición; pues con avidez aceptó lo que parecía ventajoso para él mismo, pero Dios defraudó su vergonzosa codicia.

30:33–34     Mi honradez responderá por mí. Literalmente es, “Mi rectitud responderá en mí”. Pero la partícula [image: image] (bi) significa a mí o para mí.13 Sin embargo, el sentido es claro, que Jacob no espera éxito, excepto por su fe e integridad.14 Con respecto a la siguiente cláusula los intérpretes difieren. Pues algunos leen, “Cuando vengas a mi recompensa”.15 Pero otros, traduciendo en tercera persona, lo explican con relación a la rectitud, que llegará a la recompensa o a la remuneración de Jacob. Aunque cualquiera de los sentidos será apropiado para el pasaje, yo más bien lo refiero a la justicia; porque se añade inmediatamente, “delante de ti”.16 Pues sería una forma impropia de expresión, “Vendrás ante tus propios ojos a mi recompensa”. Ahora se ve suficientemente lo que Jacob quiso dar a entender. Pues declara que esperaba un testimonio de su fe y rectitud de parte del Señor, en el feliz resultado de sus labores, como si hubiese dicho, “El Señor, quien es el mejor juez y vindicador de mi justicia, mostrará en verdad con qué sinceridad y fidelidad me he conducido hasta aquí”. Y aunque el Señor a menudo permite que los pecadores sean enriquecidos por medio de artes malvadas, y soporta que adquieran ganancias abundantes tomando los bienes de otros como suyos propios, esto no prueba ser ninguna excepción a la regla, que su bendición es la acompañante ordinaria de la buena fe y la equidad. Por eso, Jacob justamente dio esta señal de su fidelidad, que le asignó el éxito de sus labores al Señor, para que su integridad pudiera así ponerse de manifiesto. Ahora es claro el sentido de las palabras, “Mi justicia testificará abiertamente a mi favor, porque vendrá voluntariamente a remunerarme; y de manera tan obvia, que no quedará oculto ni siquiera para ti”. En este lenguaje se expresa un reproche tácito, sugiriendo que Labán debía sentir cuán injustamente había retenido los salarios del hombre santo, y que Dios mostraría en breve, por el resultado, cuán malvadamente había fingido con respecto a su propia obligación para con él. Pues hay una antítesis que ha de entenderse entre el tiempo futuro y el tiempo pasado, cuando dice, “Mañana (o en el tiempo por venir) responderá por mí”, dado que, en verdad, ayer y el día antes de ayer, no pudo conseguir justicia alguna de parte de Labán.

Todo lo que no sea moteado y manchado. Jacob se coloca él mismo bajo el crimen y castigo de robo si tomara alguna oveja sin manchas de entre el rebaño: como si dijera, “Si encuentras en mis manos algo sin manchas estoy dispuesto a ser acusado como un ladrón; porque no requiero que se me dé sino los corderos moteados”. Algunos exponen las palabras de otra manera, “Cualquier cosa que tú encuentres deficiente en tu rebaño, requiérelo de mí, como si lo hubiera robado;” pero me parece que esto es una interpretación forzada.

30:35–36     Aquel mismo día apartó. A partir de este versículo se conoce con más certeza la forma del contrato. Labán separa las ovejas y cabras con manchas del rebaño puro, es decir, de las blancas o negras, y les encarga estas a sus hijos para que sean alimentadas; interponiendo una distancia de tres días entre ellas y el resto; no fuese a ser que por el apareamiento indiscriminado llegaran a producirse crías con manchas de colores diversos. Por lo tanto, se entiende que en el rebaño que Jacob alimentaba no quedaba nada sino ganado de un color: así, lo que le quedaba al hombre santo era una débil esperanza de ganancia, mientras que se había hecho toda provisión para beneficio de Labán. También se ve, por la distancia entre los lugares, en donde Labán mantenía a sus rebaños aparte, que era no menos desconfiado que codicioso; pues los hombres deshonestos suelen medir a otros por su propio criterio; de dónde sucede que siempre están recelosos y alarmados.

30:37–42     Entonces Jacob tomó varas verdes de álamo. La narración de Moisés, a primera vista, puede parecer absurda: pues se propone ya sea censurar al santo Jacob como culpable de fraude o alabar su laboriosidad. Pero, por el contexto, se verá que esta habilidad no fue culpable. Veamos entonces cómo ha de excusarse. Si alguno argumentara que se vio obligado a actuar como lo hizo por las numerosas injurias de su suegro, y que no buscaba nada sino la reparación de pérdidas anteriores; la defensa quizás podría ser plausible: no obstante, a la vista de Dios no es ni firme ni probable; pues aunque podría haber sido tratado injustamente no debemos entrar a la contienda con igual injusticia. Y si estuviera permitido vengar nuestras propias injurias o reparar nuestros propios errores, no habría lugar para juicios legales, y de ahí surgiría una horrible confusión. Por lo tanto, Jacob no debía haber recurrido a esta estratagema con el propósito de producir ganado degenerado, sino más bien haber seguido la regla que el Señor expresa por la boca de Pablo, que los fieles debiesen esforzarse por aprender como vencer el mal con el bien. (Romanos 12:21.) Esta simplicidad, confieso, debía haber sido cultivada por Jacob, a menos que el Señor desde el cielo le hubiese ordenado otra cosa. Pero en esta narrativa hay una hysteron proteron (colocar lo último de primero), pues Moisés primero relata el hecho, y luego añade que Jacob no había intentado nada sino por el mandato de Dios. Por eso, no es para aquellas personas que le reclaman como su defensor, quienes se oponen a hombres malignos y fraudulentos con falacias como las propias de ellos; porque Jacob, de su propia voluntad, no se tomó la licencia de burlar astutamente a su suegro, por quien había sido indignamente engañado; sino que, siguiendo el curso prescrito para él por el Señor, se mantuvo dentro de los límites debidos. En vano, también, de acuerdo a mi juicio, algunos disputan de dónde Jacob aprendió esto; si por la práctica de mucho tiempo o por la enseñanza de sus padres; pues es posible que haya sido instruido repentinamente con respecto a una materia previamente desconocida. Si alguno objeta, la absurdidad de suponer, que este acto de engaño fue sugerido por Dios; la respuesta es fácil, que Dios no es el autor de ningún fraude cuando extiende su mano para proteger a su siervo. Nada es más apropiado para Él, y más de acuerdo con su justicia, que interponerse como un vengador cuando se ocasiona cualquier injuria. Pero no es nuestra parte prescribirle su método de actuación. Soportó que Laban se quedara con lo que injustamente poseía; pero en seis años apartó su bendición de Labán, y la transfirió a su siervo Jacob. Si un juez terrenal condena a un ladrón a restaurar el doble o cuádruple, nadie se queja: ¿y por qué debíamos concederle menos a Dios que a un hombre mortal y decadente? Él tenía otros métodos en su poder; pero se propuso conectar su gracia con la labor y diligencia de Jacob para poder devolverle abiertamente aquellos salarios de los que había sido defraudado por largo tiempo. Pues Labán se vio obligado a abrir sus ojos, que habiendo estado antes cerrados, había estado acostumbrado a consumir el sudor e incluso la sangre de otro. Además, en lo que respecta a causas físicas, es bien sabido que la vista de objetos por las hembras tiene un gran efecto en la forma del feto.17 Cuando esto pasa con las mujeres, sucede en cualquier lugar con los animales, donde no hay razón, sino donde reina un enorme impulso de lujurias carnales. Ahora Jacob hizo tres cosas. Primero, arrancó la corteza de las ramas para así dejar al descubierto algunos lugares blancos por las incisiones en la rama, y de este modo se produjo un color variado y multicolor. Segundo, escogió los tiempos cuando los machos y las hembras se apareaban. Tercero, puso las ramas en las aguas,18 pues así como los abrevaderos alimentan las partes animales, también despiertan el impulso sexual. Al referirse al ganado más robusto se puede entender que Moisés está hablando de aquellos que parían en primavera – y al hablar de los débiles, a aquellos que parían en otoño.

30:43     Así prosperó el hombre en gran manera. Moisés añadió esto con el propósito de mostrar que no fue enriquecido así repentinamente sin un milagro. Veremos en el futuro cuán grande era su riqueza. Pues siendo totalmente destituido, no obstante cosechó de la nada riquezas mayores a las que cualquier hombre de riqueza moderada pudiera hacer en veinte o treinta años. Y para que nadie pueda considerar esto como fabuloso, como no estando de acuerdo con el método usual, Moisés responde la objeción diciendo, que el hombre santo fue enriquecido de una manera extraordinaria.

 

 






1. Luctationibus divinis. Margen de la Biblia en Inglés, “con luchas de Dios”.

2. Conjuctionibus Dei conjuncta sum.

3. Venit felicitas. En la traducción francesa, “Mon heur est venu”. Mi hora ha llegado. La palabra [image: image] es explicada en el margen de la Biblia Hebrea por [image: image]. Venit turma, ceu exercitus – una tropa o ejército ha llegado. Ver Schindler. —Ed.

4. “Vosotros sois los que abandonáis al Señor, que olvidáis mi santo monte, que preparáis una mesa para esa tropa (margen, Meni). – Traducción del inglés. Calvino ha citado de memoria, y no de manera precisa, habiendo colocado libación en lugar de mesa. —Ed.

5. Nam quum sesquiáltera parte superior esset, praedicat se habere in magna copia liberos.

6. “Y Lea dijo, Dichosa de mí, pues las hijas me llamarán bienaventurada; y llamó su nombre Aser”. – Trad. del inglés. Se puede observar que los nombres dados a estos hijos de las siervas fueron menos indicativos de un estado piadoso de la mente, que aquellos que Lea les había dado previamente a sus propios hijos. Un hecho que confirma las observaciones de Calvino sobre la impiedad del curso seguido por las esposas rivales. Raquel parece no hacer ninguna referencia a Dios en los nombres de los hijos de su sierva; Lea, imitando el ejemplo de su hermana, parece perder su propio sentimiento devocional previo; y a nuestra estima ambas se hunden mientras prosiguen en sus disputas indecorosas. —Ed.

7. Mandrágoras – Heb. [image: image], (dudaim), de [image: image], (dud), amado; se supone ser una especie de melón con flores púrpuras. Crece abundantemente en Palestina y es tenida en alto valor por sus virtudes prolíficas. Gesenius describe las mandrágoras como “manzanas del amor (Liebes äpfel), las manzanas de la Mandrágora, una hierba que recuerda a la belladona, con una raíz parecida a la zanahoria, con brotes de color blanco y rojizo de un dulce olor y con manzanas fragantes de color amarillo”. —Ed.

8. “Las mandrágoras han exhalado su fragancia, y a nuestras puertas hay toda clase de frutas escogidas”.

9. [image: image] (Yoséf), él añadirá.

10. “El Señor me añadirá otro hijo”. Esto puede considerarse como una profecía con respecto a Benjamín o como una oración que fue cumplida cuando nació Benjamín. —Ed.

11. [image: image] In conspectu meo. Ver. 30.

12. Et defluant rivi ad vicinos. La versión en ingles es diferente: “Bebe las aguas de tu propia cisterna; y los raudales de tu propio pozo”.

13. En la edición de Amsterdam la partícula es [image: image], que evidentemente es error del impresor. En la edición de Hengstenberg, es [image: image], que parece como si el editor, en lugar de consultar el original, hubiese traducido, a la ventura, las palabras latinas de Calvino mihi, o pro me, al hebreo. —Ed.

14. Vide Vatablus in Poli Syn.

15. Esto es, a ver que yo reciba mi recompensa o salario, en el tiempo en que el rebaño sea dividido según nuestro acuerdo. —Ed.

16. Este parece ser el sentido en el que los traductores del inglés entendieron el pasaje. “So shall my righteousness answer for me in time to come, when it (my righteousness) shall come for my hire (or reward) before thy face”. Coramto. —Ed.

17. El pasaje completo es este: Porro quantum ad physicam rationem spectat, satis notum et, aspectum in coitu ad formam foetus multum valere. Id quum mulieribus accidat, praecipue in brutis pecudibus locum habet, ubi nulla viget ratio, sed violentus libidinis impetus grassatur.

18. Tertio, posuit in aquis virgas; quia sicut potus animalia vegetat, sic incitat etiam ad coitum. Hoc modo accidit ut virgae in conspectu essent, quum incalescebant. Quod de robustis ac debilibus dicit Moses, sic intellige, in priore admissura, quae sit sub initium veris, Jacob posuisse virgas in canalibus, ut sibi vernos foetus acquireret, qui meliores errant: in serotina vero admissura circa autumnum, tali artificio usum non esse.




GÉNESIS, CAPÍTULO 31

[image: image]








	1. Pero Jacob oyó las palabras de los hijos de Labán, que decían: Jacob se ha apoderado de todo lo que era de nuestro padre, y de lo que era de nuestro padre ha hecho toda esta riqueza.

	1. Postea audivit verba filiorum Laban dicentium, Tulit Iahacob omnia quæ erant patris nostri: et de his quæ erant patris nostri, acquisivit omnem gloriam hanc.




	2. Y Jacob observó la actitud de Labán, y he aquí, ya no era amigable para con él como antes.

	2. Et vidit Iahacob faciem Laban, et ecce non erat cum eo sicut heri et nudiustertius.




	3. Entonces el Señor dijo a Jacob: Vuelve a la tierra de tus padres y a tus familiares, y yo estaré contigo.

	3. Dixit autem Iehova ad Iahacob, Revertere ad terram patrum tuorum, et ad cognationem tuam, et ero tecum.




	4. Jacob, pues, envió a llamar a Raquel y a Lea al campo, donde estaba su rebaño,

	4. Et misit Iahacob, et vocavit Rachel et Leah in agrum ad pecudes suas.




	5. y les dijo: Veo que el semblante de vuestro padre, no es amigable para conmigo como antes; pero el Dios de mi padre ha estado conmigo.

	5. Qui dixit ad eas, Video faciem patris vestri, quod non sit erga me sicut heri et nudiustertius: Deus autem patris mei fuit mecum.




	6. Y vosotras sabéis que he servido a vuestro padre con todas mis fuerzas.

	6. Et vos nostis, quod omnibus viribus meis servierim patri vestro:




	7. No obstante vuestro padre me ha engañado, y ha cambiado mi salario diez veces; Dios, sin embargo, no le ha permitido perjudicarme.

	7. At pater vester mentitus est mihi, et mutavit mercedem meam decem vicibus: sed non permisit ei Deus, ut malefaceret mihi.




	8. Si él decía: “Las moteadas serán tu salario”, entonces todo el rebaño paría moteadas; y si decía: “Las rayadas serán tu salario”, entonces todo el rebaño paría rayadas.

	8. Si ita dicebat, Punctis parvis respersa erunt merces tua: pariebant omnes pecudes punctis parvis respersa: et si ita dicebat, Lineis distincta erunt merces tua: tunc pariebant omnes pecudes lineis distincta.




	9. De esta manera Dios ha quitado el ganado a vuestro padre y me lo ha dado a mí.

	9. Et abstulit Deus pecus patris vestri, et dedit mihi.




	10. Y sucedió que por el tiempo cuando el rebaño estaba en celo, alcé los ojos y vi en sueños; y he aquí, los machos cabríos que cubrían las hembras eran rayados, moteados y abigarrados.

	10. Et fuit, in tempore quo coibant pecudes, levavi oculos meos, et vidi in somnio, et ecce hirci majores ascendebant super capras variegatas, punctis parvis respersas, et maculis latis respersas.




	11. Entonces el ángel de Dios me dijo en el sueño: “Jacob”; y yo respondí: “Heme aquí”.

	11. Et dixit ad me Angelus Dei in somnio, Iahacob. Et dixi, Ecce adsum.




	12. Y él dijo: “Levanta ahora los ojos y ve que todos los machos cabríos que están cubriendo las hembras son rayados, moteados y abigarrados, pues yo he visto todo lo que Labán te ha hecho.

	12. Et dixit, Leva nunc oculos tuos, et vide omnes hircos majores ascendentes super capras lineis distinctas, punctis parvis respersas, et maculis latis respersas: vidi enim omnia, quæ Laban facit tibi.




	13. “Yo soy el Dios de Betel, donde tú ungiste un pilar, donde me hiciste un voto. Levántate ahora, sal de esta tierra, y vuelve a la tierra donde naciste”.

	13. Ego Deus Bethel, ubi unxisti statuam, ubi vovisti mihi votum: nunc surge, egredere de terra hac, et revertere ad terram cognationis tuæ.




	14. Y Raquel y Lea respondieron, y le dijeron: ¿Tenemos todavía nosotras parte o herencia alguna en la casa de nuestro padre?

	14. Et respondit Rachel et Leah, et dixerunt ei, Numquid adhuc est nobis pars et hæreditas in domo patris nostri?




	15. ¿No nos ha tratado como extranjeras? Pues nos ha vendido, y también ha consumido por completo el precio de nuestra compra.

	15. Nonne extraneæ reputatæ sumus ab eo, quod vendidit nos, et consumpsit etiam consumendo argentum nostrum?




	16. Ciertamente, toda la riqueza que Dios ha quitado de nuestro padre es nuestra y de nuestros hijos; ahora pues, todo lo que Dios te ha dicho, hazlo.

	16. Quia omnes divitiæ, quas abstulit Deus a patre nostro, nostræ sunt, ac filiorum nostrorum: nunc igitur omnia, quæ dixit Deus ad te, fac.




	17 Entonces Jacob se levantó, montó a sus hijos y a sus mujeres en los camellos,

	17. Et surrexit Iahacob, et sustulit filios suos et uxores suassuper camelos.




	18. y puso en camino todo su ganado y todas las posesiones que había acumulado, el ganado adquirido que había acumulado en Padán-aram, para ir a Isaac su padre, a la tierra de Canaán.

	18. Et abduxit omnes pecudes suas, et omnem substantiam suam, quam acquisierat, pecudes acquisitionis suæ, quas acquisierat in Padan Aram, ut veniret ad Ishac patrem suum in terram Chenaan.




	19. Y mientras Labán había ido a trasquilar sus ovejas, Raquel robó los ídolos domésticos que eran de su padre.

	19. Laban autem profectus erat ad tondendum oves suas, et furata est Rachel idola, quæ erant patri suo.




	20. Y Jacob engañó a Labán arameo al no informarle que huía.

	20. Furatus itaque est Iahacob cor Laban Aramæi, quia non indicavit ei quod fugeret.




	21. Huyó, pues, con todo lo que tenía; y se levantó, cruzó el río Eufrates y se dirigió hacia la región montañosa de Galaad.

	21. Et fugit ipse, et omnia quæ erant ei: et surrexit, et transivit flumen, posuitque faciem suam ad montem Gilhad.




	22 Y al tercer día, cuando informaron a Labán que Jacob había huido,

	22. Et nuntiatum fuit ipsi Laban die tertia, quod fugeret Iahacob.




	23. tomó a sus parientes consigo y lo persiguió por siete días; y lo alcanzó en los montes de Galaad.

	23. Tunc sumpsit fratres suos secum, secutusque est eum itinere septem dierum, et assecutus est eum in monte Gilhad.




	24. Pero Dios vino a Labán arameo en sueños durante la noche, y le dijo: Guárdate que no hables a Jacob ni bien ni mal.

	24. Porro venit Deus ad Laban Aramæum in somnio noctis, et dixit ei, Cave tibi ne forte loquaris cum Iahacob a bono usque ad malum.




	25. Alcanzó, pues, Labán a Jacob. Y Jacob había plantado su tienda en la región montañosa, y Labán y sus parientes acamparon en los montes de Galaad.

	25. Assecutus autem est Laban ipsum Iahacob: et Iahacob fixerat tabernaculum suum in monte, et Laban fixit cum fratribus suis in monte Gilhad.




	26. Entonces Labán dijo a Jacob: ¿Qué has hecho, engañándome y llevándote a mis hijas como si fueran cautivas de guerra?

	26. Et dixit Laban ad Iahacob, Quid fecisti, et furatus es cor meum, et abduxisti filias meas sicut captivas gladio?




	27. ¿Por qué huiste en secreto y me engañaste, y no me avisaste para que yo pudiera despedirte con alegría y cantos, con panderos y liras?

	27. Utquid abscondisti te ut fugeres? et furatus es me, et non indicasti mihi, et dimisissem te cum lætitia et canticis, cum tympano et cithara.




	28. ¿Por qué no me has permitido besar a mis hijos y a mis hijas? En esto has obrado neciamente.

	28. Et non permisisti mihi, ut oscularer filios meos et filias meas: nunc stulte egisti sic faciendo.




	29. Tengo poder para hacerte daño, pero anoche el Dios de tu padre me habló, diciendo: “Guárdate de hablar nada con Jacob ni bueno ni malo”.

	29. Est fortitudo in manu mea ad inferendum vobis malum: sed Deus patris vestri nocte præterita dixit ad me, dicendo, Cave tibi ne loquaris cum Iahacob a bono usque ad malum.




	30. Y ahora, ciertamente te has marchado porque añorabas mucho la casa de tu padre; pero ¿por qué robaste mis dioses?

	30. Et nunc eundo ivisti: si desiderando desirabas ire ad domum patris tui, utquid furatus es deos meos?




	31. Entonces Jacob respondió, y dijo a Labán: Porque tuve miedo, pues dije: “No sea que me quites a tus hijas a la fuerza”.

	31. Et respondit Iahacob, et dixit ad Laban, Quia timui, si dixissem, ne forte raperes filias tuas a me.




	32. Pero aquel con quien encuentres tus dioses, no vivirá. En presencia de nuestros parientes indica lo que es tuyo entre mis cosas y llévatelo. Pues Jacob no sabía que Raquel los había robado.

	32. Is, cum quo inveneris deos tuos non vivat. coram fratribus nostris, agnosce si quid est apud me de tuo, et cape tibi: nesciebat autem Iahacob, quod Rachel furata esset eos.




	33. Entró entonces Labán en la tienda de Jacob, en la tienda de Lea y en la tienda de las dos siervas, pero no los encontró. Después salió de la tienda de Lea y entró en la tienda de Raquel.

	33. Et venit Laban in tabernaculum Iahacob, et in tabernaculum Leah, et in tabernaculum ambarum ancillarum, et non invenit: et egressus de tabernaculo Lea, venit in tabernaculum Rachel.




	34. Y Raquel había tomado los ídolos domésticos, los había puesto en los aparejos del camello y se había sentado sobre ellos. Y Labán buscó por toda la tienda, pero no los encontró.

	34. Rachel autem acceperat idola, et posuerat ea in clitellis cameli, et sedebat super ea: et contrectavit Laban totum tabernaculum, et non invenit.




	35. Y ella dijo a su padre: No se enoje mi señor porque no pueda levantarme delante de ti, pues estoy con lo que es común entre las mujeres. Y él buscó, pero no encontró los ídolos domésticos.

	35. Et dixit ad patrem suum, Ne sit ira in oculis domini mei, quod non possim surgere a facie tua: quia consuetudo mulierum est mihi: et scrutatus est, et non invenit idola.




	36 Entonces se enojó Jacob y riñó con Labán; y respondiendo Jacob, dijo a Labán: ¿Cuál es mi transgresión? ¿Cuál es mi pecado para que tan enardecidamente me hayas perseguido?

	36. Tunc iratus est Iahacob, et jurgatus est cum Laban: et respondit Iahacob, et dixit ad Laban, Quæ est prævaricatio mea, quod peccatum meum, quod persecutus es me?




	37. Aunque has buscado en todos mis enseres, ¿qué has hallado de todos los enseres de tu casa? Ponlo delante de mis parientes y de tus parientes para que ellos juzguen entre nosotros dos.

	37. Quando contrectasti omnem supellectilem meam, quid invenisti ex omni supellectili domus tuæ? pone hic coram fratribus meis et fratribus tuis, et declarent inter nos ambos.




	38. Estos veinte años yo he estado contigo; tus ovejas y tus cabras no han abortado, ni yo he comido los carneros de tus rebaños.

	38. Iam viginti annos fui tecum; oves tuæ et capræ non abortiverunt: et arietes pecudum tuarum non comedi.




	39. No te traía lo despedazado por las fieras; yo cargaba con la pérdida. Tú lo demandabas de mi mano, tanto lo robado de día como lo robado de noche.

	39. Raptum non attuli tibi, ego pœnas luebam pro eo: de manu mea requirebas illud, quod furto ablatum erat tam die quam nocte.




	40. Estaba yo que de día el calor me consumía y de noche la helada, y el sueño huía de mis ojos.

	40. Ita fui ut interdiu consumeret me æstus, et gelu in nocte, et recedebat somnus meus ab oculis meis.




	41. Estos veinte años he estado en tu casa; catorce años te serví por tus dos hijas, y seis por tu rebaño, y diez veces cambiaste mi salario.

	41. Iam mihi sunt viginti anni in domo tua: servivi tibi quatuordecim annos pro duabus filiabus tuis, et sex annos pro pecudibus tuis, et mutasti mercedem meam decem vicibus.




	42. Si el Dios de mi padre, Dios de Abraham, y temor de Isaac, no hubiera estado conmigo, ciertamente me hubieras enviado ahora con las manos vacías. Pero Dios ha visto mi aflicción y la labor de mis manos, y anoche hizo justicia.

	42. Nisi Deus patris mei, Deus Abraham, et pavor Ishac fuisset pro me, certe nunc vacuum dimisisses me: afflictionem meam et laborem manuum mearum vidit Deus, et increpavit te nocte præterita.




	43 Respondió Labán y dijo a Jacob: Las hijas son mis hijas, y los hijos mis hijos, y los rebaños mis rebaños, y todo lo que ves es mío. ¿Pero qué puedo yo hacer hoy a estas mis hijas, o a sus hijos que ellas dieron a luz?

	43. Tunc respondit Laban, et dixit ad Iahacob, Filiæ, filiæ meæ sunt: et filii, filii mei sunt: et pecudes meæ sunt: et quicquid vides, meum est: et filiabus meis quid faciam istis hodie, vel filiis earum quos pepererunt?




	44. Ahora bien, ven, hagamos un pacto tú y yo y que sirva de testimonio entre tú y yo.

	44. Et nunc, veni, percutiamus fœdus ego et tu, et erit in testimonium inter me et inter te.




	45. Entonces Jacob tomó una piedra y la levantó como señala.

	45. Tulit itaque Iahacob lapidem, et erexit illum in statuam.




	46. Y Jacob dijo a sus parientes: Recoged piedras. Y tomaron piedras e hicieron un montón, y comieron allí junto al montón.

	46. Et dixit Iahacob fratribus suis, Colligite lapides: et tulerunt lapides, et fecerunt cumulum, et comederunt ibi super cumulum.




	47. Labán lo llamó Jegar Sahaduta, pero Jacob lo llamó Galaad.

	47. Et vocavit eum Laban Jegar Sahadutha: Iahacob autem vocavit eum Galhed.




	48. Y Labán dijo: Este montón es hoy un testigo entre tú y yo. Por eso lo llamó Galaad;

	48. Et dixit Laban, Cumulus iste sit testis inter me et te hodie. Idcirco vocavit nomen ejus Galhed,




	49. y Mizpa, porque dijo: Que el Señor nos vigile a los dos cuando nos hayamos apartado el uno del otro.

	49. Et Mispah: quia dixit, Speculetur Iehova inter me et te, quando latebimus alter alterum.




	50. Si maltratas a mis hijas, o si tomas otras mujeres además de mis hijas, aunque nadie lo sepa, mira, Dios es testigo entre tú y yo.

	50. Si afflixeris filias meas, et si acceperis uxores super filias meas, non est quisquam nobiscum, vide, Deus est testis inter me et te.




	51. Y Labán dijo a Jacob: Mira este montón, y mira el pilar que he puesto entre tú y yo.

	51. Dixit ergo Laban ad Iahacob, Ecce, cumulus iste, et ecce statua, quam jeci inter me et te.




	52. Testigo sea este montón y testigo sea el pilar de que yo no pasaré de este montón hacia ti y tú no pasarás de este montón y de este pilar hacia mí, para hacer daño.

	52. Testis cumulus iste, et testis statua, quod ego non transibo veniens ad te cumulum istum, et quod tu non transibis veniens ad me cumulum istum, et statuam istam, ad malum.




	53. El Dios de Abraham y el Dios de Nacor, Dios de sus padres, juzgue entre nosotros. Entonces Jacob juró por el que temía su padre Isaac.

	53. Deus Abraham et Deus Nachor judicet inter nos, Deus patris eorum: et juravit Iahacob per pavorem patris sui Ishac.




	54. Luego ofreció Jacob un sacrificio en el monte, y llamó a sus parientes a comer; y comieron, y pasaron la noche en el monte.

	54. Et mactavit Iahacob victimam in monte, et vocavit fratres suos, ut comederent panem: et comederunt panem, et pernoctaverunt in monte.




	55. Y Labán se levantó muy de mañana, besó a sus hijos y a sus hijas, y los bendijo. Entonces Labán partió y regresó a su lugar.

	55. Et surrexit Laban mane, et osculatus est filios suos ac filias suas, benedixitque eis, et abiit: et reversus est Laban ad locum suum.






31:1–2     Y oía Jacob las palabras. Aunque Jacob deseaba ardientemente su propio país y pensaba continuamente en su retorno a él, no obstante, su admirable paciencia se ve en esto, que suspende su propósito hasta que se presente una nueva ocasión. Sin embargo, no niego que alguna imperfección estuviese mezclada con esta virtud, en que no le puso más prisa al regreso; pero se verá en breve que la promesa de Dios permaneció siempre en su mente. Sin embargo, en este aspecto mostró algo de naturaleza humana, que por obtener riqueza pospuso su regreso por seis años; pues cuando Labán estuvo cambiando perpetuamente sus términos, podía haberse despedido de él con toda justicia. Pero que fue detenido por la fuerza y el temor juntos, lo inferimos de su huída clandestina. Ahora, al menos tiene una causa suficiente para pedir su salida; porque sus riquezas se habían tornado gravosas y odiosas a los hijos de Labán; sin embargo, no se atreve a apartarse abiertamente de su enemistad, sino que se ve obligado a huir en secreto. Sin embargo, aunque su tardanza es en algún grado excusable, estuvo probablemente conectada con indolencia; pues incluso los fieles, cuando dirigen su curso hacia Dios, a menudo no van en pos de él con creciente fervor. Por eso, cada vez que la indolencia de la carne nos retarda, aprendamos a avivar el ardor de nuestros espíritus hasta que se convierta en una llama. No hay duda que el Señor corrigió la debilidad de su siervo, y gentilmente lo acicateó mientras procedía en su curso. Pues si Labán lo hubiese tratado amablemente y con simpatía, su mente se habría arrullado hasta quedarse dormido; pero ahora es impulsado a alejarse ante los aires adversos. Así el Señor a menudo asegura mejor la salvación de su pueblo, sujetándolos a la maldad, la envidia y la malevolencia de los perversos que dejándoles ser halagados con discursos blandos. Era mucho más útil para el santo Jacob el que el suegro y sus hijos se le opusieran que tenerlos cortésmente obsequiosos a la atención de sus deseos; porque su favor podría haberle privado de la bendición de Dios. Nosotros también tenemos experiencia más que suficiente del poder de las atracciones terrenales y de la facilidad con la cual, cuando abundan, nos invade el olvido de las bendiciones celestiales. Por eso no pensemos que es duro ser despertados por el Señor cuando caemos en la adversidad, o recibimos poco favor de parte del mundo; pues el odio, las amenazas, la vergüenza y la difamación a menudo son más beneficiosos para nosotros que el aplauso de todos los hombres por todos lados. Además, debemos notar la inhumanidad de los hijos de Labán, quienes se quejan sin parar como si ellos hubiesen sido saqueados por Jacob. Pero los hombres infames y avariciosos laboran bajo la enfermedad de pensar que se les están robando todo con lo que no se atiborran. Pues como su avaricia es insaciable, se sigue por necesidad que la prosperidad de otros les atormenta, como si ellos mismos fuesen así reducidos a carencia. No consideran si Jacob adquirió esta gran riqueza justa o injustamente; pero están enfurecidos y envidiosos porque conciben que es mucho lo que se les ha extraído. Labán había confesado antes que había sido enriquecido con la llegada de Jacob, e incluso que había sido bendecido por el Señor a causa de Jacob; pero ahora sus hijos murmuran, y él mismo es torturado con una profunda pena, al descubrir que Jacob también es hecho partícipe de la misma bendición. De ahí percibimos la ceguera de la avaricia que jamás puede ser satisfecha. De donde también es llamada por Pablo la raíz de todos los males; porque los que desean tragarse todo deben ser pérfidos, y crueles, y desagradecidos, e injustos en todos sus caminos. Además, se ha de observar que los hijos de Labán, en la impetuosidad de sus años de juventud, dan rienda suelta a su irritación; pero el padre, como un viejo zorro astuto, está en silencio, y no obstante manifiesta su maldad por su semblante.

31:3 También Jehová dijo a Jacob. Se ve aquí más claramente la timidez del hombre santo; pues él, percibiendo que se había diseñado mal en su contra por parte de su suegro, todavía no se atrevía a mover un pie, a menos que fuese animado por un nuevo oráculo. Pero el Señor, quien por medio de hechos, ya le ha mostrado que no debía haber ninguna otra demora, ahora también lo insta con palabras. Aprendamos de este ejemplo, que aunque el Señor puede incitarnos al deber por medio de la adversidad, no obstante nos beneficiaremos poco, a menos que se añada el estímulo de la palabra. Y vemos lo que les sucederá a los reprobados; pues o llegan a quedar aturdidos en su maldad, o estallan en furia. Por eso, para que la instrucción transmitida por medio de elementos externos pueda sernos de beneficio, debemos pedirle al Señor que brille sobre nosotros en su propia palabra. Sin embargo, el motivo de Moisés se refiere principalmente a este punto, que podamos saber que Jacob regresó a su propio país bajo la guía especial de Dios. Ahora la tierra de Canaán es llamada la tierra de Abraham e Isaac, no porque hubieran nacido en ella; sino porque les había sido divinamente prometida como su heredad. Por eso, por medio de esta voz el hombre santo fue amonestado, que aunque Isaac había sido un extranjero, no obstante, a la vista de Dios, era el heredero y señor de aquella tierra, en la que no poseía nada excepto un sepulcro.

31:4     Envió, pues, Jacob. Envía por sus esposas para explicarles su intención, y para exhortarlas a acompañarlo en esta travesía; pues era su deber como un buen esposo llevarles consigo; y por ende fue necesario informarles de su plan. Y no estaba tan ciego como para hacer caso omiso de los muchos peligros de su plan. Era difícil transportar mujeres, quienes jamás habían salido de la casa de su padre a una región remota en un viaje desconocido. Además, había base para temer que ellas, buscando protección para ellas mismas, traicionaran a su marido ante sus enemigos. El proveer protección para tantas era algo que hasta aquí no había sido efectivo y las había conducido a tal estado de perturbación que hubiesen despreciado la fidelidad conyugal con tal de proveer para su propia seguridad. Por lo tanto, Jacob actuó con gran constancia al escoger antes bien exponerse él mismo al peligro que fallar en el deber de un buen esposo y cabeza de una familia. Si sus esposas se hubieran rehusado a acompañarlo, el llamado de Dios le habría obligado a partir. Pero Dios le concedió lo que era mucho más deseable, que toda su familia, con un solo consentimiento, estuviese preparada para seguirle: además, sus esposas, con cuyos pleitos mutuos su casa había antes resonado, ahora consienten libremente ir con él al exilio. De modo que el Señor, cuando de buena fe llevamos a cabo nuestro deber, y no rehuimos nada de lo que Él manda, nos capacita para tener éxito, aún en los asuntos más dudosos. Además, del hecho que Jacob llama a sus esposas a venir a él en el campo, inferimos la vida ansiosa que llevaba. Ciertamente hubiese sido una conveniencia primordial de su vida vivir en casa con sus esposas. Ya estaba avanzado en años y se había desgastado en muchos trabajos; y por lo tanto tenía mayor necesidad de sus servicios. No obstante, satisfecho con una casita en la cual poder vigilar su rebaño, vivía separado de ellas. Entonces, si hubiese habido una partícula de equidad en Labán y sus hijos, no hubiesen encontrado causa alguna para la envidia.

31:5–12     Veo el semblante de vuestro padre. Este discurso consiste de dos partes. Pues primero, habla de su propia integridad y protesta con respecto a la perfidia de su suegro. Luego testifica que Dios es el autor de su prosperidad, para que así Raquel y Lea estén más dispuestas a acompañarlo. Y aunque se había vuelto muy rico en un breve espacio de tiempo, se purga de toda sospecha; e incluso apela a ellas como testigos de su diligencia. Y aunque Moisés no relata todo de manera minuciosa, sin embargo no hay duda que la honestidad de su esposo era algo que estaba muy claro para ellas por muchas pruebas, y que, por otro lado, eran bien conocidas las injurias, fraudes y rapacidad de su padre. Cuando se queja de que su salario había sido cambiado diez veces, es probable que el número diez se coloque simplemente por muchas veces. Sin embargo, puede ser que en el lapso de seis años Labán haya roto con igual frecuencia sus acuerdos; dado que habría el doble de temporadas para generar corderos, a saber, en primavera y en otoño, como ya hemos dicho. Pero esta narración del sueño, aunque sigue en una parte subsiguiente de la historia, muestra que el santo Jacob no había emprendido nada sino por el mandato Divino. Moisés había relatado antes la transacción simplemente, no diciendo nada con respecto al consejo del cual había procedido; pero ahora, en la persona de Jacob mismo, remueve toda duda con respecto a ello; pues no insinúa que Jacob estuviese mintiendo, para así, por este artificio, engañar a sus esposas; sino que presenta al siervo santo de Dios, confesando verdaderamente y sin fingimientos el caso tal como realmente fue. Pues de otra forma hubiese insultado el nombre de Dios, no sin abominable impiedad, al conectar esta visión con aquella primera, en la que vemos que la puerta del cielo le fue abierta.

31:13     Yo soy el Dios de Bet-el. No es algo maravilloso que el ángel asumiera la persona de Dios: ya sea porque Dios el Padre se les apareciera a los santos patriarcas en su propia Palabra, como en un vívido espejo, y eso bajo la forma de un ángel; o porque los ángeles, hablando por el mandato de Dios, justamente pronuncian sus palabras, como de parte de su boca. Pues los profetas están acostumbrados a esta forma de hablar; no que ellos puedan exaltarse en lugar de Dios; sino solamente que la majestad de Dios, de quien son ministros, pueda brillar en su mensaje. Ahora, es apropiado que consideremos muy cuidadosamente la fuerza de esta forma de expresión. Él no se llama a Sí mismo el Dios de Bet-el, porque este confinado dentro de los límites de un lugar dado, sino con el propósito de renovar en su siervo el recuerdo de su propia promesa; pues el santo Jacob aún no había alcanzado aquel grado de perfección que haría que los más simples rudimentos llegaran a serle innecesarios. Pero prevaleció en aquel tiempo un poco de luz de la verdadera doctrina; y aún aquello estaba envuelto en muchas sombras. Casi todo el mundo había apostatado yendo tras dioses falsos; y aquella región, incluso la casa de su suegro, estaba llena de supersticiones infames. Por lo tanto, en medio de tantos obstáculos, nada era más difícil para él que sostener su fe en el único Dios verdadero firme e invencible. Por eso, en primer lugar, se le encomienda la religión pura para que, entre los varios errores del mundo, pueda adherirse a la obediencia y adoración de aquel Dios a quien una vez había conocido. Segundo, la promesa que antes había recibido le es nuevamente confirmada para que siempre pueda tener su mente fija en el pacto especial que Dios había hecho con Abraham y su posteridad. Así es dirigido a la tierra de Canaán, que era su propia herencia; no fuese que la bendición temporal de Dios, que él estaba pronto a disfrutar, detuviera su corazón en Mesopotamia. Pues dado que este oráculo era sólo un apéndice del previo, cualquiera que fuese el beneficio que Dios concediera después debía referirse a ese primer motivo. También podemos conjeturar a partir de este pasaje que Jacob ya antes le había predicado a su familia con respecto al Dios verdadero y a la verdadera religión, a medida que se convertía en un padre piadoso de su familia. Pues habría actuado de manera absurda al pronunciar este discurso a menos que sus esposas hayan sido previamente instruidas con respecto a aquella maravillosa visión. Al mismo punto pertenece lo que había dicho antes, que el Dios de su padre le había traído ayuda. Pues es justo como si distinguiera abiertamente al Dios que él adoraba del dios de Labán. Y ahora, debido a que tiene una conversación familiar con sus esposas, sobre temas que ellos conocen, la conjetura es probable, que no fue falta de Jacob si ellas no estaban imbuidas con el conocimiento del único Dios, y con sincera piedad. Además, por medio de este oráculo el Señor declaró que Él siempre está consciente del piadoso, aún cuando parece que han sido abandonados y dejados a su suerte. ¿Pues quién no hubiese dicho que el abandonado Jacob estaba ahora privado de toda ayuda celestial? Y verdaderamente el Señor se le aparece tarde; pero más allá de toda expectativa muestra que Él jamás se había olvidado de él. Que los fieles también en este día sientan que Él es el mismo para con ellos; y si de alguna manera, el malvado los oprime tiránicamente con injusta violencia, que soporten con paciencia hasta que al final, a su debido tiempo, Él actúe como su vengador.

31:14–15     Respondieron Raquel y Lea. Aquí percibimos que se cumple lo que Pablo enseña, que todas las cosas colaboran juntas para el bien de los hijos de Dios. (Romanos 8:28.) Pues dado que las esposas de Jacob habían sido tratadas injustamente por su padre, hasta aquí actúan en oposición a la ternura natural de su sexo, que al deseo de su marido se tornan dispuestas a seguirle a una región distante y desconocida. Por lo tanto, si Jacob se ve obligado a tomar muchos y muy amargos tragos de dolor, ahora se ve reconfortado por la compensación más satisfactoria, que sus esposas no se separan de él por su vinculación con la casa de su padre: sino que más bien, invadidas por la irritante naturaleza de sus sufrimientos, se comprometen de todo corazón a seguirle en su viaje. “No hay nada — dicen ellas — que pueda hacer que nos quedemos con nuestro padre”; pues las hijas se adhieren a sus padres, porque son miembros estimados de su familia; pero ¿qué cruel rechazo es éste, no sólo que nos ha traspasado sin dote,1 sino que nos ha puesto a la venta y ha devorado el precio por el cual nos vendió?” Por la palabra dinero (Génesis 31:15), entiendo el precio de la venta. Pues se quejan de que, al menos, no habían recibido, en lugar de la dote, la ganancia que había sido injustamente extraída de su marido, pero esta ganancia también había sido injustamente suprimida por su codicioso padre. Por lo tanto, se inserta la partícula [image: image] (gam) que se usa con el propósito de amplificación entre los hebreos. Pues esto no incrementó ni un poco la mezquindad de Labán, que, como un remolino insaciable, había absorbido la ganancia adquirida por este muy deshonorable tráfico. Y se ha de notar que luego se dedicaron a su esposo y fueron por lo tanto libres de apartarse de su padre; especialmente porque sabían que la mano de Dios se había extendido hacia ellas. Tampoco hay duda, viendo que estaban convencidas de que Jacob era un fiel profeta de Dios, de que libremente abrazaron el oráculo celestial proveniente de su boca; pues al final de su respuesta, muestran que cedían no tanto a su deseo sino al mandamiento de Dios.

31:16     Porque toda la riqueza que Dios ha quitado a nuestro padre. Raquel y Lea confirman el discurso de Jacob; pero no obstante de una manera profana y común, no con un sentido vívido y puro de religión. Pues sólo hacen una alusión al paso del hecho, que Dios, por compasión a su siervo, se había dignado honrarlo con favor peculiar; y mientras tanto, insisten en una razón de poca solidez, que lo que se estaban llevando era justamente lo debido, porque una parte de la herencia les pertenecía. Ellas no argumentan que las riquezas que poseían eran suyas, porque habían sido adquiridas justamente por el trabajo de su esposo; sino porque ellas mismas no debían haber sido defraudadas de su dote, y ahora privadas de su legítima herencia. Por esta razón mencionan también a sus hijos con ellas, como habiendo brotado de la sangre de Labán. Por este método no solamente oscurecen la bendición de Dios, sino que se permiten una licencia mayor de lo que es correcto. También forman un estimado mezquino de las labores de su esposo, al alardear que el fruto de aquellas labores procedió de ellas mismas. Por eso, hemos de buscar un precedente por la manera en que cada uno ha de defender su propio derecho, o tratar de recuperarlo, cuando le ha sido injustamente arrancado.

31:17–18     Entonces se levantó Jacob. Moisés relata después más plenamente la partida de Jacob, ahora sólo dice brevemente que “se levantó;” con lo cual quiere decir que, tan pronto como pudo obtener el consentimiento de sus esposas para ir con él, no se rindió ante ningún otro obstáculo. Aquí aparece la fuerza y constancia masculina de su mente. Pues Moisés deja muchas cosas para que sus lectores reflexionen en ellas; y especialmente aquel período intermedio, durante el cual el hombre santo se hallaba indudablemente agitado con una multitud de preocupaciones. Había creído que su exilio del hogar sería sólo por un breve tiempo; pero, privado de la vista de sus padres y de su tierra natal durante veinte años, sufrió muchas cosas tan severas y amargas, que el hecho de haberlas soportado podría haberle convertido en un hombre insensible, o al menos, podían haberle oprimido de tal manera como para consumirle el resto de su vida. Se hallaba ahora bordeando la edad de la vejez y la frialdad de esos años produce tardanza. Sin embargo, el viaje para el que se estaba preparando no estaba libre de peligro. Por lo tanto, era necesario que estuviese armado con el espíritu de la fortaleza, para que el vigor y la presteza de las que Moisés habla, hicieran que apresurara sus pasos. Y puesto que leemos que la partida del hombre santo fue efectuada de manera furtiva, y que fue acompañada por el descrédito; aprendamos, cada vez que Dios nos humille, a volver nuestras mentes a ejemplos como este.

31:19     Y Raquel hurtó. Aunque los hebreos a veces llaman a esas imágenes? [image: image] (terafím), los cuales no se presentan como objetos de adoración; no obstante, dado que este término se usa comúnmente en un sentido negativo, no dudo que eran los ídolos familiares de Labán.2 Incluso él mismo, poco después, los llama expresamente sus dioses. Se nota por tanto cuán grande es la propensión de la mente humana a la idolatría dado que en todas las edades ha prevalecido este mal; a saber, que los hombres buscan por ellos mismos representaciones visibles de Dios. No han pasado ni siquiera doscientos años desde la muerte de Noé; Sem había partido poco antes; su enseñanza, transmitida por tradición, debió sobre todo haber florecido entre la posteridad de Taré; porque el Señor había escogido esta familia para Sí, como el único santuario en la tierra en la que habría de ser adorado en pureza. La voz del mismo Sem sonaba en sus oídos hasta la muerte de Abraham; sin embargo ahora, desde Taré mismo, la mugre común de la superstición inundaba este lugar, mientras el patriarca Sem aún estaba vivo y hablando. Y aunque no hay duda que se dedicó, con todas sus fuerzas, a traer de regreso a sus descendientes a una mente correcta, vemos cuál fue su éxito. No se ha de creer en verdad que Behuel había sido totalmente ignorante del llamado de Abraham; no obstante ni él, con su familia, fue liberado, debido a eso, de esta vanidad. El santo Jacob tampoco había estado callado durante veinte años, sino que se había esforzado, por consejo y amonestación, a corregir estos vicios groseros, pero en vano; porque la superstición prevaleció en su curso violento. Por lo tanto, la misma antigüedad de su origen da testimonio de que la idolatría es casi innata en la mente humana. Y que se halla tan firmemente arraigada allí que a duras penas es susceptible de ser arrancada de raíz, es algo que muestra su obstinación. Pero hay algo todavía más absurdo, que ni siquiera Raquel pudo ser sanada de este contagio, en un lapso de tiempo tan extenso. Había escuchado a menudo a su esposo hablar de la verdadera y genuina adoración de Dios; sin embargo, es tan adicta a las corrupciones que había ingerido de su niñez, que está lista para infestar con ellas la tierra escogida por Dios. Imagina que, con su esposo, está siguiendo a Dios como su guía, y al mismo tiempo lleva consigo los ídolos con los cuales socavará su adoración. Es incluso posible que por la excesiva indulgencia de su amada esposa, Jacob pudiera darle demasiado aliento a tales supersticiones. Por eso, que los padres piadosos de familias aprendan a usar la mayor de sus diligencias para que ninguna mancha del mal permanezca en sus esposas e hijos. Algunos excusan a Raquel de manera desconsiderada sobre la base que, por un robo piadoso, deseaba purgar la casa de su padre de los ídolos. Pero si este hubiese sido su plan, ¿por qué, al cruzar el Éufrates, no lanzó lejos estas abominaciones? ¿Por qué, después de su partida, no le explicó a su esposo lo que había hecho? Pero no hay necesidad de conjetura, pues, a partir de la secuela de la historia, queda de manifiesto que la casa de Jacob estaba contaminada con ídolos, incluso para el tiempo de la violación de Dina. De modo que no fue la piedad de Raquel, sino sus locas ansias por la superstición las que la impulsaron al robo: porque pensaba que Dios no podía ser adorado sino por medio de ídolos; pues esta es la fuente de la enfermedad, pues dado que los hombres son carnales, imaginan que Dios también es carnal.

31:20–21     Y Jacob engañó a Labán arameo al no informarle que huía.3 Por la forma hebrea de expresión “se robó el corazón de Labán”, Moisés muestra que Jacob partió en privado, o de manera furtiva, sin que lo supiera su suegro. Mientras tanto, él desea señalar a qué apuros Jacob había sido reducido, de modo que no tenía esperanza de liberación sino a través de la huida. Pues Labán había determinado retenerle toda su vida como un cautivo, como si hubiese sido un esclavo atado a la tierra o sentenciado a las minas. Por tanto, aprendamos también, por este ejemplo, cuando el Señor nos llama, a luchar valientemente contra todo tipo de obstáculos, y a no sorprendernos si muchas arduas dificultades se oponen en contra nuestra.

31:22     Cuando informaron a Labán. El Señor le dio a su siervo el intervalo de un viaje de tres días, de modo que, habiendo pasado el Éufrates, pudiera entrar en las fronteras de la tierra prometida. Y quizás, mientras tanto, apaciguara la cólera de Labán, cuyo ataque, de primera instancia, podría haber sido severo e intolerable.4 Al permitir después que Jacob fuese interceptado a mitad de su viaje, Dios tuvo el propósito de extender su propia interposición de la forma más ilustre. Parecía deseable que el viaje de Jacob no fuese interrumpido, y que no se llenara de alarma por la aproximación hostil de su suegro; pero cuando Labán, como una bestia salvaje, respirando sino muerte, es súbitamente refrenado por el Señor, esto fue mucho más probablemente para confirmar la fe del hombre santo, y por lo tanto mucho más útil para él. Pues, como en todo acto de brindar auxilio, el poder de Dios brilló con más claridad; de modo que, confiando en la ayuda divina, pasó con más valentía a través de las pruebas restantes. De donde aprendemos, que aquellas perturbaciones que con el tiempo nos resultan problemáticas, no obstante tienden a nuestra salvación, si sólo nos sometemos obedientemente a la voluntad de Dios; quien a propósito nos prueba de esta manera, para poder en verdad mostrar más plenamente el cuidado que tiene por nosotros. Fue una vista triste y miserable el que Jacob, tomando una familia tan grande consigo, debiera huir como si su conciencia le hubiese acusado de mal; pero fue mucho más amargo y más formidable que Labán, decidido a provocar su destrucción, amenazara su vida. No obstante, el método de su liberación, que es descrito por Moisés, fue más ilustre que cualquier victoria. Pues Dios, descendiendo del cielo para traer auxilio a su siervo, se coloca Él mismo entre las partes, y en un momento disipa la indomable furia con la cual Labán estaba encendido.

31:23–28     Y lo persiguió por siete días. Puesto que la crueldad de Labán se hallaba ahora apaciguada, o al menos refrenada, no se atrevió a amenazar con severidad; sino que haciendo a un lado su ferocidad, descendió a unas lisonjas fingidas e hipócritas. Se queja de que ha sido injuriado porque ha sido mantenido en ignorancia con respecto a la partida de Jacob, a quien hubiera despedido con las señales acostumbradas de gozo como muestra de su afecto paternal. De este modo los hipócritas, cuando se les quita el poder de infligir daño, amontonan falsas quejas sobre los buenos y simples como si la culpa se encontrara en ellos. Por eso, si algún momento los hombres malvados y pérfidos, cuando nos han acosado injustamente, presentan algún pretexto de equidad de su propia parte, debemos lidiar con la iniquidad; no porque se haya de omitir del todo una justa defensa, sino porque hallamos inevitable que los hombres perversos, siempre listos a hablar mal, vayan a echar sobre nosotros de manera descarada la culpa de los crímenes de los que somos inocentes. Mientras tanto, debemos prudentemente velar para no darles ocasión contra nosotros, lo cual andan buscando.

31:29     Tengo poder para hacerte daño. La frase hebrea es diferente, “mi mano es al poder”, no obstante el significado es claro, que Labán declara que está listo para tomar venganza. Algunos exponen las palabras de este modo: “mi mano es para Dios;” pero por otros lugares se ve que la palabra [image: image] (el) se toma de poder. Pero Labán, inflamado con una jactancia necia, se contradice; pues mientras Dios le había prohibido que intentara cualquier cosa contra Jacob, ¿dónde estaba el poder del cual se vanagloriaba? Por lo tanto, vemos que se precipita por un impulso ciego, como si, a su propio placer, pudiera hacer algo contra el propósito de Dios. Pues cuando percibe que Dios está en su contra, no obstante no vacila en gloriarse en su propia fuerza; ¿y por qué es esto a menos que creyera ser superior a Dios? Finalmente, el orgullo es siempre compañero de la incredulidad; de modo que los incrédulos, aunque derrotados, no cesan impetuosamente de levantarse contra Dios. A este le añaden otro pecado, que se quejan de ser injustamente oprimidos por Dios.

Pero anoche el Dios de tu padre. ¿Por qué no reconoce también a Dios como su propio Dios, a menos que Satanás ya hubiese fascinado su mente, que escogió más bien andar a tientas en la oscuridad que volverse a la luz que le era presentada? Voluntaria o involuntariamente, se ve obligado a rendirse ante el Dios de Abraham; y no obstante le defrauda de la gloria que le es debida, reteniendo aquellas deidades ficticias por las que había sido engañado. Vemos pues que los impíos, aún cuando hayan tenido prueba del poder de Dios, no obstante no se someten totalmente a su autoridad. Por eso, cuando Dios se nos manifieste, también debemos de buscar del cielo el espíritu de mansedumbre, que nos inclinará y sojuzgará hacia la obediencia a Él.

31:30     ¿Por qué robaste mis dioses?5 El segundo tipo de acusación que se alega contra Jacob es que no había partido por amor a su país, ni por alguna causa justa y probable; sino que, de hecho, estaba implicado en un acto de robo. Era un cargo fuerte y vergonzoso, ¡del que Jacob estaba lejos de ser culpable! Pero de aquí aprendemos que nadie puede vivir tan inocentemente en el mundo, sino que a veces debe soportar reproches y marcas de infamia inmerecidos. Cada vez que esto nos pueda estar sucediendo, dejemos que aquella preciosa promesa nos sustente, que el Señor, en su propio tiempo, exhibirá nuestra inocencia como la luz de la mañana. (Salmo 37:6.) Pues por este artificio Satanás trata de seducirnos de la práctica del bien hacer, cuando, sin ninguna falta de nuestra parte, somos vilipendiados con falsas calumnias. Y dado que el mundo es malagradecido, con frecuencia hace las peores devoluciones a los actos de bondad. Se encuentran algunos que, con heroica magnanimidad, desprecian los reportes negativos, porque estiman con mayor grado el testimonio de una buena conciencia que la opinión popular depravada. Pero le corresponde a los fieles poner su mirada en Dios, para que su conciencia jamás les falle. Vemos que Labán llama a sus dioses [image: image] (terafím), no porque pensara que la Deidad estaba contenida en ellos; sino porque adoraba estas imágenes en honor de los dioses. O más bien, porque, cuando estaba a punto de rendirle homenaje a Dios, se volvió hacia esas imágenes. Hasta este día, por la sola diferencia de una palabra, los papistas piensan que efectúan hábilmente su escape, porque no le atribuyen a los ídolos los nombres de dioses. Pero el subterfugio es frívolo, pues en realidad son del todo iguales; porque expresan ante cuadros o estatuas cualquier honor que reconocen que se le debe al único Dios. Para los antiguos idólatras no faltaba el pretexto, que por una metonimia llamaban dioses a aquellas imágenes, que eran elaboradas con el propósito de representar a Dios.

31:31     Entonces Jacob respondió. Él refuta brevemente cada una de las acusaciones; con respecto a su partida secreta modestamente se excusa a sí mismo, como teniendo temor de que pudiera ser privado de sus esposas. Y de esta manera asume parte de la culpa, considerando como suficiente el exonerarse de la malicia de la cual se pensaba que era culpable. No disputa, como un casuista, si fue legítimo partir de manera furtiva; pero deja sin determinar si su temor era o no culpable. Que todos los hijos de Dios aprendan a imitar esta modestia, no sea que por un deseo inmoderado de vindicar su propia reputación, se apresuren a entrar en contiendas; justo como hemos visto, muchos levantan trágicas escenas de la nada, porque no soportarán que ninguna censura, independientemente de cuán insignificante sea, les sea dirigida. Por lo tanto, Jacob estaba contento con esta excusa, que no había hecho nada con maldad. Luego continúa su defensa del otro cargo, en la que Jacob muestra su confianza, adjudicando a la persona a la muerte, en quien pudieran encontrarse las cosas robadas.6 Él habla, en verdad, desde su corazón; pero si la verdad hubiese sido entonces descubierta, debía, por necesidad, haberse avergonzado de su impetuosidad. Por lo tanto, aunque no era consciente de culpa, no obstante actuó con excesiva prisa, al no haber inquirido diligentemente antes de pronunciarse con respecto a un asunto tan dudoso. Debió haber llamado tanto a sus esposas como a sus hijos, y haber inquirido de cada uno cómo estaba el asunto. Estaba en verdad convencido de que su familia se hallaba tan bien conducida que ni la más mínima sospecha del robo había entrado en su mente; pero no debió haber confiado así en su propia disciplina, como para ser libre del temor cuando se alega un crimen contra su familia. Por eso, aprendamos a suspender nuestro juicio en asuntos de los que somos ignorantes, no vaya a ser que tengamos que arrepentirnos demasiado tarde de nuestra temeridad. Podemos añadir, ya que esto pasó, que la contaminación que podría haber exterminado inmediatamente, continuó aún más en la familia de Jacob.

31:32–35     Que Raquel los había robado. Moisés relata la manera en que Raquel había ocultado su robo; a saber, sentándose sobre los ídolos y pretendiendo la costumbre de las mujeres como su excusa. Surge la pregunta de si hizo esto por vergüenza o pertinacia. Habría sido vergonzoso ser sorprendida en el acto del robo; también temía la severa sentencia de su esposo. Aún así, me parece probable que el temor no la influenció tanto como el obstinado amor a la idolatría. Pues sabemos cuán grandemente la superstición encapricha a la mente. Por lo tanto, como si hubiese obtenido un tesoro incomparable, piensa que debe intentar cualquier cosa antes que permitirse ser privada de ella. Además, escoge más bien incurrir en el desagrado de su padre y de su esposo que renunciar al objeto de su superstición. A su estratagema añade también palabras mentirosas, de modo que merece una censura múltiple.

31:36–41     Entonces se enojó Jacob y riñó con Labán. Nuevamente Jacob actúa equivocadamente al contender con Labán sobre un asunto que no era lo suficientemente conocido, y endilgándole erróneamente el cargo de calumnia. Pues aunque suponía que toda su familia era libre de culpa, no obstante estaba engañado por su propia negligencia. Actúa, en verdad, con moderación, porque al protestar ante Labán no usa de reproches; pero en esto no ha de ser disculpado, en que asume la causa de toda su familia cuando no estaban exentos de culpa. Si alguno objetara a esta declaración, que Jacob se sintió obligado por el temor debido a que Labán había traído consigo una gran banda de acompañantes; las mismas circunstancias muestran que su mente fue influenciada de este modo por la moderación en lugar de por el temor. Pues resiste con aplomo y no da muestras de temor alguno; sólo se abstiene de la insolencia de hablar mal. Luego añade que él tenía causa justa de acusación contra Labán; no porque deseara levantar un espíritu de recriminación contra su suegro; sino porque era justo que los de la misma familia de Labán y sus asociados fuesen hechos testigos de todo lo que había pasado, para que, por la prolongada paciencia y tolerancia de Jacob su integridad pudiese ser así más manifiesta. Jacob también recuerda, no sólo que había sido un fiel guardador del rebaño, sino también que su labor había sido próspera por la bendición de Dios; añade, además, que había sido tenido por responsable por todas las pérdidas. En esto insinúa contra Labán el cargo de gran injusticia; pues no era responsabilidad de Jacob inflamar voluntariamente la avaricia y rapacidad de su suegro al tratar de tranquilizarlo; sino que cedió, por coacción, a sus injurias. Cuando dice que el sueño huía de sus ojos no sólo insinúa que ha pasado noches sin dormir, sino que había peleado contra la misma naturaleza hasta privarse él mismo del reposo necesario.

31:42     Si el Dios de mi padre. Jacob aquí le atribuye al favor de Dios el que no estuviese a punto de regresar a casa totalmente vacío; con lo cual no solamente agrava el pecado de Labán, sino que le hace frente a una objeción que pudiera parecer estar en discrepancia con sus quejas. Por lo tanto, niega que se haya vuelto rico por la bondad de su suegro; sino que testifica que ha sido favorablemente considerado por el Señor; como si hubiese dicho, no te debo nada por lo cual no me hayas también injuriado; pero Dios, quien es propicio a mí, te ha resistido. Ahora, puesto que Dios no es el defensor de la infidelidad, ni se inclina a ayudar al malvado, se puede establecer la integridad de Jacob por el hecho que Dios se interpuso como su vindicador. También se ha de observar que al distinguir expresamente al Dios de Abraham de todos los dioses ficticios, declara que no hay otro Dios verdadero; por lo cual él, al mismo tiempo, prueba ser verdaderamente un adorador piadoso. La expresión “el temor de Isaac”, se ha de tomar pasivamente para el Dios a quien Isaac reverenció; así como, debido a la reverencia que le es debida, Él es llamado el “temor y el terror” de su pueblo.7 Una expresión similar ocurre inmediatamente después, en el mismo capítulo. Ahora los piadosos, mientras temen a Dios, se sienten horrorizados – impactados en su presencia, como los réprobos; pero temblando a su juicio caminan de manera cauta ante Él.

Dios ha visto mi aflicción y la labor de mis manos. Esto fue dicho a partir de un sentimiento piadoso de que Dios le traería ayuda cuando estuviese afligido, si se comportara con fidelidad y honestidad. Por lo tanto, para que el Señor pueda sustentarnos con su favor, aprendamos a cumplir nuestra responsabilidad correctamente; no huyamos de nuestro trabajo apropiado; y no nos rehusemos a buscar la paz sometiéndonos a muchos inconvenientes. Además, si aquellos de quienes nos merecíamos un buen trato nos tratan de manera severa e injusta, carguemos nuestra cruz con esperanza y en silencio, hasta que el Señor nos socorra; pues Él nunca nos abandonará como lo testifica toda la Escritura. Pero Jacob presiona con claridad a su suegro con su propia confesión. Pues, ¿por qué Dios le había reprendido a menos que fuese porque estaba persiguiendo a un hombre inocente en desafío a la justicia y la equidad?; pues como he sugerido recientemente, es abominable a la naturaleza de Dios favorecer el mal y las causas injustas.

31:43     Las hijas son mis hijas. Labán comienza ahora a hablar de una manera muy diferente que antes: mira que no tiene ninguna base real para la discusión. Por lo tanto, estando convencido, sepulta todo pleito, y se desliza hacia un discurso plácido y amigable. “¿Por qué?”, pregunta, “habría de ser hostil para contigo cuando todas las cosas entre nosotros son comunes? ¿Rugiré contra mis propias entrañas? Pues tanto tus esposas como tus hijos son mi propia sangre; por eso yo debo estar comprometido para contigo, como si todos fuesen parte de mí mismo”.8 Ahora responde como un hombre honorable. ¿De dónde, entonces, ha brotado repentinamente esta humanidad en el pecho de aquel que hace poco iba avanzando a toda prisa, sin ningún respeto al derecho o al error, para arruinar a Jacob; a menos que supiese que Jacob había actuado hacia él con fidelidad, y que al final se había visto obligado por necesidad a adoptar el plan de irse de manera furtiva? Y esta era una indicación de que no estaba absolutamente desesperado; pues podemos encontrar a muchas personas abandonados a tal insolencia, que aunque son vencidas y silenciadas por argumentos, no obstante no dejan de correr precipitadamente en loca rebelión. De este pasaje inferimos, que aunque la avaricia y otros afectos pecaminosos le roban a la mente el juicio y la cordura; no obstante allí permanece un conocimiento de la verdad grabado en las almas de los hombres, que al ser sacudido emite destellos, para impedir el triunfo universal de la depravación. Si alguno antes hubiese dicho, ¿Qué tienes tú, Labán? ¿Qué brutalidad es esta de enfurecerte contra tus propias entrañas? el reproche no habría sido escuchado, pues ardía con una furia empecinada. Pero ahora, voluntariamente se sugiere esto a sí mismo y proclama lo que no habría estado dispuesto a escuchar de otro. Parece, entonces, que la luz de la justicia que ahora irrumpe, había estado sofocada en su mente. En resumen, es sólo el amor propio el que nos ciega; porque todos juzgamos bien donde no conciernen los intereses personales. Sin embargo, si sucediera que nos hallamos por un tiempo en perplejidad, todavía debemos buscar obedecer los dictados de la razón y la justicia. Pero si alguno se endurece en perversidad, al conocimiento interior y oculto, del cual he hablado, no obstante permanecerá grabado en su mente y será suficiente para su condenación.

31:44–46     Hagamos un pacto tú y yo. Labán aquí actúa como los hombres conscientes de culpa suelen hacer, cuando quisieran guardarse ellos mismos contra la venganza; y este tipo de inquietud y ansiedad es la recompensa justa de las acciones de maldad. Además, los malvados siempre juzgan a otros a partir de su propia disposición; de donde sucede que tienen temor por todos lados. Moisés relata antes un ejemplo algo similar, cuando Abimelec hizo un pacto con Isaac. Por eso hemos de tomar el mayor cuidado, si deseamos poseer mentes sosegadas, que actuemos sinceramente y sin injuria hacia nuestros prójimos. Mientras tanto, Moisés muestra cuán aplacable era Jacob, y cuán fácilmente permitía ser conciliado. Había soportado muchas injusticias dolorosas; pero ahora, olvidando todo, con libertad extiende la mano de amabilidad; y tan alejado se halla de ser pertinaz en la defensa de su propio derecho que, con actitud, se anticipa al mismo Labán siendo el primero en tomar una piedra y colocarla para erigir un pilar. Y verdaderamente les corresponde a los hijos de Dios, no sólo con presteza abrazar la paz sino también buscarla ardientemente tal como se nos manda en el Salmo 34:14.9 En cuanto a la pila de piedras, siempre fue la práctica usar alguna ceremonia que pudiera confirmar el pacto de ambos lados; en esta ocasión se erige una pila de piedras, para que la memoria del pacto pudiese ser transmitida a la posteridad. El que Jacob participara en esto fue una prueba, como hemos dicho, de una mente dispuesta a la paz. Se quejó libremente, en verdad, cuando fue correcto hacerlo; pero cuando llegó el momento de la pacificación, mostró que no guardaba rencor. Moisés, al relatar poco después que comieron ahí, sobre la pila de piedras, no sigue el orden de la historia. Pues, de ambos lados, se concordó en las condiciones del pacto y éstas fueron declaradas, antes que se celebrara el festín: pero esta figura de lenguaje (como ya antes hemos visto) se usaba suficientemente.

31:47–48     Labán lo llamó. Cada uno, en su propio nombre, da un nombre, con el mismo significado, a la pila de piedras. De donde se ve que Labán usó la lengua siria, aunque había nacido de la raza de Heber. Pero no es de sorprenderse que él, viviendo entre los sirios, se haya acostumbrado al idioma lo mismo que a los modales de los sirios. Y un poco antes es llamado dos veces un sirio; como si Moisés le describiera como degenerado y alienado de los hebreos. Pero esto de ningún modo parece acorde con la historia previa, donde leemos que las hijas de Labán les dieron nombres hebreos a sus hijos. Sin embargo la solución no es difícil; pues dado que la afinidad entre estos idiomas era grande, la inflexión de una palabra en otra era fácil; además, si las esposas de Jacob eran enseñables, no es de sorprendernos que hayan aprendido su idioma. Y más allá de duda, él mismo señalaría un punto en este asunto: viendo que sabía que su familia estaba separada del resto de las naciones, Moisés, al usar el nombre de Galaad, lo hace de manera anticipatoria; pues dado que estaba escribiendo para sus propios tiempos, no tiene escrúpulo en darle el nombre generalmente recibido. Además, de ahí inferimos, que las ceremonias y ritos debiesen referirse a aquello en lo que concuerdan mutuamente aquellos que los usan. Cuya regla también debe aplicarse a los sacramentos; porque si se quitara la palabra por la cual Dios entra en pacto con nosotros, lo único que quedaría son figuras inútiles y muertas.

31:49     Que el Señor vigile entre tú y yo. Labán se somete al juicio de Dios, por venganza, por cualquier ofensa de la que cualquiera de ellos sea culpable contra el otro en su ausencia; es como si dijera, “Aunque el conocimiento de la injuria no me alcanzara, porque estaré muy distante, no obstante el Señor, quien está presente en todas partes, lo verá”. Este sentimiento lo expresa más claramente después, cuando dice, “aunque nadie lo sepa, mira, Dios es testigo entre tú y yo”. Con cuyas palabras quiere decir, que Dios será un vengador severo de toda maldad, aunque no haya juez sobre la tierra para decidir la causa. Y ciertamente, si hubiese alguna religión floreciendo en nuestro interior, la presencia de Dios nos influenciará más que la observación de los hombres. Pero surge, de la brutal estupidez de nuestra carne, que reverenciamos solamente a los hombres; como si pudiésemos burlarnos de Dios con impunidad, cuando no somos convencidos por el testimonio de los hombres. Entonces, si este sentimiento común de la naturaleza dictado a Labán, que los fraudes que estaban ocultos de los hombres serían traídos a juicio delante de Dios; nosotros, quienes disfrutamos de la luz del evangelio debiésemos en verdad avergonzarnos de buscar un escondite para nuestras falacias. De ahí también derivamos el uso legítimo de un juramento, del cual el Apóstol declara en su epístola a los Hebreos; a saber, que los hombres, para ponerle fin a sus controversias, recurren al juicio de Dios.

31:50–52     Si tomas otras mujeres además de mis hijas. Labán declara que sería una especie de perfidia si Jacob tomara para sí mismo otras esposas. Pero él mismo había obligado a Jacob al acto de la poligamia: pues ¿cuándo fue que el hombre santo tuvo más esposas que una excepto cuando Lea había sido hábilmente sustituida en lugar de Raquel? Pero ahora él, por un puro sentimiento de la naturaleza, condena la falta, de la cual, cegado por la avaricia, él había sido siniestramente el autor. Y ciertamente, cuando se rompe el vínculo del matrimonio, del que no hay otro más sagrado entre los hombres, la totalidad de la sociedad humana se hunde en la decadencia. Por eso, aquellos hombres fanáticos, quienes en este tiempo, se deleitan en defender la poligamia, no tienen necesidad de ningún otro juez que Labán.

31:53     El Dios de Abraham. En verdad está hecho de manera correcta y apropiada que Labán le ordenara a Jacob en el nombre de Dios. Pues esta es la confirmación de los pactos; que ambas partes apelen a Dios, para que Él no admita que la perfidia quede sin ser castigada. Pero él mezcla de manera pecaminosa ídolos con el Dios verdadero, entre quienes no hay nada en común. De modo que, verdaderamente, los hombres envueltos en supersticiones, están acostumbrados a confundir promiscuamente las cosas sagradas con lo profano, y las imaginaciones de los hombres con el Dios verdadero. Él se ve obligado a darle algún honor al Dios de Abraham, pero yace sumergido en su propia contaminación idolátrica y, para que su religión no aparezca como la peor, le da el color de la antigüedad. Pues al llamarlo el Dios de su padre, se jacta de que este Dios le fue transferido por sus ancestros. Mientras tanto, Jacob no jura supersticiosamente. Pues Moisés declara expresamente, que juró sólo por “el temor de Isaac;” de donde aprendemos que no le dio su asentimiento a la absurda forma de juramento dictada por su suegro; hay muchos que lo hacen, quienes, para ganarse el favor de los malvados, pretenden ser de la misma religión con ellos. Pero una vez que el único Dios nos es dado a conocer, suprimimos con maldad su verdad, a menos que por su luz todas las nubes de error sean dispersadas.

31:54     Y llamó a sus parientes a comer. Jacob mostró su amabilidad al recibir cortésmente a sus parientes como huéspedes, por quienes había sido maltratado. Moisés también da a entender que fue por el favor especial de Dios, que después de la tormenta más espantosa que amenazó al hombre santo con destrucción, repentinamente brilló una plácida serenidad. A la misma causa se ha de asignar lo que sigue inmediatamente, que Labán partió de una manera amistosa: pues por este método el Señor se manifestó abiertamente como el guardián de su siervo, viendo que le libró maravillosamente como una oveja perdida de las mandíbulas mismas del lobo. Y verdaderamente, no sólo la furia de Labán fue apaciguada; sino que puso afecto paternal, como si hubiese sido cambiado en un nuevo hombre.

31:55     Y los bendijo. Se ha de notar aquí el carácter de la persona, porque Labán, quien había decaído de la verdadera piedad, y era un hombre de modales impíos y malvados, no obstante retuvo el hábito de dar su bendición. Pues aquí se nos enseña que ciertos principios del conocimiento divino permanecen en los corazones de los malvados, de modo que no les queda ninguna excusa sobre la base de la ignorancia; pues la costumbre de pronunciar una bendición surge de aquí, que los hombres ciertamente están persuadidos que sólo Dios es el autor de todas las cosas buenas. Pues aunque puedan orgullosamente arrogarse lo que les complace; sin embargo, cuando regresan en sí, se ven obligados, ya sea que lo quieran o no, a reconocer que todo bien procede solamente de Dios.

 

 






1. La palabra en el original es dura, “prostituit”.

2. Ver el tema de los Teraphim discutidos extensamente en Rivetus, quien confirma la opinión de Calvino por medio de argumentos e ilustraciones derivadas de escritores eruditos. Exercitatio cxxxii. —Ed.

3. Et furatus est Jahacob cor Laban. El margen de la traducción al inglés traduce el pasaje de la misma manera: “Y Jacob se robó el corazón de Labán”. A esta traducción se aplican las observaciones de Calvino. Sin embargo, él entiende el pasaje en el sentido que da la versión en inglés del texto. —Ed.

4. “Indudablemente esta persecución, emprendida con tal vehemencia por Labán, era con el propósito de traer de regreso a Jacob con toda su familia y toda su riqueza, y bajo el pretexto de que había huido y que era culpable de robo, detenerle en lo sucesivo como un cautivo, y someterlo a esclavitud perpetua”. – Rivetus en Génesis.

5. Extraordinaria es la locura de la idolatría. Él [Labán] confiesa que aquellos a quienes llama sus dioses, pueden ser arrebatados por medio del robo. Era parte de la impiedad que él adorara ídolos; pero fue parte de la necedad que declarara que aquellos que eran dioses, fuesen incapaces de protegerse ellos mismos para no ser robados”. – Rivetus en Génesis, p. 656.

6. “Jacob podía cubrirse con el escudo de su propia inocencia, pero no era lo suficientemente grande como para cubrir a todos los demás, ni siquiera a su más amada esposa, a quien él, en ignorancia, adjudica a la muerte, y de forma imprudente dicta sentencia contra ella”. – Rivetus, en Génesis, p. 657.

7. Isaías 8:13. “Al Señor de los ejércitos es a quien debéis tener por santo. Sea Él vuestro temor, y sea Él vuestro terror”.

8. Acsi gererem omnium personam. “Como si yo llevara la persona o carácter de todos”, quizás, “como vuestro representante – aquel que los personifica”. Sin embargo, en la traducción, se le da el sentido que, quizás, como un todo, sea el más inteligible para el lector. —Ed.

9. “Apártate del mal y haz el bien, busca la paz y síguela”.




GÉNESIS, CAPÍTULO 32

[image: image]








	1. Y cuando Jacob siguió su camino, los ángeles de Dios le salieron al encuentro.

	1. Postea Iahacob abiit in viam suam, et occurrerunt ei Angeli Dei.




	2. Y al verlos, Jacob dijo: Este es el campamento de Dios; por eso le puso a aquel lugar el nombre de Mahanaima.

	2. Et dixit Iahacob, quando vidit eos, Castra Dei sunt hæc: et vocavit nomen loci illius Mahanaim.




	3. Entonces Jacob envió mensajeros delante de sí a su hermano Esaú, a la tierra de Seir, región de Edom.

	3. Misit autem Iahacob nuntios ante se ad Esau fratrem suum ad terram Sehir in regionem Edom.




	4. Y les dio órdenes, diciendo: Así diréis a mi señor Esaú: “Así dice tu siervo Jacob: ‘He morado con Labán, y allí me he quedado hasta ahora.

	4. Et præcepit eis dicendo, Sic dicetis domino meo Esau, Sic dixit servus tuus Iahacob, Cum Laban habitavi et moratus sum huc usque.




	5. ‘Tengo bueyes, asnos y rebaños, siervos y siervas; y envío a avisar a mi señor, para hallar gracia ante tus ojos.’”

	5. Et sunt mihi boves et asini, pecudes et servi, et ancillæ, et misi ut nuntiarem domino meo, ut invenirem gratiam in oculis tuis.




	6. Y los mensajeros regresaron a Jacob, diciendo: Fuimos a tu hermano Esaú, y él también viene a tu encuentro y cuatrocientos hombres con él.

	6. Reversi autem sunt nuntii ad Iahacob, dicendo, Venimus ad fratrem tuum, ad Esau, et etiam pergit in occursum tuum, et quadringenti viri cum eo.




	7. Entonces Jacob tuvo mucho temor y se angustió; y dividió la gente que estaba con él, y las ovejas, las vacas y los camellos, en dos campamentos

	7. Et timuit Iahacob valde, et angustiis affectus est; et divisit populum, qui erat secum, et pecudes, et boves, et camelos in duas turmas.




	8. y dijo: Si Esaú viene a un campamento y lo ataca, entonces el campamento que queda escapará.

	8. Dixit enim, Si veniret Esau ad turmam unam, et percusserit eam, turma, quæ remanserit, evadet.




	9. Y dijo Jacob: Oh Dios de mi padre Abraham y Dios de mi padre Isaac, oh Señor, que me dijiste: “Vuelve a tu tierra y a tus familiares, y yo te haré prosperar”,

	9. Et dixit Iahacob, Deus patris mei Abraham, et Deus patris mei Ishac, Domine, qui dixisti ad me, Revertere ad terram tuam et cognationem tuam, et benefaciam tibi.




	10. indigno soy de toda misericordia y de toda la fidelidad que has mostrado a tu siervo; pues con sólo mi cayado crucé este Jordán, y ahora he llegado a tener dos campamentos.

	10. Minor sum cunctis misericordiis, et omni veritate, quam fecisti cum servo tuo: quia in baculo meo transivi Iordanem hunc, et nunc factus sum in duas turmas.




	11. Líbrame, te ruego, de la mano de mi hermano, de la mano de Esaú, porque yo le tengo miedo, no sea que venga y me hiera a mí y a las madres con los hijos.

	11. Erue me nunc de manu fratris mei, de manu Esau: timeo enim eum, ne forte veniat, et percutiat me, matremque cum filiis.




	12. Y tú dijiste: “De cierto te haré prosperara, y haré tu descendencia como la arena del mar que no se puede contar por su gran cantidad”.

	12. Et tu dixisti, Benefaciendo benefaciam tibi, et ponam semen tuum sicut arenam maris, quæ non numeratur præ multitudine.




	13. Y pasó la noche allí. Entonces de lo que tenía consigo escogió un presente para su hermano Esaú:

	13. Et pernoctavit ibi nocte ipsa, et accepit ex iis, quæ occurrebant ad manum suam, munus mittendum ad Esau fratrem suum.




	14. doscientas cabras y veinte machos cabríos, doscientas ovejas y veinte carneros,

	14. Capras ducentas et hircos viginti, oves ducentas et arietes viginti:




	15. treinta camellas criando con sus crías, cuarenta vacas y diez novillos, veinte asnas y diez asnos;

	15. Camelos lactantes, et pullos earum triginta: vaccas quadraginta, et juvencos decem: asinas viginti, et pullos decem.




	16. y los entregó a sus siervos, cada manada aparte, y dijo a sus siervos: Pasad delante de mí, y poned un buen espacio entre manada y manada.

	16. Et dedit in manum servorum suorum, singulos greges seorsum: dixitque ad servos suos, Transite ante me, et interstitium ponetis inter gregem et gregem.




	17. Y ordenó al primero, diciendo: Cuando mi hermano Esaú te encuentre y te pregunte, diciendo: “¿De quién eres y adónde vas, y de quién son estos animales que van delante de ti?”,

	17. Et præcepit primo, dicendo, Si occurrerit tibi Esau frater meus, et interrogaverit te, dicendo, Cujus es, et quo pergis, et cujus sunt ista ante te?




	18. entonces responderás: “Son de tu siervo Jacob; es un presente enviado a mi señor Esaú; y he aquí, él también viene detrás de nosotros”.

	18. Dices, Servi tui Iahacob munus est, missum ad dominum meum Esau: et ecce etiam ipse est post nos.




	19. Ordenó también al segundo y al tercero, y a todos los que iban tras las manadas, diciendo: De esta manera hablaréis a Esaú cuando lo encontréis,

	19. Præcepit etiam secundo, etiam tertio, etiam cunctis pergentibus post greges, dicendo, Secundum verbum hoc loquemini ad Esau, quando invenietis eum.




	20. y diréis: “He aquí, tu siervo Jacob también viene detrás de nosotros”. Pues dijo: Lo apaciguaré con el presente que va delante de mí. Y después veré su rostro; quizá me acepte.

	20. Et dicetis etiam, Ecce servus tuus Iahacob est post nos: dixit enim, Placabo faciem ejus munere, quod vadit ante me, et postea videbo faciem ejus, si forte suscipiat faciem meam.




	21. El presente pasó, pues, delante de él, y él durmió aquella noche en el campamento.

	21. Transivit itaque munus ante eum: et ipse pernoctavit nocte ipsa cum turma.




	22 Y aquella misma noche se levantó, y tomó a sus dos mujeres, a sus dos siervas y a sus once hijos, y cruzó el vado de Jaboc.

	22. Et surrexit nocte ipsa, et accepit duas uxores suas, et duas ancillas suas, et undecim liberos suos, et transivit vadum Jaboc.




	23. Los tomó y los hizo pasar el arroyo, e hizo pasar también todo lo que tenía.

	23. Et accepit eos, et transire fecit eos torrentem, transire, inquam, fecit omnia quæ erant sibi.




	24. Jacob se quedó solo, y un hombre luchó con él hasta rayar el alba.

	24. Porro remansit Iahacob solus ipse: et luctatus est vir cum eo, donec ascendit aurora.




	25. Cuando vio que no había prevalecido contra Jacob, lo tocó en la coyuntura del muslo, y se dislocó la coyuntura del muslo de Jacob mientras luchaba con él.

	25. Et vidit quod non prævaleret ei, et tetigit palam femoris ejus, et movit se pala femoris Iahacob, luctante illo cum eo.




	26. Entonces el hombre dijo: Suéltame porque raya el alba. Pero Jacob respondió: No te soltaré si no me bendices.

	26. Tunc dixit, Dimitte me, quia ascendit aurora. Cui respondit, Non dimittam te, nisi benedixeris mihi.




	27. Y él le dijo: ¿Cómo te llamas? Y él respondió: Jacob.

	27. Et dixit ad eum, Quod est nomen tuum? Et ait, Iahacob.




	28. Y el hombre dijo: Ya no será tu nombre Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios y con los hombres, y has prevalecido.

	28. Tunc dixit, Non Iahacob dicetur ultra nomen tuum, sed Israel: quia princeps fuisti cum Deo, et hominibus prævalebis.




	29. Entonces Jacob le preguntó, y dijo: Dame a conocer ahora tu nombre. Pero él respondió:

	29. Et interrogavit Iahacob, et dixit, Indica, quæso, nomen tuum. Et dixit,




	¿Para qué preguntas por mi nombre? Y lo bendijo allí.

	Utquid interrogas de nomine meo? et benedixit ei illic.




	30. Y Jacob le puso a aquel lugar el nombre de Peniel, porque dijo: He visto a Dios cara a cara, y ha sido preservada mi vidaa.

	30. Vocavit ergo Iahacob nomen loci, Peniel: quia vidi Deum facie ad faciem, et evasit anima mea.




	31. Y le salió el sol al cruzar Peniel, y cojeaba de su muslo.

	31. Et ortus est ei sol, quando transivit Penuel, et claudicabat in femore suo.




	32. Por eso, hasta hoy, los hijos de Israel no comen el tendón de la cadera que está en la coyuntura del muslo, porque el hombre tocó la coyuntura del muslo de Jacob en el tendón de la cadera.

	32. Idcirco non comedunt filii Israel nervum contractionis, qui est in pala femoris, usque ad diem hanc: quia tetigit palam femoris Iahacob in nervo contractionis.






32:1–2     Y Jacob siguió su camino. Luego que Jacob hubo escapado de las manos de su suegro, esto es, de la muerte presente, se encuentra con su hermano, cuya crueldad era de temerse, y quizás aún más; pues por las amenazas de este hermano había tenido que salir de su país; y ahora el panorama delante de él no vislumbra ser mejor. Por lo tanto, procede con temor, como uno que va al matadero. Sin embargo, viendo que apenas era posible que se hundiera oprimido por la pena, el Señor le extiende socorro oportuno; y le prepara para este conflicto, lo mismo que para otros, de manera tal que pudiera permanecer firme como un valiente e invencible campeón en todos ellos. Por lo tanto, para que él mismo supiera que era defendido por la custodia de Dios, aparecen ángeles para encontrarse con él, dispuestos en filas a ambos lados. Los intérpretes hebreos piensan que el campo del enemigo había sido colocado a un lado; y que los ángeles, o más bien Dios se hallaba en el otro. Pero es mucho más probable que los ángeles estuviesen distribuidos en dos campos a ambos lados de Jacob, para que pudiera percibirse como rodeado por todas partes y fortalecido por tropas celestiales; como en el Salmo 34:7, donde se declara que los ángeles, para preservar a los adoradores de Dios, levantan sus tiendas alrededor de ellos. Aún así no estoy insatisfecho con la opinión de aquellos que toman el número dual simplemente para el plural; entendiendo que Jacob estaba totalmente rodeado por un ejército de ángeles. Ahora, el uso de esta visión fue doble; pues, primero, puesto que el hombre santo estaba muy ansioso con respecto al futuro, el Señor planeó con anterioridad remover de él esta causa de terror; o, al menos, proveerle algún alivio, no fuese a hundirse bajo la tentación. Segundo, Dios planeó, cuando Jacob hubiese sido librado de su hermano, para así fijar la memoria del beneficio pasado en su mente, para que nunca se perdiese. Sabemos cuán propensos son los hombres a olvidar los beneficios de Dios. Aún cuando Dios está extiendo su mano para ayudarles, apenas uno de cien levanta sus ojos hacia el cielo. Por lo tanto, fue necesario que la protección visible de Dios fuese colocada ante los ojos del hombre santo; de modo que, como en un espléndido teatro, pudiese percibir que había sido recientemente liberado, no por casualidad, de la mano de Labán; sino que tenía ángeles de Dios peleando por él; y pudiera en verdad esperar que su ayuda estaría lista para él contra los intentos de su hermano; y finalmente, para que, cuando el peligro fuese superado, pudiese recordar la protección que había recibido de parte de ellos. Esta doctrina es útil para todos nosotros, para que aprendamos a distinguir la presencia invisible de Dios en sus favores manifestados. Principalmente, sin embargo, fue necesario que al hombre santo se le proveyera de nuevas armas para soportar la contienda que se acercaba. Él no sabía si su hermano Esaú había cambiado para mejor o para peor. Pero se inclinaría más bien a la sospecha de que el hombre sanguinario no recurriría a nada sino a lo que fuese hostil. Por lo tanto, los ángeles aparecen con el propósito de confirmar su fe en el futuro, no menos que para traer a su memoria los favores del pasado. El número de estos ángeles también le conforta mucho: pues aunque un solo ángel sería suficiente para guardarnos, no obstante el Señor actúa más generosamente para con nosotros. Por lo tanto, aquellos que piensan que cada uno de nosotros es defendido por un ángel solamente, desprecian con maldad la bondad de Dios. Y no hay duda que el diablo, por esta astuta estratagema, ha intentado, en alguna medida, disminuir nuestra fe. La gratitud del hombre santo es señalada por Moisés, en el hecho que le asigna al lugar un nombre, (Galaad), como una señal de remembranza perpetua.

32:3     Y Jacob envió mensajeros. Sucedió entonces, por la providencia de Dios, que Esaú, habiendo dejado a su padre, se había ido al Monte Seir por su propia voluntad; y había partido así de la tierra de la promesa, con lo cual significa que la posesión de ella seguiría vacante para la posteridad de Jacob, sin hechos de muerte entre hermanos. Pues no habría de creerse que había cambiado su habitación, ya fuese porque fuese compelido por mandamiento de su padre, o porque estuviese dispuesto a ser contado como inferior a su hermano. Más bien conjeturo que se había vuelto sumamente rico, y que esto le indujo a dejar la casa de su padre. Pues sabemos que las personas profanas y los hombres de este mundo suspiran tan vehementemente por las ventajas presentes, que cuando algo se les ofrece en concordancia con su deseo, se apresuran hacia ello con una impetuosidad salvaje. Esaú era imperioso y feroz; estaba indignado contra su madre; se había sacudido de toda reverencia por su padre, y sabía que él mismo se había vuelto detestable para ellos; sus esposas estaban envueltas en contiendas incesantes; le parecía difícil y problemático estar en la condición de un niño en la familia, ahora que estaba avanzando a la edad de la vejez; pues los hombres orgullosos no se consideran ellos mismos libres, en tanto que alguno tenga la preeminencia sobre ellos. Por lo tanto, para pasar su vida libre de la autoridad de otros, escogió vivir en un estado de separación de su padre; y, seducido por esta atracción, no le prestó atención a la herencia prometida, y dejó el lugar para su hermano. He dicho que esto fue hecho por la voluntad divina; pues Dios mismo declara por Malaquías, que fue por una especie de destierro que Esaú fue llevado al Monte Seir. (Malaquías 1:3)1 Pues aunque partió voluntariamente, no obstante, por el secreto consejo de Dios fue privado de aquella tierra que con tanta fuerza había deseado. Pero, atraído por la concupiscencia presente de dominio, fue cegado en su decisión, dado que la tierra de Seir era montañosa y escarpada, carente de fertilidad y de todo lo que fuese agradable. Además, se vería a sí mismo como un gran hombre, al darle su propio nombre al país. Sin embargo, es probable que Moisés llamara a aquel país la tierra de Edom por la figura prolepsis, porque después comenzó a ser llamada de esa manera. Ahora surge la pregunta, ¿De dónde supo Jacob que su hermano vivía en aquella región? Aunque no afirmo nada como cierto; no obstante, la conjetura es probable, que había sido informado de ello por su madre; pues, en el gran número de sus siervos no faltaría un fiel mensajero. Y se infiere fácilmente por las palabras de Moisés, que Jacob, antes de haber entrado en la tierra, sabía el hecho con respecto a la nueva residencia de su hermano. Y sabemos que muchas cosas de este tipo fueron omitidas por Moisés, que podrían sugerirse por sí mismas fácilmente a la mente del lector.

32:4     Así diréis a mi señor Esaú. Moisés relata aquí la ansiedad de Jacob por apaciguar a su hermano. Pues este suplicante menosprecio sólo podía extraerse de una tortura mental grande y severa. Sin embargo, parece ser una sumisión absurda por el que le cede a su hermano aquel dominio por el que había luchado a riesgo de su vida. Pues si Esaú tiene la primogenitura, ¿qué se reserva Jacob para él mismo? ¿Para qué fin acarreó sobre sí mismo tal odio, se expuso a tales peligros y al final soportar veinte años de destierro si no se rehúsa a estar en sujeción a su hermano? Respondo, que aunque renuncia al dominio temporal, no rinde nada de su derecho a la bendición secreta. Él sabe que el efecto de la promesa se halla aún suspendido; y por lo tanto, estando contento con la esperanza de una herencia futura, no vacila, al presente, en preferir a su hermano en honor a él mismo, y a pronunciarse él mismo como siervo de su hermano. Tampoco hubo nada fingido en estas palabras; porque estaba dispuesto a llevar a su hermano en sus hombros; para así no perder su propio derecho futuro, el cual se hallaba aún oculto.

32:5     Tengo bueyes. Jacob no proclama sus riquezas para jactarse, sino para que, por este método, Esaú se inclinara a la humanidad. Pues hubiese sido sumamente vergonzoso, además de cruel, despreciar a uno que había sido enriquecido, por el favor de Dios, en una tierra distante. Además, elimina la ocasión de alguna futura emulación; pues si hubiese venido vacío y con hambre, Esaú podría haber concebido una nueva indignación contra él, por el temor del gasto que aquello supondría para él. Por lo tanto, Jacob declara que no viene con el propósito de consumir la fortuna de su padre, ni de hacerse rico por la ruina de su hermano; como si hubiese dicho, “Que tu herencia terrenal esté segura; no afectaré tu derecho; sólo permíteme vivir”. Con este ejemplo se nos enseña de qué manera hemos de cultivar la paz con los malos. El Señor en verdad no nos prohíbe defender nuestro propio derecho, en tanto que nuestros adversarios lo permitan; pero debemos más bien estar dispuestos a alejarnos de ese derecho antes que originar contiendas por nuestra propia falta.

32:6     Y los mensajeros regresaron. Esaú se adelanta a encontrarse con su hermano con un sentimiento de benevolencia; pero Jacob, reflexionando en su cruel ferocidad, espíritu hinchado y amenazas salvajes, no espera humanidad alguna de su parte. Y el Señor quiso que la mente de su siervo estuviese oprimida por esta ansiedad por un tiempo, aunque sin ninguna causa real, para así despertar más el fervor de su oración. Pues sabemos qué frialdad, en este punto, engendra la seguridad. Por lo tanto, para que nuestra fe, estando agitada sin la mediación de ningún estimulante, no llegue a aletargarse, Dios a menudo permite que temamos a cosas que no son terribles en sí mismas. Pues aunque anticipa nuestros deseos, y se opone a nuestras maldades, no obstante oculta sus remedios hasta que haya ejercitado nuestra fe. Mientras tanto, se ha de notar, que a los hijos de Dios jamás se les dota de una constancia tan firme, como para que la debilidad de la carne no se manifieste en ellos. Pues aquellos que imaginan que la fe está exenta de todo temor, no han tenido ninguna experiencia de la verdadera naturaleza de la fe. Pues Dios no promete que estará presente con nosotros con el propósito de remover el sentido de nuestros peligros, sino para que el temor no prevalezca, y nos abrume en desesperación. Además, nuestra fe jamás es tan firme en cada punto, como para repeler las dudas malvadas y los temores pecaminosos, de la manera en que se desearía.

32:7–8     Y dividió a la gente. Moisés relata que Jacob elaboró sus planes de acuerdo al estado existente de las cosas. Dividió a su familia en dos partes,2 y puso a sus siervas en la delantera, para que pudiesen resistir al primer asalto si era necesario; pero coloca a sus esposas más allá del peligro. De aquí, en verdad inferimos que Jacob no estaba tan vencido por el temor como para ser incapaz de hacer arreglos para sus planes. Sabemos que cuando un pánico se apodera de la mente, ésta queda privada de discreción, y aquellos que debiesen velar por sus propios intereses se vuelven estúpidos e inútiles. Por lo tanto, procedió del espíritu de la fe el que Jacob interpusiera un cierto espacio entre las dos partes de su familia, por si alguna destrucción se acercara, no pereciera toda la simiente de la Iglesia. Pues con este esquema, ofreció la mitad de su familia a la muerte, para que, al final, la herencia prometida pudiera llegar al resto que sobreviviera.

32: 9     Oh Dios de mi padre Abraham. Habiendo arreglado sus asuntos como lo sugería la necesidad de la ocasión, ahora se dedica nuevamente a la oración. Y esta oración es evidencia de que el hombre santo no estaba tan oprimido con temor como para impedir que la fe se probara victoriosa. Pues no se encomienda ni a él ni a su familia a Dios de una manera vacilante; sino que confiando tanto en las promesas de Dios como en los beneficios ya recibidos, derrama sus preocupaciones y sus problemas en el seno de su Padre celestial. Hemos declarado antes, cual es el propósito en asignarle estos títulos a Dios; al llamarle a Dios el Dios de sus padres Abraham e Isaac, y lo que los términos significan; a saber, que dado que los hombre se hayan tan alejados de Dios, que no pueden por su propio poder ascender a su trono, Él mismo desciende a los fieles. De modo que Dios, al llamarse a sí mismo el Dios de Abraham e Isaac, invita con su gracia a su hijo Jacob a Sí mismo; pues el acceso al Dios de sus padres no era difícil para el hombre santo. Una vez más, puesto que el mundo se había hundido bajo la superstición, Dios tenía que distinguirse de todos los ídolos, para poder retener un pueblo elegido en su propio pacto. Por lo tanto, Jacob, al dirigirse expresamente a Dios como el Dios de sus padres, coloca plenamente delante de él las promesas dadas a él en sus personas, para no orar con una mente llena de dudas, sino que confiara con seguridad en esta etapa que el heredero de la bendición prometida tendría a Dios mostrándose propicio hacia él. Y en verdad hemos de buscar la verdadera regla de oración en la palabra de Dios, para que no irrumpamos precipitadamente ante Él, sino que podamos acercarnos a Él de la manera en que Él se nos ha revelado. Esto se ve más claramente a partir del contexto colindante, donde Jacob, trayendo a la memoria el mandamiento y la promesa de Dios, es apoyado como por dos columnas. Ciertamente el método legítimo de oración es, que los fieles debiesen responderle a Dios quien los llama; y así hay tal mutuo acuerdo entre su palabra y sus votos, que no se puede imaginar una sinfonía más dulce y más armoniosa. “Oh Señor”, dice él, “regreso a tu mandato; Tú también me prometiste protección a mi regreso; por lo tanto, es justo que te conviertas en el guía de mi viaje”. Esta es una audacia santa, cuando, habiendo cumplido nuestra responsabilidad de acuerdo al llamamiento de Dios, le pedimos con familiaridad cualquier cosa que Él haya prometido; pues Él, al obligarse gratuitamente para con nosotros, se vuelve, en un sentido, voluntariamente nuestro deudor. Pero cualquiera que ofrezca sus oraciones, no confiando en algún mandamiento o promesa de Dios, no hace nada sino volcar palabras vanas y vacías al aire. Este pasaje provee una confirmación más fuerte a lo que antes se ha dicho, que Jacob no fingió con falsedad ante sus esposas que Dios le había ordenado regresar. Porque si entonces hubiese hablado falsamente, no le quedaría ahora ninguna base para tener esperanza. Pero no tiene reparos en acercarse al tribunal celestial con esta confianza, que será protegido por la mano de Dios, bajo cuyos auspicios se había aventurado a regresar a la tierra de Canaán.

32:10     Indigno soy de toda misericordia.3 Aunque esta expresión suena fuerte a los oídos latinos, el sentido no es oscuro. Jacob confiesa que se habían amontonado sobre él las más grandes misericordias de Dios, más de las que se hubiera atrevido a esperar: y por lo tanto, lejos de él que alegara algo de dignidad o mérito, con el propósito de obtener lo que desea. Por lo tanto dice que es menos que los favores de Dios; porque sentía que era indigno de aquellos excelentes dones que el Señor tan generosamente le había concedido. Además, para que el plan del santo patriarca pudiese verse más claramente, se ha de observar la artimaña de Satanás: pues, para disuadirnos de orar, a través del sentido de nuestra falta de mérito, nos sugerirá este pensamiento, “¿Quién eres tú que te atreves a entrar en la presencia de Dios?” Jacob anticipa antes esta objeción al declarar de antemano que es indigno de los primeros dones de Dios, y al mismo tiempo reconoce que Dios no es como los hombres, que jamás se cansa para continuar y aumentar sus actos de bondad. Mientras tanto, Jacob recoge materiales para elevar su confianza a partir del hecho, pues muy a menudo ha encontrado a Dios benigno hacia él. Por lo tanto, tenía un doble fin en mente: primero, porque deseaba contrarrestar la desconfianza que pudiera drenarle como consecuencia de la magnitud de los dones de Dios; y luego dirige aquellos dones a un propósito diferente, para asegurarse él mismo que Dios sería el mismo para él que el que había sido hasta ahora. Él usa dos palabras, misericordia y fidelidad, para mostrar que Dios está inclinado por su mera bondad a beneficiarnos; y de esta manera prueba su propia fidelidad. Esta combinación de misericordia y fidelidad ocurre frecuentemente en las Escrituras, para enseñarnos que todas las cosas buenas fluyen hacia nosotros a través del favor gratuito de Dios; pero que somos más capaces de recibirlas, cuando por la fe abrazamos sus promesas.

Con sólo mi cayado.4 Jacob no enumera por separado las misericordias de Dios, sino que bajo una especie incluye al resto; a saber, que mientras había pasado el Jordán, como un viajero pobre y solitario, ahora regresa rico y lleno de abundancia. Se ha de notar la antítesis entre un cayado y dos campamentos; en la que compara su anterior soledad y pobreza con su afluencia presente.

32:11–12     Líbrame. Después de haber declarado haber sido bendecido por tantos beneficios de Dios que no puede jactarse de sus propios méritos, y haber levantado así su mente hacia una expectativa más alta, ahora menciona su propia necesidad, como si dijera, “Oh Señor, a menos que tu escogieses reducir tantos dones excelentes a nada, ahora es el tiempo para que me socorras y de apartar la destrucción que, por medio de mi hermano, pende sobre mí”. Pero habiendo expresado así su temor, añade una clausula con respecto a la bendición que se le ha prometido, que pueda confirmarse él mismo en las promesas hechas a él. Me hiera a mí y a las madres con los hijos, supongo que esta frase habrá sido un dicho proverbial entre los judíos, que significa no dejar que quede nada. Es una metáfora tomada de las aves, cuando los halcones capturan a las aves jóvenes como sus presas y dejan vacío todo el nido.5

32:13     Entonces de lo que tenía consigo escogió un presente. Al dedicarse a apaciguar a su hermano por medio de regalos, no actúa de manera desconfiada, como si dudara de si estaría seguro bajo la protección de Dios. Esta, en verdad, es una falta demasiado común entre los hombres, que cuando han orado a Dios, se vuelven a allá para acá y maquinan vanos subterfugios; mientras que la principal ventaja de la oración es esperar en el Señor en silencio y en quietud. Pero el plan del hombre santo no era ocuparse y fastidiarse él mismo como uno que estuviese descontento con la sola ayuda de Dios. Pues aunque estaba ciertamente persuadido de que tener a Dios propicio para con él sería más que suficiente, sin embargo no omitió el uso de los medio que estuviesen a su alcance, mientras dejaba el éxito en la mano de Dios. Pues aunque por la oración echamos nuestras preocupaciones sobre Dios, para que podamos tener mentes pacificas y tranquilas; no obstante esta seguridad no debiera hacernos indolentes. Pues el Señor hará que todas las ayudas que Él nos provee sean aplicadas y usadas. Pero la diligencia del piadoso difiere grandemente de la actividad desenfrenada del mundo; porque el mundo, confiando en su propia laboriosidad, independientemente de la bendición de Dios, no considera lo que es correcto o legítimo; además, siempre está atemorizado, y con su bullicio aumenta más y más su propia inquietud. Sin embargo, los piadosos, esperando el éxito de su labor, sólo por la misericordia de Dios, aplican sus mentes a la búsqueda de medios, con esta sola razón, la de no sepultar los dones de Dios por su propio letargo. Cuando han cumplido con su responsabilidad, todavía dependen de la misma gracia de Dios; y cuando no queda nada que puedan hacer, no obstante están en reposo.

32:14–21     Doscientas cabras. De aquí percibimos el valor que Jacob le dio a la promesa a él dada, viendo que no se rehúsa a hacer un sacrificio tan grande de su propiedad. Sabemos que aquellas cosas que son obtenidas con mucho trabajo y labor son las más altamente estimadas. De modo que, generalmente, aquellos que son enriquecidos por su propia labor son proporcionalmente moderados y tenaces. Sin embargo, no fue ninguna disminución trivial incluso de gran riqueza, dar cuarenta vacas, treinta camellas con sus crías, veinte toros y tantos asnos y asnas, doscientas cabras y muchas ovejas, con veinte carneros, y el mismo número de machos cabríos. Pero Jacob se coloca él mismo este impuesto, para poder obtener un regreso seguro a su propio país. Ciertamente, no hubiese sido difícil encontrar un rincón donde pudiese vivir con toda su propiedad: y unas habitaciones igualmente cómodas se podrían haber encontrado en cualquier parte. Pero, para no perder el beneficio de la promesa, compra, a un precio tan grande, de su hermano, un lugar pacífico de residencia en la tierra de Canaán. Por lo tanto, debiésemos avergonzarnos de nuestro afeminamiento y tardanza, que con maldad nos hacen poner a un lado la responsabilidad de nuestro llamamiento, tan pronto como se sufre alguna pérdida. Con una voz fuerte y clara el Señor nos ordena hacer lo que le complace; pero algunos, debido a que encuentran problemático el asumir sus cargas, yacen en ociosidad; los placeres también retienen a algunos; las riquezas o los honores son impedimentos para otros; finalmente, pocos siguen a Dios, porque apenas uno de cada cien soportará ser contado como perdedor. Al poner un espacio entre los mensajeros, y al enviarlos en momentos diferentes el uno del otro, lo hace para mitigar por grados la ferocidad de su hermano: de donde inferimos una vez más, que no estaba tan apresado por el temor, como para ser incapaz de ordenar de manera prudente sus asuntos.

32:22–23     Y aquella misma noche se levantó. Luego de haber orado al Señor, y dispuesto sus planes, ahora toma confianza y le hace frente al peligro. Por cuyo ejemplo se les enseña a los fieles, que cualquiera que sea el peligro que se acerque, se ha de observar este orden de proceder; primero, recurrir directamente al Señor; segundo, aplicar el uso inmediato de cualquier medio de ayuda que se puedan ofrecer; y tercero, como personas preparadas para cualquier evento, proceder con intrepidez cualquiera que sea la orden del Señor. Así que Jacob, para no fallar en este particular, no le teme al pasadizo que percibe como lleno de peligro, sino que, como con los ojos cerrados, continúa su curso. Por lo tanto, según ejemplo, debemos vencer la ansiedad en los asuntos intrincados, no sea que nos veamos dificultados o demorados en nuestra responsabilidad. Él se queda solo – habiendo enviado al frente a sus esposas e hijos6 – no para poder escapar si escuchara de su destrucción, sino porque la soledad era más adecuada para la oración. Y no hay duda alguna que, temiendo lo extremo de su peligro, se vio impulsado completamente por el ardor de la súplica a Dios.

32:24     Y luchó con él un varón.7 Aunque esta visión fue particularmente útil para el mismo Jacob, para enseñarle de antemano que le aguardaban muchos conflictos, y que pudiera concluir con certeza que debía ser el conquistador de todas ellas; no hay, no obstante, la menor duda de que el Señor exhibió, en su persona, una muestra de las tentaciones – comunes a todo su pueblo – que le aguardaban, y a las que debía estar constantemente sometido, en esta vida transitoria. Por eso, es correcto mantener en mente estos designios de la visión, que representa a todos los siervos de Dios en este mundo como luchadores; porque el Señor les ejercita con varios tipos de conflictos. Además, no se dice que Satanás, o cualquier hombre mortal, luchara con Jacob, sino Dios mismo: para enseñar que es Él quien prueba nuestra fe; y cada vez que somos tentados, aquello que ha de ser nuestro empeño verdaderamente es con Él, no sólo porque luchamos bajo sus auspicios, sino porque Él, como un antagonista, desciende a la arena para probar nuestra fortaleza. Esto, aunque a primera vista parece absurdo, tanto la experiencia como la razón nos enseñan que es verdad. Pues dado que toda prosperidad fluye de su bondad, así la adversidad es ya sea la vara con la que Él corrige nuestros pecados, o la prueba de nuestra fe y paciencia. Y puesto que no hay ningún tipo de tentaciones por las cuales Dios no pruebe a su pueblo fiel, la similitud es muy apropiada, que le representa como viniendo, mano a mano, a combatir con ellos. Por lo tanto, lo que le fue exhibido una vez bajo una forma visible a nuestro padre Jacob, se cumple diariamente en los miembros individuales de la Iglesia; a saber, que, en sus tentaciones, es necesario que luchen con Dios. En verdad, se dice de Él que nos tienta en una manera diferente de Satanás; pero debido a que sólo Él es el Autor de nuestras cruces y aflicciones, y que sólo Él crea la luz y la oscuridad, (como lo declara Isaías), se dice que nos tienta cuando hace una prueba de nuestra fe. Pero se suscita ahora la pregunta, ¿Quién es capaz de permanecer contra un Antagonista a cuya sola respiración toda carne perece y se disipa, ante cuya mirada las montañas se derriten, ante cuya palabra o murmullo todo el mundo se sacude y cae en pedazos, y por lo tanto intentar la más mínima contienda con él sería una temeridad demencial? Pero es fácil deshacer el nudo. Pues no peleamos contra Él, excepto por su propio poder, y con sus propias armas; pues Él, al habernos desafiado a entrar en esta contienda, al mismo tiempo nos equipa con los medios de resistencia, de modo que Él pelea tanto contra nosotros como por nosotros. En resumen, tal es la distribución de este conflicto, que, mientras nos asalta con una mano, Él nos defiende con la otra; sí, ya que Él nos suple con más fortaleza para resistir de la que emplea en oponerse a nosotros, podemos decir en verdad y de manera apropiada, que Él pelea contra nosotros con su mano izquierda, y por nosotros con su mano derecha. Pues aunque se opone a nosotros con suavidad, nos suple de fuerza invencible por la cual vencemos. Es verdad que Él permanece en perfecta unidad consigo mismo: pero el doble método con el que trata con nosotros no puede expresarse de otra manera, que al golpearnos con una vara humana, no hace uso de toda su fuerza en la tentación; pero al conceder la victoria a nuestra fe, Él se vuelve en nosotros más fuerte que el poder por el cual se nos opone. Y aunque estas formas de expresión son duras, no obstante su dureza será fácilmente mitigada en la práctica. Pues si las tentaciones son contiendas, (y sabemos que no son accidentales, sino que son divinamente designadas para nosotros), se infiere de ahí, que Dios actúa en el carácter de un antagonista, y de esto depende el resto; a saber, que en la tentación misma Él parece ser débil contra nosotros, para que pueda conquistar en nosotros. Algunos restringen esto a un tipo de tentación solamente, donde Dios, de manera abierta y patente, se manifiesta como nuestro adversario, como si estuviese armado para nuestra destrucción. Y verdaderamente, confieso, que esto difiere de los conflictos comunes, y requiere, más allá de todos los demás, una rara e incluso heroica fortaleza. No obstante, incluyo de buena gana toda clase de conflictos en los que Dios ejercita a los fieles; pues todos ellos tienen a Dios como antagonista, aunque puede ser que Él no se proclame abiertamente como hostil a ellos. El que Moisés aquí le llame hombre a quien poco después declara haber sido Dios, es una forma de lenguaje sumamente usual. Pues, dado que Dios apareció bajo la forma de un hombre, el nombre se asume de ahí; así como, debido al símbolo visible, el Espíritu es llamado una paloma; y, a su vez, el nombre del Espíritu es transferido a la paloma. Entiendo que esta revelación no le fue dada más pronto al hombre santo por esta razón, porque Dios había resuelto llamarle, como un soldado, robusto y diestro en la guerra, a contiendas aún más severas. Pues así como los reclutas inexpertos son pasados por alto, y como los bueyes jóvenes no son inmediatamente enyuntados al arado; así el Señor ejercita más gentilmente a su propio pueblo, hasta que, habiendo reunido fortaleza, llegan a habituarse al trabajo fuerte. Jacob, por lo tanto, habiéndose acostumbrado a soportar sufrimientos, ahora es conducido a la guerra de verdad. Quizás también, el Señor hiciera referencia al conflicto que se estaba aproximando entonces. Pero pienso que Jacob fue amonestado, a su misma entrada a la tierra prometida, que no estaba allí para esperar una vida tranquila para él mismo. Pues su regreso a su propio país pudiera parecer una especie de liberación; y así Jacob, como un soldado que hubiese gozado de una licencia en su término de servicio, se hubiera entregado al reposo. Por eso, le fue altamente necesario ser enseñado respecto a cuáles serían sus condiciones futuras. Nosotros también hemos de aprender de él, que debemos luchar durante todo el curso de nuestra vida; no sea que alguno, prometiéndose descanso, se engañe obstinadamente él mismo. Y esta amonestación es muy necesaria para nosotros; pues vemos cuán proclives somos a la pereza. De donde surge, que no solamente estaremos pensando en una tregua en una guerra perpetua; sino también de la paz en lo acalorado del conflicto, a menos que el Señor nos despierte.

32:25     Cuando vio que no había prevalecido contra él. Aquí se describe para nosotros la victoria de Jacob, que, no obstante, no fue ganada sin una herida. Al decir que el ángel que luchaba, o Dios, deseaba retirarse de la contienda, porque veía que no prevalecía, Moisés habla según la manera de los hombres. Pues sabemos que Dios, cuando desciende de su majestad a nosotros, suele transferirse las propiedades de la naturaleza humana a Sí mismo. El Señor sabía con certeza el resultado de la contienda, antes de descender para involucrarse en ella; incluso ya había determinado qué haría; pero su conocimiento es colocado aquí por la experiencia del objeto en sí.

Lo tocó en la coyuntura del muslo. Aunque Jacob consigue la victoria; no obstante el ángel le golpea a la altura de la cadera, por cuya causa caminó como un cojo incluso hasta el fin de su vida. Y aunque la visión fue de noche, aún así el Señor diseñó que esta marca continuara a lo largo de sus días, para que por ella se hiciera evidente que no había sido un sueño vano. Además, con esta señal se pone de manifiesto a todos los fieles que pueden resultar conquistadores en sus tentaciones sólo siendo lesionados y heridos en el conflicto. Pues sabemos que la fortaleza de Dios se perfecciona en nuestras debilidades, para que nuestra exaltación esté unida con la humildad; pues si toda nuestra fortaleza permaneciera completa, y no se produjera ninguna lesión o dislocación, inmediatamente la carne se tornaría altanera, y olvidaríamos que hemos conquistado por la ayuda de Dios. Pero la herida recibida, y la debilidad que le sigue, nos obligan a ser modestos.

32:26–27     Suéltame. Dios le concede el elogio de la victoria a su siervo, y está listo para partir, como si no fuese igual a él en fuerza: no porque se necesitara una tregua de su parte, a quien le pertenece el dar una tregua o la paz cada vez que le plazca; sino para que Jacob se regocijara por la gracia que se le había concedido. Es un maravilloso método de triunfo; cuando el Señor, a cuyo poder se le debe toda alabanza, no obstante decide que aquel hombre débil se destaque como un conquistador, y así le levanta en alto con una loa especial. Al mismo tiempo elogia la invencible perseverancia de Jacob, quien habiendo soportado un extenso y severo conflicto, aún así y de la manera más enérgica, mantiene su compostura. Y ciertamente adoptamos un modo apropiado de contender, cuando jamás nos cansamos, hasta que el Señor cede por su propia voluntad. En verdad, se nos permite pedirle que considere nuestra flaqueza, y de acuerdo a su paternal indulgencia, que perdone al tierno y al débil; podemos incluso gemir bajo nuestra carga, y desear la terminación de nuestras pruebas; sin embargo, mientras tanto, debemos estar alertas, no sea que nuestras mentes se relajen o desmayen; y antes bien esforzarnos, con la mente y la fortaleza serenas, para persistir incansables en el conflicto. La razón por la cual el ángel le pone nombre, a saber, al despuntar el alba, es con este efecto, para que Jacob sepa ahora que ha sido divinamente instruido por la visión nocturna.8

No te soltaré si no me bendices. De aquí se ve que al final el hombre santo conocía a su antagonista; pues esta oración, en la que pide ser bendecido, no es una oración común. El inferior es bendecido por el más grande; y por lo tanto, es propiedad sólo de Dios el bendecirnos. Verdaderamente el padre de Jacob no le bendijo de otra manera, que por mandamiento divino, como uno que representaba a la persona de Dios. Un oficio similar también fue impuesto sobre los sacerdotes bajo la ley, que, como ministros y expositores de la gracia divina, pudieran bendecir al pueblo. Jacob sabía, entonces, que el combatiente con el que había luchado era Dios; porque deseaba de Él una bendición, la cual simplemente no era legítima de pedir de un hombre mortal. De modo que, a mi juicio, para entender lo que señala Oseas (Oseas 12:3), Jacob prevaleció sobre el ángel, y fue fortalecido; y lloró, y le hizo una súplica. Pues el Profeta quiere dar a entender, que después que Jacob venció como un conquistador, aún era un suplicante delante de Dios, y oró con lágrimas. Además, este pasaje nos enseña a esperar siempre la bendición de Dios, aunque podamos haber experimentado que su presencia nos resultase áspera y dolorosa, aún hasta el descoyuntamiento de nuestros miembros. Pues es mucho mejor para los hijos de Dios ser bendecidos, aunque mutilados y medio destruidos, que desear aquella paz en la que se quedan dormidos, o en la que se apartan de la presencia de Dios, como para alejarse de su mandamiento, que amotinarse con los malvados.

32:28     Ya no será tu nombre Jacob. Jacob, como hemos visto, recibió su nombre desde el vientre de su madre, porque había agarrado el talón del pie de su hermano, y había tratado de retenerlo. Dios ahora le da un nombre nuevo y más honorable; no que pudiera abolir totalmente el otro, que era como un recuerdo de la gracia memorable, sino para que pudiera testificar de un progreso aún mayor de su gracia. Por lo tanto, de los dos nombres el segundo es preferido sobre el primero, como siendo más honorable. El nombre es derivado de [image: image] (sará) o [image: image] (sur), que significa gobernar, como si fuese llamado un Príncipe de Dios; pues he dicho, un poco antes, que Dios había transferido la alabanza de su propia fuerza a Jacob, con el propósito de triunfar en su persona. La explicación del nombre que inmediatamente se anexa, es así dada literalmente por Moisés, “porque has luchado con Dios y con los hombres, y has prevalecido”. Sin embargo, el sentido parece haber sido expresado fielmente por Jerónimo:9 pero si Jacob actuó así heroicamente con Dios, mucho más probaría ser superior ante los hombres; pues ciertamente era el propósito de Dios enviar a su siervo a varios combates, inspirado por la confianza resultante de una victoria tan grande, no fuese que después se volviese un vacilante. Pues Él no simplemente impone un nombre, lo cual era algo que se acostumbraba hacer, sino que con el nombre Él da aquello mismo que el nombre implica, para que el evento se pueda corresponder con ello.

32:29     Dame a conocer ahora tu nombre. Esto parece opuesto a lo que se ha declarado antes; pues recientemente he dicho que cuando Jacob buscó una bendición, fue una señal de su sumisión. ¿Por qué, entonces, como si tuviese dudas en su mente, ahora inquiere el nombre de aquel a quien antes había reconocido como Dios? Pero la solución de la pregunta es fácil; pues, aunque Jacob sí reconoce a Dios, no obstante, no contento con un conocimiento oscuro y superficial, desea ascender más alto. Y no ha de ser para sorprenderse que el hombre santo, a quien Dios se había manifestado bajo tantos velos y capas, y quien no había aún obtenido algún conocimiento claro de Él, prorrumpiera en este deseo; mejor dicho, es cierto que todos los santos, bajo la ley, estaban inflamados con este deseo. Tal también es la oración de Manoa, la cual se lee en Jueces 13:18, a la cual se añade la respuesta de Dios, excepto que ahí, el Señor pronuncia que su nombre es maravilloso y secreto, para que Manoa no proceda más allá. La suma, por lo tanto, es esta, que aunque el deseo de Jacob era piadoso, el Señor no lo concede, porque el tiempo de la plena revelación aún no se había completado: pues a los padres, en el principio, se les requirió que caminaran en el crepúsculo de la mañana; y el Señor se manifestó Él mismo a ellos, en grados, hasta que, al final, Cristo, el Sol de Justicia, se levantó, en quien resplandece el brillo perfecto. Esta es la razón por la cual se muestra más notorio que Moisés, a quien, no obstante, sólo se le permitió mirar su gloria desde atrás; sin embargo, debido a que ocupó un lugar intermedio entre los patriarcas y los apóstoles, se dice de él, en comparación con ellos, haber visto, cara a cara, al Dios que había estado oculto de los padres. Pero ahora, dado que Dios se ha acercado a nosotros más cercanamente, nuestra ingratitud es más impía y detestable, si no corremos para encontrar con ardiente deseo de obtener tal gran gracia; como también Pedro nos amonesta en el primer capítulo de su primera epístola. (1 Pedro 1:12, 13.) Se ha de observar que, aunque Jacob desea piadosamente conocer a Dios más plenamente, no obstante, debido a que es llevado más allá de los límites prescritos por la era en la cual vivió, sufre un rechazo: pues el Señor, omitiendo su deseo, le ordena descansar contento con su propia bendición. Pero si esa medida de iluminación que hemos recibido le fue negada al hombre santo, cuán intolerable será nuestra curiosidad si se atreve a ir más allá del límite establecido y ahora prescrito por Dios.

32:30     Y Jacob le puso a aquel lugar el nombre.10 La gratitud de nuestro padre Jacob es elogiada nuevamente, porque tomó un cuidado diligente de que la memoria de la gracia de Dios no pereciera jamás. Por lo tanto, deja un monumento a la posteridad, del cual pudiesen conocer que Dios había aparecido allí; pues esta no fue una visión privada, sino que hacía referencia a toda la Iglesia. Además, Jacob no sólo declara que ha visto el rostro de Dios, sino que también da gracias por haber sido arrebatado de la muerte. Este lenguaje ocurre frecuentemente en las Escrituras, y era común entre la gente de la antigüedad; y no sin razón; pues, si la tierra tiembla a la presencia de Dios, si las montañas se derriten, si la oscuridad se extiende por los cielos, ¡qué no le debe pasar a los hombres miserables! Mejor dicho, dado que la inmensa majestad de Dios no puede ser comprendida ni siquiera por los ángeles, sino que más bien los absorbe; si su gloria brillara sobre nosotros nos destruiría, y nos reduciría a nada, a menos que Él nos sustentara y protegiera. De modo que, en tanto no percibamos a Dios como presente, orgullosamente nos complacemos a nosotros mismos; y esta es la vida imaginaria que la carne neciamente se arroga para sí misma cuando se inclina hacia la tierra. Pero los fieles, cuando Dios se les revela, se sienten más fugaces que cualquier humo. Finalmente, si queremos derribar el orgullo de la carne, debemos acercarnos a Dios. Así Jacob confiesa que, por la especial indulgencia de Dios, había sido rescatado de la destrucción cuando miró a Dios. Sin embargo, se puede preguntar, “¿Por qué, cuando había obtenido apenas tan sólo un breve gusto de la gloria de Dios, se jactaría de haberle visto cara a cara?” Respondo, de ninguna manera es absurdo que Jacob celebre a todo lo alto esta visión por encima de todas las demás, en la que el Señor no se le había aparecido con tanta claridad; y no obstante, si se le comparara con el esplendor del evangelio, o incluso de la ley, se vería como chispas, o como rayos de oscuridad. El significado simple entonces es, que miró a Dios de una manera insólita y extraordinaria. Ahora, si Jacob se regocija tan grandemente y se congratula a sí mismo en aquella medida escasa de conocimiento; ¡qué hemos de hacer nosotros en este día, ante quienes Cristo, la imagen viva de Dios, es evidentemente colocado ante nuestros ojos en el espejo del evangelio! Por lo tanto, aprendamos a abrir nuestros ojos, no sea que estemos ciegos a plena luz del día, como Pablo exhorta en 2 Corintios 3:1–4:1.

32:31     Y cojeaba de su muslo. Es probable, y se puede inferir incluso de las palabras de Moisés, que este caminar interrumpido se hacía sin el sentido del dolor, para que el milagro pudiese ser más evidente. Pues Dios, en la carne de su siervo, ha exhibido un espectáculo a todas las edades, del cual los fieles perciban que nadie es un combatiente tan poderoso como para no llevar alguna herida después de un conflicto espiritual, pues la debilidad siempre nos surca a todos, para que nadie esté complacido desmedidamente consigo mismo. Mientras Moisés relata que los judíos se abstenían del tendón de la cadera, o de aquella parte de la cadera donde estaba colocado: esto no se hizo por superstición.11 Pues aquella época, como sabemos, fue la infancia de la Iglesia; por eso el Señor retuvo a los fieles, quienes entonces vivían, bajo la enseñanza del ayo. Y aunque ahora, desde la venida de Cristo, nuestra condición es más libre; debemos de conservar entre nosotros la memoria del hecho, que Dios disciplinó a su pueblo de antaño por medio de ceremonias externas.

 

 






1. “I hated Esau, and laid his mountains and is heritage waste for the dragons of the wilderness”. – Traducción inglesa.

2. “En dos bandos”, más literalmente, “en dos campos o campamentos;” [image: image] (lishné makjanot). La palabra aquí usada es la misma con la cual se describe a la hueste de Dios en el segundo versículo, y del cual se deriva el nombre de la ciudad Mahanaim. —Ed.

3. Minor sum cunctis misericordiis: “I am less than all the mercies”. – Margen de la traducción inglesa.

4. Esto es, “pobre, desnudo y débil”. – Rivet. en Génesis, p. 676.

5. Quizás la interpretación de Calvino parecería ser un tanto sorprendente, si el original hubiese sido más literalmente traducido, “la madre sobre los hijos”, ([image: image]), que representaría al halcón como abalanzándose sobre el ave madre cuando está sentada sobre los polluelos, o protegiéndolos debajo de sus alas. —Ed.

6. “Sobre el vado de Jaboc”, [image: image] es el nombre propio de un arroyo cerca del Monte Galaad, en la frontera norte de los Amonitas, fluyendo al Jordán por el este, llamado ahora Uadi Zurka, i.e, río azul. Se alude al nombre en el versículo 25, como si viniera de la raíz [image: image], (Abak), que en Niphal significa luchar. – Ver el Léxico de Gesenius. El nombre, por lo tanto, se da aquí a manera de prolepsis. —Ed.

7. [image: image], yebec, de [image: image], polvo, porque al luchar se levanta el polvo. – Gesenius.

8. Puede que haya otras razones por las que el ángel haya dicho, “Suéltame porque raya el alba”. La visión tuvo el propósito de ser sólo para Jacob; si la lucha hubiese continuado hasta el amanecer, otros habrían sido testigos de ella, y se hubiese despertado una vana curiosidad, que Dios no tenía el propósito de gratificar. El despuntar el alba, también, sería el tiempo cuando Jacob mismo debía asumir la labor de conducir a su familia, y por lo tanto, debido a ello, era importante que no sucediera ninguna demora adicional. —Ed.

9. Quoniam si contra Deum fortis fuisti, quanto magis contra homines praevalebis? Si has sido tan fuerte contra Dios, ¿cuánto más prevalecerás contra los hombres? – Vulgata.

10. [image: image] (Peniél) el rostro de Dios.

11. El tendón que se encogía, “aquel nervio o tendón que sostiene la articulación en su cuenca, que comprende la carne de aquel músculo que está conectado con él. El que comiese de esto debía ser golpeado, como los maestros judíos nos dicen”. – Patrick. Ver también a Ainsworth sobre este pasaje. El Profesor Bush dice, “En la actualidad los judíos no saben cuál tendón era este, ni siquiera en cuál muslo estaba; y el efecto de esta incertidumbre es, que juzgan necesario abstenerse de ambos cuartos traseros, para no comer de manera inadvertida el susodicho tendón. Les venden esas partes a los cristianos”. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 33

[image: image]








	1. Y alzando Jacob los ojos miró, y he aquí, Esaú venía y cuatrocientos hombres con él. Entonces dividió a los niños entre Lea y Raquel y las dos siervas.

	1. Levavit autem Iahacob oculos suos, et vidit, et ecce Esau veniebat, et cum eo erant quadringenti viri: et divisit liberos cum Leah et cum Rachel, et cum ambabus ancillis.




	2. Y puso a las siervas con sus hijos delante, y a Lea con sus hijos después, y a Raquel con José en último lugar;

	2. Tunc posuit ancillas et liberos earum prius, et Leah et liberos ejus posteriores, Rachel autem et Ioseph postremos.




	3. y él se les adelantó, y se inclinó hasta el suelo siete veces hasta que llegó cerca de su hermano.

	3. Et ipse transivit ante eos, et incurvavit se super terram septem vicibus, donec appropinquaret fratri suo.




	4. Entonces Esaú corrió a su encuentro y lo abrazó, y echándose sobre su cuello lo besó, y lloraron.

	4. Cucurrit vero Esau in occursum ejus, et complexus est eum, et jactavit se super collum ejus, et osculatus est eum; et fleverunt.




	5. Y alzó sus ojos y vio a las mujeres y a los niños, y dijo: ¿Quiénes son éstos que vienen contigo? Y él respondió: Son los hijos que Dios en su misericordia ha concedido a tu siervo.

	5. Postea levavit oculos suos, et vidit uxores et liberos, et dixit, Qui isti tibi? Et dixit, Liberi sunt, quos donavit Deus servo tuo.




	6. Entonces se acercaron las siervas con sus hijos, y se inclinaron.

	6. Et appropinquaverunt ancillæ ipsæ, et liberi earum, et incurvaverunt se.




	7. Lea también se acercó con sus hijos, y se inclinaron; y después José se acercó con Raquel, y se inclinaron.

	7. Et appropinquavit etiam Leah, et liberi ejus, et incurvaverunt se: et subinde appropinquavit Ioseph et Rachel, et incurvaverunt se.




	8. Y dijo Esaú: ¿Qué te propones con toda esta muchedumbre que he encontrado? Y él respondió: Hallar gracia ante los ojos de mi señor.

	8. Et dixit, Qui isti? tuane omnis turma illa, quam obviam habui? Et dixit, Ut invenirem gratiam in oculis domini mei.




	9. Pero Esaú dijo: Tengo bastante, hermano mío; sea tuyo lo que es tuyo.

	9. Et dixit Esau, Est mihi multum, frater mi, sit tuum quod tuum est.




	10. Mas Jacob respondió: No, te ruego que si ahora he hallado gracia ante tus ojos, tomes el presente de mi mano, porque veo tu rostro como uno ve el rostro de Dios, y favorablemente me has recibido.

	10. Ait autem Iahacob, Ne quæso: si nunc inveni gratiam in oculis tuis, accipe munus meum e manu mea: quia idcirco vidi faciem tuam, acsi viderem faciem Angeli: et propitius eris erga me.




	11. Acepta, te ruego, el presente que se te ha traído, pues Dios me ha favorecido, y porque yo tengo mucho. Y le insistió, y él lo aceptó.

	11. Cape quæso benedictionem meam, quæ allata est tibi: quia donavit mihi Deus, et quia sunt mihi omnia. Et coegit eum, et accepit.




	12. Entonces Esaú dijo: Pongámonos en marcha y vámonos; yo iré delante de ti.

	12. Tunc dixit, Proficiscamur, et ambulemus, et ambulabo ante te.




	13. Pero él le dijo: Mi señor sabe que los niños son tiernos, y que debo cuidar de las ovejas y las vacas que están criando. Si los apuramos mucho, en un solo día todos los rebaños morirán.

	13. Sed dixit ad eum, Dominus meus scit, quod pueri teneri sunt: et pecudes, et boves fœtæ sunt mihi: et si pulsaverint eas die una, morientur omnes pecudes.




	14. Adelántese ahora mi señor a su siervo; y yo avanzaré sin prisa, al paso del ganado que va delante de mí, y al paso de los niños, hasta que llegue a mi señor en Seir.

	14. Transeat quæso dominus meus ante servum suum, et ego ducam me pedetentim ad pedem gregis, qui est ante me, et ad pedem puerorum, donec veniam ad dominum meum in Sehir.




	15. Y Esaú dijo: Permíteme dejarte parte de la gente que está conmigo. Pero él dijo: ¿Para qué? Halle yo gracia ante los ojos de mi señor.

	15. Et dixit Esau, Stare faciam nunc tecum de populo, qui est mecum. Et dixit, Utquid hoc? inveniam gratiam in oculis domini mei.




	16. Aquel mismo día regresó Esaú por su camino a Seir;

	16. Reversus est itaque in die ipsa Esau per viam suam in Sehir.




	17. y Jacob siguió hasta Sucot, y se edificó una casa, e hizo cobertizos para su ganado; por eso al lugar se le puso el nombre de Sucot.

	17. Iahacob autem profectus est in Suchoth, et ædificavit sibi domum, et pecudibus suis fecit tabernacula: idcirco vocavit nomen loci Suchoth.




	18 Y Jacob llegó sin novedad a la ciudad de Siquem, que está en la tierra de Canaán, cuando vino de Padán-aram, y acampó frente a la ciudad.

	18. Et venit Iahacob incolumis in civitatem Sechem, quæ erat in terra Chenaan, quando venit ipse de Padan Aram, et mansit ante urbem.




	19. Compró la parcela de campo donde había plantado su tienda de mano de los hijos de Hamor, padre de Siquem, por cien monedas,

	19. Et emit partem agri, in quo tetendit tabernaculum suum, de manu filiorum Hamor patris Sechem, centum nummis.




	20. y levantó allí un altar, y lo llamó: El-Elohe-Israel.

	20. Et statuit ibi altare: et vocavit illud, Fortis Deus Israel.






33:1–2     Y alzando Jacob los ojos. Hemos dicho cuán grandemente temía Jacob por sí mismo a causa de su hermano; pero ahora, cuando Esaú mismo se aproxima, su terror no sólo se renueva, sino que se aumenta. Pues aunque sale como un combatiente valeroso y enérgico a esta contienda, aún no está exento de un sentido del peligro; de donde se infiere que no es libre, ya sea de la ansiedad o el temor. Pues su cruel hermano todavía tenía la misma causa de odio contra él como antes. Y no era probable que, luego que dejara la casa de su padre, y hubiese estado viviendo como le placía, se hubiera vuelto más afable. Por lo tanto, como en un asunto dudoso, y uno de gran peligro, Jacob colocó a sus esposas e hijos en el orden descrito; para que, si Esaú intentase algo hostil, no pereciera toda la simiente, sino que parte de ella tuviese tiempo para escapar. Lo único que parece haber sido hecho por él y que está fuera de orden es que prefiere a Raquel y a su hijo José a todo el resto; mientras que la sustancia de la bendición se halla realmente en Judá. Pero su excusa en referencia a Judá es que el oráculo aún no había sido revelado; ni, de hecho, fue dado a conocer hasta poco después de su muerte, para que pudiera llegar a ser de una vez su testigo y su heraldo. Mientras tanto, no se ha de negar que fue excesivamente indulgente con Raquel. Es, en verdad, una prueba distinguida de coraje el que, de un deseo de preservar una parte de su simiente, él preceda a sus compañías y se ofrezca él mismo como una víctima si la necesidad lo demandaba. Pues no hay duda que la promesa de Dios fue su autoridad y su guía en este plan; ni hubiese sido capaz, a menos que fuese sustentado por la confiada expectativa de la vida celestial, de encontrarse con la muerte tan valientemente. En verdad, sucede a veces que un padre, independientemente de él mismo, expondrá su vida al peligro por sus hijos; pero la razón del santo Jacob era diferente; pues la promesa de Dios se hallaba tan profundamente fijada en su mente, que él, despreciando la tierra, se enrumbó hacia el cielo. Pero mientras sigue la palabra de Dios, no obstante, por el afecto de la carne, se desvía ligeramente del sendero correcto. Pues la fe de los santos padres no era tan pura, en todos los sentidos, pues no estaban exentos a desviarse a un lado u otro. Sin embargo, el Espíritu siempre prevaleció tanto, para que la debilidad de la carne no los distrajera de su meta, de modo que pudieran mantenerse en su curso. Cuánto más nosotros debiésemos verle con sospecha, no vaya a ser considerado como perfectamente puro, porque tiene la intención de actuar correctamente; pues la carne siempre se mezcla con nuestro santo propósito, y muchas faltas y corrupciones se ciernen sobre nosotros. Pero Dios trata gentilmente con nosotros, y no nos imputa faltas de este tipo.

33:3     Y se inclinó hasta el suelo siete veces. Esto, en verdad, podría haberlo hecho con el propósito de dar honor; pues sabemos que la gente del oriente es adicta a muchas más ceremonias de las que se usan entre nosotros. Para mí, sin embargo, parece más probable, que Jacob no le rindió este honor simplemente a su hermano, sino que adoró a Dios, en parte para darle gracias, y en parte para implorarle que hiciera a su hermano propicio; pues se dice que se inclinó siete veces antes de acercarse a su hermano. Por lo tanto, antes de llegar a ser visto por su hermano, ya había hecho la señal de reverencia o adoración. De ahí podemos conjeturar, como he dicho, que este homenaje le fue rendido a Dios y no al hombre: no obstante, esto no discrepa con el hecho de que también se acercó como un suplicante, con el propósito de disipar la ferocidad de su hermano por su humillación.1 Si alguno objeta que de esta manera depreció su derecho de primogenitura; la respuesta es fácil, que el hombre santo, por los ojos de la fe, estaba poniendo su mirada en algo más alto; pues sabía que el efecto de la bendición fue postergado a su tiempo apropiado, y se hallaba ahora, por lo tanto, como la semilla que se descompone bajo la tierra. Por lo tanto, aunque fue despojado de su patrimonio, y yace como un despreciado a los pies de su hermano; no obstante, dado que sabía que su primogenitura estaba segura en él, estaba contento con su derecho latente, contó los honores y las riquezas como nada, y no se amedrentó de ser considerado como un inferior en la presencia de su hermano.

33:4     Entonces Esaú corrió a su encuentro. El que Esaú se encuentre con su hermano con una benevolencia y una amabilidad inesperadas es el efecto del favor especial de Dios. Por lo tanto, por este método, Dios probó que Él tiene los corazones de los hombres en su mano, para suavizar su dureza y para mitigar su crueldad tan a menudo como le plazca; en resumen, que Él los amansa como se suele amansar a las bestias salvajes; y luego, que escuchó las oraciones de su siervo Jacob. Por eso, si en algún momento las amenazas de los enemigos nos alarman, aprendamos a recurrir a esta sagrada ancla. Dios, en verdad, trabaja de varias maneras, y no siempre inclina las mentes crueles a la humanidad; pero, mientras arden en cólera, Él les refrena de hacer daño por su propio poder; pero si es correcto, Él puede con toda facilidad hacerles tolerantes hacia nosotros; y aquí vemos que esto es lo que sucedió con Esaú para con su hermano Jacob. También es posible, que aún cuando la crueldad se hallara contenida en el interior, el sentimiento de humanidad pueda haber tenido una supremacía temporal. Y así como vemos que los egipcios fueron contenidos por un momento, para el ejercicio de la humanidad, aunque no se volvieron en algo mejor de lo que antes eran, como su locura, que pronto después irrumpió, da testimonio: así es creíble que la malicia de Esaú se hallara ahora bajo restricción; y no sólo así, sino que su mente fue divinamente movida a tener afecto fraternal. Pues aún en los réprobos, prevalece el orden de la naturaleza establecido por Dios, ciertamente no en un tenor uniforme, pero en tanto que los refrena, con el fin de que no pueda mezclar todas las cosas en una matanza común. Y esto es de lo más necesario para la preservación de la raza humana. Pues pocos son así gobernados por el espíritu de adopción, como para cultivar sinceramente la caridad mutua entre ellos mismos, como hermanos. Por lo tanto, el que los hombres se perdonen los unos a los otros, y no se apresuren furiosamente a la destrucción de cada uno, no surge de ninguna otra causa excepto de la secreta providencia de Dios, que vigila por la protección de la humanidad. Pero para Dios la vida de su propio pueblo fiel es aún más preciosa, de modo que a ellos les prodiga un cuidado especial. Por eso, no es de sorprenderse, que por causa de su siervo Jacob, Él haya serenado la mente fiera de Esaú y la haya impulsado a la mansedumbre.

33:5     Y alzó sus ojos. Moisés relata la conversación sostenida entre los hermanos. Y dado que Esaú había testificado su afecto fraternal por medio de lágrimas y abrazos, no hay duda de que inquiere sobre los niños con un espíritu de congratulación. La respuesta de Jacob respira piedad lo mismo que modestia; pues cuando contesta que su numerosa simiente le había sido dada por Dios, reconoce y confiesa que los niños no son producidos por la naturaleza como para socavar la verdad de la declaración, que el fruto del vientre es recompensa y don de Dios. Y verdaderamente, dado que la fecundidad de los animales brutos es el don de Dios, cuánto más es este el caso con los hombres, quienes son creados a su propia imagen. Que los padres aprendan entonces a considerar, y a celebrar la singular bondad de Dios, en su descendencia. Es el lenguaje de la modestia, cuando Jacob se llama a sí mismo el siervo de su hermano. Otra vez aquí es apropiado traer a la memoria lo que he tocado recientemente, que el hombre santo no tomó nada ya sea de ventaja terrenal u honor en la primogenitura; porque la gracia oculta de Dios era abundantemente suficiente para él, hasta el tiempo señalado de manifestación. Y nos corresponde también, según su ejemplo, mientras viajamos en el mundo, depender de la palabra del Señor; que no la consideremos tediosa, para ser mantenida envuelta en la sombra de la muerte, hasta que nuestra vida real sea manifestada. Pues aunque aparentemente nuestra condición es miserable y detestable, no obstante el Señor nos bendice con su palabra; y sólo por esta causa, nos declara felices, porque nos posee como hijos.

33:6–7     Entonces se acercaron las siervas. Las esposas de Jacob, habiendo dejado su país, habían llegado como exiliadas a una tierra distante. Ahora, en su primera entrada, el terror de la muerte les sale al paso; y cuando se postran en presencia de Esaú, no saben si no le están rindiendo homenaje a su verdugo. Esta prueba fue muy severa para ellas, y atormentó profundamente la m ente del hombre santo; pero fue justo que su obediencia fuese probada de esta manera, para que llegara a ser un ejemplo para todos nosotros. Además, el Espíritu Santo coloca aquí un espejo ante nosotros, en el que podamos contemplar el estado de la Iglesia tal como aparece en el mundo. Pues aunque mucha señales del favor divino son manifiestos en la familia de Jacob; sin embargo, no percibimos ninguna dignidad en él mientras yace con un desprecio inmerecido en la presencia de un hombre profano. Jacob también piensa que es bien tratado, si su hermano le permite, como un asunto de favor, vivir en la tierra de la cual él era el heredero y señor. Por lo tanto, soportémoslo pacientemente si, también en este día, la gloria de la Iglesia, estando cubierta con un velo infame, es objeto de escarnio por parte de los malvados.

33:8–9     ¿Qué te propones con toda esta muchedumbre? No inquiere como si fuese del todo ignorante; viendo lo que había escuchado de los siervos, que bueyes, camellos, asnos y otro tipo de ganado le fueron enviados como un presente; sino con el propósito de rechazar el don que le era ofrecido; pues cuando algo no nos complace, solemos inquirir con respecto a algo que nos es desconocido. Jacob, sin embargo; es insistente; ni cesa de solicitar, hasta que induce a su hermano a recibir el don; pues esto era como una promesa de reconciliación. Además, con el propósito de persuadir a su hermano, declara, que sería tomado como una gran gentileza el que no rehusara lo que le era dado. Porque no recibimos de buen grado cualquier cosa sino lo que ciertamente sabemos que se nos ofrece libremente y con una mente dispuesta. Y debido a que no es posible que honremos de buena gana a ninguna sino a aquellos que amamos, Jacob dice que se regocijó al ver a su hermano como si hubiese visto a Dios o un ángel: con cuyas palabras quiere dar a entender, no sólo que verdaderamente amaba a su hermano, sino también que le tenía en gran estima. Pero puede parecer que le comete a Dios una injusticia, al compararle con un hombre reprobado; y que habla falsamente, porque si se le hubiera dado la opción, no habría deseado nada con más intensidad que evitar esta reunión con su hermano. Ambos cabos se unen fácilmente. Es una forma de hablar usual entre los hebreos, llamar divino a lo que sea excelente. Y ciertamente Esaú, estando cambiado de esa manera, no era una oscura figura del favor de Dios; de modo que Jacob podía decir con propiedad que había estado lleno de júbilo por aquella recepción amistosa y fraternal, como si hubiese visto a Dios o un ángel; es decir, como si Dios le hubiese dado alguna señal de su presencia. Y en verdad, no habla de manera fingida, ni pretende algo diferente de lo que tiene en mente. Pues, estando libre perfectamente de todo odio, fue su principal deseo el descargar cualquier obligación que pudiese para con su hermano; siempre y cuando Esaú, a su vez, se mostrara él mismo un hermano para él.

33:10–11     Toma el presente de mi mano. Este nombre puede tomarse pasivamente, lo mismo que activamente. Si se entiende activamente el sentido será, “Acepta el presente por el cual deseo testificar de mi buena voluntad para contigo”. Si se entiende pasivamente, puede referirse a Dios, como si Jacob hubiese dicho, “Esas cosas que el Señor me ha concedido por su gracia, generosamente te las imparto, para que puedas ser, en alguna medida, partícipe conmigo de esa bendición divina que he recibido”. Pero para no insistir en una palabra, Jacob inmediatamente después confiesa con claridad que cualquier cosa que poseyese, no es el fruto de su labor o empeño, sino que ha sido recibida a través de la gracia de Dios, y con este razonamiento trata de inducir a su hermano a aceptar el don; como si hubiese dicho, “El Señor ha derramado sobre mí una abundancia, de la cual algunas partes, sin ninguna pérdida para mí, pueden desbordarse hacia ti”. Y aunque Jacob habla así bajo el impulso de las circunstancias presentes, no obstante hace una franca confesión por la cual celebra la gracia de Dios. Casi las mismas palabras están en las lenguas de todos; pero hay pocos que verdaderamente le atribuyen a Dios lo que poseen: la mayor parte lo sacrifica ante su propia laboriosidad. Apenas uno en cien está convencido, que todo lo bueno fluye del favor gratuito de Dios; y no obstante, por naturaleza, este sentido está grabado en nuestras mentes, pero lo asfixiamos con nuestra ingratitud. Ya se ha visto antes cuán laboriosa fue la vida de Jacob; sin embargo, aunque había sufrido las molestias más grandes, él celebra solamente la misericordia de Dios.

33:12     Pongámonos en marcha. Aunque Esaú estaba inclinado a la benevolencia, Jacob aún desconfía de él: no que tema ser atrapado, o que sospeche que haya perfidia oculta bajo el ropaje de amistad; sino que cautelosamente evita nuevas ocasiones de ofensa: pues un hombre orgulloso y feroz podría fácilmente exasperarse otra vez por causas leves. Ahora, aunque al hombre santo no le faltaba una razón justa para temer, no obstante no me atrevo a negar que su ansiedad fuera excesiva. Sospechaba de la liberalidad de Esaú; ¿pero acaso no sabía que Dios se hallaba entre ellos, quien, según estaba convencido por la experiencia clara e indubitable, vigilaba por su salvación? Pues, ¿de dónde tal cambio increíble de mente en Esaú, a menos que hubiese sido divinamente transformado de un lobo a un cordero? Aprendamos entonces, a partir de este ejemplo, a refrenar nuestras ansiedades, no sea que cuando Dios haya provisto para nosotros, temblemos, como en un arrebato de duda.

33:13–16     Mi señor sabe. Las cosas que Jacob alega, como bases de su excusa, son verdaderas; sin embargo, las introduce bajo falsos pretextos; excepto, quizás, en cuanto a la declaración, que no estuviese dispuesto a ser una carga o a causarle problemas a su hermano. Pero dado que más tarde dirige su viaje en otra dirección, parece que fingió algo ajeno a lo que realmente había en su mente. Dice que trae consigo mucha carga, y por lo tanto, le pide a su hermano que le preceda. “Yo avanzaré” (dice él) “al paso de los niños;” es decir, avanzaré lentamente al paso que los niños soporten; y así seguiré a mi conveniencia, hasta que llegue a ti al Monte Seir. En estas palabras promete lo que no tenía el propósito de hacer; pues, dejando a su hermano, se dirigió a un lugar diferente.2 Pero la verdad es tan preciosa para Dios, que no nos permitirá mentir o engañar, aún cuando no haya ninguna injuria posterior. Por eso, debemos tener cuidado, cuando algún temor o peligro ocupe nuestras mentes, que no nos volvamos a estos subterfugios.

33:17–19     Y Jacob siguió hasta Sucot. En la palabra Sucot, como muestra Moisés poco después, hay una prolepsis. Es probable que Jacob descansara ahí por algunos días, para poder refrescar a su familia y rebaños luego del esfuerzo de un largo viaje; pues no había encontrado ningún lugar de reposo tranquilo hasta que llegó allí. Y por lo tanto le dio a aquel lugar el nombre de Sucot, o “Tiendas”, porque no se había atrevido a plantar firmemente su pie en ningún otro lugar. Pues aunque había levantado tiendas en muchos otros lugares; no obstante, sólo en éste fija el memorial de la gracia divina, porque ahora al fin se le ha concedido que pudiera permanecer en algún domicilio. Pero, dado que no era un lugar cómodo como lugar de residencia, Jacob avanzó un poco más hasta llegar a Siquem. Ahora, aunque la ciudad tiene su nombre reciente del hijo de Hamor, también se menciona su nombre anterior, (Génesis 32:18;) pues concuerdo con los intérpretes que piensan que Salem es un nombre propio. Aunque no discuto si alguno prefiere una interpretación diferente; a saber, que Jacob llegara con seguridad a Siquem.3 Pues aunque esta ciudad pueda haberse llamado Salem, no obstante debemos observar, que era diferente de la ciudad que después se llamó Jerusalén; como también había dos ciudades que llevaban el nombre de Sucot. En lo que respecta al tema en discusión, la compra de tierra que Moisés registra en el versículo diecinueve, puede parecer haber sido absurda. Pues Abraham no compró nada toda su vida excepto un sepulcro; e Isaac su hijo, renunciando a toda posesión inmediata de tierras, estuvo contento con aquella herencia paterna; pues Dios los había constituido en señores y herederos de la tierra, con esta condición, que fuesen extranjeros en ella hasta sus muertes. Jacob, por lo tanto, parecería haber actuado mal al comprar un campo para él mismo con dinero, en lugar de esperar el tiempo apropiado. Respondo, que Moisés no ha expresado todo lo que debiese acudir libremente a la mente del lector. Ciertamente, a partir del precio, podemos fácilmente deducir que el hombre santo no fue codicioso. Paga cien piezas de dinero; ¿podía adquirir para él mismo grandes propiedades a un precio tan bajo, o alguna otra cosa que no fuese un rincón en el cual vivir sin ser molestado? Además, Moisés relata expresamente relata que compró esa parte en la que había levantado su tienda en el lado opuesto de la ciudad. Por lo tanto, no poseía ni prados, ni viñas, ni tierra estable. Pero, dado que los habitantes no le concedieron una habitación cerca de la ciudad, hizo un acuerdo con ellos y compró paz a un pequeño precio.4 Esta necesidad fue su excusa; para que ninguno pudiera decir, que había comprado del hombre lo que debía haber esperado como el libre don de Dios: o que, cuando debía haber abrazado, por esperanza, el dominio de la tierra prometida, habría estado con demasiada prisa por disfrutarla.

33:20     Y levantó allí un altar. Jacob, habiendo obtenido un lugar en el cual poder proveer para su familia, establece el servicio solemne de Dios; como Moisés testificó antes con respecto a Abraham e Isaac. Pues aunque, en todo lugar, se dedicaban a la adoración pura de Dios en oraciones y otros actos de devoción; sin embargo, no descuidaron la confesión externa de la piedad, cada vez que el Señor les concedía algún lugar fijo en el que pudiera permanecer. Pues (como ya he declarado en otras partes) cada vez que leemos que erigieron un altar, debemos considerar su motivo y uso: a saber, para poder ofrecer víctimas y poder invocar el nombre de Dios con un rito puro; de modo que, por este método, su religión y fe pudiesen darse a conocer. Digo esto para que nadie piense que jugaban de manera irreflexiva con la adoración de Dios; pues era su cuidado dirigir sus acciones de acuerdo a la norma divinamente prescrita que les fue transmitida desde Noé y Sem. Por eso, bajo la palabra “altar”, que el lector entienda, por sinécdoque, el testimonio externo de piedad. Además, se puede percibir de ahí, con toda claridad, cuán grandemente prevalecía el amor de la adoración divina en el hombre santo; porque aunque abatido por varios problemas, no obstante no se olvidaba del altar. Y no solamente adoraba a Dios en privado, en el sentimiento secreto de su mente; sino que se ejercitaba en ceremonias que son útiles y ordenadas por Dios. Pues sabía que los hombres necesitan ayudas, en tanto que están en la carne, y que los sacrificios no fueron instituidos sin razón. También tenía otro propósito; a saber, que toda su familia adorara a Dios con el mismo sentido de piedad. Pues le corresponde al padre piadoso de una familia cuidar diligentemente de no tener una casa profana, sino más bien que Dios reine ahí como en un santuario. Además, dado que los habitantes de esa región habían caído en muchas supersticiones y habían corrompido la verdadera adoración de Dios, Jacob deseaba hacer una distinción entre él y ellos. La gente de Siquem y otras naciones circundantes tenían ciertamente altares propios. Por lo tanto Jacob, al establecer un método diferente de adoración para su hogar, declara así que él tiene un Dios peculiar para él mismo, y que no ha degenerado de los santos padres, de quienes ha procedido la religión perfecta y genuina. Este curso de acción no lo sometería sino a reproche, porque la gente de Siquem y otros habitantes sentirían que fueron despreciados; pero el hombre santo consideró preferible cualquier cosa a mezclarse él mismo con idólatras.

33:215     Y lo llamó: El-Elohe-Israel.6 Este nombre parece poco apropiado para el altar; pues suena como si un montón de piedras o promontorio formaran una estatua visible de Dios. Pero lo que el hombre santo quería dar a entender era muy diferente. Pues, debido a que el altar era un memorial y una prenda de todas las visiones y promesas de Dios, lo honra con este título, a fin de que, tan a menudo como mirase el altar, invocara a Dios en remembranza. Esa inscripción de Moisés, “El Señor es mi ayuda”, tiene el mismo significado; y que también Ezequiel inscribe en las formas de hablar donde hay una carencia de una estricta propiedad de metáfora; sin embargo, esto no es sin razón. Pues dado que los hombres supersticiosos equiparan, de manera tonta y malvada, a Dios con los símbolos, y por así decir, le bajan de su trono celestial para hacerle sujeto de sus groseras invenciones; así el fiel, de manera piadosa y justa, asciende desde las señales terrenales haciendo saber que no adoraba a ningún otro Dios que Aquel que había sido manifestado por ciertos oráculos, para así diferenciarle de todos los ídolos. Y debemos observar como una regla de modestia, el no hablar de manera descuidada con respecto a los misterios y la gloria del Señor, sino a partir de un sentido de fe, en tanto que, en verdad, Él nos sea dado a conocer en su palabra. Además, Jacob tenía respeto de su posteridad; pues dado que el Señor se le había aparecido, en condición expresa, para hacer con él el pacto de salvación, Jacob deja su monumento, por el cual, después de su muerte, sus descendientes pudieran afirmar que su religión no había brotado de una fuente oscura o tenebrosa, o de una ciénaga turbia, sino de una fuente clara y pura; como si hubiese grabado en el altar los oráculos y las visiones por las cuales había sido instruido.

 

 






1. Rivetu señala de manera diplomática sobre este pasaje: “Están aquellos que piensan que con esta ceremonia Jacob adoró a Dios; pero por cuál argumento prueban esto yo no lo veo; pues lo que precede o sigue indica que deseaba mostrarle reverencia a su hermano; y por esta razón, fue antes que su familia, de modo que también las siervas y sus hijos se inclinaron; de igual manera Lea y sus hijos, y por último, Raquel y José; en cada caso se usa la misma palabra, que la Vulgata traduce como ‘adoraron.’ Este versículo también prueba lo mismo; pues después que vio a su hermano acercarse, se inclinó siete veces, hasta que su hermano estuvo cerca… Esto, por lo tanto, fue reverencia civil, (reverentia civilis), que no le resta méritos al derecho y prerrogativa espiritual del pacto en el que se había entrado con Jehová”. Esta explicación parece mucho más probable que la dada por Calvino. —Ed.

2. Pedro Mártir se inclina a la opinión de Calvino, aunque se expresa con mayor cautela. Parece no haber razón para dudar que Jacob dijera lo que quería decir. Es verdad que podría tener otras razones además de aquellas que dio para no acompañar a su hermano; razones suficientes para disuadir a una mente piadosa a un intercambio demasiado cercano y frecuente con personas no influenciadas por la verdadera religión. Pero de ninguna manera hay certidumbre de que Jacob no fuese a Seir; aunque probablemente habría ido sin hacerse acompañar de sus esposas e hijos, sus rebaños y ganados. La omisión de los sagrados escritores de mencionarlo no ofrece ninguna prueba de que no hiciera el viaje. Menos aún que haya alguna prueba de que no tuviera el propósito de hacerlo; que es todo lo que una consideración a la verdad y la sinceridad requería de él. —Ed.

3. Para entender el pasaje anterior el lector en inglés requerirá que se le informe que la palabra [image: image] (Shalém), que nuestros traductores, junto con Calvino, consideraron como un nombre propio, significa también “paz” o “seguridad;2 y por lo tanto, el versículo 18 se puede leer “Jacob llegó con seguridad a la ciudad de Siquem”. Y esta es la traducción dada en la propia versión de Calvino, Et venit Iahacob incolumis in civitatem Sechem. De modo que su propio texto está, singularmente suficiente, en discrepancia con su comentario. —Ed.

4. “Por cien piezas de dinero”. La palabra traducida piezas de dinero, [image: image] (quesitá), significa también corderos, y el precio dado podría haber sido de cien corderos; sin embargo, la probabilidad es que la moneda misma fuese llamada un cordero, así como tenemos una moneda llamada un soberano. Se supone que la moneda tenía la imagen de un cordero, quizás porque era el precio convencional en el que se valuaban generalmente los corderos. El testimonio de San Esteban (Hechos 7:16) es decisivo en cuanto al hecho que la moneda estaba en uso. —Ed.

5. Este número del versículo aparece en la edición de la Calvin Translation Society. En realidad es parte del versículo 20.

6. Et vocavit illud, Fortis Deus Israel; “el Dios fuerte de Israel”. El margen de la traducción del inglés es más literal, “Dios, el Dios de Israel”. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 34

[image: image]








	1. Y salió Dina, la hija de Lea, a quien ésta había dado a luz a Jacob, a visitar a las hijas de la tierra.

	1. Et egressa est Dinah filia Leah, quam pepererat ipsi Iahacob, ut viderat filias regionis.




	2. Y cuando la vio Siquem, hijo de Hamor heveo, príncipe de la tierra, se la llevó y se acostó con ella y la violó.

	2. Et vidit eam Sechem filius Hamor Hivvæi principis terræ, et tulit eam, et concubuit cum ea, et humiliavit eam.




	3. Y él se prendó de Dina, hija de Jacob, y amó a la joven y le habló tiernamente.

	3. Et adhæsit anima ejus ipsi Dinah filiæ Iahacob, et dilexit puellam: et loquutus est ad cor puellæ.




	4. Entonces Siquem habló a su padre Hamor, diciendo: Consígueme a esta muchacha por mujer.

	4. Et dixit Sechem ad Hamor patrem suum, dicendo, Cape mihi puellam hanc in uxorem.




	5. Y Jacob oyó que Siquem había deshonrado a su hija Dina, pero sus hijos estaban con el ganado en el campo, y Jacob guardó silencio hasta que ellos llegaran.

	5. Audivit autem Iahacob, quod violasset Dinah filiam suam: et filii ejus erant cum pecudibus ejus in agro, et siluit Iahacob, donec venirent ipsi.




	6. Entonces Hamor, padre de Siquem, salió a donde Jacob para hablar con él.

	6. Egressus est autem Hamor pater Sechem ad Iahacob, ut loqueretur cum eo.




	7. Y los hijos de Jacob regresaron del campo al oírlo. Y aquellos hombres se entristecieron y se irritaron en gran manera porque Siquem había cometido una infamia en Israel acostándose con la hija de Jacob, pues tal cosa no debe hacerse.

	7. Porro filii Iahacob venerunt de agro: qui quum audierunt ipsi, dolore affecti sunt viri, iratique sunt valde: quia flagitium designasset in Israel, ut coiret cum filia Iahacob: et sic non fiet.




	8. Pero Hamor habló con ellos, diciendo: El alma de mi hijo Siquem anhela a vuestra hija; os ruego que se la deis por mujer.

	8. Et loquutus est Hamor cum eis, dicendo, Sechem filii mei complacuit anima in filia vestra: date quæso eam illi in uxorem.




	9. Enlazaos con nosotros en matrimonios; dadnos vuestras hijas y tomad las nuestras para vosotros.

	9. Et affinitatem contrahite nobiscum: filias vestras dabitis nobis, et filias nostras accipietis vobis.




	10. Así moraréis con nosotros, y la tierra estará a vuestra disposición. Habitad y comerciad y adquirid propiedades en ella.

	10. Et nobiscum habitabitis, et terra erit coram vobis, habitate, et negotiamini in ea, et possessiones acquirite in ea.




	11. Dijo también Siquem al padre y a los hermanos de ella: Si hallo gracia ante vuestros ojos, os daré lo que me digáis.

	11. Adhæc dixit Sechem ad patrem ejus, et ad fratres ejus, Inveniam gratiam in oculis vestris: et quod dixeritis mihi, dabo.




	12. Pedidme cuanta dote y presentes queráis y os daré conforme a lo que me digáis, pero dadme a la joven por mujer.

	12. Augete mihi valde dotem, et donum: et dabo quemadmodum dixeritis mihi, et date mihi puellam in uxorem.




	13. Pero los hijos de Jacob respondieron a Siquem y a su padre Hamor con engaño, y les hablaron, porque Siquem había deshonrado a su hermana Dina.

	13. Et responderunt filii Iahacob ad Sechem et Hamor patrem ejus in dolo, et loquuti sunt, (quia violaverat Dinah sororem suam),




	14. Y les dijeron: No podemos hacer tal cosa, dar nuestra hermana a un hombre no circuncidado, pues para nosotros eso es una deshonra.

	14. Et dixerunt ad eos, Non possumus facere hoc, ut demus sororem nostram viro, cui est præputium: quia opprobrium esset nobis.




	15. Sólo con esta condición os complaceremos: si os hacéis como nosotros, circuncidándose cada uno de vuestros varones;

	15. Veruntamen in hoc acquiescemus vobis, si fueritis sicut nos, ut circumcidatur in vobis omnis masculus.




	16. entonces sí os daremos nuestras hijas, y tomaremos vuestras hijas para nosotros, y moraremos con vosotros y seremos un solo pueblo.

	16. Et dabimus filias nostras vobis, et filias vestras capiemus nobis: et habitabimus vobiscum, et erimus in populum unum.




	17. Pero si no nos escucháis, y no os circuncidáis, entonces tomaremos a nuestra hija y nos iremos.

	17. Quodsi non obedieritis nobis, ut circumcidamini: capiemus filiam nostram et recedemus.




	18 Y sus palabras parecieron razonables a Hamor y a Siquem, hijo de Hamor.

	18. Et placuerunt verba eorum in oculis Hamor, et in oculis Sechem filii Hamor.




	19. El joven, pues, no tardó en hacerlo porque estaba enamorado de la hija de Jacob. Y él era el más respetado de toda la casa de su padre.

	19. Nec tardavit juvenis ad perficiendum negotium, quia complacuerat ei in filia Iahacob: et ipse erat honorabilis præ tota domo patris sui.




	20. Entonces Hamor y su hijo Siquem vinieron a la puerta de su ciudad, y hablaron a los hombres de la ciudad, diciendo:

	20. Et venit Hamor et Sechem filius ejus ad portam civitatis suæ, et loquuti sunt ad viros civitatis suæ, dicendo,




	21. Estos hombres están en paz con nosotros; dejadles, pues, morar en la tierra y comerciar en ella, porque ved, la tierra es bastante amplia para ellos. Tomemos para nosotros a sus hijas por mujeres y démosles nuestras hijas.

	21. Viri isti pacati sunt nobiscum, et habitabunt in terra, et negotiabuntur in ea (et terra ecce, lata est spatiis ante eos) filias eorum accipiemus nobis in uxores, et filias nostras dabimus eis.




	22. Mas sólo con esta condición consentirán ellos en morar con nosotros para que seamos un solo pueblo: que se circuncide todo varón entre nosotros, como ellos están circuncidados.

	22. Veruntamen in hoc acquiescent nobis viri, ut habitent nobiscum, ut sint populus unus, quando circumcisus erit in nobis omnis masculus, quemadmodum ipsi sunt circumcisi.




	23. ¿No serán nuestros su ganado y sus propiedades y todos sus animales? Consintamos sólo en esto, y morarán con nosotros.

	23. Greges eorum, et substantia eorum et omnia jumenta eorum, nonne nostra erunt? tantum acquiescamus eis, et habitabunt nobiscum.




	24. Y escucharon a Hamor y a su hijo Siquem todos los que salían por la puerta de la ciudad, y fue circuncidado todo varón: todos los que salían por la puerta de la ciudad.

	24. Et assensi sunt Hamor et Sechem filio ejus, omnes qui egrediebantur per portam civitatis ejus: et circumciderunt se omnis masculus, omnes egredientes per portam civitatis ejus.




	25. Pero sucedió que al tercer día, cuando estaban con más dolor, dos hijos de Jacob, Simeón y Leví, hermanos de Dina, tomaron cada uno su espada y entraron en la ciudad, que estaba desprevenida, y mataron a todo varón.

	25. Et fuit in die tertia, quum essent ipsi dolore affecti, acceperunt duo filii Iahacob Simhon et Levi fratres Dinah, quisque gladium suum, et venerunt ad civitatem confidenter, et occiderunt omnem masculum.




	26. Y mataron a Hamor y a su hijo Siquem a filo de espada, y tomaron a Dina de la casa de Siquem, y salieron.

	26. Et Hamor et Sechem filium ejus occiderunt acie gladii, et tulerunt Dinah e domo Sechem et egressi sunt.




	27. Después los hijos de Jacob vinieron sobre los muertos y saquearon la ciudad, porque ellos habían deshonrado a su hermana.

	27. Filii Iahacob progressi sunt super occisos, et prædati sunt urbem, quia violaverant sororem suam.




	28. Y se llevaron sus ovejas, sus vacas y sus asnos, y lo que había en la ciudad y lo que había en el campo;

	28. Pecudes eorum, et boves eorum, et asinos eorum, et quæ erant in urbe, et quæ in agro, acceperunt.




	29. y se llevaron cautivos a todos sus pequeños y a sus mujeres, y saquearon todos sus bienes y todo lo que había en las casas.

	29. Et omnem substantiam eorum, et omnes parvulos eorum, et uxores eorum captivas duxerunt, et prædati sunt omnia, quæ erant in domo.




	30. Entonces Jacob dijo a Simeón y a Leví: Me habéis traído dificultades, haciéndome odioso entre los habitantes del país, entre los cananeos y los ferezeos; y como mis hombres son pocos, ellos se juntarán contra mí y me atacarán, y seré destruido yo y mi casa.

	30. Et dixit Iahacob ad Simhon et ad Levi, Turbastis me, ut fœtere feceritis me habitatoribus terræ, Chenanæo, et Perizæo: et ego paucos mecum habeo, et congregabunt se adversum me, et percutient me, et disperdar ego, et domus mea.




	31. Pero ellos dijeron: ¿Había de tratar él a nuestra hermana como a una ramera?

	31. At dixerunt, Numquid ut cum meretrice aget cum sorore nostra?






34:1–2     Y salió Dina. Este capítulo registra una severa contienda, con la cual Dios, una vez más, ejercita a su siervo. Podemos conjeturar con facilidad, a partir de la probidad de toda su vida, cuán preciosa sería para él la castidad de su hija. Por lo tanto, cuando escuchó que fue violada, esta desgracia causaría la herida más profunda de dolor sobre su mente: sin embargo, pronto su pena fue triplicada, cuando oye que sus hijos, por el deseo de venganza, han cometido un crimen de lo más espantoso. Pero examinemos todo en orden. Dina es violada porque, habiendo dejado la casa de su padre, anduvo caminando por ahí más libremente de lo que era apropiado. Se debió haber quedado tranquilamente en casa, tanto como lo enseña el Apóstol y como lo dicta la naturaleza misma; pues para las chicas la virtud es lo adecuado, que el proverbio aplica a las mujeres, para que sean [image: image], o guardadoras del hogar. Por lo tanto, a los padres de familia se les instruye a mantener a sus hijas bajo estricta disciplina, si desean preservarlas libre de todo deshonor; pues si una vana curiosidad fue tan fuertemente castigada en la hija del santo Jacob, no menos peligro se cierne sobre las débiles vírgenes en este tiempo, si van con atrevimiento y ansiosamente a las asambleas públicas y excitan las pasiones de los jóvenes hacia ellas mismas. Pues no ha de dudarse que Moisés le echa la culpa de la ofensa, en parte, a la misma Dina, cuando dice, “salió… a visitar a las hijas de la tierra;” mientras debía haber permanecido bajo los ojos de su madre en la tienda.

34:3     Y él se prendó de Dina. Moisés insinúa que ella fue violada no tanto por la fuerza, que Siquem, habiendo una vez abusado de ella, la trató con desprecio, como es usual con las rameras; pues él la amaba como a una esposa; y ni siquiera objetó el ser circuncidado para poder tenerla; pero el fervor de la lujuria había prevalecido tanto que primero la sujetó a desgracia. Y por lo tanto, aunque aceptó a Dina con un apego real y sincero, no obstante, en esta falta de autogobierno, pecó gravemente. Siquem “le habló al corazón” de la muchacha, es decir, se dirigió a ella con cortesía, cautivándola y dirigiéndola hacia él mismo por sus suaves palabras: de donde se infiere que cuando no se mostró dispuesta y se resistió, él usó de violencia para con ella.

34:4     Entonces Siquem habló a su padre Hamor. En este lugar se expresa más claramente que Siquem deseaba tener a Dina como su esposa; pues su lujuria no era tan desenfrenada, no más que cuando la había mancillado despreciándola después. Además, se muestra una loable modestia, mostrándole respeto a la voluntad de su padre; pues no trata de formular un contrato de matrimonio de su propia invención, sino que deja esto a la autoridad de su padre. Pues aunque había caído vilmente por el ardor precipitado de la lujuria; no obstante ahora, volviendo en sí, sigue la guía de la naturaleza. Cuánto más debiesen los hombres jóvenes tener cuidado de sí mismos, no sea que en el período resbaladizo de su edad, las lujurias de la carne les impulsen a muchos crímenes. Pues, en este día, prevalece por doquier una licencia mayor, de modo que ninguna moderación refrena a los jóvenes de una conducta vergonzosa. Sin embargo, dado que Siquem, bajo la norma y dirección de la naturaleza, deseaba que su padre fuese el procurador de su matrimonio, de aquí inferimos que el derecho que los padres tienen sobre sus hijos es inviolable; de modo que aquellos que tratan de eliminarlo, confunden el cielo y la tierra. Por eso, dado que el Papa, en honor al matrimonio, se ha atrevido a quebrantar este vínculo sagrado de la naturaleza, sólo este fornicador Siquem, probará ser un juez suficiente, y más que suficiente, para condenar esa conducta barbárica.

34:5–6     Y Jacob oyó. Moisés inserta un solo verso con respecto a la pena silenciosa de Jacob. Sabemos que aquellos que no han estado acostumbrados a los reproches, son los más gravemente afectados cuando algún deshonor les sucede. Por lo tanto, mientras más este hombre prudente se había esforzado en mantener a su familia pura de toda mancha, casta y bien ordenada, más profundamente es herido. Pero dado que está en casa, solo, disimula y se guarda su pena para sí mismo, hasta que sus hijos regresan del campo. Además, con esta palabra, Moisés no quiere decir que Jacob aplazó la venganza hasta su regreso; sino que, estando sólo y carente de consejo y de consolación, yace postrado como uno cuyo corazón se ha roto. El sentido entonces es, que estaba tan oprimido con una pena insoportable, que se aferró a su paz.1 Al usar la palabra “deshonró”, Moisés nos enseña cuál es la verdadera pureza del hombre; a saber, cuando la castidad es religiosamente cultivada, y todos poseen su vaso en honor. Pero cualquiera que prostituya su cuerpo a la fornicación, se deshonra él mismo en inmundicia. Si se dice entonces que Dina había sido contaminada, a quien Siquem había violado por la fuerza, ¿qué debe decirse de los adúlteros y fornicarios voluntarios?

34:7     Y los hijos de Jacob regresaron del campo. Moisés comienza a relatar el trágico asunto de esta historia. Siquem, en verdad, había actuado con vileza e impiedad; pero fue muchísimo más atroz y malvado el que los hijos de Jacob asesinaran a todo un pueblo, para vengarse ellos mismos de la falta privada de un hombre. De ninguna manera fue digno buscar una compensación cruel para la frivolidad e impetuosidad de un joven, por el asesinato de tantos hombres. Una vez más, ¿quién los había constituido en jueces, para que se atrevieran, con sus propias manos, a ejecutar venganza por una injuria que se les había causado? La perfidia también fue sobreañadida, porque procedieron, bajo el pretexto de un pacto, a perpetrar este enorme crimen. En Jacob, por otra parte, tenemos un admirable ejemplo de fortaleza paciente; quien, aunque afligido con tantos males, no obstante no desmayó bajo ellos. Pero principalmente debemos considerar la misericordia de Dios, por la cual llegó a suceder que el pacto de gracia permaneció con la posteridad de Jacob. Pues, ¿qué parecía menos apropiado que el que unos pocos hombres, en quienes reinaba tal cólera furiosa y tal malicia implacable, pudiesen ser considerados entre el pueblo y los hijos de Dios en exclusión además de todo el mundo? Vemos ciertamente que no fue por algún poder que les fuera propio que no habían decaído del todo del reino de Dios. De donde se ve que el favor que Dios les había concedido fue gratuito, y no se hallaba fundamentado en sus méritos. También requerimos ser tratados por Él con la misma indulgencia, viendo que pereceríamos por completo si Dios no perdonase nuestros pecados. Los hijos de Jacob tienen en verdad una justa causa de ofensa, porque no sólo se ven afectados con su propia ignominia privada, sino que son atormentados por la indignidad del crimen, porque su hermana ha sido arrastrada de la casa de Jacob, como desde un santuario, para ser violada. Pues esto instan principalmente, que hubiese sido una gran maldad permitir tal desgracia en el pueblo santo y elegido:2 pero ellos mismos, por el odio de un solo pecado, se apresuran furiosamente adelantándose a cometer crímenes más grandes y más intolerables. Por lo tanto, debemos guardarnos, no sea que, después de habernos convertido en jueces severos condenando las faltas de otros, nos apuremos de manera desconsiderada hacia el mal. Pero principalmente, nos debemos abstener de los remedios violentos que superan el mal que queremos corregir.

Tal cosa no debe hacerse.3 Los intérpretes comúnmente explican el pasaje como significando “que no llegue a hacerse costumbre que tal cosa se haga”; pero, a mi juicio, se aplica más apropiadamente a los hijos de Jacob, quienes habían determinado con ellos mismos que la injuria no iba a ser permitida. No obstante, ellos, injustamente, se apropian para sí del derecho de tomar venganza: por no reflexionar más bien de esta manera; “Dios, que nos has recibido bajo su cuidado y protección, no permitirá que esta injuria pase sin ser vengada; mientras tanto, nuestra parte es estar en silencio, y dejar el acto de castigo, que no ha sido colocado en nuestras manos, totalmente a su soberana voluntad”. De ahí podemos aprender, cuando estemos enojados por los pecados de otros hombres, a no intentar nada que esté más allá de nuestra propia responsabilidad.

34:8–12     Pero Hamor habló con ellos. Aunque los hijos de Jacob se hallaban justamente indignados, no obstante su indignación debió haber sido apaciguada, o al menos algo mitigada, por la gran cortesía de Hamor. Y si la humanidad de Hamor no pudo reconciliar a los hijos de Jacob con Siquem, el anciano en verdad era digno de una recepción benigna. Vemos las condiciones equitativas que ofrece; él mismo era el príncipe de la ciudad, los hijos de Jacob eran extranjeros. Por lo tanto, sus mentes debieron haber estado encolerizadas más allá de toda medida, en nada inclinadas a la ligereza. Además, la petición suplicante de Siquem merecía esto, que debieron haber concedido el perdón por su ferviente amor. Por lo tanto, el que permanecieran implacables es una señal del orgullo más cruel. ¿Qué les harían a los enemigos que deliberadamente les habían injuriado, cuando no son conmovidos por las oraciones de aquel que, siendo engañado por un amor ciego y por el error de la incontinencia, les ha herido sin alguna intención maliciosa?

34:13–17     Pero los hijos de Jacob respondieron. Se relata aquí el comienzo de su pérfido curso de acción: pues ellos, estando fuera de sí más que simplemente enojados, desean castigar a toda la ciudad, y no siendo lo suficientemente fuertes para contender contra un número tan grande de personas, ingenian un nuevo fraude para así, repentinamente, poder alzarse sobre los habitantes debilitados por las heridas. Por lo tanto, dado que los pobladores de Siquem no tenían fuerzas para resistir, aquello se convirtió en una cruel carnicería antes que en una conquista, lo que aumentó la atrocidad de la perversidad en los hijos de Jacob, a quienes no les importaba nada excepto gratificar su furia. Ellos alegan en excusa que, aunque estaban separados de otras naciones no era legítimo para ellos que dieran esposas de sus propias familias a los incircuncisos. Lo que en verdad era cierto si lo dijeron sinceramente; pero usan falsamente el sagrado nombre de Dios como pretexto; y no solo eso sino que, su doble profanación de aquel nombre demuestra que son doblemente sacrílegos; pues no les importaba nada de la circuncisión, sino que estaban decididos en esta sola cosa, cómo podrían aplastar a los hombres miserables en un estado de debilidad. Además, perversamente separan la señal de la verdad que ésta representa; como si alguno, por dejar de lado su condición de no circuncidado, pudiera repentinamente bordear el camino y entrar en la Iglesia de Dios. Y de este modo contaminan el símbolo espiritual de la vida, admitiendo extranjeros, de manera sincrética y sin discriminación, en su sociedad. Pero como su pretensión tiene algún color de probabilidad, debemos observar lo que dicen, que sería vergonzoso para ellos dar su hermana a un hombre incircunciso. Esto también es verdad, si quienes usaron las palabras fuesen sinceros; pues dado que portaban la marca de Dios en su carne, era malo para ellos contraer matrimonio con incrédulos. Así también, en el tiempo presente, nuestro bautismo nos separa de los profanos, de modo que cualquiera que se mezcle con ellos, acarrea una marca de infamia sobre sí mismo.

34:18–20     Y sus palabras parecieron razonables a Hamor. Moisés prosigue la historia hasta que llega a la matanza de los pobladores de Siquem. Hamor, sin duda, había sido inducido por los ruegos de su hijo a mostrarse de esta manera dócil, de donde se evidencia la excesiva indulgencia del amable anciano. Debió, en el principio, haber corregido severamente la falta de su hijo; pero no sólo la cubre tanto como es posible, sino que se rinde a todos sus deseos. Esta moderación y equidad habrían sido encomiables, si lo que su hijo hubiese requerido fuese justo; pero que aquel anciano, por causa de su hijo, adoptara una nueva religión y sufriera una herida que se le haría en su propia carne, no puede verse libre de ser una locura. Se dice que el joven no se demoró, porque amaba vehementemente a la muchacha, y destacaba en dignidad entre sus propios ciudadanos; y debido al honor de su rango fácilmente obtuvo lo que deseaba: pues el fervor de su amor no hubiese logrado nada, a menos que hubiese poseído el poder para llevar a cabo su objetivo.

34:21–23     Estos hombres están en paz con nosotros. Moisés describe el modo de actuar, por el cual persuadieron a los pobladores de Siquem a aceptar las condiciones que los hijos de Jacob habían impuesto. Fue difícil inducir a todo un pueblo a someterse a un asunto de tal magnitud ante unos pocos extranjeros. Pues sabemos qué desagrado produce un cambio de religión: pero Hamor y Siquem razonan a partir de la utilidad; y esto es retórica natural. Pues aunque el honor tiene una apariencia más verosímil, no obstante, en su mayor parte, es frío en persuasión. Pero entre los vulgares, la utilidad resuelve casi cada punto; porque la mayor parte de la gente persigue ansiosamente lo que considera conveniente para sí. Con este plan, Hamor y Siquem encomian a la familia de Jacob por su honestidad y hábitos tranquilos, para que los habitantes de Siquem puedan considerar útil para ellos mismos recibir a tales huéspedes. Ellos añaden que la tierra es suficientemente grande, de modo que no se ha de temer ninguna pérdida por parte de los habitantes originales. Luego enumeran otras ventajas; mientras tanto, ocultan astutamente la causa privada y real de su petición. De donde se infiere que todos estos pretextos fueron falaces. Pero es una enfermedad muy común que los hombres de rango que tienen gran autoridad, mientras hacen que todas las cosas se supediten a sus propios fines privados, finjan ellos mismos para ser considerados para el bien común y pretenden un deseo a favor del beneficio público. Y verdaderamente, se puede creer que las personas de quienes aquí se habla eran las mejores de entre todo el pueblo, y estaban dotadas de una superioridad singular; pues los habitantes de Siquem habían escogido a Hamor como su príncipe, como uno que era preeminente en dones excelentes. No obstante, vemos cómo él y su hijo mienten y engañan, bajo la apariencia de rectitud. De donde también percibimos la hipocresía, la cual se arraiga tan profundamente en las mentes humanas que es un milagro encontrar a alguno totalmente libre de ella; especialmente en lo que concierne a ventajas privadas. De este ejemplo, que todos los que gobiernan aprendan a cultivar la sinceridad en los asuntos públicos, sin ninguna consideración siniestra a sus propios intereses. Por otro lado; que la gente ejercite el autogobierno, no sea que busquen con demasiadas ansias su propia ventaja; porque con frecuencia sucederá que serán atrapados por una apariencia engañosa de bien, como peces por el anzuelo. Pues como el autoamor es ciego, somos arrastrados sin juicio a la esperanza de ganancia. Y el Señor también castiga justamente esta codicia, a la que ve que somos excesivamente propensos, cuando permite que seamos engañados por ella. Moisés dice que este discurso se llevó a cabo en la puerta de la ciudad, donde se solían entonces realizar las asambleas públicas y donde se administraba juicio.

34:24     Y escucharon a Hamor y a su hijo Siquem. Aparentemente, este consentimiento puede haberse atribuido a la modestia y la humanidad; pues, al obedecer prontamente a sus príncipes, y admitir amablemente a los extranjeros a una igualdad de derechos en la ciudad, se muestran ellos mismos, en ambos aspectos, modestos y humanos. Pero si reflexionamos en la verdadera importancia de la circuncisión, fácilmente se verá que estaban demasiado adictos a sus propios intereses egoístas. Ellos sabían que, por un nuevo sacramento, estarían comprometidos con una adoración diferente a Dios. Todavía no se les había enseñado que las abluciones y sacrificios, a los que habían estado acostumbrados toda su vida, eran insignificancias infructuosas. Por lo tanto, cambiar su religión de manera tan descuidada revela, de su parte, un grosero desprecio de Dios; pues jamás aquellos que adoran seriamente a Dios, dejan a un lado sus supersticiones de manera tan repentina, a menos que estuviesen convencidos por la doctrina y los argumentos sanos. Pero los habitantes de Siquem, cegados por una mala conciencia, y por la esperanza de beneficios, pasan por alto, como hombres medio embrutecidos, a un Dios desconocido. Buscad en las islas, (dijo el Profeta), ¿hay alguna nación que haya cambiado a sus dioses, aunque esos no sean dioses?4 Sin embargo, esto fue lo que se hizo en Siquem, cuando no se había mostrado que existiera algún defecto en las supersticiones recibidas; por eso, nadie debiese sorprenderse que un triste resultado siguiera a esta frivolidad de mente. Sin embargo, debido a eso, no se ha de excusar a Simeón y Leví por la indulgencia de su propia crueldad; sí, la impiedad de los hombres de Siquem parece ser más detestable, porque no solamente se apresuran impetuosamente sobre los hombres, sino que, en un sentido, pisotean el pacto sagrado de Dios, de lo cual solamente ellos presumen. Ciertamente, si no tenían ningún sentimiento hacia los hombres como tales, no obstante la reverencia a Dios debió haber refrenado su ferocidad, cuando reflexionasen en cuál haya sido la causa de la debilidad por la cual procedieron los habitantes de Siquem.

34:25–26     Simeón y Leví, hermanos de Dina. Debido a que Moisés dice que la matanza tuvo lugar al tercer día, los hebreos piensan que, en aquel momento, el dolor de la herida era el más severo. Sin embargo, la prueba no es válida; ni es de mucha trascendencia. Aunque Moisés nombra sólo a dos de los autores de la matanza, no me parece probable que llegaran solos, sino que ellos fueron los líderes de la tropa: pues Jacob tenía una gran familia, y pudiese ser que llamaran a algunos de sus hermanos a que se les unieran; sin embargo, como el asunto fue dirigido por su consejo y dirección, se les atribuye a ellos, así como se dice que Cartago fue destruida por Escipión. Moisés también los llama los hermanos de Dina, porque eran de la misma madre. Hemos visto que Dina era la hija de Lea; por cuya razón Simón y Leví, cuya propia hermana era ella por ambos padres, eran los más enfurecidos por la violación de su castidad: por lo tanto, fueron impelidos, no tanto por el reproche común traído sobre la raza santa y elegida, (según su reciente jactancia), sino por un sentido de infamia volcado sobre ellos mismos. Sin embargo, no hay lector que no perciba con prontitud cuán espantoso y execrable fue este crimen. Sólo un hombre había pecado, y se dio la tarea de compensar por la injuria, por muchos actos de bondad; pero la crueldad de Simón y Leví sólo podía ser saciada por la destrucción de toda la ciudad; y, bajo el pretexto de un pacto, conforman un plan contra personas amigables y hospitalarias, en un tiempo de paz, lo que habría sido considerado intolerable contra los enemigos en tiempo de guerra. De aquí percibimos cuán misericordiosamente Dios trató con aquel pueblo; viendo que, de la posteridad de un hombre sanguinario, e incluso de un malvado atracador, Él levantó un sacerdocio para Él mismo. Que los judíos vayan ahora y estén orgullosos de su noble origen. Pero el Señor declaró su misericordia gratuita por muchísimas pruebas como para que la ingratitud del hombre sea capaz de oscurecerla. Además, de aquí aprendemos que Moisés no habló desde el sentido carnal; sino que fue el instrumento del Espíritu Santo, y el heraldo del Juez celestial; pues aunque era un Levita, no obstante aquí está lejos de pasar por alto a su propia raza, en que no titubea en marcar al padre de su tribu con una infamia perpetua. Y no se ha de dudar que el Señor se propusiera intencionalmente detener las bocas de hombres impuros y profanos, tales como los lucianistas, que confiesan que Moisés fue un hombre muy grande, y de rara excelencia; pero que procuró para él mismo, por medio de la astucia y la sutileza, autoridad sobre un gran pueblo, como si en verdad un hombre agudo e inteligente no hubiese sabido que, por este solo acto de perversidad, el honor de su raza se habría empañado grandemente. Sin embargo, no tenía ningún otro plan que el de ensalzar la bondad de Dios hacia su pueblo; y verdaderamente no hubo nada que deseara menos que ejercer dominio, como se ve claramente del hecho, que le transfirió el oficio del sacerdocio a otra familia, y ordenara a sus hijos a ser solamente ministros. Con respecto a los siquemitas, aunque a la vista de Dios no eran inocentes; viendo que prefirieron su propia ventaja a una religión que pensaban era legítima, no obstante no fue la voluntad del Señor que fuesen tan gravemente castigados por su falta; pero permitió este insigne castigo después de la violación de una muchacha, para poder testificar a todas las edades de su gran aborrecimiento de la lujuria. Además, viendo que la iniquidad se había levantado de un príncipe de la ciudad, el castigo es justamente extendido a todo el cuerpo de la población: pues dado que Dios jamás le asigna el gobierno a príncipes malvados y viciosos, excepto en justo juicio, no es de sorprenderse que, cuando pecan, involucran a sus súbditos con ellos en la misma condenación. Además, de este ejemplo aprendamos que si, al mismo tiempo, la fornicación prevalece con impunidad, Dios, al final, exigirá castigos más severos: pues si la violación de una joven fue vengada por la horrible masacre de toda una ciudad, no dormirá ni se quedará impávido, si todo un pueblo consiente en una licencia común de fornicación, y por todos lados, se hacen cómplices de la iniquidad los unos de los otros. Los hijos de Jacob actuaron en verdad perversamente; pero debemos observar que la fornicación fue, de esta manera, divinamente condenada.

34:27–29     Después los hijos de Jacob vinieron. Moisés muestra que, no contentos con la simple venganza, corrieron juntos al botín. Con respecto a las palabras, se dice que vinieron sobre los muertos, ya sea porque se abrieron un camino sobre los cuerpos muertos; o porque, además de la matanza, se apresuraron al saqueo. De cualquier forma que se tome, Moisés enseña que, no satisfechos con su primera perversidad, le hicieron esta añadidura. La cual es, que fueron cegados por la ira derramando sangre; sin embargo, ¿con qué derecho saquean la ciudad? Esto ciertamente no se le puede atribuir a la ira. Pero estos son los frutos ordinarios de la intemperancia humana, que quien se da a sí mismo rienda para perpetrar una maldad, pronto se desliza hacia otra. De este modo los hijos de Jacob, de ser asesinos se hicieron también ladrones, y la culpa de la avaricia se añade a la crueldad. Más ansiosos debiesen ser entonces nuestros esfuerzos para embridar nuestros deseos; no sea que se aviven mutuamente los unos a los otros, de modo que, al final, por su acción combinada, se levante una conflagración espantosa; pero especialmente, debemos guardarnos de usar la fuerza de las armas, lo que trae consigo muchos ataques perversos y brutales. Moisés dice que los hijos de Jacob hicieron esto, porque los siquemitas habían mancillado a su hermana; pero toda la ciudad no era culpable. Sin embargo, Moisés solamente declara de qué manera son afectados los autores de la matanza; pues aunque desean aparecer como justos vengadores de la injuria, no obstante no muestran ningún respeto a lo que era legal que hiciesen, y no hacen ningún intento por controlar sus depravados afectos, y por consiguiente no establecen límites a su perversidad. Si alguno prefiriera tomar la expresión en un sentido más alto, se puede referir al juicio de Dios, por el cual toda la ciudad estaba involucrada en la culpa, porque nadie se había opuesto a la lujuria del príncipe: quizás muchos habían consentido a ella, como no estando muy preocupados con respecto al injusto deshonor cometido contra sus huéspedes; pero el primer sentido es el que más apruebo.

34:30     Entonces Jacob dijo. Moisés declara que el crimen fue condenado por el hombre santo, no sea que alguno pensara que había participado en su consejo. También reconviene a sus hijos, porque habían hecho que Jacob fuese considerado como una peste entre los habitantes de la tierra; es decir, le habían hecho odioso, de modo que nadie sería capaz de soportarlo. Y entonces, si las naciones vecinas conspiraran entre ellas, él sería incapaz de resistirles, viendo que tenía una banda tan pequeña, en comparación con su gran número. También nombra expresamente a los cananeos y ferezeos, quien, aunque no habían recibido ningún mal, no obstante eran, por naturaleza, sumamente proclives a provocar injurias. Pero Jacob parece actuar de manera absurda, al pasar por alto la ofensa cometida contra Dios, y al considerar solamente su propio peligro. ¿Por qué más bien no está enojado por la crueldad de ellos? ¿Por qué no está ofendido por su perfidia? ¿Por qué no reprueba su rapacidad? Sin embargo, es probable que al verles controlados por el terror en su crimen reciente, les dirigiera palabras equivocadas a su estado mental. Pues actúa como si se estuviera quejando de que fue él, en lugar de los siquemitas, quien hubiese sido asesinado por ellos. Sabemos que los hombres raras veces, si acaso, son traídos al arrepentimiento, excepto por el temor al castigo: especialmente cuando tienen algún pretexto engañoso para cubrir su falta. Además, no sabemos si Moisés pueda haber seleccionado esto como parte de una discusión más extensa, para hacer que sus lectores entendieran que la furia de Simón y Leví fue tan abusiva, que fueron más insensibles que bestias brutas yendo a su propia destrucción y la de toda su familia. Esto es claro a partir de su propia respuesta, que no solamente respira una ferocidad barbárica, sino que muestra que no tenían sentimientos. Fue bárbara, primero, porque se excusan por haber destruido a todo un pueblo y haber saqueado su ciudad, a causa de la injuria hecha por un hombre; segundo, porque le responden a su padre de manera tan breve y contumaz; tercero, porque defienden con obstinación la venganza que precipitadamente habían realizado. Además, su insensibilidad fue prodigiosa, porque no fueron afectados por el pensamiento de su propia muerte, y la de sus padres, esposas e hijos, que parecía tan a la mano. De este modo se nos enseña, que no es suficiente que seamos capaces de echarle la culpa a nuestros oponentes; sino que siempre debemos ver qué tan lejos legítimamente podemos proceder.

 

 






1. O, podía haberse refrenado por la prudencia de impartir sus sentimientos a otros, no fuese que al hacerlos públicos, se expusiera él mismo al peligro, antes de estar preparado para hacerle frente. En todos los eventos, fue sabio refrenar la expresión de su indignación, hasta que estuvo rodeado por aquellos que pudieran ayudarle con su consejo, o intentar el rescate de su hija de manos de su violador. —Ed.

2. “Ha cometido vileza en Israel”. Ainsworth dice, “O contra Israel”. “Siendo Israel colocado por la posteridad de Israel”. El profesor Bush dice, “Más bien, ‘Porque se había cometido vileza en Israel,’ (el activo por el pasivo)”. Pero quizás ha de preferirse la traducción de Ainsworth. “Este es el primer ejemplo de registro donde la familia de Jacob es designada por el título patronímico distintivo de ‘Israel,’ que después llegó a ser la apelación dominante de su posteridad”. – Bush in loc. —Ed.

3. Et sic non fiet. “Y no puede, o no ha de hacerse”. El sentido dado en la traducción en inglés es el que Calvino rechaza, aunque acepta que es el significado común dado por los comentaristas a la expresión. —Ed.

4. Jeremías 2:10, 11.




GÉNESIS, CAPÍTULO 35
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	1. Entonces Dios dijo a Jacob: Levántate, sube a Betel y habita allí; y haz allí un altar a Dios, que se te apareció cuando huías de tu hermano Esaú.

	1. Dixit autem Deus ad Iahacob, Surge, ascende in Beth-el, et mane ibi: et fac ibi altare Deo, qui visus est tibi, dum fugeres a facie Esau fratris tui.




	2. Entonces Jacob dijo a los de su casa y a todos los que estaban con él: Quitad los dioses extranjeros que hay entre vosotros; purificaos y mudaos los vestidos;

	2. Et dixit Iahacob familiæ suæ, et omnibus qui erant secum, Removete deos alienos, qui sunt in medio vestri, et mundate vos, vestimentaque vestra mundate.




	3. y levantémonos, y subamos a Betel; y allí haré un altar a Dios, quien me respondió en el día de mi angustia, y que ha estado conmigo en el camino por donde he andado.

	3. Et surgamus, et ascendamus in Beth-el, et faciam illic altare Deo, qui exaudivit me in die angustiæ meæ, et fuit mecum in via, qua ambulavi.




	4. Entregaron, pues, a Jacob todos los dioses extranjeros que tenían en su poder y los pendientes que tenían en sus orejas; y Jacob los escondió debajo de la encina que había junto a Siquem.

	4. Dederunt ergo ipsi Iahacob omnes deos alienos, qui erant in manu sua, et inaures quæ erant in auribus suis, et abscondit eos Iahacob subter quercum, quæ erat apud Sechem.




	5. Al proseguir el viaje, hubo gran terror en las ciudades alrededor de ellos, y no persiguieron a los hijos de Jacob.

	5. Tunc profecti sunt, et fuit terror Dei super urbes, quæ erant in circuitibus eorum, et non persequuti sunt filios Iahacob.




	6. Y Jacob llegó a Luz, es decir, Betel, que está en la tierra de Canaán, él y todo el pueblo que estaba con él.

	6. Et venit Iahacob in Luz, quæ est in terra Chenaan, hæc est Bethel, ipse et omnis populus qui erat cum eo.




	7. Y edificó allí un altar, y llamó al lugar El-betel, porque allí Dios se le había manifestado cuando huía de su hermano.

	7. Et ædificavit ibi altare, et vocavit locum El Beth-el: quia apparuerant ei Angeli, dum fugeret a facie fratris sui.




	8. Y murió Débora, nodriza de Rebeca, y fue sepultada al pie de Betel, debajo de la encina; y ésta fue llamada Alón-bacut.

	8. Mortua est autem Deborah nutrix Ribcah, et sepulta est subter Beth-el sub quercu: et vocavit nomen ejus Allon Bachuth.




	9 Y Dios se apareció de nuevo a Jacob cuando volvió de Padán-aram, y lo bendijo.

	9. Porro visus fuerat Deus ipsi Iahacob adhuc, dum veniret de Padan Aram, et benedixerat ei.




	10. Y Dios le dijo: Tu nombre es Jacob; no te llamarás más Jacob, sino que tu nombre será Israel. Y le puso el nombre de Israel.

	10. Atque dixerat ei ipse Deus, Nomen tuum est Iahacob: non vocabitur nomen tuum ultra Iahacob, sed Israel erit nomen tuum, et vocavit nomen ejus Israel.




	11. También le dijo Dios: Yo soy el Dios Todopoderoso. Sé fecundo y multiplícate; una nación y multitud de naciones vendrán de ti, y reyes saldrán de tus lomos.

	11. Et dixit ei Deus, Ego sum Deus omnipotens, cresce, et multiplicare: gens, et cœtus Gentium erit ex te, et reges e lumbis tuis egredientur.




	12. Y la tierra que di a Abraham y a Isaac, a ti te la daré; y daré la tierra a tu descendencia después de ti.

	12. Et terram, quam dedi Abraham et Isaac, tibi dabo, et semini tuo post te dabo terram istam.




	13. Entonces Dios subió de su lado, en el lugar donde había hablado con él.

	13. Et ascendit ab eo Deus e loco, in quo loquutus est cum eo.




	14. Y Jacob erigió un pilar en el lugar donde Dios había hablado con él, un pilar de piedra, y derramó sobre él una libación; también derramó sobre él aceite.

	14. Tunc statuit Iahacob statuam in loco, in quo loquutus est cum eo, statuam lapideam: et libavit super illam libamen, et effudit super illam oleum.




	15. Y Jacob le puso el nombre de Betel al lugar donde Dios había hablado con él.

	15. Et vocavit Iahacob nomen loci, in quo loquutus est cum ipso Deus, Beth-el.




	16 Entonces partieron de Betel; y cuando aún faltaba cierta distancia para llegar a Efrata, Raquel comenzó a dar a luz y tuvo mucha dificultad en su parto.

	16. Profecti vero sunt de Beth-el: erat autem adhuc ferme milliare terræ ad veniendum in Ephrath, et peperit Rachel, et difficultatem passa est, dum pareret.




	17. Y aconteció que cuando estaba en lo más duro del parto, la partera le dijo: No temas, porque ahora tienes este otro hijo.

	17. Fuit autem, ea difficultatem patiente dum pareret, dixit ei obstetrix, Ne timeas, quia etiam iste tibi filius.




	18. Y aconteció que cuando su alma partía, pues murió, lo llamó Benoni; pero su padre lo llamó Benjamín.

	18. Et fuit, egrediente anima ejus dum moreretur, vocavit nomen ejus Benoni: at pater ejus vocavit eum Benjamin.




	19. Murió, pues, Raquel, y fue sepultada en el camino de Efrata, es decir, Belén.

	19. Mortua est itaque Rachel, et sepulta est in via Ephrath, hæc est Bethlehem.




	20. Y erigió Jacob un pilar sobre su sepultura; ese es el pilar de la sepultura de Raquel hasta hoy.

	20. Et statuit Iahacob titulum super sepulcrum ejus: hic est titulus sepulcri Rachel usque ad diem hanc.




	21. Entonces partió Israel y plantó su tienda más allá de Migdal-edera.

	21. Et profectus est Israel, et tetendit tabernaculum suum trans turrim Eder.




	22 Y aconteció que mientras Israel moraba en aquella tierra, Rubén fue y se acostó con Bilha, concubina de su padre; e Israel lo supo. Y los hijos de Jacob fueron doce.

	22. Et fuit quum habitaret Israel in terra ipsa, profectus est Reuben, et concubuit cum Bilhah concubina patris sui: et audivit Israel. Fuerunt autem filii Iahacob duodecim.




	23. Hijos de Lea: Rubén, el primogénito de Jacob, después Simeón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón.

	23. Filii Leah, primogenitus Iahacob, Reuben, et Simhon, et Levi, et Iehudah, et Issachar, et Zebulun.




	24. Hijos de Raquel: José y Benjamín.

	24. Filii Rachel, Ioseph et Benjamin.




	25. Hijos de Bilha, sierva de Raquel: Dan y Neftalí.

	25. Et filii Bilhah ancillæ Rachel, Dan et Nephthali.




	26. E hijos de Zilpa, sierva de Lea: Gad y Aser. Estos son los hijos de Jacob que le nacieron en Padán-aram.

	26. Et filii Zilpah ancillæ Leah, Gad et Aser. Isti sunt filii Iahacob, qui nati sunt in Padan Aram.




	27 Jacob fue a su padre Isaac en Mamre de Quiriat-arba, es decir, Hebrón, donde habían residido Abraham e Isaac.

	27. Et venit Iahacob ad Ishac patrem suum in Mamre civitatem Arbah: hæc est Hebron, in qua habitavit Abraham et Ishac.




	28. Y vivió Isaac ciento ochenta años.

	28. Et fuerunt dies Ishac, centum anni et octoginta anni.




	29. Y expiró Isaac y murió, y fue reunido a su pueblo, anciano y lleno de días; y sus hijos Esaú y Jacob lo sepultaron.

	29. Et obiit Ishac, et mortuus est, et collectus est ad populos suos, senex et satur dierum: et sepelierunt eum Esau et Iahacob filii ejus.






35:1     Entonces Dios dijo a Jacob. Moisés relata que cuando Jacob había sido reducido al último extremo, Dios vino en su ayuda en el tiempo justo y en la coyuntura crítica. Y así muestra, en la persona de un hombre, que Dios jamás abandona a su Iglesia la cual ha abrazado una vez, sino que procurará su salvación. Sin embargo, debemos observar el orden de su proceder; pues Dios no se le apareció inmediatamente a su siervo, sino que permitió que primero fuese atormentado por el dolor y las excesivas preocupaciones, para que pudiera aprender paciencia, postergando su consolación al tiempo de extrema necesidad. Ciertamente la condición de Jacob era entonces sumamente miserable. Pues todos, por todos lados, estarían tan indignados en su contra que estaría rodeado de tantas muertes como naciones vecinas hubiese; y no era tan estúpido como para ser insensible a su peligro. Dios permitió que el hombre santo fuese así sacudido por las preocupaciones y atormentado por los problemas, hasta que, por una especie de resurrección, le restauró, como a uno que estaba medio muerto. Cada vez que leemos este y otros pasajes similares, meditemos en que la providencia de Dios vela por nuestra salvación, incluso cuando más parece que duerme. Moisés no dice por cuánto tiempo Jacob se mantuvo en ansiedad, pero podemos inferir por el contexto que había estado en muy gran perplejidad, cuando el Señor le reanimó. Además, debemos observar que la principal medicina por la cual fue restaurado estaba contenida en la expresión el Señor dijo. ¿Por qué Dios, por medio de un milagro, no le trasladó a algún otro lugar removiéndole así inmediatamente de todo peligro? ¿Por qué no extendió su mano hacia él, ni siquiera con una palabra, y reprimió la ferocidad de todos de modo que nadie se atreviera a herirle? Pero Moisés no insiste en este punto en vano. Pues así se nos enseña dónde ha de buscarse nuestra más grande consolación en nuestras aflicciones; y también, que el fin principal de nuestra vida es depender de la palabra de Dios, como aquellos que están ciertamente persuadidos, cuando Él ha prometido salvación, de que tratará bien con nosotros, de modo que no necesitamos vacilar al caminar en medio de la mortandad. Otra razón para la visión fue que Jacob pudiera no solamente percibir verdaderamente que Dios era su libertador; sino que, siendo advertido por su palabra, pudiera aprender a atribuirle a Dios cualquier cosa que siguiera después. Pues viendo que somos lerdos y torpes, la pura experiencia de ningún modo es suficiente para avalar el favor de Dios hacia nosotros, a menos que se añada la fe que surge de la palabra.

Sube a Betel. Aunque es el plan de Dios levantar a su siervo de la muerte a la vida, no obstante parece también haberle levantado del escarnio; pues la objeción estaba lista. Tú en verdad, oh Señor, me ordenaste que subiera, pero todos los caminos están cerrados; pues mis hijos han levantado tal fuego contra mí, que no puedo permanecer seguro en ningún escondedero. Apenas me atrevo a mover un dedo: por lo tanto, ¿Qué será de mí, si con una gran multitud comienzo ahora a mover mi campamento? ¿No provocaré nuevos enemigos contra mí por mis movimientos? Pero de este modo la fe de Jacob fue más plenamente probada; porque, sabiendo que Dios era el líder y guardián de su viaje, se ciñó para ello, confiando en el favor divino. Además, el Señor no simplemente manda lo que es su voluntad que sea hecho, sino que alienta a su siervo añadiendo la promesa. Pues, al recordarle que Él es el mismo Dios que se le había aparecido antes mientras huía alarmado de su hermano, se incluye una promesa en estas palabras. El altar también se refiere al mismo punto; pues dado que es la señal divinamente designada de acción de gracias, se deduce que Jacob llegaría allí con seguridad, para que pudiera celebrar debidamente la gracia de Dios. Dios escoge y asigna Betel, antes que algún otro lugar, para su santuario; porque la sola vista del lugar serviría grandemente para disipar el terror, cuando recordara que ahí había visto la gloria del Señor. Además, puesto que Dios exhorta a su siervo a la gratitud, muestra que Él es amable con los fieles, para que ellos, a su vez, puedan ellos mismos verse en deuda por todo lo relacionado con su gracia, y puedan ejercitarse ellos mismos en la celebración de la misma.

35:2–3     Entonces Jacob dijo a los de su casa. Se describe aquí la pronta obediencia de Jacob. Pues cuando escuchó la voz de Dios, ni dudó ni disputó consigo mismo con respecto a lo que era necesario hacer: sino que, apenas Él lo ordenó, rápidamente se preparó para su viaje. Pero para mostrar que obedeció a Dios, no solamente recogió sus bienes, sino que también purificó su casa de ídolos. Pues si deseamos que Dios sea propicio a nosotros, se han de remover todos los obstáculos que de cualquier manera le separen de nosotros. De aquí también percibimos a cuál punto tendía el robo de Raquel. Pues, (como hemos dicho), ella ni deseaba alejar a su padre de la superstición, sino que más bien le siguió en su falta; ni se guardó este veneno para ella misma, sino que lo propagó a toda la familia. Así llegó a estar infestada aquella casa sagrada con el peor de los contagios. De donde también se ve, cuán grande es la propensión de la humanidad a la adoración impía y viciada; dado que quienes vivían en el ámbito doméstico de Jacob, a quienes se les había transmitido la religión pura, con toda ansiedad echaron así mano de los ídolos que se les ofrecieron. Y Jacob no era del todo ignorante del mal; sino que es probable que se hallara a tal punto bajo la influencia de su esposa, que, por complicidad, silenciosamente permitiera esta plaga en su familia. Y verdaderamente, en una palabra, se acusa y se condena tanto a sí mismo como al resto, a llamarle “dioses extranjeros” a los ídolos. ¿Pues de dónde surgió la distinción que aquí se hace, sino de su conocimiento de que debía estar dedicado solamente al único Dios? Pues hay una comparación tácita entre el Dios de Abraham y todos los demás dioses que el mundo ha inventado perversamente para sí; no porque estuviese en poder de Abraham determinar quién debía ser el Dios verdadero; pero como Dios se había manifestado Él mismo a Abraham, él también deseaba asumir su nombre. Por lo tanto, Jacob confiesa su propia negligencia al haber admitido ídolos en su casa, contra los cuales Dios había cerrado la puerta. Pues dondequiera que brille el conocimiento del Dios verdadero, es necesario lanzar lejos cualquier cosa que los hombres se hayan fabricado y que sea contrario al verdadero conocimiento de Él. Pero, mientras Jacob se había arrullado para dormir ya sea por las lisonjas de su esposa, o había descuidado cumplir con su deber, a través de la despreocupación de la carne, ahora es despertado por el temor del peligro, a ponerse más serio en la adoración pura de Dios. Si esto le sucedió al santo patriarca, ¿cuánto más nosotros debiésemos temerle a la seguridad carnal en época de prosperidad? Sin embargo, si en cualquier tiempo tal letargo y descuido han servido para desposeernos, que el castigo paternal de Dios nos despierte y estimule diligentemente a purgarnos nosotros mismos de cualquier falta que nosotros, por nuestra negligencia, pudiésemos haber contraído. La bondad infinita de Dios es aquí notoria; viendo que todavía se dignó a considerar la casa de Jacob, aunque contaminada con ídolos, como su santuario. Pues aunque Jacob se mezcló con idólatras, e incluso su esposa – una patrocinadora de idolatría – dormía en su seno, sus sacrificios fueron siempre aceptables a Dios. No obstante, esta gran benignidad de Dios al otorgar perdón, ni disminuye la falta del hombre santo, ni debiésemos usarla como ocasión para la negligencia. Pues aunque Jacob no aprobaba estas supersticiones, sin embargo, no fue debido a él que la adoración pura de Dios no fue gradualmente socavada. Pues la corrupción que se originó con Raquel estaba ahora comenzando a propagare más ampliamente. Y el ejemplo de todas las edades enseña lo mismo. Pues apenas la verdad de Dios prevalece entre los hombres, sin importar cuán enérgicamente puedan laborar los maestros piadosos para mantenerla, algunos supersticiosos permanecerán entre la gente común. Si se añade a ellos el disimulo, pronto el daño avanza hacia adelante, hasta que toma posesión de todo el cuerpo. Así es como ha ganado su influencia, al ser abrigada de esta manera, la masa de supersticiones que en este día invade al Papado. Por eso, hemos de resistir con valentía aquellos comienzos de maldad, no sea que la verdadera religión sea injuriada por la pereza y silencio de los pastores.

Purificaos y mudaos los vestidos. Esta es una exhortación a la profesión externa de penitencia. Pues Jacob desea que los moradores de su casa, quienes antes se habían contaminado, testifiquen de su renovada purificación por un cambio de vestidos. Con el mismo propósito y fin, el pueblo, luego de haber hecho el becerro de oro, recibió la orden de Moisés de quitarse sus ornamentos. Sólo que en ese ejemplo se observó un método diferente; a saber, que el pueblo, habiendo puesto de lado sus ornamentos, simplemente confesaron su culpa por medio de una profunda tristeza y un atavío humilde; pero en la casa de Jacob se cambiaron los vestidos, para que aquellos que habían sido corrompidos pudieran aparecer como hombres nuevos; no obstante el fin (como he dicho) fue el mismo, que por este rito externo, los idólatras aprendieran cuán grande fue la atrocidad de su maldad. Pues aunque el arrepentimiento es una virtud interna, y tiene su asiento en el corazón, no obstante esta ceremonia no fue, de ninguna manera, superflua; pues sabemos cuán poco dispuestos son los hombres a ser contrariados debido a sus pecados, a menos que sean acosados por muchos aguijones. Una vez más, la gloria de Dios también está envuelta en esto, que los hombres no sólo debiesen reflexionar internamente en su culpa, sino que al mismo tiempo deben declararla abiertamente. Esta entonces es la suma total; aunque Dios no había dado ningún mandamiento expreso con respecto a la purificación de su casa, no obstante, debido a que había ordenado que se levantase un altar, Jacob, para poder rendir una obediencia pura a Dios, cuidó que todos los impedimentos fueran removidos; e hizo esto cuando la necesidad le impulsó a buscar auxilio de parte de Dios.

35:4     Entregaron, pues, a Jacob. Aunque el hombre santo tenía su casa en apropiada subordinación; pues todos mostraron tal obediencia pronta a su mandato de desechar sus ídolos, no dudo que fuesen influenciados por el temor al peligro. De donde también inferimos cuán importante es para nosotros que seamos despertados del letargo por medio del sufrimiento. Pues sabemos cuán pertinaz y rebelde es la superstición. Si, en un estado de cosas pacíficas y llenas de júbilo, Jacob hubiese dado tal mandamiento, la mayor parte de su familia hubiese ocultado fraudulentamente sus ídolos; algunos, quizás, se habrían rehusado obstinadamente a abandonarlos; pero ahora la mano de Dios les insta, y con mentes dispuestas rápidamente se arrepienten. También es probable que, según las circunstancias del tiempo, Jacob les predicara con respecto al justo juicio de Dios, para inspirarles con temor. Cuando les manda limpiarse, es como si hubiese dicho, Hasta aquí os habéis contaminado ante el Señor; ahora, viendo que nos ha considerado de manera tan misericordiosa, lavad esta inmundicia, no sea que nuevamente aparte su rostro de nosotros. Sin embargo, parece absurdo que Jacob haya enterrado los ídolos bajo un roble, y no más bien que los haya roto en pedazos y consumido por el fuego, como leemos que hizo Moisés con el becerro de oro, (Éxodo 32:20), y Ezequías con la serpiente de bronce, (2 Reyes 18:4.) El hecho no se relata así sin razón; sino que se toca la debilidad de Jacob, porque no había sido lo suficientemente previsor con respecto al futuro. Y quizás el Señor castigó su previa excesiva complicidad y falta de firmeza, privándole de prudencia o valentía. Sin embargo, Dios aceptó su obediencia, aunque tenía algunos restos de defecto, sabiendo que era el plan del hombre santo eliminar los ídolos de su familia y, en señal de su aversión, sepultarlos en la tierra. Los pendientes eran sin duda insignias de superstición; como en este día se ven innumerables bagatelas en el Papado, por las cuales la impiedad se manifiesta ella misma.

35:5–6     Hubo gran terror en las ciudades. Ahora se evidencia manifiestamente que la liberación no fue prometida en vano al hombre santo por parte de Dios; dado que, en medio de tantas espadas hostiles, avanza no sólo con seguridad sino también libre de perturbaciones. Debido a la destrucción de los habitantes de Siquem, todos los pueblos circundantes se encendieron con enemistad contra una sola familia; no obstante, ninguno se mueve para ejecutar venganza. Moisés explica la razón, que el terror de Dios había caído sobre ellos, lo cual reprimió sus asaltos violentos. De aquí podemos aprender que los corazones de los hombres están en las manos de Dios; que Él puede inspirar con fortaleza a quienes en sí mismos son débiles; y por otro lado, suavizar su dureza cada vez que le plazca. A veces, en verdad, Él permite que a muchos se les suba la espuma de su orgullo, contra quienes Él, más tarde, y al poder de ellos, se opone; pero a menudo debilita con temor a aquellos que eran naturalmente enérgicos como leones: así encontramos a estos gigantes, quienes eran capaces de devorar a Jacob cien veces, tan impactados por el terror que desmayaban. Por eso, cada vez que veamos al malvado inclinado furiosamente a nuestra destrucción, para que nuestros corazones no desfallezcan con temor y sean rotos por la desesperación, traigamos a la mente este terror de Dios, por la cual la ira del mundo, aunque furiosa, puede ser fácilmente subyugada.

35:7     Y edificó allí un altar. Ya se ha declarado porqué correspondió a los santos padres, cada vez que llegaban a un lugar, tener un altar propio, distinto a los de las otras naciones; a saber, para hacer manifiesto que no adoraban dioses de varios tipos, una práctica a la que el mundo era entonces adicto en todas partes, sino que tenían u Dios peculiar a ellos mismos. Pues aunque Dios es adorado con la mente, no obstante una confesión externa es la compañera inseparable de la fe. Además, todos reconocen cuán útil es para nosotros ser estimulados por ayudas externas en la adoración a Dios. Si alguno objeta que estos altares en nada diferían en apariencia de los otros altares; respondo, que mientras otros, de manera precipitada y con celo desconsiderado edifican altares a dioses desconocidos, Jacob siempre se adhirió a la palabra de Dios. Y no hay altar legítimo sino aquel que es consagrado por la palabra; ni tampoco la adoración de Jacob se lució por ninguna otra marca que esta, que no intentó nada más allá del mandamiento de Dios. Al llamar el nombre del lugar, “El Dios de Betel”,1 se piensa de él como alguien demasiado informal; y no obstante, este título le da méritos a la fe del hombre santo, y eso justamente pues se confina dentro de los límites divinamente prescritos. Los Papistas actúan tontamente al comprometer la alabanza de la humildad por una modestia que es de lo más degradante. Pero la humildad de la fe es digna de alabanza, viendo que no desea saber más de lo que Dios permite. Y cuando Dios desciende a nosotros, Él, en cierto sentido, se humilla, y tartamudea con nosotros, permitiéndonos así que tartamudeemos con Él. Y esto es ser verdaderamente sabio, cuando abrazamos a Dios en la manera en que Él se acomoda a nuestra capacidad. Pues de esta manera, Jacob no disputa profundamente con respecto a la esencia de Dios, sino que hace que Dios le resulte sumamente familiar por el oráculo que ha recibido. Y debido a que aplica sus sentidos a la revelación, este tartamudeo y simplicidad (como he dicho) es aceptable a Dios. Ahora, hasta este día, el conocimiento de Dios ha brillado más claramente, no obstante, dado que Dios en el evangelio, toma sobre Sí el carácter de un padre dispensador de cuidados, aprendamos a sujetar nuestras mentes a Él; sólo recordemos que Él desciende a nosotros para levantarnos hacia Él mismo. Pues Él no nos habla de esta manera terrenal, para mantenernos a distancia del cielo, sino más bien para por este vehículo acercarnos a él. Mientras tanto se ha de observar esta regla, que dado que el nombre del altar fue dado por un oráculo celestial, la edificación del mismo fue una prueba de fe. Pues donde la voz viva de Dios no suena, cualquier pompa que se introduzca serán meros espectros oscuros; como en el Papado, donde nada puede verse excepto globos llenos de viento. Se puede añadir que Jacob muestra el tenor constante de su fe, desde el tiempo en que Dios comenzó a manifestarse a él; porque mantiene en mente el hecho de que los ángeles se le habían aparecido.2 Pues, dado que la palabra está en número plural, de buen grado la interpreto de los ángeles; y esto no es contrario a la doctrina anterior; pues aunque la majestad de Dios fue entonces notoria, en la medida en que podía comprenderla, no obstante Moisés no sin razón menciona a los ángeles a quienes Jacob vio ascendiendo y descendiendo por los peldaños de la escalera. Pues entonces contempló la gloria de Dios en los ángeles, así como vemos el esplendor del sol fluyendo a nosotros a través de sus rayos.

35:8     Y murió Débora, nodriza de Rebeca. Aquí se inserta una breve narración de la muerte de Débora, quien podemos concluir que fue una santa matrona, y a quien la familia de Jacob veneró como a una madre; pues el nombre dado en perpetuidad al lugar testifica que fue sepultada con peculiar honor y con un duelo poco común. Poco después se registran la muerte y la sepultura de Raquel; sin embargo, Moisés no dice que se transmitiera a la posteridad alguna señal del duelo por Débora;3 por lo tanto, es probable que fuese considerada por todos en el lugar de una abuela. Pero se puede preguntar, ¿cómo es que llegó a estar en compañía de Jacob, viendo que él aún no había llegado a su padre, y que la edad de una mujer ya mayor y deteriorada le hacía incapaz de realizar un viaje tan largo?4 Algunos intérpretes imaginan que ella había sido enviada por Rebeca para encontrar a su hijo Jacob; pero no veo qué probabilidad hay en esta conjetura; ni tampoco tengo algo cierto que afirmar, excepto, quizás, que había amado a Jacob desde que era un muchacho, porque lo había cuidado; y cuando supo la causa de su exilio, le siguió a partir de su consideración por la religión. Ciertamente, Moisés no en vano celebra su muerte con un panegírico tan notable.

35:9     Y Dios se apareció de nuevo a Jacob. Moisés, habiendo introducido unas pocas palabras sobre la muerte de Débora, recita una segunda visión, por la cual Jacob fue confirmado, luego de su regreso a Betel. Una vez, en este lugar, Dios se le había aparecido, cuando estaba de camino a Mesopotamia. En el entretanto Dios había testificado de varios métodos, según la necesidad lo requería, que estaría presente con él en todos lados a lo largo de todo su viaje; pero ahora es traído de regreso una vez más a aquel mismo lugar donde un oráculo de lo más ilustre y memorable le había sido dado, para que pudiera recibir una vez más una nueva confirmación de su fe. La bendición de Dios aquí significa nada menos que su promesa; pues aunque los hombres oran por bendiciones los unos para los otros, Dios se declara Él mismo como el único Dispensador de la perfecta felicidad. Ahora, en esta ocasión Jacob no escuchó nada nuevo; sino que se le repite la misma promesa, que él, como uno que había regresado de la cautividad a su propio país, y había reunido nueva fortaleza a su fe, llevaría a cabo con mayor valentía el curso restante de su vida.

35:10     No te llamarás más Jacob. Ya antes hemos dado el significado de estas palabras. El nombre anterior no es abolido, pero se prefiere la dignidad del otro, que le fue puesto después: pues fue llamado Jacob desde el vientre, porque había luchado fuertemente con su hermano; pero después fue llamado Israel, porque entró en combate con Dios, y obtuvo la victoria; no que había prevalecido por su propio poder, (pues había tomado prestados la valentía, la fuerza y las armas solamente de Dios), sino porque fue la voluntad del Señor conferirle libremente este honor. Por lo tanto, habla comparativamente, mostrando que el nombre Jacob es oscuro e innoble cuando se le compara con el nombre Israel. Algunos lo entienden así, “No solamente serás llamado Jacob, sino que se añadirá el apellido de Israel;” no obstante, la primera exposición me parece la más simple; a saber, que el viejo nombre, teniendo en él menos esplendor, debe dar lugar al segundo. Lo que Agustín aduce es engañoso más que sólido; a saber, que fue llamado Jacob en referencia a su vida presente, pero Israel en referencia a su vida futura. Sin embargo, que se considere esto como la solución, que un doble nombre le fue dado al hombre santo, de los cuales uno era, por mucho, el más excelente; pues vemos que los profetas a menudo los combinan ambos, marcando así la constancia de la gracia de Dios de principio a fin.

35:11–12     Yo soy el Dios Todopoderoso. Dios aquí, como en todas partes, proclama su propio poder, para que Jacob pueda confiar con más certeza en su fidelidad. Luego promete que hará que Jacob crezca y se multiplique, no sólo hasta llegar a ser una nación, sino una multitud de naciones. Cuando Él habla de “una nación”, sin duda quiere decir que la descendencia de Jacob llegará a ser suficientemente numerosa hasta adquirir el cuerpo y el nombre de un gran pueblo. Pero lo que sigue con respecto a “naciones” puede parecer absurdo; pues si deseáramos que se refiriera a las naciones que, por adopción libre, son insertadas en la raza de Abraham, la forma de expresión es impropia; pero si se entendiera como hijos de descendencia natural, entonces sería una maldición en lugar de una bendición, que la Iglesia, la seguridad de la cual depende de su unidad, debiese dividirse en muchas naciones distintas. Pero a mí me parece que el Señor, en estas palabras, abarcó a ambos beneficios; pues cuando, bajo Josué, el pueblo fue repartido en tribus, como si la simiente de Abraham fue propagada en tantas naciones distintas; no obstante el cuerpo no fue de ese modo dividido; es llamado una asamblea de naciones, por esta razón, porque en conexión con esa distinción no obstante floreció una sagrada unidad. También el lenguaje no se extiende impropiamente a los Gentiles, quienes, habiendo estado antes dispersos, son reunidos en una congregación por el vínculo de la fe; y aunque no fueron nacidos de Jacob según la carne; no obstante, debido a que la fe fue para ellos el comienzo de un nuevo nacimiento, y el pacto de salvación, que es la semilla del nacimiento espiritual, que fluyó de Jacob, todos los creyentes son justamente considerados entre sus hijos, de acuerdo a la declaración, te he constituido en padre de muchas naciones.

Y reyes saldrán de tus lomos. Esto, a mi juicio, debe referirse apropiadamente a David y su posteridad; pues Dios no aprobó el reinado de Saúl, y por lo tanto no fue establecido; y el reino de Israel no fue sino una corrupción del reino legítimo. Reconozco verdaderamente que, a veces, aquellas cosas que han brotado de fuentes malvadas son contadas entre los beneficios de Dios; pero debido a que aquí se habla de la simple y pura bendición de Dios, de buen grado la entiendo solamente de los sucesores de David. Finalmente, Jacob es constituido el señor de la tierra, como el único heredero de su abuelo Abraham, y de su padre Isaac; pues el Señor excluye de manera manifiesta a Esaú de la santa familia, cuando le transfiere el dominio de la tierra, por derecho hereditario, sólo a la posteridad de Jacob.

35:13     Entonces Dios subió de su lado. Este ascenso de Dios es análogo a su descenso; pues Dios, quien llena el cielo y la tierra, se dice que todavía desciende a nosotros, aunque no cambia su lugar, cada vez que nos da alguna señal de su presencia; un modo de expresión adoptado en acomodo a nuestra pequeñez. Por lo tanto, subió de Jacob, cuando desapareció de su vista, o cuando la visión terminó. Por el uso de tal lenguaje, Dios nos muestra el valor de su palabra, porque, en verdad, Él está cerca de nosotros en el testimonio de su gracia; pues, viendo que hay una gran distancia entre nosotros y su gloria celestial, Él desciende a nosotros por su palabra. Esto, al final, fue plenamente realizado en la persona de Cristo; quien, mientras por su propia ascensión al cielo, levantó hasta allí nuestra fe; sin embargo, habita siempre con nosotros por el poder de su Espíritu.

35:14–15     Y Jacob erigió un pilar. Aunque es posible que nuevamente haya erigido un sagrado monumento, en memoria de la segunda visión; no obstante, prestamente suscribo la opinión de aquellos que piensan que se hace referencia a lo que ya se había hecho antes; como si Moisés dijese, que fue el antiguo templo de Dios, en el que Jacob había derramado su libación: pues no se le había ordenado que viniera hasta aquí con el propósito de habitar allí; sino para que una vista fresca del lugar pudiera renovar su fe en el antiguo oráculo, y confirmarlo más plenamente. Leemos en otras partes que los santos padres edificaron altares donde tenían el propósito de permanecer por más tiempo; pero su razón para hacerlo era diferente; pues mientras Jacob había hecho un voto solemne en Betel, con la condición de ser traído de regreso y con seguridad por el Señor; ahora se requiere de él acción de gracias, luego de quedar comprometido por su voto,5 en que, siendo fortalecido, pueda seguir adelante en su viaje.

35:16     Entonces partieron de Betel. Hemos visto cuán severa fue la herida que el envilecimiento de su hija le provocó al santo Jacob, y con qué terror el cruel acto de sus dos hijos le había inspirado. Ahora se combinan varias pruebas, por las cuales es fuertemente afligido a través de su avanzada edad; hasta que, en su partida a Egipto, recibe nuevo gozo ante la vista de su hijo José. Pero incluso ésta fue una tentación de lo más dolorosa, ser exiliado de la tierra prometida hasta su muerte. Luego se relata la muerte de su amada esposa; y poco después sigue la incestuosa relación de su primogénito con su esposa Bilha. Un poco después, muere Isaac su padre; luego su hijo José le es arrebatado, a quien supone haber sido destrozado por bestias salvajes. Mientras casi es consumido por el luto perpetuo, se levanta una hambruna, de modo que se ve obligado a buscar alimento en Egipto. Ahí otro de sus hijos es mantenido en cadenas; y, al final, es privado de su muy amado Benjamín, a quien envía como si sus propias entrañas le fueran arrancadas. Vemos, por lo tanto, por qué severo conflicto, y por cuál continua sucesión de males, fue entrenado para la esperanza de una vida mejor. Y mientras, Raquel moría al dar a luz, por la fatiga del viaje, antes de llegar a un lugar de reposo; esto probaría ser una añadidura no pequeña a su dolor. Pero, en cuanto al hecho de ser despojado de su más amada esposa, esta fue probablemente la causa, que el Señor se propuso corregir lo exorbitante de su afecto por ella. El Espíritu Santo no señala ninguna marca de infamia sobre Lea, viendo que era una santa mujer, y dotada con mayor virtud; pero Jacob apreciaba más altamente la belleza de Raquel. Esta falta en el hombre santo fue curada por una amarga medicina, cuando su esposa le fue quitada: y el Señor a menudo priva a los fieles de sus propios dones, para corregir su perverso abuso de ellos. Los malvados, en verdad, profanan más audazmente los dones de Dios; pero si Dios actúa en complicidad por más tiempo por su mala conducta, una condenación más severa queda para ellos debido a su paciencia. Pero al quitarle a su propio pueblo la ocasión de pecar, Él promueve su salvación. Por lo tanto, cualquiera que desee el uso ininterrumpido de los dones de Dios, que aprenda a no abusar de ellos, sino a disfrutarlos con pureza y sobriedad.

35:17–21     La partera le dijo. Sabemos que los antiguos tenían muchos deseos de tener descendientes, especialmente de hijos varones. Por lo tanto, dado que Raquel no acepta esta clase de consolación cuando es ofrecida, inferimos que estaba completamente oprimida con dolor. Por lo tanto, murió en agonías, pensando en nada sino en su triste parto y sus propios pesares: sentimiento a partir del cual le dio un nombre a su hijo; pero Jacob corrigió después el error. Pues el cambio del nombre muestra suficientemente, que a su juicio, el exceso de pesar en su esposa era errado; viendo que le había puesto a su hijo un nombre siniestro y oprobioso;6 pues la tristeza no carece de ingratitud, pues ocupa tanto nuestras mentes en la adversidad que la bondad de Dios no los llena de júbilo; o al menos, no infunde alguna porción de dulzura para mitigar nuestro dolor. Luego se menciona su sepultura; algo que los santos padres seguramente no atenderían con gran cuidado religioso, excepto debido a su esperanza de una resurrección futura. Por lo tanto, cada vez que leemos con respecto a la sepultura de sus muertos, como si estuviesen ansiosos sobre la realización de alguna obligación extraordinaria, pensemos en aquel fin del cual he hablado; pues no era una ceremonia sin sentido, sino un símbolo vívido de la resurrección futura. Reconozco, en verdad, que los hombres profanos y degenerados en ese tiempo, en varios lugares, incurrían inútilmente en muchos gastos y trabajos al sepultar a sus muertos, sólo como un consuelo vano de su dolor. Pues aunque habían descendido de la institución original hasta caer en crasos errores, no obstante el Señor hizo que este rito permaneciera intacto entre su propio pueblo. Además, planeó que existiera un testimonio entre los incrédulos, por el cual pudiera ser hechos inexcusables. Pues dado que, independientemente de la instrucción, este sentimiento era innato en todos los hombres, que sepultar a los muertos era uno de los oficios de la piedad, la naturaleza les ha dictado claramente que el cuerpo humano está formado para la inmortalidad; y por lo tanto, que al sumergirse en la muerte, no perece del todo. La estatua o monumento, erigido por él, significa lo mismo. No levantó ningún baluarte que pudiera permanecer como una señal de su gloria entre su posteridad; sino que tuvo el cuidado de levantar un memorial de un sepulcro, que pudiese ser un testimonio a todas las edades de que estaba más dedicado a la vida por venir; y, por la providencia de Dios, este memorial permanecería en pie hasta que el pueblo regresara de Egipto.

35:22–27     Rubén fue y se acostó con Bilha. Ahora se relata una historia triste e incluso trágica con respecto a la relación incestuosa de Rubén con su madre política. Moisés, en verdad, llama a Bilha la concubina de Jacob: pero aunque no había llegado a manos de su esposo, como la amante de la familia y participante de sus bienes; no obstante, en lo que concierne al lecho, era su legítima esposa, como antes hemos visto. Si un extranjero hubiese mancillado a la esposa de un hombre santo, hubiese sido una gran desgracia; sin embargo, fue mucho más atroz que sufriera tal indignidad de parte de su propio hijo. Pero cuán grande y cuán detestable fue el deshonor, que la madre de dos tribus no sólo se contaminara con el adulterio, sino incluso con el incesto; ¿qué crimen es tan abominable a la naturaleza que, ni siquiera entre los gentiles, ha sido jamás considerado como tolerable? Y verdaderamente, por el maravilloso artificio de Satanás, esta gran obscenidad penetró en el hogar sagrado, para que la elección de Dios pudiese parecer no tener ningún efecto. Satanás intenta, por cualquier medio que pueda, pervertir la gracia de Dios en los elegidos; y dado que no puede efectuar eso, o la cubre con infamia o al menos la oscurece. Así que sucede que ejemplos vergonzosos a menudo entran a hurtadillas en la Iglesia. Y el Señor, de esta manera, permite que su propio pueblo sea humillado, para que puedan ser cuidadosos con más atención de ellos mismos, para que más diligentemente vigilen en oración y puedan aprender totalmente a depender de su misericordia. Moisés solamente relata que Jacob fue informado de este crimen; pero oculta su pena, no porque careciese de sentimientos (pues no era tan necio como para ser insensible al dolor), sino porque su dolor era demasiado grande para ser expresado. Pues aquí Moisés parece haber actuado como el pintor que, al representar el sacrificio de Ifigenia, coloca un velo sobre el rostro del padre, porque no podía expresar suficientemente la profunda pena de su semblante. Además de esta desgracia externa de la familia, hubo otras causas de ansiedad que atravesaron el pecho del hombre santo. La suma de su felicidad se hallaba en su prole, de donde procedería la salvación de todo el mundo. Mientras tanto, ya dos de sus hijos habían sido ladrones pérfidos y sanguinarios; ahora el primogénito los excede a ambos en perversidad. Pero aquí la elección gratuita de Dios ha aparecido de lo más ilustre, porque no fue debido a su valía que Él prefirió a los hijos de Dios por sobre todo el mundo; y también porque, cuando habían caído tan vilmente, esta elección no obstante permaneció firme y eficaz. Advertidos por tales ejemplos, aprendamos a fortalecernos contra aquellos escándalos atroces con los cuales Satanás trata de perturbarnos. Que cada uno también privadamente aplique esto al fortalecimiento de su propia fe. Pues a veces incluso los hombres buenos resbalan, como si hubiesen caído de la gracia. La desesperación necesariamente sería la consecuencia de tal ruina, a menos que el Señor, por otro lado, tendiese la esperanza del perdón. Un destacado ejemplo de esto se nos presenta en Rubén; quién, luego de este extremo acto de iniquidad, no obstante retuvo su rango como patriarca de la Iglesia. Sin embargo, debemos permanecer bajo la custodia del temor y la vigilancia, no sea que la tentación nos tome desprevenidos, y así las trampas de Satanás nos envuelvan. Pues el Espíritu Santo no planeó colocar delante de nosotros un ejemplo de lujuria vil, para que cada uno se apresurara hacia conexiones incestuosas; sino que más bien expondría a la infamia la vileza de este crimen, en una persona honorable, para que todos, debido a eso, pudiesen aborrecerlo con más vehemencia. Este pasaje también refuta el error de Novatus. Rubén había sido apropiadamente instruido; llevaba en su carne, desde la tierna infancia, el símbolo del pacto divino; incluso fue nacido de nuevo por el Espíritu de Dios; vemos, por lo tanto, cuál fue el profundo abismo del cual fue levantado por la increíble misericordia de Dios. Por lo tanto, los novacianos, y otros fanáticos similares, no tienen derecho de cercenar la esperanza del perdón a los que han fallado; pues no es una injuria ligera a Cristo, si suponemos que la gracia de Dios se ve más restringida por su adviento.

Y los hijos de Jacob fueron doce. Una vez más Moisés cuenta a los hijos de Jacob en una serie regular. Rubén es puesto de primero entre ellos, no por causa del honor, sino para que reciba la carga de un mayor oprobio; pues mientras más grande el honor que alguno reciba del Señor, más severamente ha de ser culpado, si luego se hace él mismo esclavo de Satanás y abandona su posición. Moisés parece insertar este catálogo entre la progenie de Jacob y los Idumeos, a quienes está por hacer mención en Génesis 36:1. Pues a la muerte de Isaac la fuente de la raza santa llegó a estar dividida, como en dos vertientes; pero dado que la adopción de Dios se limitó a una rama solamente, fue necesario distinguirla de la otra.

35:28     Y los días de Isaac. No se relata la muerte de Isaac en su orden apropiado, como pronto se verá a partir de la conexión de la historia: pero, como hemos visto en otras partes, la figura hysteron proteron le era muy conocida a Moisés.7 Cuando se dice que murió anciano y lleno de días, el significado es que, habiendo cumplido el curso de su vida, partió a través de una muerte madura; esto, por lo tanto, se atribuye a la bendición de Dios. Sin embargo, refiero estas palabras no simplemente a la duración de su vida, sino también al estado de sus sentimientos; implicando que Isaac, estando satisfecho con la vida, de buen grado y con placidez partió de este mundo. Pues podemos ver a ciertos hombres decrépitos, quienes no muestran ningún deseo por la vida que cuando estaban en la flor de su edad; y con un pie en la tumba, todavía tienen horror por la muerte. Por lo tanto, aunque se reconoce la larga vida entre las bendiciones de Dios; no obstante, no es suficiente que los hombres puedan contar un gran número de años; a menos que sientan que han vivido por mucho tiempo y, estando satisfechos con el favor de Dios y con su propia edad, se preparen para su partida. Ahora, para que los hombres ya viejos puedan dejar que sus mentes sean formadas a este tipo de moderación, les corresponde tener una buena conciencia, hasta el fin, para que no huyan de la presencia de Dios; pues una conciencia impura busca y agita al malvado con terror. Moisés añade que Isaac fue sepultado por sus dos hijos. Dado que entonces, en ese tiempo, la resurrección no había sido claramente revelada, y sus primeros frutos aún no habían aparecido, les correspondió a los padres estar muy diligentemente entrenados en ceremonias significativas, para poder corregir la impresión producida por la apariencia de destrucción que se presenta en la muerte. Por el hecho que Esaú es presentado primero, se nos enseña otra vez, que el fruto de la bendición paterna no fue recibido por Jacob en esta vida; pues aquel que era el primogénito por derecho, aún está sujeto al otro después de la muerte de su padre.

 

 






1. Ya que la palabra Betel significa la Casa de Dios, la adición de El, el nombre de Dios, parece una tautología; y Calvino hace de esto la base de una objeción que procede a responder. —Ed.

2. Quia apparuerunt ei Angeli dum fugeret a facie fratris sui. En la traducción inglesa el nombre de Dios es puesto en lugar de ángeles, y sin duda, correctamente. La razón dada para la traducción de Calvino de la palabra [image: image] (Elojím), por ángeles es que, contrario a la costumbre usual, cuando la palabra significa Dios, va acompañada de un verbo en plural. Pero esto no es concluyente. Ver nota 2, vol. 1, p. 531, en el capítulo 20, versículo 13. No obstante, hay algo de dificultad en el pasaje, que surge de la aparente estridencia de la repetición de El, el nombre de Dios, en este título. Bush piensa que el primer EL no pertenece al nombre del lugar. Rivetus lee el primer El como el genitivo, suponiendo que la palabra lugar ha de entenderse. “Y llamó al lugar, ‘el lugar del Dios de Betel.’ Dathe piensa que esto es discordante, y sigue a Michaelis en conectar [image: image] con el primer [image: image]. Y lo llamó el lugar de Dios, Betel”. —Ed.

3. El significado, quizás, es que no se erigió ninguna columna monumental a Débora, como se le hizo a Raquel; la razón probable dada por el hecho, a saber, de que era considerada como una abuela no parece muy inteligible. —Ed.

4. Parece, a partir de un cálculo de las edades de Rebeca, de Jacob y de Raquel, que Débora debía, en ese tiempo, haber vivido más allá del término común de la vida humana. “Jacob tenía entonces unos ciento siete años de edad. Isaac habría tenido sesenta años cuando nació Jacob; se casó con Rebeca cuando tenía cuarenta, y ella no podía tener menos de veinte al momento de su matrimonio; se seguirá que tuvo gemelos cuando tenía, o después, de los cuarenta años de edad. Si estos cuarenta años se le añadieran a los ciento siete años de la vida de Jacob, esto sumaría ciento cuarenta y siete años. Suponiendo que Débora haya tenido veinticinco años cuando fue dada como nodriza a Rebeca, no podría ahora tener menos de ciento setenta años de edad”. – Ver Rivetus, p. 701. —Ed.

5. Nune gratiarum actio ab eo exigitur, postquam reus voti factus est, ut confirmatus alio transeat. La traducción francesa de “postquam reus voti factus est” es, “apres qu’il a eu jouissance de son souhait”, “luego de haber obtenido el deleite de su deseo”, y esto se leería con más soltura que la traducción dada antes; pero, ¿es “reus voti” capaz de tal versión? —Vide Lexicon Facciolati, sub voce reus—. Ed.

6. Raquel, en el acto de morir, llamó a su hijo Benoni, el hijo de mi dolor; Jacob lo llamó Benjamín, el hijo de mi mano derecha. Es digno de subrayar que Benjamín fue el único hijo de Jacob que nació en la tierra de Canaán. —Ed.

7. La muerte de Isaac se menciona aquí, fuera de lugar, para evitar la subsiguiente interrupción de la historia. Los eventos de los capítulos treinta y siete y treinta y ocho la precedieron, pues Isaac vivió alrededor de quince años luego que José fuera llevado a Egipto. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 36
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	1. Estas son las generaciones de Esaú, es decir, Edom.

	1. Istæ vero sunt generationes Esau, hic est Edom.




	2. Esaú tomó sus mujeres de las hijas de Canaán: a Ada, hija de Elón heteo; a Aholibama, hija de Aná y nieta de Zibeón heveo;

	2. Esau accepit uxores suas e filiabus Chenaan, Hadah filiam Elon Hittæi, et Aholibamah filiam Anah, filiam Sibhon Hivvæi,




	3. y a Basemat, hija de Ismael, hermana de Nebaiot.

	3. Et Bosmath filiam Ismael sororem Nebajoth.




	4. Ada dio a luz a Elifaz para Esaú; y Basemat dio a luz a Reuel.

	4. Et peperit Adah ipsi Esau Eliphaz: et Bosmath peperit Rehuel.




	5. Y Aholibama dio a luz a Jeús, a Jaalam y a Coré. Estos son los hijos que le nacieron a Esaú en la tierra de Canaán.

	5. Et Aholibamah peperit Jehus, et Jahalam, et Corah: isti filii Esau, qui nati sunt ei in terra Chenaan.




	6. Entonces Esaú tomó a sus mujeres, sus hijos y sus hijas y todas las personas de su casa, y su ganado y todas sus bestias, y todos los bienes que había acumulado en la tierra de Canaán, y se fue a otra tierra lejos de su hermano Jacob.

	6. Et accepit Esau uxores suas, et filios suos, et filias suas, et omnes animas domus suæ, et pecudes suas, et omnia jumenta sua, et omnem acquisitionem suam, quam acquisierat in terra Chenaan: et profectus est ad aliam terram a facie Iahacob fratris sui.




	7. Porque los bienes de ellos habían llegado a ser tantos que no podían habitar juntos, y la tierra en que moraban no podía sostenerlos a causa de su mucho ganado.

	7. Erat enim substantia eorum multa, ita ut nequirent habitare pariter: nec poterat terra peregrinationum eorum ferre eos propter substantiam eorum.




	8. Y habitó Esaú en la región montañosa de Seir; Esaú es Edom.

	8. Habitavit itaque Esau in monte Sehir: Esau est Edom.




	9. Estas son las generaciones de Esaú, padre de los edomitas, en la región montañosa de Seir.

	9. Ac istæ sunt generationes Esau patris Edom in monte Sehir.




	10. Estos son los nombres de los hijos de Esaú: Elifaz, hijo de Ada, mujer de Esaú, y Reuel, hijo de Basemat, mujer de Esaú.

	10. Ista sunt nomina filiorum Esau: Eliphaz filius Hadah uxoris Esau, Rehuel filius Bosmath uxoris Esau.




	11. Y los hijos de Elifaz fueron Temán, Omar, Zefo, Gatam y Cenaz.

	11. Et fuerunt filii Eliphaz, Theman, Omar, Sepho, et Gahatham, et Cenaz.




	12. Timna fue concubina de Elifaz, hijo de Esaú, y le dio a luz a Amalec. Estos son los hijos de Ada, mujer de Esaú.

	12. Timnah autem fuit concubina Eliphaz filii Esau, et peperit ipsi Eliphaz Hamalec. Isti sunt filii Hadah uxoris Esau.




	13. Y estos son los hijos de Reuel: Nahat, Zera, Sama y Miza. Estos fueron los hijos de Basemat, mujer de Esaú.

	13. Isti vero sunt filii Rehuel: Nahath, et Zerach, Sammah, et Mizza: isti sunt filii Bosmath uxoris Esau.




	14. Y estos fueron los hijos de Aholibama, mujer de Esaú, hija de Aná, nieta de Zibeón: Ella tuvo de Esaú a Jeús, Jaalam y Coré.

	14. Et isti fuerunt filii Aholibamah filiæ Hanah filiæ Sibhon uxoris Esau, quos peperit ipsi Esau: Jehu, et Jahalam, et Corah.




	15. Estos son los jefes de entre los hijos de Esaú. Los hijos de Elifaz, primogénito de Esaú, son: el jefe Temán, el jefe Omar, el jefe Zefo, el jefe Cenaz,

	15. Isti duces filiorum Esau. Filii Eliphaz primogeniti Esau, dux Theman, dux Omar, dux Sepho, dux Chenaz,




	16. el jefe Coré, el jefe Gatam y el jefe Amalec. Estos son los jefes que descendieron de Elifaz en la tierra de Edom; estos son los hijos de Ada.

	16. Dux Corah, dux Gahatham, dux Hamalec: isti sunt duces Eliphaz in terra Edom: isti sunt filii Hadah.




	17. Estos son los hijos de Reuel, hijo de Esaú: el jefe Nahat, el jefe Zera, el jefe Sama y el jefe Miza. Estos son los jefes que descendieron de Reuel en la tierra de Edom; estos son los hijos de Basemat, mujer de Esaú.

	17. Et isti sunt filii Rehuel filii Esau: dux Nahath, dux Zerach, dux Sammah, dux Mizzah: isti sunt duces Rehuel in terra Edom: isti sunt filii Bosmath uxoris Esau.




	18. Estos son los hijos de Aholibama, mujer de Esaú: el jefe Jeús, el jefe Jaalam, el jefe Coré. Estos son los jefes que descendieron de Aholibama, mujer de Esaú, hija de Aná.

	18. Isti autem sunt filii Aholibamah uxoris Esau, dux Jehus, dux Jahalam, dux Corah: isti sunt duces Aholibamah filiæ Hanah uxoris Esau.




	19. Estos fueron los hijos de Esaú, es decir, Edom, y éstos sus jefes.

	19. Isti sunt filii Esau, et isti duces eorum: ipse est Edom.




	20 Estos son los hijos de Seir horeo, habitantes de aquella tierra: Lotán, Sobal, Zibeón, Aná,

	20. Isti sunt filii Sehir Horæi, habitatores terræ: Lotan, et Sobal, et Sibhon, et Hanah,




	21. Disón, Ezer y Disán. Estos son los jefes que descendieron de los horeos, los hijos de Seir en la tierra de Edom.

	21. Et Dison, et Eser, et Disan. Isti duces Horæorum filiorum Sehir in terra Edom.




	22. Los hijos de Lotán fueron Hori y Hemam; y la hermana de Lotán era Timna.

	22. Et fuerunt filii, Lotan, Hori, et Heman: et soror Lotan, Thimnah.




	23. Estos son los hijos de Sobal: Alván, Manahat, Ebal, Sefo y Onam.

	23. Isti sunt filii Sobal: Halvan, et Manahath, et Hebal, Sepho, et Onam.




	24. Estos son los hijos de Zibeón: Aja y Aná. Este es el Aná que halló las fuentes termales en el desierto cuando pastoreaba los asnos de su padre Zibeón.

	24. Et isti sunt filii Sibhon: Ajah et Hanah: hic est Hanah, qui invenit mulos in deserto, quum pasceret asinos Sibhon patris sui.




	25. Estos son los hijos de Aná: Disón y Aholibama, hija de Aná.

	25. Et isti sunt filii Hanah: Disan, et Aholibamah filia Hanah.




	26. Estos son los hijos de Disón: Hemdán, Esbán, Itrán y Querán.

	26. Et isti sunt filii Dison: Hemdan, et Esban, et Ithran, et Cheran.




	27. Estos son los hijos de Ezer: Bilhán, Zaaván y Acán.

	27. Isti sunt filii Eser: Bilhan, et Zaavan, et Acan.




	28. Estos son los hijos de Disán: Uz y Arán.

	28. Isti sunt filii Disan: Us et Aran.




	29. Estos son los jefes que descendieron de los horeos: el jefe Lotán, el jefe Sobal, el jefe Zibeón, el jefe Aná,

	29. Isti sunt duces Horæorum: dux Lotan, dux Sobal, dux Sibhon, dux Hanah.




	30. el jefe Disón, el jefe Ezer y el jefe Disán. Estos son los jefes que descendieron de los horeos, jefe por jefe, en la tierra de Seir.

	30. Dux Dison, dux Eser, dux Disan: isti sunt duces Horæorum, in ducibus eorum, in terra Sehir.




	31 Estos son los reyes que reinaron en la tierra de Edom, antes de que rey alguno reinara sobre los hijos de Israel:

	31. Et isti sunt reges, qui regnaverunt in terra Edom, antequam regnaret rex super filios Israel.




	32. Bela, hijo de Beor, reinó en Edom; y el nombre de su ciudad era Dinaba.

	32. Nempe regnavit in Edom, Belah filius Behor: et nomen urbis ejus Dinhabah.




	33. Murió Bela, y reinó en su lugar Jobab, hijo de Zera, de Bosra.

	33. Et mortuus est Belah, et regnavit pro eo Jobab, filius Zerah de Bosrah.




	34. Murió Jobab, y reinó en su lugar Husam, de la tierra de los temanitas.

	34. Et mortuus est Jobab, et regnavit pro eo Hussam e terra Australi.




	35. Murió Husam, y reinó en su lugar Hadad, hijo de Bedad, el que derrotó a Madián en el campo de Moab; y el nombre de su ciudad era Avit.

	35. Et mortuus est Hussam, et regnavit pro eo Hadad filius Bedad, qui percussit Midian in agro Moab: et nomen urbis ejus Avith.




	36. Murió Hadad, y reinó en su lugar Samla de Masreca.

	36. Et mortuus est Hadad, et regnavit pro eo Samlah de Masrecah.




	37. Murió Samla, y reinó en su lugar Saúl de Rehobot, junto al río Eufrates.

	37. Et mortuus est Samlah, et regnavit pro eo Saul de Rehoboth fluminis.




	38. Murió Saúl, y reinó en su lugar Baal-hanán, hijo de Acbor.

	38. Et mortuus est Saul et regnavit pro eo Bahal-hanan filius Hachbor.




	39. Y murió Baal-hanán, hijo de Acbor, y reinó en su lugar Hadar; y el nombre de su ciudad era Pau; y el nombre de su mujer era Mehetabel, hija de Matred, hija de Mezaab.

	39. Et mortuus est Bahal-hanan filius Hachbor, et regnavit pro eo Hadar: et nomen civitatis ejus Pahu: nomen autem uxoris ejus Mehetabel filia Matred filiæ Me-zahab.




	40. Estos son los nombres de los jefes que descendieron de Esaú, según sus familias y sus localidades, por sus nombres: el jefe Timna, el jefe Alva, el jefe Jetet,

	40. Ista ergo sunt nomina ducum Esau, per familias suas, per loca sua, secundum nomina sua: dux Thimnah, dux Haluah, dux Jetheth,




	41. el jefe Aholibama, el jefe Ela, el jefe Pinón,

	41. Dux Aholibamah, dux Elah, dux Pinon,




	42. el jefe Cenaz, el jefe Temán, el jefe Mibsar,

	42. Dux Cenaz, dux Theman, dux Mibsar,




	43. el jefe Magdiel y el jefe Iram. Estos son los jefes de Edom, es decir, Esaú, padre de los edomitas, según sus moradas en la tierra de su posesión.

	43. Dux Magdiel, dux Hiram: isti sunt duces Edom per habitationes suas, in terra hæreditatis ipsorum: ipse est Esau pater Edom.






36:1–5     Estas son las generaciones de Esaú. Aunque Esaú era alguien ajeno a la Iglesia a la vista de Dios; no obstante, dado que él también, como hijo de Isaac, fue favorecido con una bendición temporal, Moisés celebra su raza, e inscribe un catálogo lo suficientemente extenso de la gente que nació de él. Sin embargo, esta conmemoración, se asemeja a una sepultura honorable. Pues aunque Esaú, con su posteridad, tomó la precedencia, no obstante su dignidad fue como una burbuja que está comprendida bajo la figura del mundo y que rápidamente perece. Por lo tanto, como se ha dicho antes de otras naciones profanas, así ahora Esaú es exaltado como en un teatro elevado. Pero, dado que no hay ninguna condición permanente fuera del reino de Dios, el esplendor a él atribuido es fugaz y toda su pompa se desvanece como la escena que pasa en un escenario. El Espíritu Santo se propuso, en verdad, testificar que la profecía que Isaac pronunció con respecto a Esaú no fue en vano; pues tan pronto como ha mostrado su efecto vuelve nuestros ojos, como si hubiese puesto un velo sobre ello, para que podamos dirigir nuestra atención a la raza de Jacob. Ahora, aunque Esaú tuvo hijos de tres esposas, en quienes después brilló la bendición de Dios, no obstante, debido a eso, no se aprueba la poligamia, ni se excusa la lujuria impura del hombre: pero en esto más bien se ha de admirar la bondad de Dios, la cual, contrario al orden de la naturaleza, le dio un buen desenlace a los malos comienzos.

36:6–8     Y se fue a otra tierra lejos de su hermano Jacob. Moisés no quiere dar a entender que Esaú partió intencionalmente para darle lugar a su hermano; pues era tan orgulloso y feroz que nunca se hubiera permitido parecer inferior a su hermano. Pero Moisés, sin considerar el plan de Esaú, alaba la secreta providencia de Dios, por la cual fue dirigido al exilio, para que la posesión de la tierra pudiera permanecer libre sólo para Jacob. Esaú se fue al Monte Seir, por el deseo de ganancias presentes, como se ha dicho en otra parte. Nada estaba menos en su mente que proveer para el bienestar de su hermano; pero Dios dirigió al ciego por su propia mano, para que no ocupara aquel lugar en la tierra que había designado para su propio siervo. De este modo, a menudo sucede que los malos le hacen bien a los hijos elegidos de Dios, contrario a su propia intención; y mientras su apresurada codicia jadea en busca de ganancias presentes, promueven la salvación eterna de aquellos cuya destrucción a veces han deseado. Aprendamos entonces del pasaje delante de nosotros, a ver, con los ojos de la fe, tanto en las circunstancias accidentales (como se les llama) como en los designios malvados de los hombres, aquella secreta providencia de Dios, la cual dirige todos los eventos hacia un resultado predeterminado por Él mismo. Pues cuando Esaú salió, para poder vivir más cómodamente aparte de la familia de su padre, se dice que partió lejos de su hermano, porque el Señor así lo había determinado. Se declara de manera indefinida que partió “a otra tierra;” porque, estando en incertidumbre con respecto a su plan, buscó un hogar en varios lugares, hasta que se le presentó el Monte Seir; y como decimos, se fue a la ventura.1

36:9–23     Estas son las generaciones de Esaú, padre de los edomitas.2 Aunque Esaú tuvo dos nombres, no obstante, en este lugar el segundo nombre se refiere a su posteridad, quienes son llamados Idumeos. Pues, para hacer evidente lo que Dios le había concedido por causa de su padre Isaac, Moisés le llama expresamente el padre de un pueblo famoso y celebrado. Y ciertamente, sirvió no poco a este propósito, para trazar el efecto y cumplimiento de la profecía en la progenie de Esaú. Pues si la promesa de Dios floreció tan poderosamente para con un extraño, ¿Cuánto más poderosa sería para los hijos a quienes pertenecía la adopción, y por consiguiente, la heredad de la gracia? Esaú era un hombre oscuro, y un viajero en ese país; por lo tanto, ¿De dónde es que, de pronto, gobernantes brotarían de él y un gran cuerpo de pueblos florecería a menos que la bendición que procedía de la boca de Isaac, fuese confirmada por el resultado? Pues Esaú no reinaba en este desierto sin oposición; pues un pueblo de nombre no innoble habitaba previamente el Monte Seir. Debido a esto Moisés relata que los hombres que habían habitado antes aquella tierra eran poderosos: de modo que no habría sido fácil para un extraño adquirir tal poder como el que Esaú poseía si no hubiese sido divinamente ayudado.

36:24–30     Este es el Aná que halló las mulas. Las mulas son las crías adúlteras del caballo y el asno. Moisés dice que Aná fue el autor de esta conexión.3 Pero no considero que se haya dicho esto en elogio de su laboriosidad; pues el Señor no ha distinguido en vano los diferentes tipos de animales desde el principio. Pero, dado que la vanidad de la carne a menudo ejerce presión sobre los hijos de este mundo, aplican sus mentes a asuntos superfluos. Moisés señala esta actividad antinatural de Aná, quien no pensaba que era suficiente tener una gran cantidad de animales; sino que debía añadirles una raza degenerada producida por un coito antinatural. Además, de ahí aprendemos, que hay más moderación entre los animales brutos al seguir la ley de la naturaleza, que entre los hombres, quienes inventan adiciones viciosas.

36:31     Estos son los reyes que reinaron, etc. Debemos tener en mente lo que hemos dicho un poco antes, que los réprobos son repentinamente exaltados, para que puedan caer inmediatamente, como la hierba de los tejados, que es destituida de los techos y tiene un crecimiento apresurado, pero se marchita más rápidamente aún. A los dos hijos de Isaac se les había prometido el honor que reyes brotarían de ellos. Los Idumeos comenzaron primero a reinar, y así la condición de Israel parecía ser inferior. Pero al final, el paso del tiempo enseñó cuán mucho mejor es germinar en la tierra y echar raíces profundas que adquirir una preeminencia extravagante por un momento, la cual rápidamente se desvanece. Por lo tanto, no hay razón alguna por la cual los fieles, quienes lentamente van en pos de su camino, tengan que envidiar a los vivaces hijos de este mundo, su sucesión rápida de deleites; pues la felicidad que el Señor les promete es mucho más estable, como se expresa en el salmo, “Los hijos de tus siervos permanecerán, y su descendencia será establecida delante de ti” (Salmo 102:28).

 

 






1. Quemadmodum Gallice dicitur, Il s’en est alle a son aventure.

2. Patris Edom.

3. La palabra [image: image], traducida mulas por nuestros traductores, y por Calvino, es de significado dudoso; ocurre solamente en este lugar. Es traducida por muchos comentaristas como “aguas”, o “fuentes termales”, y probablemente esta interpretación se ha de preferir. El lector puede ver la discusión sobre este asunto en la nota del Profesor Bush sobre este versículo. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 37

[image: image]








	1. Y Jacob habitó en la tierra donde había peregrinado su padre, en la tierra de Canaán.

	1. Habitavit itaque Iahacob in terra peregrinationum patris sui, in terra Chenaan.




	2. Esta es la historia de las generaciones de Jacob: José, cuando tenía diecisiete años, apacentaba el rebaño con sus hermanos; el joven estaba con los hijos de Bilha y con los hijos de Zilpa, mujeres de su padre. Y José trajo a su padre malos informes sobre ellos.

	2. Istæ sunt generationes Iahacob. Joseph filius septendecim annorum pascebat cum fratribus suis pecudes, et erat puer cum filiis Bilhah et cum filiis Zilpah uxorum patris sui: et retulit Ioseph obloquutionem eorum malam patri eorum.




	3. Y amaba Israel a José más que a todos sus hijos, porque era para él el hijo de su vejez; y le hizo una túnica de muchos colores.

	3. Porro Israel diligebat Joseph præ cunctis filiis suis, quia filius senectutis erat ei: et fecerat ei tunicam multicolorem.




	4. Y vieron sus hermanos que su padre lo amaba más que a todos sus hermanos; por eso lo odiaban y no podían hablarle amistosamente.

	4. Et viderunt fratres ejus, quod eum diligeret pater eorum præ cunctis fratribus ejus, et odio habebant eum, et non poterant alloqui eum pacifice.




	5 Y José tuvo un sueño y cuando lo contó a sus hermanos, ellos lo odiaron aún más.

	5. Somniavit autem Joseph somnium, et nuntiavit fratribus suis: et addiderunt amplius odio habere eum.




	6. Y él les dijo: Os ruego que escuchéis este sueño que he tenido.

	6. Dixit enim ad eos, Audite quæso somnium hoc quod somniavi.




	7. He aquí, estábamos atando gavillas en medio del campo, y he aquí que mi gavilla se levantó y se puso derecha, y entonces vuestras gavillas se ponían alrededor y se inclinaban hacia mi gavilla.

	7. Ecce enim ligabamus manipulos in medio agri: et ecce surrexit manipulus meus, ac etiam stabat: et ecce circumdabant manipuli vestri, et incurvabant se manipulo meo.




	8. Y sus hermanos le dijeron: ¿Acaso reinarás sobre nosotros? ¿O acaso te enseñorearás sobre nosotros? Y lo odiaron aún más por causa de sus sueños y de sus palabras.

	8. Et dixerunt ei fratres ejus, Num regnando regnabis super nos? num dominando dominaberis nobis? Addiderunt ergo adhuc odio habere eum propter somnium ejus, et propter verba ejus.




	9. Tuvo aún otro sueño, y lo contó a sus hermanos, diciendo: He aquí, he tenido aún otro sueño; y he aquí, el sol, la luna y once estrellas se inclinaban ante mí.

	9. Et somniavit adhuc somnium alterum, et narravit illud fratribus suis, et dixit, Ecce, somniavi somnium adhuc: et ecce, sol et luna et undecim stellæ incurvabant se mihi.




	10. Y él lo contó a su padre y a sus hermanos; y su padre lo reprendió, y le dijo: ¿Qué es este sueño que has tenido? ¿Acaso yo, tu madre y tus hermanos vendremos a inclinarnos hasta el suelo ante ti?

	10. Et narravit patri suo et fratribus suis: et increpavit eum pater ejus, et dixit ei, Quid est hoc somnium quod somniasti? num veniendo veniemus ego et mater tua, et fratres tui, ut incurvemus nos tibi ad terram?




	11. Y sus hermanos le tenían envidia, pero su padre reflexionaba sobre lo dicho.

	11. Et inviderunt ei fratres ejus: sed pater ejus observabat rem.




	12 Después sus hermanos fueron a apacentar el rebaño de su padre en Siquem.

	12. Profecti autem sunt fratres ejus, ut pascerent pecudes patris sui in Sechem.




	13. E Israel dijo a José: ¿No están tus hermanos apacentando el rebaño en Siquem? Ven y te enviaré a ellos. Y él le dijo: Iré.

	13. Et dixit Israel ad Joseph, Nonne fratres tui pascunt in Sechem? veni, et mittam te ad eos. Et dixit ei, Ecce adsum.




	14. Entonces Israel le dijo: Ve ahora y mira cómo están tus hermanos y cómo está el rebaño; y tráeme noticias de ellos. Lo envió, pues, desde el valle de Hebrón, y José fue a Siquem.

	14. Et ait ei, Vade nunc, vide incolumitatem fratrum tuorum, et incolumitatem pecorum, et refer mihi rem: et misit eum ex valle Hebron: et venit in Sechem.




	15. Y estando él dando vueltas por el campo, un hombre lo encontró, y el hombre le preguntó, diciendo: ¿Qué buscas?

	15. Porro invenit eum vir, et ecce errabat in agro: interrogavit autem eum vir ille, dicendo, Quid quæris?




	16. Y él respondió: Busco a mis hermanos; te ruego que me informes dónde están apacentando el rebaño.

	16. Et dixit, Fratres meos ego quæro, nuntia, obsecro, mihi, ubi ipsi pascant.




	17. Y el hombre respondió: Se han ido de aquí, pues yo les oí decir: “Vamos a Dotán”. Entonces José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotán.

	17. Et dixit vir ille, Profecti sunt hinc: audivi enim eos dicentes, Eamus in Dothan. Et perrexit Joseph post fratres suos, et invenit eos in Dothan.




	18 Cuando ellos lo vieron de lejos, y antes que se les acercara, tramaron contra él para matarlo.

	18. Et viderunt eum e longinquo: et antequam appropinquaret eis, machinati sunt contra eum ut interimerent eum.




	19. Y se dijeron unos a otros: Aquí viene el soñador.

	19. Ac dicebat alter alteri, Ecce, magister ille somniorum venit.




	20. Ahora pues, venid, matémoslo y arrojémoslo a uno de los pozos; y diremos: “Una fiera lo devoró”. Entonces veremos en qué quedan sus sueños.

	20. Nunc igitur venite, et occidamus illum, et projiciamus eum in unam e cisternis: et dicemus, Bestia mala devoravit eum: et videbimus quid erunt somnia ejus.




	21. Pero Rubén oyó esto y lo libró de sus manos, y dijo: No le quitemos la vidaa.

	21. Et audivit Reuben, et eripuit eum e manu eorum, et dixit, Ne percutiamus eum in anima.




	22. Rubén les dijo además: No derraméis sangre. Echadlo en este pozo del desierto, pero no le pongáis la mano encima. Esto dijo para poder librarlo de las manos de ellos y volverlo a su padre.

	22. Dixit ergo ad eos Reuben, Ne effundatis sanguinem: projicite eum in cisternam hanc, quæ est in deserto, et manum ne mittatis in eum: ut erueret eum e manu eorum, ut reduceret eum ad patrem suum.




	23. Y sucedió que cuando José llegó a sus hermanos, despojaron a José de su túnica, la túnica de muchos colores que llevaba puesta;

	23. Et fuit, ut venit Joseph ad fratres suos, exuerunt Joseph tunica sua, tunica multicolore, quæ erat super eum.




	24. y lo tomaron y lo echaron en el pozo. Y el pozo estaba vacío, no había agua en él.

	24. Et tulerunt eum, et projecerunt eum in cisternam: et cisterna erat vacua, non erat in ea aqua.




	¶25 Entonces se sentaron a comer, y cuando levantaron los ojos y miraron, he aquí, una caravana de ismaelitas venía de Galaad con sus camellos cargados de resina aromática, bálsamo y mirra, que iban bajando hacia Egipto.

	25. Postea sederunt ut comederent panem, et levaverunt oculos suos, et viderunt, et ecce turba Ismaelitarum veniebat de Gilhad, et cameli eorum portabant aromata, et resinam, et stacten, iter facientes ut deferrent in Ægyptum.




	26. Y Judá dijo a sus hermanos: ¿Qué ganaremos con matar a nuestro hermano y ocultar su sangre?

	26. Et dixit Jehudah fratribus suis, Quæ utilitas si occiderimus fratrem nostrum, et celaverimus sanguinem ejus?




	27. Venid, vendámoslo a los ismaelitas y no pongamos las manos sobre él, pues es nuestro hermano, carne nuestra. Y sus hermanos le hicieron caso.

	27. Venite, et vendamus eum Ismaelitis, et manus nostra ne sit in eum, quia frater noster, caro nostra est: et paruerunt ei fratres ejus.




	28. Pasaron entonces unos mercaderes madianitas, y ellos sacaron a José, subiéndolo del pozo, y vendieron a José a los ismaelitas por veinte piezas de plata. Y éstos llevaron a José a Egipto.

	28. Et transierunt viri Madianitæ mercatores, et extraxerunt et sustulerunt Joseph e cisterna: et vendiderunt Joseph Ismaelitis viginti argenteis, qui abduxerunt Ioseph in Ægyptum.




	29 Cuando Rubén volvió al pozo, he aquí, José no estaba en el pozo; entonces rasgó sus vestidos.

	29. Deinde reversus est Reuben ad cisternam, et ecce non erat Joseph in cisterna, et scidit vestimenta sua.




	30. Y volvió a sus hermanos y les dijo: El muchacho no está allí; y yo, ¿adónde iré?

	30. Et reversus est ad fratres suos, et dixit, Puer non est, et ego quo, ego quo ibo?




	31. Entonces tomaron la túnica de José y mataron un macho cabrío, y empaparon la túnica en la sangre;

	31. Et tulerunt tunicam Joseph, et jugulaverunt hircum caprarum, et tinxerunt tunicam in sanguine.




	32. y enviaron la túnica de muchos colores y la llevaron a su padre, y dijeron: Encontramos esto; te rogamos que lo examines para ver si es la túnica de tu hijo o no.

	32. Et miserunt tunicam multicolorem, et deferri fecerunt ad patrem suum, et dixerunt, Hanc invenimus, agnosce nunc utrum tunica filii tui sit, annon.




	33. El la examinó, y dijo: Es la túnica de mi hijo. Una fiera lo ha devorado; sin duda José ha sido despedazado.

	33. Et agnovit eam, et dixit, Tunica filii mei est: bestia mala devoravit eum, rapiendo raptus est Ioseph.




	34. Y Jacob rasgó sus vestidos, puso cilicio sobre sus lomos y estuvo de duelo por su hijo muchos días.

	34. Et scidit Iahacob vestimenta sua, et posuit saccum in lumbis suis, et luxit super filio suo diebus multis.




	35. Y todos sus hijos y todas sus hijas vinieron para consolarlo, pero él rehusó ser consolado, y dijo: Ciertamente enlutado bajaré al Seol por causa de mi hijo. Y su padre lloró por él.

	35. Et surrexerunt omnes filii ejus, et omnes filiæ ejus, ut consolarentur eum, sed noluit consolationem admittere: et dixit, Certe descendam ad filium meum lugens ad sepulcrum: et luxit eum pater ejus.




	36. Mientras tanto, los madianitas lo vendieron en Egipto a Potifar, oficial de Faraón, capitán de la guardia.

	36. Madianitæ autem vendiderunt eum in Ægypto Potiphar satrapæ Pharaonis, principi satellitum.






37:1     Y Jacob habitó. Moisés confirma lo que antes había declarado, que, por la partida de Esaú, la tierra fue dejada al santo Jacob como su único poseedor. Aunque en apariencia no obtuvo ni un solo terrón; no obstante, contento con la sola vista de la tierra, ejercitó su fe; y Moisés le compara expresamente con su padre, quien había sido un extranjero en aquella tierra toda su vida. Por lo tanto, aunque por la retirada de su hermano a otro lugar, Jacob no fue un pequeño beneficiado; no obstante, fue la voluntad del Señor que esta ganancia fuese escondida de sus ojos, para que dependiera totalmente de la promesa.

37:2–4     Estas son las generaciones de Jacob. Al ver la palabra [image: image] (toledot) no hemos de entender tanto una genealogía, como un registro de eventos, lo que parece más claro a partir del contexto. Pues Moisés, al haber comenzado así, no enumera hijos y nietos, sino que explica la causa de la envidia de los hermanos de José, quienes confabularon una malvada conspiración en su contra, y le vendieron como esclavo: como si hubiese dicho “Habiendo resumido brevemente la genealogía de Esaú, ahora me vuelvo a la serie de mi historia, a lo que le sucedió a la familia de Jacob”.1 Además, Moisés, estando a punto de hablar de la abominable maldad de los hijos de Jacob, comienza con la declaración de que José era querido más allá del resto por su padre, porque le había engendrado en su vejez: y como señal de tierno amor, le había vestido con un manto tejido de muchos colores. Pero no es de sorprenderse que el muchacho fuese un gran favorito para con su anciano padre, pues así es usual que suceda: y no se da aquí ninguna base para la envidia; viendo que los hijos de una edad más robusta, por el dictado de la naturaleza, bien podían conceder tal punto. Moisés, sin embargo, declara esto como la causa del odio, que la mente de su padre estaba más inclinada a él que al resto. Los hermanos conciben enemistad contra el muchacho, a quien ven como el más tiernamente amado por su padre, por haber nacido en su vejez.2 Si no escogieron unirse en este amor por su hermano, ¿Por qué no lo excusaron en su padre? De ahí, entonces, percibimos su malignidad y perversa disposición. Pero, que un manto multicolor y otras nimiedades similares les inflamaran para concebir un plan que incluía un asesinato, es una prueba de su detestable crueldad. Moisés también dice que su odio aumentó porque José le contaba a su padre los malos procederes de sus hermanos. Algunos exponen la palabra malos como significando algún crimen intolerable; pero otros suponen más correctamente, que fue una queja del muchacho de que sus hermanos lo sacaban de quicio con sus reproches; pues, con lo que sigue Moisés, lo tomo como añadido para ofrecer una explicación, para que conozcamos la causa por la cual había sido tratado tan mal y con tanta hostilidad. Se puede preguntar, ¿Por qué Moisés acusa aquí solamente a los hijos de Bilha y Zilpa cuando, después, no exonera a los hijos de Lea de la misma acusación? En verdad, uno de sus hijos, Rubén, era más afable que cualquiera del resto; luego de él estaba Judá quien era su hermano uterino. Pero, ¿Qué se ha de decir de Simeón? ¿Y qué de Leví? Ciertamente, puesto que eran mayores, es probable que fuesen los líderes en el asunto. Sin embargo, se puede considerar la sospecha de que debido a que estos eran los hijos de concubinas y no de verdaderas esposas, sus mentes fuesen movidas más rápidamente por la envidia; como si su servil extracción, del lado de la madre, les sujetara a desprecio.

37:5–7     Y José tuvo un sueño. Moisés, habiendo estipulado cuáles fueron las primeras semillas de esta enemistad, ahora asciende más alto, y muestra que José había sido elegido, por el maravilloso propósito de Dios, para grandes cosas; que esto le había sido declarado en un sueño; y que, por lo tanto, el odio de sus hermanos se convirtió en demencia. Sin embargo, Dios reveló en sueños lo que Él haría, para que después se conociera que nada había sucedido de manera fortuita; sino que aquello que había sido fijado por un decreto celestial, fue al final, a su debido tiempo, llevado a cabo a través de tortuosos meandros hasta su cumplimiento. Se le había predicho a Abraham que sus descendientes andarían deambulando por la tierra de Canaán. Luego, este método fue divinamente señalado para que Jacob pasara hacia Egipto; a saber, que José, siendo presidente de Egipto en un tiempo de hambruna, trajera a su padre hasta allí con toda su familia y les suministrara alimentos. Ahora, a partir de los hechos primero relatados, nadie habría conjeturado tal resultado. Los hijos de Jacob conspiran para mandar a la misma persona a la muerte, sin quien no pueden ser preservados; no sólo esto, sino que aquel que estaba ordenado para ser el ministro de salvación para ellos es lanzado en un pozo, y con dificultad rescatado de las mandíbulas de la muerte. Llevado de allá para acá por varios infortunios, parece ser un extranjero de la casa de su padre. Luego, es puesto en prisión, como en otro sepulcro, donde por un largo tiempo languidece. Por lo tanto, nada era menos probable que la familia de Jacob fuese preservada por sus medios, cuando fue cortado de ella y llevado lejos, y ni siquiera era contado entre los vivos. Ni quedaba esperanza alguna de su liberación, especialmente desde el tiempo en que fue olvidado por el mayordomo principal; sino que, estando condenado a prisión perpetua, fue dejado ahí para que se pudriera. Dios, sin embargo, por tales métodos complicados, cumple lo que se había propuesto. Por eso, en esta historia, tenemos no solamente un muy bello ejemplo de la Divina Providencia, sino que también se añaden otros dos puntos especialmente dignos de ser notados: primero, que el Señor lleva a cabo su obra por modos maravillosos e inusuales; y, segundo, que Él produce la salvación de su Iglesia, no a partir de un magnífico esplendor, sino de la muerte y la tumba. Además, en la persona de José se presenta una vívida imagen de Cristo, como se verá más plenamente a partir del contexto. Pero como estos temas serán a menudo repetidos, sigamos el hilo del discurso de Moisés. Dios, de su pura gracia, le confirió particular honor al muchacho, quien era el último y uno entre los doce, dándole la prioridad entre sus hermanos. Pues, ¿Por qué mérito o virtud diremos que alcanzó el señorío sobre sus hermanos? Después pareciera, en verdad, que adquiere esto por su propia gran beneficencia: pero por el sueño aprendemos que fue el libre don de Dios, que de ninguna manera dependió de la beneficencia de José. Más bien, fue ordenado para ser el principal por la pura buena complacencia de Dios, para que les mostrara bondad a sus hermanos. Ahora, dado que el Señor solía, en ese tiempo, revelar sus secretos por dos métodos – por visiones y por sueños – uno de estos se nota aquí. Pues sin duda José había soñado a menudo de la manera común: pero Moisés muestra que ahora se le había enviado divinamente un sueño, que pudiera tener la fuerza y peso de un oráculo. Sabemos que los sueños son producidos a menudo por nuestros pensamientos cotidianos: a veces son indicativos de un estado de mala salud del cuerpo; pero cada vez que Dios tiene el propósito de dar a conocer su consejo por sueños, graba en ellos ciertas marcas, que los distingue de las imaginaciones pasajeras y frívolas, para que su credibilidad y autoridad puedan permanecer firmes. De modo que José, estando ciertamente persuadido de que no había sido engañado por un espectro vacío, anunció sin ningún temor su sueño como un oráculo celestial. Ahora, aunque le es prometido el dominio bajo un símbolo rural, es uno que no parece apropiado para la instrucción a los hijos de Jacob; pues sabemos que eran pastores, no labradores. Puesto que no tenían cosecha que levantar, parece apenas congruente que se le debiera dar homenaje a su gavilla. Pero quizás Dios escogiera deliberadamente esta similitud para mostrar que esta profecía no estaba fundamentada en las fortunas presentes de José, y que el material de su dominio no consistiría de aquellas cosas que estaban a la mano, sino que sería un beneficio futuro, la causa de la cual habría de buscarse en otro lugar diferente al hogar.

37:8     ¿Acaso reinarás sobre nosotros? Aquí se nos muestra con sencillez que el favor paternal de Dios hacia los elegidos, es como un abanico que excita contra ellos la enemistad del mundo. Cuando los hijos de Jacob escucharon que estaban peleando en vano contra Dios, su injusto odio debía, por tales medios, haber sido corregido. Pues era como si Dios, colocándose Él mismo en el medio, reprimiera su furia por estas palabras, “Vuestra impía conspiración será infructuosa; pues aunque os jactáis, he constituido como vuestro jefe al hombre cuya ruina vuestra malvada envidia os impulsa a buscar”. Quizás también, por este sueño consolador, se propusiera aliviar el problema del joven santo. No obstante, su obstinación hizo que aumentara más. Aprendamos entonces a no entristecernos, si en algún momento, el brillo de la gracia de Dios sobre nosotros hace que seamos envidiados. Sin embargo, los hijos de Jacob no fueron sino agudos intérpretes del sueño: no obstante, se mofan de él como si fuese una fábula porque les era repugnante a sus deseos. De modo que, sucede a menudo que aquellos que tienen mala disposición, perciben rápidamente cuál es la voluntad de Dios; pero, debido a que no sienten ninguna reverencia, la desprecian. Sin embargo, a esta contumacia le sucede un estupor que destruye su anterior apreciación rápida.

37:9     Tuvo aún otro sueño. El ámbito de este sueño es el mismo. La única diferencia es que Dios, para inspirar una mayor confianza en el oráculo, se lo presenta con una figura desde el cielo. Los hermanos de José habían despreciado lo que se dijo con respecto a las gavillas; el Señor ahora los llama a mirar hacia el cielo, donde brilla su augusta majestad. Sin embargo, se puede preguntar cómo se puede reconciliar con el hecho que su madre, que ahora estaba muerta, pudiera venir e inclinarse ante él. La interpretación de ciertos hebreos, quienes lo refieren a Bilha, es frígida, y el sentido parece simple sin tales subterfugios: pues el sol y la luna designan a la cabeza de la familia en cada lado; de modo que, en esta figura, José se mira a él mismo reverenciado por toda la casa de su padre.

37:10–11     Y su padre le reprendió. Si Jacob sospechaba que el sueño se originaba en la ambición vana, entonces correctamente reprendió a su hijo; pero si sabía que Dios era el autor del sueño, no debió haberle reconvenido. Pero lo que sabía, se puede inferir de aquí, porque se dice que después lo tomó en consideración con seriedad. Pues Moisés, haciendo una distinción entre él y sus hijos, dice que ellos no respiraban nada más que el virus de la envidia, mientras él cavilaba en su propia mente lo que esto pudiese significar; que no podría haber sucedido, a menos que hubiese sido afectado por la reverencia. Pero viendo que una cierta impresión religiosa sobre el asunto reposaba en su mente, ¿cómo es que reprendió a su hijo? Esto verdaderamente no le estaba dando honor a Dios y a su palabra. Pues se le debió haber ocurrido a la mente de Jacob que, aunque José estaba bajo su autoridad, no obstante sustentaba un carácter profético. Es probable que, cuando vio a sus hijos tan malévolos, deseara entonces enfrentar el peligro simulando lo que no sentía: pues él no estaba ofendido por el sueño, pero no estaba dispuesto a exasperar las mentes de aquellos que, a causa de su orgullo, no soportarían estar en sujeción. Por lo tanto, no dudo que reprobó a su hijo de manera simulada, a partir de un deseo de apaciguar el conflicto. Sin embargo, este método de pretender ser adverso a la verdad, cuando nos esforzamos por apaciguar la ira de aquellos que se sublevan contra ella, de ningún modo es aprobado por Dios. Debió más bien haber exhortado con ingenio a su hijo para no “dar coces contra el aguijón”. O al menos debió haber usado esta aproximación moderada, “Si este es un sueño común, que sea trato con el ridículo en lugar de hacerlo con ira; pero si ha procedido de Dios, es perverso hablar en contra de él”. Incluso es posible que lo inapropiado del sueño hubiese impactado la mente del anciano. Pues sabemos cuán difícil es derribar en absoluto todo sentido de superioridad. Ciertamente, aunque Jacob declina un poco del curso correcto, no obstante su piedad parece ser de un orden poco común; porque su reverencia por el oráculo prevaleció muy fácilmente sobre todo otro sentimiento. Pero la más malvada de las obstinaciones se manifiesta en sus hijos, viendo que explotan en una enemistad aún más grande. Pues aunque desprecian el sueño, no obstante se llenan de furia por nada. Con todo gusto habrían convertido a su hermano en el hazmerreír de la familia; pero un cierto sentido secreto de la Deidad les refrena, de modo que, con o en contra de su voluntad, se ven compelidos a sentir que hay algo auténtico en el sueño. Mientras tanto, una ferocidad ciega les impulsa a una resistencia no deliberada contra Dios. Por lo tanto, para ser tenidos como responsables de rendirle obediencia a Dios, aprendamos a humillar nuestros elevados espíritus; porque el principio de la docilidad para los hombres es someterse para ser colocados en el orden correcto. Esta obstinación en los hijos de Jacob fue de lo más censurable, porque no solamente rechazaron el oráculo de Dios por medio de su odio a la sujeción, sino que fueron hostiles a su mensajero y heraldo. ¿Cuán menos excusable, entonces, será nuestra dureza, si no doblegamos humildemente nuestra cerviz al yugo de Dios; dado que la doctrina de la humildad, que nos subyuga e incluso nos mortifica, no es más claramente revelada sino también confirmada por la preciosa sangre de Cristo? Sin embargo, si vemos a muchas personas contumaces en este día, que se rehúsan a abrazar el evangelio, y que se levantan perversamente en su contra, que eso no nos perturbe como si fuese algo nuevo, viento que toda la raza humana está infestada con la enfermedad del orgullo; pues por el evangelio toda la gloria de la carne es reducida a nada; más bien sepamos que todos permanecen obstinados, excepto aquellos que son hechos mansos por la subyugadora influencia del Espíritu.

37:12–17     Después sus hermanos fueron. Antes que Moisés trate con el horrible complot del fratricidio, describe el viaje de José, y amplía, por muchas circunstancias, la atrocidad del crimen. Su hermano se acerca a ellos en cumplimiento de un deber, para hacer una averiguación fraternal con respecto a su condición. Llega por mandato de su padre; y obedece sin renuencia, como se ve por su respuesta. Él los busca afanosamente; y aunque habían cambiado de lugar no escatima esfuerzos ni problemas hasta que los encuentra. Por lo tanto, su crueldad fue algo más que locura, viendo que no retrocedieron con horror ante la acción de idear la muerte de un hermano tan pío y humano. Vemos ahora que Moisés relata, no sin propósito, que un hombre se encontró con José mientras buscaba a sus hermanos, y le dijo que éstos habían partido hacia Dotán. Pues mientras más grande fue su diligencia en su infatigable búsqueda, menos excusables fueron ellos por quienes fue pagada tan indigna recompensa.

37:18–19     Cuando ellos lo vieron de lejos. Aquí Moisés, una vez más, lejos de pasar por alto la fama de su propia familia por adulación, señala a sus jefes con una marca de eterna infamia, y les expone al odio y anatema de todas las naciones. Si en algún momento, entre los paganos, un hermano asesinara a su hermano, tal impiedad era tratada con la mayor de las severidades en tragedias, para que no se convirtiera en un ejemplo para ser imitado. Pero en la historia profana no se encuentra tal cosa, como que nueve hermanos conspiraran juntos para la destrucción de un joven inocente, y como bestias salvajes, se abalanzaran sobre él con manos sangrientas. Por lo tanto, una furia horrible, e incluso diabólica, tomó posesión de los hijos de Jacob cuando, habiendo puesto a un lado el sentido de lo natural, estuvieron así de preparados para arremeter cruelmente contra su propia sangre.

Pero, en adición a esta maldad, Moisés condena su impío desprecio por Dios. Aquí viene el soñador. Pues, ¿Por qué insultan al infeliz joven excepto porque había sido llamado por el oráculo celestial a una dignidad inesperada? Además, de esta manera ellos mismos proclaman su falta de principios morales más públicamente de lo que alguno podría, quien asumiera de manera deliberada el castigarlos severamente. Ellos confiesan que la causa por la cual persiguieron a su hermano fue por haber soñado; como si en verdad esta fuese una ofensa que no pudiera expiarse; pero si están indignados por sus sueños, ¿Por qué más bien no hacen guerra contra Dios? Pues José consideró necesario recibir, como un precioso depósito, lo que le había sido divinamente revelado. Pero como no se atrevían a atacar directamente a Dios, se envolvieron en nubes para así, ocultándose de la vista de Dios, poder ventilar su furia contra su hermano. Si tal ceguera echó mano de los patriarcas, ¿Qué será de los reprobados, cuya malicia obstinada les impulsa, de modo que no vacilan en resistir a Dios hasta el final? Y vemos que de buen grado se perturban y excitan ellos mismos, tan pronto como se ofenden con las reprimendas y castigos de Dios, y se levantan contra sus ministros con el propósito de tomar venganza. Lo mismo, en verdad, a veces nos sucedería a todos nosotros, a menos que Dios nos coloque su brida para hacernos sumisos. Con respecto a José, le fue manifestado el favor especial de Dios, y fue levantado a la más alta dignidad; pero sólo en un sueño, lo que es ridiculizado por las burlas malvadas de sus hermanos. A esto también se le añade una conspiración, de modo que apenas escapó de la muerte. Así que, la promesa de Dios, que le había exaltado al honor, también le empuja a la tumba. También nosotros, quienes hemos recibido la adopción gratuita de Dios entre muchas penas, experimentamos lo mismo. Pues, desde el tiempo en que Cristo nos recoge para ser parte de su rebaño, Dios permite que seamos derribados de varias maneras, de modo que parecemos estar más cerca del infierno que del cielo. Por lo tanto, que el ejemplo de José esté fijo en nuestras mentes, para que no nos inquietemos cuando broten muchas cruces delante de nosotros desde la raíz del favor de Dios. Pues he mostrado antes, y el asunto en sí testifica claramente, que en José se bosqueja, lo que fue después más plenamente exhibido en Cristo, la Cabeza de la Iglesia, para que cada miembro se pueda conformar a la imitación de su ejemplo.

37:20     Y arrojémoslo a uno de los pozos. Antes de perpetrar el asesinato, buscan un pretexto por el cual poder ocultar su crimen de los hombres. Mientras tanto, jamás entra en sus mentes que lo que se oculta de los hombres no puede escapar de la vista de Dios. Pero tan estúpida es la hipocresía, que mientras huye de la desgracia del mundo, no le presta atención al juicio de Dios. Pero ponerle algún color engañoso a todo acto extremo de iniquidad es una enfermedad profundamente arraigada en la mente humana. Pues aunque un juez interno condene al culpable, aún así se confirman ellos mismos impúdicamente, para que su desgracia no sea evidente a otros.

Entonces veremos en qué terminan sus sueños. Como si la verdad de Dios pudiera ser socavada por la muerte de un hombre, se jactan de que habrán logrado su deseo cuando hayan matado a su hermano; es decir, que sus sueños se quedarán en nada. Ciertamente este no es su propósito admitido, sino que la envidia turbulenta les impulsa de cabeza a pelear contra Dios. Pero cualquier cosa que tramen contendiendo así contra Dios en la oscuridad, sus esfuerzos, al final, serán en vano. Pues Dios siempre encontrará un camino a través del más profundo abismo para la realización de lo que ha decretado. Entonces, si los incrédulos nos provocan con sus reproches, y orgullosamente fanfarronean de que nuestra fe no nos será de ningún provecho; que su insolencia no nos desaliente o debilite, sino procedamos confiadamente.

37:21     Pero Rubén oyó esto. Mientras otros se apresuraban para derramar su sangre, sería bueno observar quién fue el que con su cuidado preservó a José. Sin duda alguna, Rubén, en un sentido, era el más perverso de todos ellos, cuando mancilló el lecho de su padre; y aquella lujuria desenfrenada, que incluía otros vicios, era la señal de una naturaleza depravada; ahora, de pronto, sólo él, teniendo una consideración de piedad, y estando consciente de una responsabilidad fraternal, disuelve la impía conspiración. Es incierto si ahora estaba buscando los medios para hacer alguna compensación, por causa de la cual pudiese ser restaurado al favor de su padre. Moisés declara que era su intención regresar al muchacho a la seguridad de su padre; de ahí la conjetura que he declarado como probable, que pensara que la vida de su hermano sería un precio suficiente por el cual pudiera reconciliar la mente de su padre consigo mismo. Independientemente que pudiera ser esto, aún así la humanidad que mostró al tratar de liberar a su hermano, es una prueba de que no había sido abandonado a toda clase de perversidad. Y quizás Dios, por este testimonio de su penitencia, decidiera en algún grado disminuir su anterior desgracia. De donde se nos enseña que el carácter de los hombres no se ha de estimar por un solo acto, independientemente que sea atroz, como para hacer que perdamos la esperanza de su salvación.

37:22     Echadlo en este pozo. La falacia piadosa a la que Rubén descendió prueba suficientemente con qué vehemencia ardía la ira de sus hermanos. Pues él ni se atreve a ponerles resistencia abiertamente, ni trata de disuadirlos de su crimen; porque vio que ninguna razón lograría suavizarlos. Tampoco minimiza su crueldad el que hayan consentido con su proposición, como si estuviesen dispuestos a la clemencia; pues si un curso u otro fuesen necesarios, hubiese sido mejor para él morir inmediatamente por sus manos, que perecer por un hambre lenta en el pozo, que es el tipo más cruel de castigo. Su flagrante hipocresía más bien es de notarse; porque piensan que serán libres del crimen si tan sólo no se manchan las manos con la sangre de su hermano. Como si en verdad hiciera alguna diferencia si atravesaran a su hermano con una espada o lo asfixiaran hasta morir. Pues el Señor, cuando acusa a los judíos por medio de Isaías, de tener las manos llenas de sangre, no quiere dar a entender que fuesen asesinos, sino que los llama sangrientos, porque no perdonaban a sus hermanos que sufrían. Por lo tanto, los hijos de Jacob no son nada mejores, al echar a su hermano vivo bajo tierra, para que, como uno sepultado, pudiese en vano contender con la muerte y perecer después de prolongados tormentos; y al escoger un pozo en el desierto, donde ningún mortal podía oír sus gritos de agonía, aunque sus suspiros ascenderían hasta el cielo. Fue un pensamiento brutal el que no tocarían su vida, si no se manchaban sus manos en su sangre; puesto que fue un tipo de muerte, no menos violenta, el que deseaban infligir por hambre. Rubén, sin embargo, acomodando su lenguaje a sus brutales concepciones, consideró suficiente reprimir, por algún tipo de artificio, su impetuosidad por un momento.

37:23–24     Despojaron a José de su túnica.3 Vemos que estos hombres están llenos de ficciones y mentiras. Despojan a su hermano de manera despreocupada; no sienten ningún terror al echarlo con sus propias manos en el pozo, donde el hambre, peor que diez espadas, pudiera consumirle; porque esperaban que su crimen quedara oculto; y al llevar a casa sus ropas no se levantaría ninguna sospecha de su asesinato; porque, verdaderamente, su padre creería que había sido despedazado por una bestia salvaje. De este modo Satanás infatúa a las mentes malvadas, para que se enreden ellos mismos por frívolas evasiones. La conciencia es en verdad la fuente de la modestia; pero Satanás halaga de tal manera con sus encantos a aquellos que ha enredado en sus trampas, que la conciencia misma, que debía haberles declarado como culpables ante el tribunal de Dios, sólo les endurece aún más. Pues, habiendo encontrado subterfugios, prorrumpen mucho más audazmente en el pecado, como si pudieran cometer con impunidad cualquier cosa que escape de los ojos de los hombres. Seguramente es un sentido reprobado, un espíritu de frenesí y de estupor, el que es retenido de cualquier intento atrevido, sólo por el temor de la vergüenza del hombre; mientras que el temor del juicio divino es pisoteado bajo los pies. Y aunque no todos son arrastrados tan lejos, no obstante, la falta de rendirle más honor a los hombres que a Dios, es demasiado común. La repetición de la palabra túnica en la oración de Moisés es enfática, mostrando que esta marca del amor del padre no pudo aplacar sus mentes.

37:25–27     Entonces se sentaron a comer. Esta fue una barbarie pasmosa, que pudieran festejar tranquilamente mientras, en intención, eran culpables de la muerte de su hermano; pues, si hubiese habido una gota de humanidad en sus almas, al menos habrían sentido algunos escrúpulos internos; y no solo esto, sino que comúnmente, los peores hombres tienen miedo después de la comisión de un crimen. Dado que los patriarcas cayeron en tal estado de insensibilidad, aprendamos, por su ejemplo, a temer, no sea que, por la justa ira de Dios, el mismo letargo llegue a aprisionar nuestros sentidos. Mientras tanto, es apropiado considerar el admirable progreso del consejo de Dios. José ya había pasado a través de una doble muerte: y ahora, como si estuviese pasando por una tercera, es rescatado de la tumba más allá de toda expectativa. Pues, ¿Qué fue menos que la muerte sino el ser vendido como esclavo a extranjeros? De hecho, su condición se tornó peor por la oportunidad; porque Rubén, sacándole secretamente del pozo, lo traería de regreso a su padre; mientras que ahora es arrastrado a una parte distante de la tierra, sin esperanza de regreso. Pero este fue un giro secreto, por el cual Dios había determinado levantarle en alto. Y al final, muestra por el evento, cuánto mejor fue que José fuese llevado lejos de su propia familia, que permanecer en la seguridad del hogar. Además, el discurso de Judá, por el que persuade a sus hermanos a vender a José, tiene algo más de razón. Pues ingenuamente confiesa que serían culpables de homicidio si le dejaran perecer en el pozo. Qué ganaremos – dice – si cubrimos su sangre; pues nuestras manos de todas maneras estarán contaminadas con sangre. Para este momento su furia había disminuido en algún grado, de modo que escucharon más consejo humano; pues aunque era una vergonzosa perfidia venderle su hermano a extranjeros; no obstante era algo enviarlo lejos vivo, en que, al menos sería cuidado como un esclavo. Vemos, por lo tanto, que la diabólica llama de la demencia, con la que todos habían ardido, estaba disminuyendo, cuando reconocieron que no tendrían ningún beneficio por ocultar su crimen de los ojos de los hombres; porque el homicidio debe, necesariamente, llegar a la vista delante de Dios. Pues al principio se absolvieron ellos mismos de culpa, como si no hubiese un Juez sentado en el cielo. Pero ahora el sentido de la naturaleza, que la crueldad del odio había antes entumecido, comienza a ejercer su poder. Y ciertamente, aún en los reprobados, quienes parecen desechar totalmente la humanidad, el tiempo muestra que persisten algunos residuos de ella. Cuando los afectos malvados y violentos enloquecen, su fervor tumultuoso dificulta que la naturaleza actúe su parte. Pero ninguna mente es tan estúpida, como para que una consideración de su propia perversidad no les llene, a veces, de remordimiento: pues, para que los hombres lleguen a ser inexcusables ante el trono del juicio de Dios, es necesario que primero se condenen a sí mismos. Aquellos que son capaces de cura, y a quienes el Señor conduce al arrepentimiento, difieren de los reprobados en esto, que mientras los últimos ocultan obstinadamente el conocimiento de sus crímenes, los primeros regresan poco a poco de la indulgencia del pecado, para obedecer la voz de la razón. Además, lo que Judá declara aquí con respecto a su hermano, el Señor, por el profeta, lo extiende a toda la raza humana. Por lo tanto, cada vez que la lujuria depravada impele a la violencia injusta, o a cualquier otra injuria, recordemos este sagrado vínculo por el cual toda la sociedad se mantiene unida, para que pueda refrenarnos de malos procederes. Pues el hombre no puede dañar a los hombres, sino que se vuelve un enemigo de su propia carne, y viola y pervierte todo el orden de la naturaleza.

37:28–29     Pasaron entonces unos mercaderes madianitas. Algunos piensan que José fue vendido dos veces en el mismo lugar. Pues es cierto, puesto que Madián fue el hijo de Abraham y Cetura, que sus hijos fueron distintos de los hijos de Ismael: y Moisés no ha anotado de manera irreflexiva estos nombres diferentes.4 Pero interpreto el pasaje de esta manera: que José fue expuesto para la venta a cualquiera que escogiera, y viendo que su compra fue declinada por los Madianitas, fue vendido a los Ismaelitas. Además, aunque podrían sospechar, y con razón, de los vendedores –pues podían haberse robado al joven– no obstante, el deseo de ganancia les impide avanzar alguna investigación. También podemos añadir, lo cual es probable, que, en el viaje, inquirieron en quién era José. Pero no le dieron mucho valor a su origen común como para impedirles lograr con avidez una ganancia. Sin embargo, este pasaje nos enseña cuánto más los hijos de Abraham, según la carne, fueron privilegiados en cuanto a la simiente elegida, en la cual, no obstante, estaba incluida la esperanza de la Iglesia futura. Vemos que de los dos hijos de Abraham se propagó una posteridad tan grande que de ambos procedieron mercaderes en varios lugares: mientras que aquella parte de su simiente que el Señor había escogido para Él mismo era aún pequeña. Pero así, los hijos de este mundo, como fruto prematuro, llegan rápidamente a la riqueza más grande y a la cima de la felicidad; mientras que la Iglesia, avanzando lentamente a través de las más grandes dificultades, apenas llega, durante un largo período, a la condición de mediocridad.

37:30     Y volvió. Podemos entonces deducir que Rubén, bajo la pretensión de estar en otra ocupación, se escabulliría de entre sus hermanos, para que, desconociendo esto todos ellos, pudiera regresar a su hermano, sacándolo del pozo, a los brazos de su padre; y que por ende estaba ausente para el momento cuando José fue vendido. Y no es de sorprenderse que los demás se le anticiparan, cuando ya había cambiado el curso en una dirección diferente a la de ellos, tratando de alcanzar el pozo por un camino tortuoso. Pero ahora al fin, Rubén, habiendo perdido toda esperanza, les revela a sus hermanos la intención que no se había atrevido antes a confesar, para que el muchacho no hubiese sido asesinado de inmediato.

37:31–34     Entonces tomaron la túnica de José. Ahora regresan a su plan inicial. Para que su padre no sospeche del crimen, se llevan la túnica ensangrentada, para que por ella dedujera que José había sido despedazado por alguna bestia salvaje. Aunque Moisés alude a esto brevemente, no obstante pienso que más bien enviaron a alguno de sus siervos, quien no habría sido cómplice del crimen, que a cualquiera de ellos. Pues dice poco después que sus hijos e hijas vinieron para ofrecerle alguna consolación en su pena. Y aunque en las palabras que usan acecha alguna apariencia de insulto, me parece más probable que dieran este mandato para evitar que se levantase alguna sospecha hacia ellos. Pues fingen tener la mente confusa, como es usual en asuntos de perplejidad. No obstante, cualquier cosa que se propusieran, su maldad los arrastra a este punto, en el que causan una herida mortal a la mente de su padre. Esta es la ganancia que los hipócritas obtienen por sus disimulos, que al querer escapar de las consecuencias de una falta, añaden pecado al pecado. Con respecto a Jacob, sorprende que después de haber sido probado de tantas maneras, y que siempre haya salido avante como un conquistador, ahora se hunda bajo la pena. Ciertamente fue bastante absurdo que la muerte de su hijo le ocasionara un dolor más grande que la incestuosa contaminación de su esposa, la muerte de los pobladores de Siquem y el envilecimiento de su hija. ¿Dónde estaba aquella fuerza invencible por la cual incluso había prevalecido sobre el ángel? ¿Dónde están las muchas lecciones de paciencia con las que Dios le había ejercitado para que no pudiera fracasar jamás? Esta disposición al lloro por la muerte de alguien nos enseña que ninguno está dotado con tales virtudes heroicas, como para estar exentos de aquella enfermedad de la carne que se manifiesta a veces incluso en las cosas pequeñas; de donde también sucede, que aquellos que por largo tiempo han estado acostumbrados a la cruz, y quienes como soldados veteranos debiesen resistir con valentía toda clase de ataque, caen como jóvenes reclutas en alguna escaramuza ligera. ¿Quién, entonces, entre nosotros puede no temer por sí mismo, cuando vemos al santo Jacob desmayar, después de habérsele dado tantas pruebas de paciencia?

37:35     Y todos sus hijos y todas sus hijas vinieron. La carga de su dolor se expresa más claramente por la circunstancia de que todos sus hijos e hijas se reunieron para consolarlo. Pues en el término “se levantaron”, hay implicada una deliberación común, habiéndose puesto de acuerdo para venir juntos, porque la necesidad los instó con insistencia. Pero aquí se ve cuán vasta es la innata simulación de los hombres. Los hijos de Jacob asumen un carácter que de ninguna manera les es adecuado; y llevan a cabo un oficio de piedad del que sus mentes están totalmente ajenas. Si hubiesen tenido respeto por Dios, hubiesen reconocido su falta, y aunque ningún remedio pudiera haberse encontrado para su mal, no obstante el arrepentimiento hubiese producido algún fruto; pero ahora están satisfechos con una vanidad tan vacía como el viento. Con este ejemplo se nos enseña cuán cuidadosamente debemos evitar la simulación, que continuamente involucra a los hombres en nuevas trampas.

Pero él rehusó ser consolado. Se puede preguntar si Jacob había desechado totalmente la virtud de la paciencia; pues tal es lo que el lenguaje parece indicar. Además, peca más gravemente, porque se consiente a sí mismo, a sabiendas y voluntariamente, en la pena; pues esto es como si deliberadamente aumentase su pesar, lo cual es rebelarse contra Dios. Pero supongo que su negativa ha de restringirse a aquel alivio de la pena que el hombre puede ofrecer. Pues nada es más irracional que el que el hombre santo, quien toda su vida había llevado el yugo de Dios con tal docilidad de disposición, vaya ahora, como un caballo que no ha sido domado, a morder su brida; para que, al alimentar su pena, pueda confirmarse en una impetuosidad que no ha sido subyugada. Por lo tanto, no dudo que ahora estuviese dispuesto a someterse al Señor, aunque rechaza los consuelos humanos. También parece reprender con mucha ira a sus hijos, cuya envidia y malevolencia hacia José ya conocía, como si les reconviniera al declarar que estimaba a este hijo más que a todo el resto: puesto que desea más bien estar con él, muerto en la tumba, que disfrutar de la sociedad de diez hijos vivos que todavía le quedaban; pues exceptúo al pequeño Benjamín. Sin embargo, no excuso aquí ese exceso de pena que recientemente he condenado. Y ciertamente prueba estar abrumado por la tristeza, al hablar de la tumba, como si los hijos de Dios no pasaran a través de la muerte a una vida mejor. Y de aquí aprendemos la ceguera de la pena desmesurada, que casi apaga la luz de la fe en los santos; cuánto más diligentes, entonces, debemos ser en nuestro esfuerzo por contenerla. Job se destacó grandemente en piedad; no obstante vemos, después de ser oprimido por la magnitud de su pena, de qué manera más profana mezcla a los hombres con las bestias en la muerte. Si las mentes angélicas de los hombres santos fuesen así ensombrecidas por la tristeza, ¿Cuánta mayor oscuridad caerá sobre nosotros, a menos que Dios, por el resplandor de su palabra y Espíritu, la disipe, y nosotros también, con adecuada ansiedad le hagamos frente a la tentación antes que nos abrume? El principal alivio del pesar es el consuelo de la vida futura; a la cual, cualquiera que se aplique en ella, no necesita temer para que no sea absorbido por el exceso de pena. Ahora, aunque la pena desmesurada de Jacob no ha de aprobarse; no obstante, el plan especial de Moisés era colocar una marca de infamia en aquella dureza de hierro que reinaba cruelmente en los corazones de sus hijos. Ellos miraron que si su padre pereciera miserablemente, consumido por el dolor, ellos serían la causa de tal desgracia; en resumen, vieron que ya estaba muriendo por la perversidad de ellos. Si no son capaces de sanar la herida, ¿Por qué, al menos, no tratan de aliviar su dolor? Por lo tanto, son extraordinariamente crueles, viendo que no tienen el suficiente cuidado de la vida de su padre, para hacer que derramen tan sólo una palabra de alivio a su pesar, cuando estaba en su poder hacerlo.

37:36     Los madianitas lo vendieron en Egipto. Fue un triste espectáculo el que José fuese llevado de esta manera de un lado a otro. Pues le añadía una indignidad no pequeña a su primer sufrimiento, el que haya sido puesto a la venta como esclavo. Sin embargo, el Señor no dejó de cuidar de él. Incluso permitió que fuese transferido de mano en mano, para que, al final, pudiese verse que había llegado, por guía celestial, a aquel mismo dominio que se le había prometido en sus sueños. Potifar es llamado un eunuco, no porque fuese realmente uno; sino porque, entre los Orientales, era usual denotar a los sátrapas y príncipes de la corte con ese nombre. Los hebreos no han concordado con respecto a la dignidad que Moisés le atribuye; pues algunos lo explican como el “jefe de los que matan”,5 a quienes les siguen los intérpretes griegos. Pero más bien concuerdo con otros, quienes dicen que era “el prefecto de los soldados;” no que tuviese el mandato de todo el ejército, sino porque tenía a las tropas reales bajo su mano y autoridad: tales son ahora los capitanes de la guardia, si le une otro oficio que los prefectos de la prisión ejecutan. Pues esto puede deducirse de Génesis 39:1.6

 

 






1. El segundo versículo es traducido por el Profesor Bush de una manera diferente a la de cualquier otro comentarista a quien el Editor haya tenido la oportunidad de consultar. Su opinión del pasaje es, al menos, digna de consideración. “La traducción correcta”, dice él, “es sin duda la siguiente: ‘José, siendo de diecisiete años, estaba observando a sus hermanos entre los rebaños, y él, un (simple) muchacho, (incluso) de los hijos de Bilha, etc.’ La mención de su juventud se coloca entre paréntesis, como algo peculiarmente digno de ser notado, mientras que la cláusula, ‘los hijos de Bilha, etc.,’ tiene el propósito de limitar y especificar el término ‘hermanos’ que va antes”. Luego procede a vindicar esta interpretación haciendo referencia a pasajes de construcción similar, los cuales no tenemos espacio para citar. El punto que establecería es, que Jacob le asignó a su hijo de diecisiete años, la superintendencia o supervisión de los hijos de Bilha entre los rebaños; de modo que era más bien un supervisor de los pastores que de las ovejas. Esto mostraría más claramente el decoro de la conducta de José, al llevar un reporte negativo de sus hermanos a su padre, y también explicaría la hostilidad que sentían hacia él. Pero se puede dudar si se puede sostener tal interpretación. —Ed.

2. “Hijo de su vejez”. El caldeo lo traduce, “un hijo sabio”, como si fuese un hombre en el intelecto, mientras que un muchacho en años. Esto evitaría una dificultad, pues Benjamín era mucho más apropiadamente el hijo de la vejez de Jacob antes que José. —Ed.

3. Algunos suponían que la túnica de muchos colores era la prenda cuyo poseedor tenía el derecho a la primogenitura, por consiguiente, Rubén tendría el derecho a ella, hasta que lo perdió por su mala conducta. Se entiende, por lo tanto, que Jacob transfirió esta túnica, junto con el rango de la primogenitura, de Rubén al hijo mayor de Raquel, su más amada esposa. Si esto fuese así, haría que la conducta de Rubén, en esta ocasión, fuese aún más generosa de lo que aparece en la suposición ordinaria. Sin embargo, existe esta objeción a tal interpretación, que se dice que Jacob la hizo para José, (ver versículo 3), y no simplemente que se la dio a él. —Ed.

4. Sin embargo, quizás el pasaje se puede explicar mejor suponiendo que la caravana que iba pasando estuviese compuesta de ismaelitas y madianitas. Los ismaelitas podían formar la parte más grande y notoria de la compañía, y así darle nombre al todo; pero los compradores directos de José serían los mercaderes madianitas entre ellos. —Ed.

5. El término se aplica primordialmente a los carniceros, quienes matan animales como alimento; luego a personas que matan animales para los sacrificios; y luego a los verdugos que someten hombres a la muerte bajo la autoridad del monarca o del estado. —Ed.

6. Ver el versículo 20. Las palabras traducidas, “prefectos de la prisión”, son praefecti hospitii; y en francés, Prevosts de l’hostel; quizás, prefectos de la casa de la intendencia o del municipio, hubiesen sido más correctas. La expresión en el original [image: image], sar-jatabakjim, significa el capitán de los verdugos, cuyo oficio era el de aplicar los castigos capitales; como en la corte turca en el presente.. Ver el Léxico de Gesenius. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 38
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	1. Sucedió por aquel tiempo que Judá se separó de sus hermanos, y visitó a un adulamita llamado Hira.

	1. Fuit autem tempore illo descendit Jehudah a fratribus suis, et declinavit ad virum Hadullamitem, et nomen ejus Hirah.




	2. Y allí vio Judá a la hija de un cananeo llamado Súa; la tomó, y se llegó a ella.

	2. Et vidit ibi Jehudah filiam viri Chenaanaei: et nomen ejus Suah: qui accepit eam, et ingressus est ad eam.




	3. Ella concibió y dio a luz un hijo, y le puso por nombre Er.

	3. Quæ concepit, et peperit filium, et vocavit nomen ejus Her.




	4. Concibió otra vez y dio a luz un hijo, y le puso por nombre Onán.

	4. Et concepit adhuc, et peperit filium, et vocavit nomen ejus Onan.




	5. Aún dio a luz a otro hijo, y le puso por nombre Sela; y fue en Quezib que lo dio a luz.

	5. Et addidit adhuc, et peperit filium, et vocavit nomen ejus Selah: erat autem in Chezib, quando hunc ipsa peperit.




	6. Entonces Judá tomó mujer para Er su primogénito, la cual se llamaba Tamar.

	6. Et accepit Jehudah uxorem ipsi Her primogenito suo, et nomen ejus Thamar.




	7. Pero Er, primogénito de Judá, era malvado ante los ojos del Señor, y el Señor le quitó la vida.

	7. Verum erat Her primogenitus Jehudah malus in oculis Jehovæ, ideo interemit eum Jehova.




	8. Entonces Judá dijo a Onán: Llégate a la mujer de tu hermano, y cumple con ella tu deber como cuñado, y levanta descendencia a tu hermano.

	8. Et dixit Jehudah ad Onan, Ingredere ad uxorem fratris tui, et affinitatem contrahe cum ea, et suscita semen fratri tuo.




	9. Y Onán sabía que la descendencia no sería suya; y acontecía que cuando se llegaba a la mujer de su hermano, derramaba su semen en tierra para no dar descendencia a su hermano.

	9. Et cognovit Onan, quod non sibi futurum esset semen: et erat quando ingrediebatur ad uxorem fratris sui, corrumpebat semen super terram, ne poneret semen fratri suo.




	10. Pero lo que hacía era malo ante los ojos del Señor; y también a él le quitó la vida.

	10. Displicuit autem in oculis Jehovæ quod fecit, ideoque mori fecit etiam eum.




	11. Entonces Judá dijo a su nuera Tamar: Quédate viuda en casa de tu padre hasta que crezca mi hijo Sela; pues pensaba: Temo que él muera también como sus hermanos. Así que Tamar se fue y se quedó en casa de su padre.

	11. Et dixit Jehudah ad Thamar nurum suam, Mane vidua in domo patris tui, donec crescat Selah filius meus: dicebat enim, Ne forte moriatur etiam ipse, sicut et fratres ejus, et abiit Thamar, et mansit in domo patris sui.




	12. Pasaron muchos días y murió la hija de Súa, mujer de Judá. Y pasado el duelo, Judá subió a los trasquiladores de sus ovejas en Timnat, él y su amigo Hira adulamita.

	12. Et multiplicati sunt dies, et mortua est filia Suah uxor Jehudah: et consolatus est se Jehudah, et ascendit ad tonsores ovium suarum, ipse, et Hirah amicus ejus, Hadullamita in Thimnath.




	13. Y se lo hicieron saber a Tamar, diciéndole: He aquí, tu suegro sube a Timnat a trasquilar sus ovejas.

	13. Et nuntiatum fuit ipsi Thamar, dicendo, Ecce, socer tuus ascendit in Thimnath ad tondendum oves suas.




	14. Entonces ella se quitó sus ropas de viuda y se cubrió con un veloa, se envolvió bien y se sentó a la entrada de Enaim que está en el camino de Timnat; porque veía que Sela había crecido, y ella aún no le había sido dada por mujer.

	14. Tunc removit vestes viduitatis suæ a se, et operuit se velamine, et celavit se, mansitque in ostio Henaim, quod erat juxta viam Thimnath: viderat enim quod creverat Selah, ipsa vero non fuerat data ei in uxorem.




	15. Cuando la vio Judá, pensó que era una ramera, pues se había cubierto el rostro.

	15. Et vidit eam Jehudah, et putavit eam esse meretricem: operuerat enim faciem suam.




	16. Y se desvió hacia ella junto al camino, y le dijo: Vamos, déjame estar contigo; pues no sabía que era su nuera. Y ella dijo: ¿Qué me darás por estar conmigo?

	16. Et declinavit ad eam e via: et dixit, Age quæso, ingrediar ad te (non enim noverat quod nurus sua esset). Illa dixit, Quid dabis mihi, si ingrediaris ad me?




	17. El respondió: Yo te enviaré un cabrito de las cabras del rebaño. Y ella dijo: ¿Me darás una prenda hasta que lo envíes?

	17. Et ait, Ego mittam hœdum caprarum de pecudibus. Et dixit, Num dabis pignus donec miseris?




	18. Y él respondió: ¿Qué prenda tengo que darte? Y ella dijo: Tu sello, tu cordón y el báculo que tienes en la mano. Y él se los dio y se llegó a ella, y ella concibió de él.

	18. Et dixit, Quod pignus vis ut dem tibi? Et dixit, Sigillum tuum, et pallium tuum, et virgam tuam, quæ est in manu tua. Et dedit ei: et ingressus est ad eam, et concepit ex eo.




	19. Entonces ella se levantó y se fue; se quitó el velo y se puso sus ropas de viuda.

	19. Illa surrexit, et abiit, et removit velamen suum a se, et induit se vestibus viduitatis suæ.




	20. Cuando Judá envió el cabrito por medio de su amigo el adulamita, para recobrar la prenda de mano de la mujer, no la halló.

	20. Et misit Jehudah hœdum caprarum per manum amici sui Hadullamitæ, ut caperet pignus e manu mulieris; qui non invenit eam.




	21. Y preguntó a los hombres del lugar, diciendo: ¿Dónde está la ramera que estaba en Enaim, junto al camino? Y ellos dijeron: Aquí no ha habido ninguna ramera.

	21. Et interrogavit viros loci illius, dicendo, Ubi est meretrix illa in Henaim juxta viam? Et dixerunt, Non fuit hic meretrix.




	22. Y él volvió donde Judá, y le dijo: No la encontré; y además, los hombres del lugar dijeron: “Aquí no ha habido ninguna ramera”.

	22. Reversus est ergo ad Jehudah, et dixit, Non inveni eam: et etiam viri illius loci dixerunt, Non fuit hic meretrix.




	23. Entonces Judá dijo: Que se quede con las prendas, para que no seamos causa de burla. Ya ves que envié este cabrito, y tú no la has encontrado.

	23. Et dixit Jehudah, Capiat sibi, ne forte simus in probrum: ecce, misi hœdum hunc, et tu non invenisti eam.




	24. Y sucedió que como a los tres meses, informaron a Judá, diciendo: Tu nuera Tamar ha fornicado, y he aquí, ha quedado encinta a causa de las fornicaciones. Entonces Judá dijo: Sacadla y que sea quemada.

	24. Et fuit, circiter post tres menses, nuntiatum fuit ipsi Jehudah, dicendo, Fornicata est Thamar nurus tua, et etiam ecce, est gravida ex fornicationibus. Et dixit Jehudah, Educite eam, et comburatur.




	25. Y aconteció que cuando la sacaban, ella envió a decir a su suegro: Del hombre a quien pertenecen estas cosas estoy encinta. Y añadió: Te ruego que examines y veas de quién es este sello, este cordón y este báculo.

	25. Ipsa, quum educeretur, misit ad socerum suum, dicendo, De viro cujus hæc sunt, sum gravida. Et dixit, Agnosce quæso, cujus sint sigillum, et pallium, et virga isthæc.




	26. Judá los reconoció, y dijo: Ella es más justa que yo, por cuanto yo no la di por mujer a mi hijo Sela. Y no volvió a tener más relaciones con ellab.

	26. Et agnovit Jehudah, et dixit, Justior me est: idcirco enim hœc fecit, quod non dedi eam Selah filio meo. Verum non addidit adhuc cognoscere eam.




	27. Y sucedió que al tiempo de dar a luz, he aquí, había mellizos en su seno.

	27. Et fuit, in tempore quo parturiebat ipsa, ecce, gemini erant in utero ejus.




	28. Aconteció, además, que mientras daba a luz, uno de ellos sacó su mano, y la partera la tomó y le ató un hilo escarlata a la mano, diciendo: Este salió primero.

	28. Fuit autem, ea pariente, unus dedit manum, et accepit obstetrix, et ligavit ad manum ejus coccinum, dicendo, Iste egressus est prior.




	29. Pero he aquí, sucedió que cuando él retiró su mano, su hermano salió. Entonces ella dijo: ¡Qué brecha te has abierto! Por eso le pusieron por nombre Faresa.

	29. Et fuit, quum retraheret manum suam, ecce, egressus est frater ejus, et dixit, Cur rupisti super te interstitium? et vocavit nomen ejus Peres.




	30. Después salió su hermano que tenía el hilo escarlata en la mano; y le pusieron por nombre Zaraa.

	30. Et postea egressus est frater ejus, ad cujus manum erat coccinum: et vocavit nomen ejus Zerah.






38:1     Sucedió por aquel tiempo que Judá. Antes que Moisés continúe relatando la historia de José, inserta la genealogía de Judá, a la que le dedica más trabajo, porque de ahí habría de derivar su origen el Redentor; pues la historia continua de esa tribu, de la cual se obtendría la salvación, no podía permanecer desconocida sin pérdida. No obstante, este glorioso carácter no se celebra aquí, sino que se expone la desgracia más grande de la familia. Lo que se relata aquí, lejos de inflar las mentes de los hijos de Judá, debiese más bien cubrirles de vergüenza. Ahora, aunque a primera vista la dignidad de Cristo parece algo deslucida por tal deshonor; no obstante, dado que aquí también se ve aquel “vaciarse” del que habla San Pablo,1 más bien redunda para su gloria antes que, en menor grado, reducirla. Primero, le fallamos a Cristo, a menos que le consideremos como el único suficiente como para borrar cualquier ignominia que surgiese de la mala conducta de sus progenitores, la cual les ofrece a los incrédulos ocasión de ofensa. Segundo, sabemos que las riquezas de la gracia de Dios resplandecen principalmente en esto, que Cristo se vistió Él mismo de nuestra carne, con el plan de no hacerse de ninguna reputación. Por último, fue apropiado que la raza de la cual descendería fuese deshonrada por reproches, para que nosotros, estando contentos sólo con Él, no busquemos nada además de Él; así es, para que no busquemos esplendor terrenal en Él viendo que la ambición carnal siempre está demasiado inclinada a tal rumbo. De modo que, podemos notar estos dos puntos; primero, que le fue dado un honor peculiar a la tribu de Judá, que había sido elegida como la fuente de donde fluiría la salvación del mundo; y segundo, que la narración de Moisés no es, en ningún sentido honorable para las personas de quienes habla; de modo que los judíos no tienen ningún derecho de arrogarse nada para ellos mismos o a sus padres. Mientras tanto, recordemos que Cristo no deriva gloria alguna de sus ancestros; e incluso, que Él mismo no tiene gloria alguna en la carne, sino que su triunfo principal y más ilustre fue en la cruz. Además, para que no seamos ofendidos por las manchas con las cuales se contaminaron sus descendientes, sepamos que, por su infinita pureza, todos fueron limpiados; así como el sol, al absorber cualquier impureza que hay en la tierra y en el aire, limpia el mundo.

38:2–6     Y vio ahí a la hija de un cananeo. No estoy satisfecho con la interpretación que algunos le dan a la palabra cananeo diciendo que significa “mercader”. Pues Moisés acusa a Judá de lujuria perversa, porque tomó esposa de aquella nación con la cual los hijos de Abraham debían estar en conflicto perpetuo por mandato divino. Pues ni él ni sus otros hermanos eran ignorantes de que habían viajado a la tierra de Canaán bajo la estipulación de que después sus enemigos debían ser cortados y destruidos para que ellos poseyeran el dominio prometido sobre ella. Por lo tanto, Moisés considera justamente como una falta el que Judá se involucrara en una alianza prohibida; y el Señor, al final, maldijo la descendencia que de ahí le vendría a Judá, para que el príncipe y cabeza de la tribu de Judá no naciera, ni Cristo mismo descendiera, de esta conexión. Esto también debiese contarse entre los ejercicios de la paciencia de Jacob, que un nieto malvado le naciera por medio de Judá, de cuyo pecado no era ignorante. Moisés dice que el joven fue cortado por la venganza de Dios. No se dice lo mismo de otros a quienes una muerte repentina les ha alcanzado en la flor de su edad. Por tanto, no dudo que la maldad, de la cual la muerte fue el castigo inmediato, fue extraordinaria, y conocida de todos los hombres. Y aunque esta prueba fue en sí misma severa para el santo patriarca; no obstante nada atormentaba más su mente que el pensamiento de que apenas podía esperar que la promesa de Dios fuese ratificada de esta manera para que la herencia de la gracia permaneciera en posesión de hombres malvados y abandonados. Es verdad que una gran familia de hijos es considerada como una fuente de felicidad humana. Pero esta fue la condición peculiar del santo patriarca, que, aunque Dios le había prometido una simiente elegida y bendecida, ahora mira el aumento de una progenie bajo maldición y ser heridos junto con su descendencia, lo que podría destruir la gracia esperada. Se dice que Er era malvado ante los ojos del Señor, (Génesis 38:7), A pesar de esto, su iniquidad no fue ocultada de los hombres. Sin embargo, Moisés quiere dar a entender que él no estaba simplemente infestado con vicios comunes, sino que más bien era tan adicto a los crímenes que fue intolerable a la vista de Dios.

38:7     Y el Señor le quitó la vida. Sabemos que la larga vida es contada entre los dones de Dios; y justamente: pues aunque de ninguna manera es un honor despreciable el que seamos creados a la imagen de Dios, mientras más uno viva en el mundo, y diariamente experimente el cuidado de Dios sobre él, es cierto también que el Señor trata de manera más abundante con él. Aún entre las muchas miserias de las cuales está llena la vida, esta bondad divina aún resplandece, que Dios nos invita a Él mismo, y nos ejercita en el conocimiento de Él; mientras que al mismo tiempo nos adorna con tal dignidad, que sujeta a nuestra autoridad cualquier cosa que haya en el mundo. Por eso, no es de sorprenderse que Dios, como un acto de bondad, prolongue la vida del hombre. De donde se deduce, que cuando los malvados son desechados por una muerte prematura, se infringe sobre ellos un castigo por su maldad; pues es como si el Señor pronunciara juicio desde el cielo, que son indignos de ser sustentados por la tierra, indignos de disfrutar de la luz común del cielo. Por lo tanto, aprendamos, en tanto que Dios nos mantenga en el mundo, a meditar en sus beneficios, con el fin de que todos puedan dedicarse alegremente a darle alabanza a Dios por la vida recibida de parte de Él. Y aunque, también en el día presente, la muerte repentina ha de reconocerse entre los azotes de Dios; dado que la doctrina siempre es verdad. “Los hombres sanguinarios y engañadores no llegarán a la mitad de sus días” (Salmo 55:23). No obstante Dios ejecutó este juicio más plenamente bajo la ley, cuando el conocimiento de una vida futura era comparativamente oscuro; pues ahora, desde que la resurrección nos es manifiesta claramente en Cristo, no es correcto que la muerte deba ser tan grandemente temida. Y esta diferencia entre nosotros y el antiguo pueblo de Dios se nota en otras partes. Sin embargo, no se puede establecer jamás como una regla general, que aquellos que hayan tenido una larga vida probaron así ser agradables y aceptables para el Señor, aunque Dios a veces ha extendido la vida de los réprobos como agravamiento de su castigo. Sabemos que Caín sobrevivió a su hermano Abel por muchos siglos. Pero como Dios no siempre, ni a todas las personas, hace que sus beneficios temporales fluyan en un curso perpetuo y uniforme; así tampoco, por otro lado, ejecuta siempre los castigos temporales por la misma regla. No es suficiente que, en lo que concierne a esta vida presente, nos sean presentados ciertos ejemplos de castigos y recompensas. Además, dado que las miserias de la vida presente, que brotan de la corrupción de la naturaleza, no extinguen gracia primera y especial de Dios; así, por otro lado, la muerte, que es en sí misma la maldición de Dios, está tan lejos de hacer alguna injuria, que tiende, por un remedio sobrenatural, a la salvación de los elegidos. Especialmente ahora, desde el tiempo en que las primicias de la resurrección en Cristo han sido ofrecidas, la condición de aquellos que son tomados repentinamente de la vida no se halla, de ninguna manera, deteriorada; porque Cristo mismo es ganancia tanto en la vida como en la muerte. Pero la venganza de Dios fue tan clara y notoria en la muerte de Er, que la tierra parece haber sido, sencillamente, purgada de su inmundicia.

38:8–9     Llégate a la mujer de tu hermano. Aunque ninguna ley se había prescrito hasta entonces con respecto al matrimonio de hermanos, de que el hermano que sobreviviera debía levantar descendencia a uno que hubiese muerto; no obstante, es maravilloso que, por el mero instinto de la naturaleza, los hombres hayan estado inclinados a este curso de acción. Pues, dado que todo hombre nace para la preservación de toda la raza, si alguno muere sin hijos, parece haber ahí algún defecto de la naturaleza. Por lo tanto, se consideraba un acto de humanidad adquirir algún nombre para el fallecido, por el cual pudiera verse que había vivido. Ahora, la única razón por la cual los hijos nacidos del hermano que sobreviviera le fuesen reconocidos a quien había muerto era que no hubiese una rama marchita en la familia, y de esta manera se eliminaba el reproche de la esterilidad. Además, dado que la mujer es dada como ayuda al hombre, cuando alguna mujer se casaba en una familia era, en cierto sentido, entregada al nombre de aquella familia. Según este razonamiento, Tamar no era del todo libre, sino que se consideraba bajo una obligación para con la casa de Judá, la de procrear alguna descendencia. Ahora, aunque esto no procede de alguna regla de piedad, no obstante el Señor lo había imprimido en los corazones del hombre como una obligación de humanidad; como después lo mandó a los judíos en su constitución. De donde inferimos la malignidad de Onán, quien le envidiaba a su hermano este honor, y no le permitiría, cuando estuviese muerto, obtener el título de padre; y esto redunda en el deshonor de toda la familia. Vemos que muchos les conceden a sus propios hijos a sus amigos en adopción: por lo tanto, fue un acto malvado de barbarie negarle a su propio hermano lo que se le daba incluso a los extraños.2 Además, no solamente ha reducido a su hermano con respecto al derecho que le es debido, sino que más bien vertió la simiente en tierra antes que levantar un hijo en nombre de su hermano.

38:10     Pero lo que hacía era malo ante los ojos del Señor. Los judíos hablan de este asunto con menos cuidado. Voy a contender brevemente conmigo mismo mencionando esto, en tanto que el sentido de vergüenza permita discutirlo. Es algo horrible derramar la simiente aparte de la relación íntima de hombre y mujer. Evitar deliberadamente la relación íntima, de modo que la simiente caiga a tierra, es doblemente horrible. Pues esto quiere decir que uno ahoga la esperanza de su familia, y mata al hijo, que podría esperarse, antes de nacer. Esta perversidad es ahora condenada tan severamente como es posible por el Espíritu, por medio de Moisés, que Onán, por así decir, a través de un nacimiento violento e intempestivo, arrancó del vientre la simiente de su hermano, y de la manera más cruel y vergonzosa la ha lanzado a tierra. Además, así ha intentado, en lo que estaba en su poder, destruir una parte de la raza humana. Cuando una mujer de alguna manera logra expulsar del vientre a la simiente, por medio de ayudas, entonces esto es visto como un crimen imperdonable. Onán era culpable de un crimen similar por contaminar la tierra con su simiente, de modo que Tamar no recibiría un futuro heredero.

38:11–12     Entonces Judá dijo a su nuera Tamar. Moisés insinúa que Tamar no estaba en libertad para casarse con otra familia, en tanto que Judá deseara retenerla bajo su propia autoridad. Es posible que ella voluntariamente se sometiera a la voluntad de su suegro, cuando podía haberse rehusado; pero el lenguaje parece significar que ello estaba de acuerdo a una práctica recibida, que Tamar no pasaría a otra familia excepto a voluntad de su suegro, en tanto que hubiese un sucesor, por parte de ella, que produjera descendencia. Independientemente de esto, Judá actuó muy injustamente al mantener un vínculo con alguien a quien tenía el propósito de defraudar. Pues verdaderamente no había causa por la cual debiese estar indispuesto a permitirle partir libre de su casa, a menos que temiera la acusación de inconstancia. Pero no debió haber permitido que este ambicioso sentido de vergüenza le volviera pérfido y cruel para con su nuera. Además, esta injuria se derivó de un juicio erróneo: porque, sin considerar las causas de la muerte de sus hijos, falsa e injustamente le transfiere la culpa a una mujer inocente. Él cree que el matrimonio con Tamar fue un matrimonio desdichado; por lo tanto, ¿por qué no le permite, de su propia iniciativa, buscar un marido en otra parte? Pero en esto también actúa mal, que mientras la causa de la destrucción de sus hijos fue su propia maldad, juzga desfavorablemente a la misma Tamar, a quien no se le podía imputar ningún mal. Aprendamos entonces de este ejemplo, a no transferir la culpa a otros cada vez que algo adverso nos suceda, ni a juntar de todos los rincones sospechas dudosas, sino a sacudirnos de nuestros propios pecados. También debemos tener cuidado, no sea que una tonta culpa pudiera prevalecer sobre nosotros, que mientras nos esforcemos por preservar nuestra reputación, manteniéndola ilesa entre los hombres, debiésemos ser igualmente cuidadosos de mantener una buena conciencia delante de Dios.

38:13     Y se lo hicieron saber a Tamar. Moisés relata cómo Tamar se vengó ella misma por la injuria que se le había hecho. Al principio no percibió el fraude, pero lo descubrió luego de un gran lapso de tiempo. Cuando Sela hubo crecido, viéndose ella misma engañada, concentró sus pensamientos en la venganza. Y no ha de dudarse que pasó meditando mucho tiempo, y por así decir, fue incubando este plan. Pues el mensaje con respecto a la partida de Judá no le fue comunicado accidentalmente; sino que, como estaba resuelta con respecto a su propósito, había colocado espías que le darían reporte de todo lo que él hiciera. Ahora, aunque elaboró un plan vil e indigno de una mujer modesta, no obstante esta circunstancia provee un alivio de su crimen, que no deseaba una conexión con Judá, excepto mientras fuese un estado de celibato. Mientras tanto, se apresura, por un ciego error de la mente, hacia otro crimen, no menos detestable que el adulterio. Pues, por el adulterio se hubiese violado la fidelidad conyugal; pero, por esta relación incestuosa, se corrompe toda la dignidad de la naturaleza. Esto debe observarse cuidadosamente, que aquellos que son injuriados no debiesen apresurarse alocadamente hacia remedios ilegítimos. No fue la lujuria lo que impulsó a Tamar a prostituirse. Sufría, en verdad, porque al prohibirle que se casara, debía permanecer estéril en casa; pero no tuvo otro propósito que reprocharle a su suegro por el fraude con que él la había engañado; al mismo tiempo, vemos que cometió un crimen atroz. Es usual que esto suceda, aún en buenas causas, cuando alguno consiente sus afectos carnales más de lo debido. A lo que Moisés alude con respecto a los vestidos de la viudez se refiere a la ley de la modestia. Pues los vestidos elegantes que pudieran atraer los ojos de los hombres no son los que corresponden a las viudas. Y por lo tanto, Pablo les concede más a las esposas que a ellas; como teniendo esposos a quienes debiesen desear complacer.

38:14     Y se sentó en un lugar abierto.3 Los intérpretes exponen este pasaje de varias maneras. Literalmente, es “en la puerta de las fuentes, o de los ojos”. Algunos suponen que había una fuente que se dividía en dos corrientes; otros piensan que un lugar amplio es el indicado, en el que los ojos puedan ver en todas direcciones. Pero una tercera exposición es más digna de recepción; a saber, que por esta expresión se quiere dar a entender un camino que se bifurca y se divide en dos; porque entonces, por así decir, se abre una puerta ante los ojos, los que en realidad, yendo en un sentido pueden divergir en dos direcciones. Probablemente fuese un lugar donde Tamar pudiese ser vista, donde hubiese cerca algún otro camino, donde Judá pudiera dar la vuelta, de modo que no sería culpable de fornicación, en un lugar público bajo las miradas de todos. Cuando se dice que cubrió su rostro, inferimos de ahí que la licencia de fornicación no estaba tan desenfrenada como la que prevalece en la actualidad en muchos lugares. Pues se vistió a la manera de las rameras, para que Judá no sospechara nada. Y el Señor ha hecho que este sentido de vergüenza permanezca grabado en los corazones de aquellos que viven de manera malvada, para que sean testigos para ellos mismos de su propia vileza. Pues si los hombres pudiesen lavar las manchas de sus pecados, sabemos que lo harían con la mayor disposición. De donde se deduce que mientras huyen de la luz, se ven afectados con horror contra su voluntad en que su conciencia pueda anticipar el juicio de Dios. Puesto que la mayor parte, poco a poco, en verdad, ha excedido hasta aquí toda medida de estupor e impudencia, que son menos cuidadosos en esconder sus faltas; no obstante, Dios jamás ha permitido que el sentido de la naturaleza se extinga totalmente, por la brutal intemperancia de aquellos que desean pecar con impunidad, sino que su propia obscenidad obligue incluso a los más malvados a avergonzarse.4 Vil fue por ende la impudencia de aquel cínico filósofo quien, siendo descubierto en el vicio, se jactó al poner en su lugar a quien lo descubrió. En resumen, el velo de Tamar muestra que la fornicación no solamente era algo vil y sucio a la vista de Dios y los ángeles, sino que siempre ha sido condenada, incluso por aquellos que la han practicado.

38:15     Cuando la vio Judá. Fue una gran desgracia para Judá que apresuradamente deseara tener relaciones sexuales con una mujer desconocida. Ahora era viejo, y por lo tanto, tan sólo la edad, incluso en un hombre lascivo, debiese haber refrenado el fervor de la intemperancia. Mira a la mujer a la distancia, y no es posible que haya sido cautivado por su belleza.5 La lujuria le enciende como relincha un semental cuando olfatea una yegua. De donde deducimos, que el temor de Dios, o una consideración a la justicia y la prosperidad, no pueden haber florecido grandemente en el corazón de uno que se desboca así con prontitud a la indulgencia de sus pasiones. Por lo tanto, es colocado delante de nosotros como ejemplo, para que podamos aprender cuán fácilmente la lujuria de la carne irrumpirá, a menos que el Señor la refrene; y de este modo, conscientes de nuestra debilidad, deseemos del Señor un espíritu de continencia y moderación. Pero para que la misma seguridad no nos aceche, lo que hizo que Judá se precipitara a la fornicación, remarquemos, que el deshonor que Judá sostuvo como consecuencia de su incesto, fue un castigo divinamente infringido sobre él. ¿Quién, entonces, consentirá en un crimen cuando vea, por este terrible tipo de venganza, que es sumamente odioso para Dios?

38:16–19     ¿Qué me darás...? Tamar no deseaba obtener una ganancia por la prostitución de su persona, sino tener una promesa cierta, para poder jactarse de la venganza realizada por la injuria que había recibido; y ciertamente no hay duda que Dios cegó a Judá, tal como lo merecía; ¿Pues, cómo es que no reconoció la voz de su nuera con la que había estado familiarizado por tanto tiempo? Además, si se debe dar una promesa por el niño prometido, ¿Cuál es la tontería de entregarle su anillo a una ramera? Paso por alto lo absurdo de entregar una promesa doble. Se ve, por lo tanto, que fue privado de todo juicio, y Moisés escribe estas cosas sin ninguna otra causa que enseñarnos que su miserable mente fue oscurecida por el justo juicio de Dios, porque, al amontonar pecado sobre pecado, había apagado la luz del Espíritu.

38:20–23     Cuando Judá envió el cabrito. Judá hace el envío por la mano de un amigo, para no revelarle su ignominia a un extraño. Esta es también la razón por la cual no se atreve a quejarse de las promesas perdidas, no sea que se exponga al ridículo. Pues no apruebo el sentido dado, por algunos, a las palabras, Que se quede con él, para que no seamos causa de burla, como si Judá se excusara, como si hubiese cumplido la promesa que había dado. Es mucho más adecuado otro significado; a saber, que Judá perdería más bien el anillo, antes que propagar más el asunto, dando ocasión a las pláticas vulgares, porque más ligera es la pérdida del dinero que del carácter. También podía temer ser expuesto al ridículo por haber sido tan crédulo. Pero estaba principalmente atemorizado de la desgracia que se suscitaría por su fornicación. Aquí vemos que los hombres que no son gobernados por el Espíritu de Dios son siempre más solícitos con respecto a la opinión del mundo que del juicio de Dios. Pues, ¿Por qué, cuando la lujuria de la carne le encendió, no vino a su mente, “Mirad, ahora llegaré a ser vil a la vista de Dios y los ángeles?” ¿Por qué, al menos, luego de haber disminuido su lujuria, no se ruboriza por el conocimiento secreto de su pecado? Pero está seguro, si tan sólo se puede proteger de la infamia pública. Sin embargo, este pasaje enseña, lo que ya he dicho antes, que la fornicación es condenada por el sentido común de los hombres, para que nadie busque excusarse sobre la base de la ignorancia.

38:24–25     Y sucedió que como a los tres meses. Tamar podría haber expuesto el crimen mucho antes; pero esperó hasta estar en posición de que se demandara para ella la pena capital, pues entonces tendría una base más fuerte para su protesta. La razón por la cual Judá somete a su nuera a un castigo tan severo fue que la consideró culpable de adulterio; pues lo que el Señor confirmó después por su ley, parece entonces haber prevalecido por costumbre entre los hombres, que una muchacha, desde el tiempo de sus esponsales, debía ser estrictamente fiel a su esposo. Tamar se había casado en el seno de la familia de Judá; estaba entonces desposada con su tercer hijo. Por lo tanto, no fue una fornicación simple y común la que era el motivo de juicio; sino el crimen de adulterio, que Judá llevó a cabo en su propio derecho, porque había sido lesionado en la persona de su hijo. Ahora, este tipo de castigo es una prueba de que el adulterio ha sido grandemente aborrecido en todas las edades. La ley de Dios manda que los adúlteros sean apedreados. Antes que el castigo fuese sancionado por una ley escrita, la mujer adúltera, por el consentimiento de todos, era enviada a las llamas. Esto parece haberse hecho por un instinto divino, que, bajo la dirección y autoridad de la naturaleza, la santidad del matrimonio fuese fortalecida, como por un guarda firme; y aunque el hombre no es el señor de su propio cuerpo, pero hay una mutua obligación entre él y su esposa, no obstante los esposos que hubiesen tenido relaciones ilícitas con mujeres no casadas no han sido sujetos a la pena capital; porque tal castigo fue dado a las mujeres, no sólo a causa de su falta de modestia, sino también, de la desgracia que la mujer acarrea sobre su esposo, y de la confusión causada por la mezcla clandestina de simientes. Pues, ¿Qué más seguiría siendo seguro en la sociedad humana si se diera licencia a la introducción subrepticia de la simiente de un extraño? ¿De robar un nombre que puede ser dado a una descendencia espuria? ¿Y a transferirles propiedad tomada de los legítimos herederos? No es de extrañarse, entonces, que anteriormente la fidelidad del matrimonio fuese tan severamente afirmada en este punto. Cuánto más vil, y cuán menos excusable, es nuestra negligencia en este día, que consiente a los adúlteros, permitiéndoles avanzar en la vida con impunidad. Se considera, en verdad, la pena capital como demasiado severa por la medida de la ofensa. ¿Por qué, entonces, castigamos faltas más livianas con mayor rigor? Verdaderamente, el mundo fue encantado por las estratagemas de Satanás, cuando permitió que la ley, grabada en todos por naturaleza, llegara a ser obsoleta. Mientras tanto, se ha encontrado un pretexto para esta vulgar locura, en que Cristo despidió a la adúltera con seguridad, (Juan 8:11), como si, verdaderamente, hubiese pasado por alto el infringir castigo sobre ladrones, homicidas, mentirosos y hechiceros. Por lo tanto, en vano se ha de buscar establecer una regla por un acto de Cristo, quien se abstuvo deliberadamente de ejercer el oficio de un juez terrenal. Sin embargo, se puede preguntar, dado que Judá, quien usurpa audazmente el derecho de la espada, era una persona privada e incluso un extraño en la tierra; ¿de dónde tenía esta gran libertad para ser el árbitro de la vida y la muerte? Respondo, que las palabras no debieran tomarse como si hubiera ordenado, por su propia autoridad, a que su nuera fuese enviada a la muerte, o como si los verdugos estuviesen listos a su señal; pero, debido a que la ofensa fue verificada y dada a conocer, él, como su acusador, se pronuncia libremente con respecto al castigo, como si la sentencia ya hubiese sido dictaminada por los jueces. Verdaderamente no dudo que solían celebrarse asambleas en las cuales se dictaban juicios; y por lo tanto, simplemente explico que Judá ordenó que Tamar fuese traída al frente, en público; para que, siendo tratada la causa, pudiera ser castigada según la costumbre. Pero la especificación del castigo es, para este efecto, que el caso es uno que no admite disputa; porque Tamar es condenada por el crimen antes de ser citada a juicio.

38:26     Judá los reconoció. El reproche abierto de Tamar procedió de un deseo de venganza. Ella no busca una entrevista con su suegro con el propósito de apaciguar su mente; sino que, con un deliberado desprecio a la muerte, le demanda que sea la compañía de su condena. El hecho que Judá reconozca inmediatamente su falta es una prueba de su honestidad; pues vemos con cuántas falacias casi todos suelen cubrir sus pecados, hasta que son arrastrados a la luz, y cuando han fracasado todos los medios para negar su culpa. Aquí, aunque no está presente ninguno que pueda arrancar una confesión, por la fuerza o por medio de amenazas, Judá voluntariamente se rebaja para hacer una y asume la mayor porción de la culpa para él mismo. No obstante, viendo que al confesar su falta ahora se queda en silencio con respecto al castigo; inferimos de ahí que aquellos que son rígidos al censurar a otros, son mucho más flexibles al perdonarse ellos mismos. Por lo tanto, en esto debemos imitarle; en que, sin potro o tortura, la verdad debe prevalecer tanto en nosotros, que no debiésemos tener vergüenza de confesar, ante todo el mundo, aquellos pecados de los que Dios nos acusa. Pero debemos evitar esta parcialidad; no sea que, mientras somos duros con otros, nos pasemos por alto a nosotros mismos. Esta narrativa también nos enseña la importancia de no condenar a ninguno sin haber sido escuchado; no sólo porque es mejor que el inocente sea absuelto antes que la persona culpable perezca, pero también, debido a que una defensa trae muchas cosas a la luz, lo que a veces hace necesario un cambio en la forma del juicio.

Ella es más justa que yo. La expresión no es estrictamente apropiada; pues no solamente aprueba la conducta de Tamar; sino que habla comparativamente, como si dijese que había estado, injustamente y sin causa, airado contra una mujer por quien él mismo había sido más bien acusado. Además, por el resultado, se nota cuán tardíamente procede el mundo en la exigencia de castigo por los crímenes, donde ninguna persona privada se coloca al frente para vengar su propia injuria. Se había cometido un crimen atroz y horrible; en tanto Judá pensó de sí mismo como alguien ofendido, insistió con vehemencia, y se abrió la puerta del juicio. Pero ahora, cuando se retira la acusación, ambos escapan; aunque ciertamente era la obligación de todos levantarse contra ellos. Sin embargo, Moisés insinúa que Judá estaba sinceramente arrepentido; porque “no volvió a tener más relaciones con [su nuera]”. También confirma lo que he dicho antes, que por naturaleza los hombres están imbuidos con un gran horror de tal crimen. ¿De dónde surgió que si se abstenía de tener relaciones con Tamar, a menos que juzgara naturalmente, le era infame a un suegro estar conectado con su nuera? Cualquiera que trate de destruir la distinción que dicta la naturaleza, entre lo que es vil y lo que es honorable, se envuelve, como los gigantes, en una guerra abierta contra Dios.

38:27     He aquí, había mellizos en su seno. Aunque Judá había obtenido perdón por su error, y Tamar por su malvada artimaña; no obstante el Señor, para humillarles, hizo que sucediera un prodigio en el nacimiento. Algo similar había sucedido antes en el caso de Jacob y Esaú, pero por una razón diferente: pues sabemos que los prodigios a veces presagian bien, a veces, mal. Sin embargo, aquí no hay duda que los gemelos, en su mismo nacimiento, traen con ellos marcas de la infamia de sus padres. Pues fue provechoso para ellos que se renovara la memoria de su vergüenza, y servía como un ejemplo público, que tal crimen fuese marcado con desgracia eterna. Hay una ambigüedad en el significado de las palabras de la partera. Algunos suponen que el verbo “sacó” se aplica a la membrana del vientre,6 que se rompe cuando el feto sale al exterior. Otros suponen más correctamente que la partera se preguntaba cómo es que Farez, habiendo atravesado la barrera interpuesta, habría salido de primero; pues su hermano, que le había precedido, estaba, como si fuese una pared intermedia, opuesto a él. Para algunos la expresión parece ser una imprecación; como si se hubiese dicho, “Que la vergüenza de la ruptura sea sobre ti”. Pero Moisés, en lo que puedo juzgar, no trata de señalar nada más que el hecho de que un prodigio sucedió en el nacimiento.

 

 






1. Filipenses 2:7, “No tomó para sí ninguna reputación”, literalmente”, se vació a Sí mismo, [image: image]”. —Ed.

2. Se omiten aquí una línea o dos, lo mismo que el comentario del versículo diez. —Ed.

3. Mansitque in ostio Henaim, “a la puerta de los ojos, o Enajim”. – Margen de la Versión Inglesa. —Ed.

4. La siguiente oración se omite en la traducción: “Putida igitur fuit Cynici illius protervia, qui in flagitio deprehensus, sine rubore jactavit se plantare hominem”.

5. El original añade aquí, “pruritus tamen non secus in eo accenditur quam in equo, qui ad equarum odorem adhinnit”.

6. “Secundinis”, – secundina es la membrana que envuelve al feto durante el período de gestación; y que, al ser rota en la salida del bebé, sale al exterior como parte de la placenta. Todo recibe el nombre de secundine en inglés, y en francés “arriere faix”. —Ed.
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	1. Cuando José fue llevado a Egipto, Potifar, un oficial egipcio de Faraón, capitán de la guardia, lo compró a los ismaelitas que lo habían llevado allá.

	1. Joseph autem ductus est in Ægyptum, et emit eum Potiphar princeps Pharaonis, princeps satellitum, vir Ægyptius, e manu Ismaelitarum, qui deduxerant eum illuc.




	2. Y el Señor estaba con José, que llegó a ser un hombre próspero, y estaba en la casa de su amo el egipcio.

	2. Et fuit Iehova cum Joseph: itaque fuit vir prospere agens, fuitque in domo domini sui Ægyptii.




	3. Y vio su amo que el Señor estaba con él y que el Señor hacía prosperar en su mano todo lo que él hacía.

	3. Et vidit dominus ejus, quod Iehova esset cum eo: et omnia quæ ipse faciebat, Iehova prosperabat in manu ejus.




	4. Así encontró José gracia ante sus ojos y llegó a ser su siervo personal, y lo hizo mayordomo sobre su casa y entregó en su mano todo lo que poseía.

	4. Et invenit Joseph gratiam in oculis ejus, et ministrabat ei: et præposuit eum domui suæ: et omnia quæ erant ei, dedit in manum ejus.




	5. Y sucedió que desde el tiempo que lo hizo mayordomo sobre su casa y sobre todo lo que poseía, el Señor bendijo la casa del egipcio por causa de José; y la bendición del Señor estaba sobre todo lo que poseía en la casa y en el campo.

	5. Fuit autem ex eo tempore, quo præposuit eum domui suæ, et omnibus quæ erant ei, benedixit Iehova domui Ægyptii propter Joseph: et fuit benedictio Iehovæ in omnibus, quæ erant ei in domo et in agro.




	6. Así que todo lo que poseía lo dejó en mano de José, y con él allí no se preocupaba de nada, excepto del pan que comía. Y era José de gallarda figura y de hermoso parecer.

	6. Reliquit ergo omnia sua in manu Joseph, et non cognovit cum eo quicquam, nisi panem quem ipse comedebat: erat autem Joseph pulcher forma, et pulcher aspectu.




	7 Sucedió después de estas cosas que la mujer de su amo miró a José con deseo y le dijo: Acuéstate conmigo.

	7. Et fuit, post hæc levavit uxor domini ejus, oculos suos super Joseph, et dixit, Concumbe mecum.




	8. Pero él rehusó y dijo a la mujer de su amo: Estando yo aquí, mi amo no se preocupa de nada en la casa, y ha puesto en mi mano todo lo que posee.

	8. Et renuit, et dixit ad uxorem domini sui, Ecce, dominus meus non cognovit mecum, quid sit in domo: et omnia quæ erant ei, dedit in manum meam.




	9. No hay nadie más grande que yo en esta casa, y nada me ha rehusado excepto a ti, pues tú eres su mujer. ¿Cómo entonces iba yo a hacer esta gran maldad y pecar contra Dios?

	9. Non est major me in domo hac: et non prohibuit a me quicquam nisi te, eo quod tu sis uxor ejus: et quomodo faciam malum grande hoc, ut peccem contra Deum?




	10. Y ella insistía a José día tras día, pero él no accedió a acostarse con ella o a estar con ella.

	10. Et fuit, quum loqueretur ipsa ad Joseph quotidie, nec ei morem gereret, ut cum ea concumberet, et ut esset cum ea.




	11. Pero sucedió un día que él entró en casa para hacer su trabajo, y no había ninguno de los hombres de la casa allí dentro;

	11. Fuit inquam, secundum diem hanc ingressus est domum, ut faceret opus suum: et non erat quisquam ex viris domus illic in domo:




	12. entonces ella lo asió de la ropa, diciendo: ¡Acuéstate conmigo! Mas él le dejó su ropa en la mano, y salió huyendo afuera.

	12. Tunc apprehendit eum per vestimentum ejus, dicendo, Concumbe mecum. Ergo reliquit vestimentum suum in manu ejus, et fugit, egressusque est foras.




	13. Y cuando ella vio que él había dejado su ropa en sus manos y había huido afuera,

	13. Et fuit, quum vidisset ipsa, quod reliquisset vestimentum suum in manu sua, et fugisset foras:




	14. llamó a los hombres de su casa y les dijo: Mirad, nos ha traído un hebreo para que se burle de nosotros; vino a mí para acostarse conmigo, pero yo grité a gran voz.

	14. Vocavit viros domus suæ, et dixit ad eos, dicendo, Videte, adduxit nobis virum Hebræum, ut illuderet nobis: ingressus est ad me ut concumberet mecum, et clamavi voce magna.




	15. Y sucedió que cuando él oyó que yo alzaba la voz y gritaba, dejó su ropa junto a mí y salió huyendo afuera.

	15. Et fuit, quum audisset ipse, quod elevassem vocem meam et clamassem, reliquit vestimentum suum apud me, et fugit, egressusque est foras.




	16. Y ella dejó junto a sí la ropa de él hasta que su señor vino a casa.

	16. Retinuit autem vestimentum ejus apud se, donec veniret dominus ejus ad domum suam.




	17. Entonces ella le habló con estas palabras, diciendo: Vino a mí el esclavo hebreo que nos trajiste, para burlarse de mí;

	17. Et loquuta est ad eum secundum verba ista, dicendo, Ingressus est ad me servus Hebræus, ut illuderet mihi.




	18. y cuando levanté la voz y grité, él dejó su ropa junto a mí y huyó afuera.

	18. Et fuit, quum elevassem vocem meam, et clamassem, reliquit vestimentum suum apud me, et fugit foras.




	19 Y aconteció que cuando su señor escuchó las palabras que su mujer le habló, diciendo: Esto es lo que tu esclavo me hizo, se encendió su ira.

	19. Fuit autem, quum audisset dominus ejus verba uxoris suæ, quæ loquuta est ad eum, dicendo, Secundum hæc fecit mihi servus tuus: iratus est furor ejus.




	20. Entonces el amo de José lo tomó y lo echó en la cárcel, en el lugar donde se encerraba a los presos del rey; y allí permaneció en la cárcel.

	20. Et accepit dominus ipsius Joseph eum, et posuit eum in domo carceris, in loco in quo vincti regis vinciebantur, fuitque illic in domo carceris.




	21. Mas el Señor estaba con José y le extendió su misericordia, y le concedió gracia ante los ojos del jefe de la cárcel.

	21. Fuit vero Iehova cum Joseph, et inclinavit ad eum misericordiam, et dedit gratiam ejus in oculis principis domus carceris.




	22. Y el jefe de la cárcel confió en mano de José a todos los presos que estaban en la cárcel, y de todo lo que allí se hacía él era responsable.

	22. Et dedit princeps domus carceris in manu Joseph omnes vinctos, qui erant in domo carceris: et omnia quæ faciebant illic, ipse faciebat.




	23. El jefe de la cárcel no supervisaba nada que estuviera bajo la responsabilidad de José, porque el Señor estaba con él, y todo lo que él emprendía, el Señor lo hacía prosperar.

	23. Neque princeps domus carceris videbat quicquam ex iis quæ erant in manu ejus, eo quod Iehova erat cum eo: et quod ipse faciebat, Iehova secundabat.






39:1–2     José fue llevado a Egipto. Con el propósito de conectar esta sección de la narración con la parte restante de la historia, Moisés repite lo que había abordado brevemente, que José había sido vendido a Potifar el egipcio; luego añade que Dios estaba con José, de modo que prosperaba en todo. Pues aunque sucede a menudo que todas las cosas resultan para los hombres malvados de acuerdo a su deseo, a quienes Dios, no obstante, no bendice con su favor; aun así el sentimiento es verdadero y la expresión del mismo apropiada, que nunca se está bien con el hombre, excepto en tanto que el Señor se muestre lleno de gracia para con ellos. Pues Él ofrece su bendición, por un tiempo, incluso a los reprobados, con quienes está justamente airado, para poder invitarlos gentilmente e incluso atraerlos al arrepentimiento, y colocarlos en una posición en la que son más que inexcusables, si permanecen obstinados; mientras tanto, maldice su felicidad. Por lo tanto, mientras piensan que han alcanzado la cima de la fortuna, su prosperidad, en la cual se deleitan, se convierte en ruina. Ahora, toda vez que Dios priva a los hombres de su bendición, ya sean extraños o de su propia casa, estos deben necesariamente decaer; porque ningún bien fluye excepto de Él como la fuente. El mundo en verdad hace de la fortuna una diosa para sí, quien anda alrededor de los asuntos de los hombres; o cada hombre adora su laboriosidad; pero la Escritura nos aleja de esta depravada imaginación, y declara que la adversidad es una señal de la ausencia de Dios, pero la prosperidad, una señal de su presencia. Sin embargo, no hay la menor duda que el favor particular y extraordinario de Dios se mostró para con José, de modo que llegó a ser conocido simplemente como el bendecido por Dios. Moisés añade inmediatamente que José estaba en la casa de su amo, para enseñarnos que no fue elevado de una vez a una condición honorable. No había nada más deseable que la libertad, pero es contado entre los esclavos, y vive precariamente, teniendo su misma vida sujeta a la voluntad de su amo. Aprendamos entonces, incluso en medio de nuestros sufrimientos, a percibir la gracia de Dios y dejar que sea suficiente para nosotros, cuando se haya de soportar alguna severidad, para tener en nuestra copa alguna porción de dulzura, para que no seamos malagradecidos con Dios, quien, de esta manera, declara que está presente con nosotros.

39:3–5     Y vio su amo. Aquí se ve más claramente aquello a lo que recientemente se ha aludido, que la gracia de Dios resplandeció en José de una manera no común o usual; pues se puso de manifiesto ante un hombre que era pagano, y en este aspecto, ciego. Cuánto más vil es nuestra ingratitud si no referimos todos nuestros eventos prósperos a Dios como su autor; viendo que la Escritura nos enseña a menudo, que nada procede de los hombres, ya sean consejos o labores, o cualquier otro medio que puedan concebir, les será de provecho, excepto que Dios les dé su bendición. Y aunque Potifar, debido a esto, concibió una consideración mayor hacia José, como para ponerlo sobre su casa; de aquí deducimos, que los paganos pueden ser tan afectos a la religión, como para ser constreñidos a atribuirle gloria a Dios. Sin embargo, su ingratitud nuevamente le traiciona, cuando desprecia a aquel Dios cuyos dones tiene en tan alta estima en la persona de José. Debía, al menos, haber inquirido en quién era ese Dios, para poder conformarse a la adoración que le era debida; pero le parece suficiente, en lo que cree que será para su ventaja privada, reconocer que José estaba dirigido divinamente, para que usara su labor con mayor beneficio.

El Señor hacía prosperar en su mano todo lo que él hacía. Este fue un método maravilloso de procedimiento, que toda la bendición por la cual el Señor se había placido testificar de su amor paternal hacia José se volvería en ganancia para los egipcios. Pues, dado que José ni sembraba ni cosechaba para él mismo, no se enriqueció en lo absoluto por su labor. Pero de esta manera hizo que un hombre orgulloso, quien de otra manera hubiese abusado de él como un vil y sórdido esclavo, le tratara con humanidad y generosamente. Y el Señor a menudo aplaca a los malvados por tales favores, para que cuando sufran alguna injuria, no vuelvan la furia de su indignación contra los piadosos. Vemos aquí cuán abundantemente la gracia de Dios es derramada sobre los fieles, puesto que una porción de su bondad fluye de ellos incluso a los reprobados. También se nos enseña qué ventaja es recibir a los hijos electos de Dios con nuestra hospitalidad, o de unirnos a aquellos a quienes les acompaña así el favor divino, para que se difunda su fragancia a aquellos que están cerca de ellos. Pero, dado que no nos favorecería grandemente estar saturados con aquellos beneficios temporales de Dios que sofocan y arruinan a los réprobos, debemos centrar todos nuestros deseos en este único punto, que Dios sea propicio a nosotros. Mucho mejor fue para José que la riqueza de Potifar aumentara por su causa de lo que fue para Potifar hacer gran ganancia por medio de José.

39:6     Así que todo lo que poseía lo dejó en mano de José.1 José cosechó este fruto del amor y la bondad divinos para con él, en que fue animado por algo de alivio en medio de su servidumbre, al menos por un breve tiempo. Pero pronto le asaltó una nueva tentación. Pues el favor que había obtenido no sólo fue aniquilado, sino que llegó a ser la causa y origen de una fortuna más severa. José fue gobernador sobre toda la casa de Potifar. Desde aquel puesto de honor es enviado a toda prisa a la prisión, para que pronto fuese traído al castigo de la muerte. ¿Qué entraría entonces en su mente, sino que había sido abandonado y olvidado por Dios, y que se hallaba continuamente expuesto a nuevos peligros? Podría incluso haber imaginado que Dios se había declarado su enemigo. Esta historia, por lo tanto, nos enseña que los piadosos tienen necesidad de discernimiento particular para capacitarles, con los ojos de la fe, a considerar aquellos beneficios de Dios por los cuales Él mitiga la severidad de sus cruces. Pues cuando parece extender su mano hacia ellos, con el propósito de brindarles auxilio, la luz que había brillado a menudo se desvanece en un momento, y densas tinieblas ocupan su lugar. Pero aquí es evidente que el Señor, aunque a menudo sumerge a su propio pueblo en las olas de la adversidad, no obstante no los engaña; viendo que, moderando a veces sus sufrimientos, les confiere tiempo para respirar. Así José, aunque caído de su oficio como gobernador de la casa, no obstante jamás fue abandonado; ni aquel relajamiento de sus sufrimientos probó ser en vano, por el cual su mente fue despertada, no al orgullo, sino a la entereza paciente de una nueva cruz. Y verdaderamente para este fin, Dios se encuentra con nosotros en nuestras dificultades, para que entonces, con fortaleza serena, como hombres refrescados, podamos estar mejor preparados para otros conflictos.

Y era José de gallarda figura y de hermoso parecer. Aunque la elegancia de la forma fue la ocasión de gran calamidad para el santo José, aprendamos a no desear grandemente aquellas gracias de personalidad que puedan conciliar el favor del mundo; antes bien, que cada uno esté contento con su propio destino. Vemos a cuántos peligros son expuestos aquellos que destacan en belleza; pues es muy difícil para los tales refrenarse de todos los deseos lascivos. Aunque en José la religión prevalecía tanto que aborrecía toda impureza; aun así Satanás ideó un medio para su destrucción, de otro ámbito, tal como está acostumbrado a convertir los dones de Dios en trampas por las cuales capturar las almas. Por eso debemos pedirle firmemente a Dios, que en medio de tantos peligros, nos gobierne por su Espíritu, y preserve aquellos dones con los cuales nos ha adornado, puros de toda contaminación. Cuando se dice que la esposa de Potifar “miró a José con deseo”, el Espíritu Santo, por esta forma de lenguaje, amonesta a todas las mujeres, que si tienen castidad en su corazón, deben guardarla con modestia en el comportamiento. Pues, debido a esto también, llevan un velo sobre sus cabezas, para que se refrenen de todo atractivo pecaminoso; no que sea malo para una mujer mirar a un hombre; sino que Moisés describe una mirada impura y disoluta. Con frecuencia había visto antes a José sin pecado; pero ahora, por primera vez, fija sus ojos sobre él, y contempla su belleza con más atrevimiento y sin ningún miramiento de lo que corresponde a una mujer modesta. Así vemos que los ojos fueron como antorchas que inflaman el corazón a la lujuria. Por cuyo ejemplo se nos enseña que nada es más fácil, que todos nuestros sentidos infecten nuestras mentes con deseos depravados, a menos que estemos en guardia de todo corazón. Pues Satanás jamás cesa de sugerir diligentemente aquello que pueda incitarnos al pecado. Los sentidos abrazan prontamente la ocasión de pecado que se les presenta, y también lo transmiten con avidez y prontamente a la mente. Por eso, que todos se dediquen con diligencia a gobernar sus ojos, y sus oídos, y los demás miembros de su cuerpo, a menos que deseen abrirle muchas puertas a Satanás, hacia los afectos más íntimos de su corazón; y especialmente porque el sentido de los ojos es el más sensible, no se ha de usar de cuidados comunes para que sean comedidos en su conducta.

39:7–9     Acuéstate conmigo.2 Moisés toca sólo brevemente los puntos principales, y la suma de los asuntos que relata. Pues no hay duda de que esta mujer impura se dedicó, por medio de varias artes, a cautivar al piadoso joven, y que se insinuó por medio de halagos indirectos, antes de perder el control mostrando este tipo desvergonzado de licencia. Pero Moisés, omitiendo otras cosas, muestra que había sido empujada hasta aquí por la vil lujuria, como para no retroceder de solicitar abiertamente una conexión con José. Ahora, así como esta inmundicia es una prueba rotunda de que la lujuria carnal actúa a partir de impulsos ciegos y furiosos; así, en la persona de José, se coloca delante de nosotros un ejemplo admirable de fidelidad y continencia. Su fidelidad e integridad se muestran en esto, que reconoce que mientras más estrictamente limitado se encuentre, más grande el poder que se le confía. Los hombres francos y valientes tienen esta propiedad, que mientras más se les confía, menos soportan el engaño: pero es una rara virtud para aquellos que tienen el poder de causar injurias cultivar la honestidad gratuitamente. Por eso no es elogiado de manera inmerecida por Moisés, por considerar la autoridad con la cual había sido investido por su amo como una brida para refrenarle de transgredir los límites del deber. Además, también da una prueba de su gratitud, al hablar de los beneficios recibidos de parte de su amo, como una razón por la cual no debía someterlo a ninguna desgracia. Y en verdad de aquí surge en este día tal confusión por todas partes, que los hombres sean medio brutales, porque se ha roto este sagrado vínculo de sociedad mutua. Todos, en verdad, confiesan, que si han recibido algún beneficio de parte de otro, están bajo obligación para con él; uno incluso le reprocha a otro por su ingratitud; pero hay pocos que sinceramente siguen el ejemplo de José. Sin embargo, para que no pareciera estar restringido sólo por una consideración al hombre, también declara que el acto sería ofensivo para Dios. Y, ciertamente, nada es más poderoso para vencer la tentación que el temor de Dios. Pero deliberadamente elogia la generosidad de su amo, para que la malvada mujer desista de su propósito disoluto. Con el mismo objetivo menciona la siguiente objeción: “y nada me ha rehusado excepto a ti, pues tú eres su mujer”. ¿Por qué dice esto, excepto que, al recordar la obligación religiosa del matrimonio, herir la mente corrupta de la mujer y poder curarla de su loca pasión? Por lo tanto, no solamente trata vigorosamente de liberarse él mismo de sus malvados encantamientos, sino que, para que sus lujurias no prueben ser indómitas, le propone el mejor remedio. Y sabemos que la santidad del matrimonio es elogiada aquí para nosotros en la historia de José, por la cual el Señor se declara Él mismo como el sustentador de la fidelidad matrimonial, para que ninguno que viole el lecho de otro escape sin venganza. Pues Él es una garantía entre el hombre y su esposa, y requiere mutua castidad de parte de cada uno. De donde se deduce que, además de la injuria infringida sobre el hombre, se le hace mal gravemente a Dios mismo.

39:10     Y ella insistía a José día tras día. Se le da mérito a la constancia de José; por la cual se ve que un verdadero temor de Dios reinaba en su mente. De donde llegó a suceder que no solamente repelió un ataque, sino que se mantuvo firme, hasta el fin, como el conquistador de todas las tentaciones. Sabemos cuán fácil es caer cuando Satanás nos tienta por medio de otro: porque parecemos exonerados de culpa, si quien nos induce a cometer el crimen toma una parte del mismo.3 Por lo tanto, el santo José debió haber sido capacitado con el poder extraordinario del Espíritu, viendo que se mantuvo invencible hasta el final, contra todos los encantamientos de la impía mujer. Cuánto más detestable es la maldad de ella, quien ni se corrige con el tiempo ni se refrena por los muchos rechazos. Cuando mira a un extraño, y uno que ha sido vendido como esclavo, tan discreto y tan fiel a su amo, cuando también es amonestada por él a no provocar la ira de Dios, cuán indómita es aquella lujuria que no da lugar a la vergüenza. Ahora, debido a que aquí vemos hacia qué males las personas se apresuran, cuando la consideración al decoro es extinguido por la intemperancia carnal, debemos rogarle al Señor que no permita que la luz de su Espíritu sea ahogada dentro de nosotros.

39:11–18     Pero sucedió un día. Es decir, con el paso del tiempo, viendo que no desistía en hacerle solicitudes al santo José, sucedió al final, que le añade fuerza a sus lisonjas. Ahora, Moisés describe aquí la crisis4 del combate. José ya había exhibido un ejemplo noble y memorable de constancia; porque, como joven, tentado tan a menudo, a lo largo de una constante sucesión de muchos días, había preservado incluso el tenor de su sendero; y a esa edad, a la que se suele otorgar perdón, si explotaba en intemperancia, fue más moderado que casi cualquier hombre mayor. Pero ahora, cuando la mujer delira abiertamente, y su amor se convierte en furia, mientras más ardua se torna la prueba, más digna de elogio es su magnanimidad, que permanece inflexible contra este asalto. José, viendo que incurría en el peligro de perder tanto su carácter como su vida; escogió sacrificar su carácter, y estuvo preparado para renunciar a la vida misma, en lugar de ser culpable de tal maldad delante de Dios. Viendo que el Espíritu de Dios nos propone tal ejemplo en un joven, ¿Qué excusa les deja a los hombres y mujeres de edad madura, si voluntariamente se precipitan al crimen, o caen en él por una ligera tentación? Por lo tanto, en esto debemos concentrar todos nuestros esfuerzos, que la sola consideración a Dios pueda prevalecer para subyugar todos los afectos carnales, e incluso que podamos valorar mucho más una conciencia buena y recta que los aplausos de todo el mundo. Pues ninguno probará que ama sinceramente la virtud, sino aquel que, contento con Dios como su único testigo, no vacila en someterse a cualquier desgracia en lugar de apartarse del sendero de la responsabilidad. Y verdaderamente, dado que hasta entre los paganos proverbios como estos son corrientes, “la conciencia es como mil testigos”, y que es “un teatro de lo más hermoso”, debiésemos estar grandemente avergonzados de nuestro estupor, a menos que el tribunal de Dios se halle de manera tan notoria ante nuestros ojos, como para arrojar a las sombras todos los juicios perversos del mundo. Por lo tanto, hagamos a un lado esos pretextos vanos, “quisiera evitar la ofensa”, “temo que los hombres puedan mal interpretar lo que he hecho de manera correcta;” porque Dios no se considera como debidamente honrado, a menos que, dejando de estar ansiosos con respecto a nuestra reputación le sigamos doquiera sólo Él nos llame; no que Él desee que simplemente seamos indiferentes a nuestra propia reputación, sino porque es una indignidad, lo mismo que un absurdo, que Él no sea preferido por sobre los hombres. De modo que, los fieles, en lo que a ellos concierne, esfuércense en edificar a sus prójimos con el ejemplo de una vida recta; y para este fin, que prudentemente se guarden contra toda marca de mal; pero si fuese necesario soportar la infamia del mundo, que también a lo largo de esta tentación procedan en la dirección de su divina vocación.

Mirad, nos ha traído un hebreo. Aquí vemos lo que puede hacer la desesperación. Pues la malvada mujer pasa repentinamente de amor a furia. De donde se ve claramente cuáles impulsos brutales trae la lujuria consigo cuando se sueltan sus riendas. Ciertamente, una vez que Satanás ha ganado el dominio sobre los hombres miserables, jamás deja de perseguirlos de allá para acá hasta que los empuja de cabeza por el espíritu del atolondramiento y la locura. Vemos también cómo endurece hasta la obstinación el reprobado, a quien sostiene con fuerza bajo su poder. Dios, en verdad, a menudo inspira al malvado con terror, para que cometan sus crímenes con temblor. Y es posible que las señales de una conciencia culpable aparezcan en el semblante y en las palabras de esta mujer impura; sin embargo, Satanás le confirma en aquel grado de dureza, para que adoptara con audacia el plan para arruinar al santo joven, idea el fraude con el cual poder oprimirle, aunque inocente, justo como si hubiese meditado por largo tiempo, en sus tiempos de ocio, la destrucción del joven. Anteriormente había buscado el secreto, que ningún testigo estuviese presente; ahora llama a sus sirvientes, para, por este tipo de prejuicio con respecto al caso, poder condenar al joven ante su marido. Además, involucra a su esposo en la acusación, para así obligarle, por un sentido de culpa, a castigar al que era libre de culpa. “Es por tu culpa, (dice ella), que este extranjero se ha estado burlando de mí”. ¿Qué otro camino le había dejado abierto a su marido, sino el que se apresurara, con los ojos cerrados, a vengarla, con el propósito de purgarse él mismo de esta acusación? Por lo tanto, aunque todas las personas malvadas tienen temor, no obstante, contraen tal dureza a causa de su estupor, que ningún temor les impide el desbocarse obstinadamente hacia todo abismo de iniquidad, e insolentemente pisotean a los buenos y simples. Y debemos observar esta prueba del hombre santo, para que tengamos cuidado de ser revestidos con aquel espíritu de fortaleza, que ni siquiera la dureza del malvado – como si fuese de hierro – será capaz de romper. Incluso esta otra prueba no fue ligera, en que recibe una recompensa tan indigna de su humanidad. Había tapado la desgracia de la mujer en silencio, para que tuviese oportunidad de arrepentirse, si hubiese tenido cura; ahora mira que, por su modestia, se ha puesto a sí mismo en peligro de muerte. Aprendemos, por el hecho de no haberse hundido bajo la prueba, que fue su determinación sincera la de someterse libremente al servicio de Dios. Y hemos de hacer lo mismo, para que la ingratitud de los hombres no pueda, en ningún sentido, hacer que nos desviemos de nuestra responsabilidad.

39:19     Cuando su señor escuchó las palabras de su mujer. Viendo que se le había dado a la transacción un color tan probable, no es de sorprenderse que los celos, las emociones que son de las más vehementes y ardientes, hayan prevalecido hasta aquí con Potifar, como para hacer que le diera crédito a las calumnias de su esposa. No obstante, no se puede excusar la ligereza con la que instantáneamente envía a su siervo, a quien había encontrado prudente y honesto, a la prisión sin examinar la causa. Ciertamente debía estar menos bajo la influencia de su esposa. Y por lo tanto, recibió la recompensa justa de su insensatez tan fácil, recibiendo con honor a una ramera en el lugar de una esposa, y casi realizando el oficio de alguien que le hace el juego. Este ejemplo es útil para todos; no obstante, a los esposos se les enseña especialmente a que deben usar prudencia, no sea que se vean llevados de manera irreflexiva de allá para acá, según la voluntad de sus esposas. Y verdaderamente, dado que vemos por todas partes que aquellos que son demasiado obsequiosos con sus esposas son llevados al ridículo; sepamos que la necedad de estos hombres es condenada por el justo juicio de Dios, para que aprendamos por el espíritu de la discreción y la moderación. No hay duda que Moisés condena expresamente la impetuosidad de Potifar, al encenderse en furia contra José tan pronto como hubo escuchado a su esposa y al darle riendas a su indignación como si se hubiera comprobado la culpa de José; pues de este modo se excluye toda equidad, no se permite una justa defensa, y finalmente, se rechaza totalmente la investigación verdadera y precisa de la causa. Pero se puede preguntar, ¿cómo pudieron excitarse los celos de Potifar dado que Moisés había dicho antes que era eunuco?5 La solución a la pregunta es fácil; estaban acostumbrados a ser llamados eunucos en Oriente, no sólo aquellos que realmente lo eran, sino también quienes eran sátrapas y nobles. Por ello, este nombre tiene la misma fuerza como si Moisés hubiese dicho que era uno de los principales hombres de la corte.6

39:20     Y lo echó en la cárcel. Aunque Moisés no declara con qué grado de severidad José fue afligido al principio de su encarcelamiento, no obstante, deducimos fácilmente que no se le permitió ninguna libertad, sino que fue lanzado a alguna mazmorra oscura. La autoridad de Potifar fue primordial; tenía al guarda de la prisión bajo su poder, y a su disposición. ¿Qué clemencia se podía esperar de un hombre que estaba celoso y que era impulsado por la vehemencia de su ira? No hay duda que lo que se relata de José en el Salmo 105:18, “Con grillos afligieron sus pies, él mismo fue puesto en cadenas”, había sido transmitido por tradición de padres a hijos. ¡Vaya recompensa por la inocencia! Pues, según la carne, podía atribuirle cualquier cosa que estuviese sufriendo a su integridad. Verdaderamente, en esta tentación debió haber llorado con gran perplejidad y ansiedad delante de Dios. Y aunque Moisés no registra sus oraciones, no obstante, puesto que es cierto que no fue aplastado bajo la cruz y no murmuró contra ella, también es probable que estuviese reposando en la espera de ayuda Divina. Y escapar hacia Dios es el único puntal que nos apoyará en nuestras aflicciones, la única armadura que nos hará invencibles.

39:21     Mas el Señor estaba con José. Se ve, por el testimonio del Salmista antes citado, que los sufrimientos extremos de José no fueron aliviados inmediatamente. El Señor intencionalmente permitió que fuese reducido en extremo, para que Él le levantara como si se tratase de la tumba. Sabemos que como la luz del sol se ve más claramente cuando estamos viendo desde un lugar oscuro; así, en la oscuridad de nuestras miserias, la gracia de Dios resplandece más brillantemente cuando, más allá de toda expectativa, Él nos socorre. Además, Moisés dice, el Señor estaba con José, porque extendió esta gracia o misericordia hacia él; de donde podemos aprender que Dios, aun cuando nos libera de la violencia injusta, o cuando nos auxilia en una buena causa, no obstante es inducido a actuar así por su propia bondad. Pues, dado que somos indignos de que Él nos conceda su ayuda, la causa de su comunicación debe hallarse en Él mismo; viendo que Él es misericordioso. Ciertamente si los méritos, lo que pondría a Dios bajo obligación, han de buscarse en los hombres, se hubiesen encontrado en José; no obstante, Moisés declara que fue auxiliado por el favor misericordioso de Dios. Sin embargo, esto no es ningún obstáculo al hecho de haber recibido la recompensa de su piedad, lo cual es perfectamente consistente con la bondad misericordiosa de Dios. También se añade la manera de ejercitar esta bondad; a saber, que el Señor le dio favor con el guarda de la prisión. No hay duda, en verdad, que José fue aceptable para el guarda por muchas razones; pues aún la virtud concilia el favor consigo misma; y Moisés ha mostrado antes que el hombre santo era afable en muchos sentidos; pero debido a que sucede a menudo que los hijos de Dios son tratados con una inhumanidad tan grande como si fuesen los peores de todos los hombres, Moisés declara expresamente que el guarda de la prisión, al final, se tornó humanitario; porque su mente, que no estaba espontáneamente dispuesta a la equidad, había sido divinamente inclinada a ello. Por lo tanto, que el guarda de la prisión, habiendo dejado de lado su crueldad, actuará con bondad y gentileza, fue un cambio que procedió de Dios, quien gobierna los corazones de los hombres según su propia voluntad. Pero es sorprendente que el guarda de la prisión no temiera que fuese a incurrir en el desagrado de Potifar; e incluso que Potifar mismo, quien sin dificultad podía haber interferido, le hubiese permitido a un hombre a quien odiaba mortalmente que fuese tratado así tan amable y generosamente. Se puede responder con verdad, que su crueldad había sido divinamente refrenada: pero también es probable que haya sospechado, y al final, que se hubiera enterado de la sutil conspiración de su esposa. Sin embargo, aunque podría haberse aplacado para con el santo José, no estaba dispuesto a absolverlo a costa de su propio deshonor. Mientras tanto, la notoria integridad de José se manifiesta en esto, que cuando es hecho el guarda de la prisión, y tiene la libre administración de ella, no obstante no trata de escapar, sino que espera el tiempo apropiado de su liberación.

 

 






1. “Potifar colocó a José sobre su casa y sobre toda su riqueza, y el Señor le bendijo por causa de José, en todo lo que tenía, en la casa y en el campo. José también tuvo, después de su exaltación, un hombre que estaba sobre su casa. ¡Un rasgo egipcio peculiar y característico! ‘Entre los objetos labrados y de agricultura,’ dice Rosellini, ‘que se muestran en las tumbas egipcias, vemos a menudo a un mayordomo que hace cuentas y lleva un registro de la cosecha antes de ser depositada en el almacén.’” – Egipto y los Libros de Moisés, por Hengstenberg, pág. 24. Tal testimonio incidental de la verdad de la narrativa sagrada es invaluable, especialmente en un tiempo cuando los hombres, sabios por sobre lo que está escrito, se esfuerzan por desdeñar el sagrado volumen, lanzando una duda respecto a la veracidad de Moisés. —Ed.

2. “Cuán grande era la corrupción de costumbres con referencia a la relación matrimonial que había entre los egipcios, se ve por Herodoto, cuyo registro Larcher ha comparado con el que ahora estamos considerando. La esposa de uno de los reyes más viejos le fue infiel. Pasó mucho tiempo antes que se encontrara una mujer que le fuese fiel a su esposo, y cuando por fin se encontró una, el rey la tomó sin vacilación para él mismo. A partir de tal estado de moralidad se puede concebir con facilidad la narrativa bíblica como natural. La evidencia de los monumentos tampoco es muy favorable a las mujeres egipcias. Ahí son representadas como adictas al exceso en el consumo de vino, e incluso llegando a intoxicarse tanto como para no poder permanecer en pie o caminar por sí solas, o de asimilar su licor de manera discreta”. – Egipto y los Libros de Moisés, p. 25. —Ed.

3. Scimus quam lubricus sit lapsus, dum aliunde nobis flabella suscitat Satan: quia videmur culpa exempti, si ejus partem sustinet qui nos ad flagitium inducit. La traducción francesa es, Nous savons combien il est aise de tomber, quand Satan nous suscite des soufflets d’ailleurs: car il nous semble que nous sommes exempts de la faute, si celuy qui nous a induit a mal en soustient une partie. El sentimiento del pasaje parece expresado en términos muy generales y ciertamente requirió alguna limitación. El traductor del inglés antiguo lo omite, y lo hace con muchos otros totalmente. —Ed.

4. Epitasis, griego [image: image], el punto en un drama en donde la trama se torna densa.

5. Ver el comentario sobre Génesis 37:36.

6. A toda esta explicación los escritores escépticos del continente imaginan que le han encontrado una objeción asegurable. Tuch señala, “El narrador abandona la representación de un distinguido egipcio, en cuya casa las mujeres viven de manera separada”, etc. “El error”, observa Hengstenberg, “sin embargo, se encuentra aquí, no del lado del autor, sino del de sus críticos. Son culpables de transferir, sin darse cuenta, aquello que universalmente prevalece al oriente de Egipto, que el autor evita, y así exhibe su conocimiento de la condición de los egipcios. De acuerdo a los monumentos, las mujeres en Egipto vivían bajo mucho menos restricción que en Oriente, o incluso, que en Grecia”. – Egipto y los Libros de Moisés, p. 26. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 40

[image: image]








	1. Después de estas cosas, sucedió que el copero y el panadero del rey de Egipto ofendieron a su señor, el rey de Egipto.

	1. Fuit autem, posthæc peccaverunt pincerna regis Ægypti, et pistor contra dominum suum regem Ægypti.




	2. Y Faraón se enojó contra sus dos oficiales, contra el jefe de los coperos y contra el jefe de los panaderos.

	2. Itaque iratus est Pharao contra utrumque satrapam suum, contra principem pincernarum et contra principem pistorum.




	3. Y los puso bajo custodia en la casa del capitán de la guardia, en la cárcel, en el mismo lugar donde José estaba preso.

	3. Et posuit illos in custodia domus principis satellitum, in domo carceris, in loco in quo Joseph vinctus erat.




	4. El capitán de la guardia se los asignó a José, y él les servía; y estuvieron bajo custodia por algún tiempo.

	4. Et præposuit princeps satellitum ipsum Joseph eis, et ministrabat eis: fuerunt autem per annum in custodia.




	5. Entonces el copero y el panadero del rey de Egipto, que estaban encerrados en la cárcel, tuvieron ambos un sueño en una misma noche, cada uno su propio sueño, y cada sueño con su propia interpretación.

	5. Porro somniaverunt somnium uterque ipsorum, quisque somnium suum nocte eadem: singuli secundum interpretationem somnii sui, pincerna et pistor qui fuerant regi Ægypti, qui erant vincti in domo carceris.




	6. Y José vino a ellos por la mañana y los observó, y he aquí, estaban decaídos.

	6. Et venit ad eos Joseph mane, et vidit eos, et ecce, erant tristitia affecti.




	7. Y preguntó a los oficiales de Faraón que estaban con él bajo custodia en casa de su señor: ¿Por qué están vuestros rostros tan tristes hoy?

	7. Tunc interrogavit principes Pharaonis, qui erant secum in custodia domus domini sui, dicendo, Cur facies vestræ sunt afflictæ hodie?




	8. Y ellos le respondieron: Hemos tenido un sueño y no hay nadie que lo interprete. Entonces José les dijo: ¿No pertenecen a Dios las interpretaciones? Os ruego que me lo contéis.

	8. Et dixerunt ad eum, Somnium somniavimus, et qui interpretetur illud, non est. Et dixit ad eos Joseph, Nonne Dei sunt interpretationes? narrate quæso mihi.




	9 Contó, pues, el jefe de los coperos a José su sueño, y le dijo: En mi sueño, he aquí, había una vid delante de mí,

	9. Et narravit princeps pincernarum somnium suum ipsi Joseph, et dixit ei, Me somniante, ecce, vitis erat coram me.




	10. y en la vid había tres sarmientos. Y al brotar sus yemas, aparecieron las flores, y sus racimos produjeron uvas maduras.

	10. Et in vite erant tres rami, et dum floreret, ascendit flos ejus, et maturuerunt botri ejus in uvas.




	11. Y la copa de Faraón estaba en mi mano; así que tomé las uvas y las exprimí en la copa de Faraón, y puse la copa en la mano de Faraón.

	11. Et calix Pharaonis erat in manu mea, et accipiebam uvas, et exprimebam eas in calicem Pharaonis, et dabam calicem in manu Pharaonis.




	12. Entonces José le dijo: Esta es su interpretación: los tres sarmientos son tres días.

	12. Et dixit ei Joseph, Hæc est interpretatio ejus, Tres rami, tres dies sunt.




	13. Dentro de tres días Faraón levantará tu cabeza, te restaurará a tu puesto y tú pondrás la copa de Faraón en su mano como acostumbrabas antes cuando eras su copero.

	13. In fine trium dierum elevabit Pharao caput tuum, et redire faciet te ad locum tuum, et dabis calicem Pharaoni in manu ejus secundum consuetudinem primam, quando eras pincerna ejus.




	14. Sólo te pido que te acuerdes de mí cuando te vaya bien, y te ruego que me hagas el favor de hacer mención de mí a Faraón, y me saques de esta casa.

	14. Sed memento mihi tecum, quum bene fuerit tibi: et fac quæso mecum misericordiam, et mentionem mei fac Pharaoni, et educere fac me e domo hac:




	15. Porque la verdad es que yo fui secuestrado de la tierra de los hebreos, y aun aquí no he hecho nada para que me pusieran en el calabozo.

	15. Quia furto auferendo, furto ablatus sum e terra Hebræorum: et etiam hic non feci quicquam, ut ponerent me in carcerem.




	16 Cuando el jefe de los panaderos vio que había interpretado favorablemente, dijo a José: Yo también vi en mi sueño, y he aquí, había tres cestas de pan blanco sobre mi cabeza;

	16. Et vidit princeps pistorum, quod bene interpretatus esset, et dixit ad Joseph, Etiam me somniante, ecce, tria canistra alba super caput meum.




	17. y sobre la cesta de encima había toda clase de manjares hechos por un panadero para Faraón, y las aves los comían de la cesta sobre mi cabeza.

	17. Et in eanistro superiori erat ex omni cibo Pharaonis, opere pistorio: et aves comedebant illud e canistro, quod erat super caput meum.




	18. Entonces José respondió, y dijo: Esta es su interpretación: las tres cestas son tres días;

	18. Et respondit Joseph, et dixit, Hæc est interpretatio ejus, Tria canistra, tres dies sunt.




	19. dentro de tres días Faraón te quitará la cabeza de sobre ti, te colgará en un árbol y las aves comerán tu carne.

	19. In fine trium dierum auferet Pharao caput tuum a te, et suspendet te in ligno, et comedent aves carnem tuam a te.




	20 Y sucedió que al tercer día, que era el día del cumpleaños de Faraón, éste hizo un banquete para todos sus siervos, y levantó la cabeza del jefe de los coperos y la cabeza del jefe de los panaderos en medio de sus siervos.

	20. Et fuit in die tertia, die qua natus fuerat Pharao, fecit convivium omnibus servis suis, et elevavit caput principis pincernarum et caput principis pistorum in medio servorum suorum.




	21. Y restauró al jefe de los coperos a su cargo de copero y éste puso la copa en manos de Faraón;

	21. Ac redire fecit principem pincernarum ad propinationem suam, et dedit calicem in manu Pharaoni:




	22. pero ahorcó al jefe de los panaderos, tal como les había interpretado José.

	22. Principem autem pistorum suspendit, quemadmodum interpretatus fuerat eis Joseph.




	23. Mas el jefe de los coperos no se acordó de José, sino que se olvidó de él.

	23. Et non est recordatus princeps pincernarum ipsius Joseph, sed oblitus est ejus.






40:1–4     Y sucedió después de estas cosas. Ya hemos visto que cuando José estuvo encadenado, Dios cuidó de él. Pues, ¿de dónde surgió la calma a él concedida sino del favor divino? Por lo tanto, Dios, antes de abrirle la puerta de liberación a su siervo, entró en aquella misma prisión para sustentarle con su fuerza. Pero sigue un beneficio mucho más ilustre; pues él no sólo es liberado de la prisión, sino que es exaltado al más alto grado de honor. Mientras tanto, la providencia de Dios dirigió al hombre santo a través de senderos maravillosos y de los más intrincados. El copero y el panadero del rey son echados en la prisión; José les expone sus sueños. Al prometérsele al copero la restauración a su oficio, una luz de esperanza brilla sobre el santo cautivo; pues el copero había concordado en que después que hubiese retornado a su puesto, se convertiría en defensor para procurar el perdón de José. Pero, una vez más, esa esperanza fue pronto cercenada, cuando el copero no le dijo una sola palabra al rey a favor del miserable cautivo. Por lo tanto, a José le pareció que estaba sepultado en un perpetuo olvido, hasta que el Señor, una vez más, repentinamente vuelve a encender la luz que se había apagado y que casi se había extinguido. Así que, aún cuando podía haber liberado al hombre santo directamente de la prisión, escogió llevarle como en senderos circulares, para probar mejor su paciencia y para manifestar, por el modo de su liberación, que tiene métodos maravillosos de obrar, ocultos de nuestra vista. Él hace esto para que aprendamos a no medir, por nuestros propios sentidos, la salvación que nos ha prometido; sino para que permitamos ser llevados de allá para acá por su mano, hasta que haya llevado a cabo su obra. Cuando hablamos del copero y del panadero no hemos de entender alguna persona común de cada rango, sino a aquellos que presidían sobre el resto; pues, poco después, son llamados eunucos o nobles. Es ridícula la ficción de Gerundensis el disputador, quien, de acuerdo a su manera, afirma que fueron hechos eunucos por causa de infamia, porque Faraón se había encolerizado contra ellos. Eran, en resumen, dos de los principales hombres de la corte. Moisés declara ahora más claramente que la prisión se hallaba bajo la autoridad de Potifar. De donde aprendemos lo que he dicho antes, que su ira había sido mitigada, puesto que, sin su consentimiento, el carcelero no podía haber actuado con tal clemencia hacia José. Incluso Moisés le atribuye tal medida de humanidad a Potifar, en que confió al copero y al panadero al cuidado de José. A menos, quizás, que haya sido asignado un nuevo sucesor en lugar de Potifar; lo cual, sin embargo, es fácilmente refutado por el contexto, porque un poco después Moisés dice que el amo de José era el capitán de la guardia, (Génesis 40:3.) Cuando Moisés dice que estuvieron bajo custodia por un tiempo, algunos entienden por esa palabra, todo un año, pero a mi juicio, están equivocados; más bien denota un período de tiempo largo pero incierto, como se ve en otros lugares.

40:5     Tuvieron ambos un sueño. Se debe traer a la memoria a lo que antes he aludido con respecto a los sueños; a saber, que se nos presentan muchas frivolidades que pasan y son olvidadas;1 algunas, sin embargo, tienen la fuerza y significado de profecía. Estos dos sueños eran de este tipo, por los cuales Dios dio a conocer el resultado oculto de un asunto futuro. Pues a menos que la marca de un oráculo celestial hubiese sido grabada sobre ellos, el copero y el panadero no habrían estado en tal consternación de mente. Reconozco, en verdad, que los hombres son a veces vehementemente agitados por sueños vanos y concebidos de manera arrebatada; sin embargo, su terror y ansiedad amainan poco a poco; pero Dios había fijado una flecha en las mentes del copero y el panadero, que no les dejaría descansar; y por este medio, cada uno se volvió más atento a la interpretación de su sueño. Por lo tanto, Moisés declara expresamente que fue un presagio de algo certero.

40:6–11     Y José vino a ellos por la mañana. Como he dicho recientemente, debiésemos observar aquí, con los ojos de la fe, la providencia maravillosa de Dios. Pues, aunque el copero y el panadero están ciertamente informados de su propia suerte; no obstante, esto no fue hecho tanto por causa de ellos, como a favor de José; a quien Dios determinó, por este método, que fuese conocido por el rey. Por lo tanto, por un instinto secreto Él les había puesto tristes y llenos de estupor, como si les condujera por la mano de su siervo José. Sin embargo, se ha de observar que, por una nueva inspiración del Espíritu, el don de profecía, que no había antes poseído, le fue impartido en la prisión. Anteriormente, cuando él mismo había soñado, permaneció, por un tiempo, en suspenso y duda con respecto a la revelación divina; pero ahora es un intérprete certero para otros. Y aunque al inquirir en la causa de su tristeza quizás no estuviera pensando en sueños; no obstante, por el siguiente versículo, parece que estaba consciente de haber recibido el don del Espíritu; y, en esta confianza, los exhorta a relatar los sueños, los cuales estaba a punto de interpretar. ¿Acaso no pertenecen a Dios (dice él) las interpretaciones? Ciertamente no se transfiere a sí mismo lo que reconoce que es peculiar de Dios; sino que, acorde a los medios que su vocación suplía, les ofrece sus servicios. Se debe notar esto, para que nadie usurpe, de manera no premeditada, más para sí mismo que lo que sabe que Dios le ha concedido. Pues, por este motivo, Pablo enseña tan diligentemente que los dones del Espíritu son distribuidos de manera variada, (1 Corintios 12:4), y que Dios le ha asignado a cada uno una cierta posición, para que ninguno actúe ambiciosamente, o se inmiscuya en el oficio de otro; sino que, más bien, cada uno se mantenga dentro de los límites de su propio llamamiento. A menos que prevalezca este grado de moderación, todo se verá, innecesariamente, sujeto a confusión; porque la verdad de Dios será distorsionada por la necia temeridad de muchos; la paz y la concordia serán perturbadas y, en resumen, no se mantendrá ningún buen orden. Por lo tanto, aprendamos que José prometió confiadamente una interpretación de los sueños porque sabía que había sido equipado y adornado con este don de Dios. El mismo señalamiento aplica a su interrogatorio con respecto a los sueños. Pues no trata de proceder más allá de lo que su propio poder le autorizaba hacer: por lo tanto, no trata de adivinar lo que habían soñado sino que confiesa que aquello le estaba oculto. El método seguido por Daniel fue diferente, pues fue capacitado, por una revelación directa, a declarar e interpretar el sueño que se le había escapado totalmente de la memoria al rey de Babilonia. (Daniel 2:28.) Él, por lo tanto, descansando en una medida mayor del Espíritu, no vacila en profesar que puede tanto descubrir así como interpretar los sueños. Pero José, a quien le fue impartida sólo la mitad de estos dones, se mantiene dentro de los límites legítimos. Además, no solamente se guarda de la presunción; sino que, al declarar que todo lo que tiene lo ha recibido de Dios, testifica con candidez que no tiene nada de sí. Por lo tanto, no se jacta de su propia rapidez o claridad de visión, sino que desea ser conocido tan sólo como el siervo de Dios. Que aquellos que se destacan, sigan esta regla; no sea que, por atribuirse demasiado a ellos mismos, (lo que pasa muy comúnmente), oscurezcan la gracia de Dios. Además, esta vanidad ha de refrenarse, no solamente para que sólo Dios sea glorificado y para que su derecho no sea robado; sino para que los profetas, y maestros, y todos los demás que estén dotados de gracia celestial, puedan humildemente someterse a la dirección del Espíritu. Lo que Moisés dice también se ha de observar, que José estaba preocupado por la tristeza de aquellos que estaban con él en prisión. Pues de este modo los hombres son ablandados por sus propias aflicciones, para que no desprecien a los demás que están en miseria; y, de esta manera, los sufrimientos comunes generan simpatía. Por eso, no es de sorprenderse que Dios nos ejercite con varias penas; pues nada es más apropiado que la humanidad hacia nuestros hermanos, quienes hallándose cargados con pruebas, yacen bajo el desprecio. Sin embargo, esta humanidad debe aprenderse por la experiencia; porque nuestra ferocidad innata se infla cada vez más por la prosperidad.

40:12–13     Los tres sarmientos son tres días. José no ofrece aquí lo que pensaba que era probable, como hacen algunos que presentan conjeturas ambiguas; sino que afirma, por la revelación del Espíritu, el significado del sueño. Pues, ¿Por qué dice él que al referirse a tres sarmientos se quiere dar a entender tres días y no tres años a menos que se deba a que el Espíritu de Dios lo había sugerido? José, por lo tanto, procede, por un impulso especial por sobre la naturaleza, a exponer el sueño; y al recomendarse inmediatamente para con el copero, como si ya hubiese sido restaurado, muestra cuán cierta e indubitable era la verdad de su interpretación: como si hubiese dicho, “Puedes estar convencido de que lo que has escuchado de mí ha venido de Dios”. Donde también muestra cuán honorablemente piensa de los oráculos de Dios, viendo que lo que pronuncia con respecto al efecto del futuro lo pronuncia con tanta confianza como si ya se hubiese llevado a cabo. Pero puede considerarse absurdo, que José pida una recompensa por su profecía. Respondo, que no habló como uno que pusiera a la venta el don de Dios; sino que vino a su mente, que ahora se le presentaba un método de liberación por parte de Dios, que no fue ilegítimo para él rechazar. En verdad, no dudo que se le había impartido divinamente una esperanza de una mejor fortuna. Pues Dios, quien incluso desde su niñez, le había prometido dominio dos veces, no le dejó, en medio de tantos apuros, totalmente destituido de toda consolación. Ahora le era ofrecida, por parte de Dios y de nadie más, esta oportunidad para buscar liberación. Por eso, no es de sorprenderse que José hiciera así uso de ella. Con respecto a la expresión, levantar la cabeza; significa levantar a alguien de una condición baja y despreciable, a una condición de reputación. Por lo tanto, “Faraón levantará tu cabeza”, significa que te sacará de las tinieblas de la prisión, o te levantará a ti que estás caído, y te restaurará a tu rango anterior. Pues tomó la palabra para significar simplemente lugar o rango, y no base.2

40:14–15     Y ruégote que uses conmigo de misericordia.3 [RV 1909]. Aunque la expresión mostrar misericordia se usa entre los hebreos para describir el ejercicio común de humanidad; no hay duda que José habló simplemente como su condición triste y afligida le sugería, con el propósito de inclinar la mente del copero para que le procurara ayuda. Sin embargo, él insiste principalmente en esto, que había sido enviado a la prisión sin haber cometido ningún crimen, para que el copero no le rehusara su ayuda a un hombre inocente. Pues aunque aquellos que son de lo más malvados encuentran patrocinadores; no obstante, la recomendación provocada por la importunidad, que rescata a un hombre malvado del castigo merecido es, en sí mismo, algo odioso e infame. Sin embargo, es probable que José explicara toda su causa, para así convencer plenamente al copero de su inocencia.

40:16–18     Cuando el jefe de los panaderos vio.4 No se preocupa con respecto a la habilidad y fidelidad de José como intérprete; sino que, como José había traído buenas nuevas y útiles a su compañero, él también desea una interpretación, la cual espera que sea de acuerdo a sus pensamientos. Así muchos, con ardor y prontitud, desean la palabra de Dios, no porque simplemente deseen ser gobernados por el Señor y saber lo que es correcto, sino porque sueñan con el simple deleite. Sin embargo, cuando la doctrina no se corresponde con sus deseos, se alejan apesadumbrados y heridos. Ahora, aunque la explicación del sueño estaba a punto de probar ser desagradable y severa; no obstante, José, al declarar sin ambigüedad lo que le había sido revelado ejerció con fidelidad el oficio que divinamente se le había encomendado. Esta libertad debe ser mantenida por profetas y maestros, para que no vacilen, por su enseñanza, en ocasionar una herida a aquellos a quienes Dios ha sentenciado a muerte. A todos les encanta ser halagados. De ahí que la mayoría de maestros, deseando complacer los deseos corruptos del mundo, adultera la palabra de Dios. Por eso, nadie es un ministro sincero de la palabra de Dios, sino aquel que, despreciando el reproche y estando presto a atacar varias ofensas tan a menudo como sea necesario, enmarque su método de enseñanza de acuerdo al mandato de Dios. José hubiese preferido, en verdad, augurar bien con respecto a ambos; pero, dado que no está en su poder dar una fortuna próspera a ninguno, nada le queda sino pronunciar francamente todo lo que ha recibido del Señor. De modo que, anteriormente, aunque la gente escogiera para sí profetas que les prometerían abundancia de vino, aceite y trigo, mientras aclamaban a voz en cuello contra los santos profetas, porque no entregaban nada sino amenazas, (estas quejas se relatan en Miqueas), no obstante, fue la obligación de los siervos del Señor, quienes habían sido enviados para denunciar venganza, proceder con severidad, aunque se acarrearon para ellos mismos odios y peligros.

40:19–22     Faraón te quitará la cabeza de sobre ti. Esta frase (en el original) es ambigua sin alguna adición; y puede tomarse en un sentido bueno o malo; justo como cuando decimos, “En consideración a alguno”, o “Con respecto a él;” aquí se añade la expresión “de sobre ti”. No obstante, parece haber ahí una alusión de este tipo, como si José hubiese dicho, “Faraón levantará tu cabeza, para quitártela”. Ahora, cuando Moisés relata que lo que José había predicho les sucedió a ambos, prueba por esta señal que José era un verdadero profeta de Dios, como está escrito en Jeremías. (Jeremías 28:9.) Pues que los profetas a veces amenazaran con castigos, que Dios se abstenía de infligir, se hacía por esta razón, porque a tales profecías se les anexaba una condición. Pero cuando el Señor habla positivamente por sus siervos, es necesario que todo lo que prediga sea confirmado por el resultado. Por lo tanto, Moisés elogia expresamente en José su confianza en el oráculo divino. Con respecto a lo que Moisés registra, que Faraón celebraba su cumpleaños con una gran fiesta, sabemos que esta costumbre siempre ha estado en uso, no sólo entre los reyes sino también entre los plebeyos. Tampoco se ha de condenar la costumbre, si tan sólo los hombres mantuvieran en mente el fin correcto; a saber, la de darle gracias a Dios por quien fueron creados y levantados, y con quien se han encontrado, en innumerables maneras, como un Padre benefactor. Pero tal es la depravación del mundo, que distorsiona grandemente aquellas cosas que fueron antes honestamente instituidas por sus padres, convirtiéndolas en corrupciones contrarias. De este modo, por una práctica viciosa, se ha vuelto común casi para todos abandonarse a los lujos y al libertinaje en sus cumpleaños. En resumen, mantienen alejado el recuerdo de Dios como el Autor de sus vidas, de tal manera como si fuese su propósito establecido el olvidarse de Él.

40:23     Más el jefe de los coperos no se acordó de José. Esta fue la prueba más severa de la paciencia de José, como ya antes hemos insinuado. Pues dado que había obtenido un defensor que, sin problemas, era capaz de sacarle de la prisión, especialmente cuando la oportunidad de hacerlo le había sido concedida por Dios, sintió una cierta seguridad de liberación, y con toda vehemencia esperó en ello cada hora. Pero cuando había llegado al fin del segundo año en suspenso, no sólo se desvaneció esta esperanza, sino que una desesperación aún más grande se posó en su mente. Por lo tanto, a todos se nos instruye, en su persona, que nada es más inapropiado que prescribir el tiempo en el que Dios nos ayudará; puesto que Él, según su propósito, por largo tiempo, mantiene a su propio pueblo en ansioso suspenso, para que, por esta misma experiencia, puedan conocer verdaderamente qué es confiar en Él. Además, de esta manera Él planeó reclamar para sí mismo la gloria de la liberación de José. Pues, si la libertad le hubiese sido concedida a través de la súplica del copero, se habría creído de manera general que este beneficio fue por el hombre y no de Dios. Además, cuando Moisés dice que el copero se olvidó de José, que se entienda así, que no se atrevió a hacer ninguna mención de él, para no ser sujeto de reproche o serle molesto al rey mismo. Pues es común que los cortesanos traicionen con deslealtad al inocente, y lo entreguen a la muerte, antes que ofender a aquellos a quienes ellos mismos temen.

 

 






1. Las palabras de Calvino son: “Quae Transeunt per portam corneam”. – Vide Virgil. Aeneid, VI. In finem. Esta es una alusión obviamente errónea, suscitándose probablemente de un lapsus en la memoria de Calvino, o de quien transcribe sus obras. Debió haber dicho “portam eburnam”. Los mitólogos antiguos distinguían entre los verdaderos sueños y los falsos, representando a los primeros como pasando a través de una “puerta caliente”, (porta cornea), y a los últimos a través de una “puerta de marfil”, (porta eburna.) —Ed.

2. Pro loco et ordine simpliciter accipio, non autem pro basi. El pasaje necesita explicación. La palabra [image: image], traducida “tu cabeza”, podría traducirse como “tu clavija”, y algunos escritores han supuesto que debiese traducirse de esta manera en este lugar. La razón dada para tal interpretación surge de una supuesta costumbre entre los monarcas orientales de tener una gran tablilla blanca en la cual se inscribía el nombre de cada oficial del estado, y se colocaba una clavija en un hueco junto al nombre. Cuando el oficial cometía una ofensa, la clavija era retirada de su lugar, esto es, de su base o fundamento, y se perdía la distinción y el carácter del hombre. Junis en Poli Synopsin. —Ed.

3. Fac quaeso mecum misericordiam.

4. “El principal de los panaderos, en su sueño, lleva en su cabeza canastas de mimbre con varios de los panes elaborados por el panadero. Similares canastas tejidas, planas y abiertas para llevar uvas y otras frutas se hallan representadas en los monumentos. El arte de hornear pan fue elevado a un alto grado de perfección entre los egipcios”. – Egipto y los Libros de Moisés, p. 27. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 41

[image: image]








	1. Y aconteció que al cabo de dos años, Faraón tuvo un sueño; y he aquí, soñó que estaba de pie junto al Nilo.

	1. Verum fuit in fine duorum annorum dierum, Pharao somniavit, et ecce, stabat juxta flumen.




	2. Y de pronto, del Nilo subieron siete vacas de hermoso aspecto y gordas, y pacían en el carrizal.

	2. Ecce autem e flumine ascendebant septem vaccæ pulchræ aspectu, et pingues carne, et pascebant in carecto.




	3. Pero he aquí, otras siete vacas de mal aspecto y flacas subieron del Nilo detrás de ellas, y se pararon junto a las otras vacas a la orilla del Nilo;

	3. Et ecce, septem vaccæ aliæ ascendebant post eas e flumine, turpes aspectu, et tenues carne, et stabant juxta vaccas, quœ erant juxta ripam fluminis.




	4. y las vacas de mal aspecto y flacas devoraron las siete vacas de hermoso aspecto y gordas. Entonces Faraón despertó.

	4. Et comederunt vaccæ turpes aspectu, et tenues carne, septem vaccas pulchras aspectu et pingues: et expergefactus est Pharao.




	5. Se quedó dormido y soñó por segunda vez; y he aquí que siete espigas llenas y buenas crecían en una sola caña.

	5. Deinde dormivit, et somniavit secundo, et ecce, septem spicæ ascendebant in culmo uno pingues et pulchræ.




	6. Y he aquí que siete espigas, menudas y quemadas por el viento solano, brotaron después de aquéllas.

	6. Et ecce, septem spicæ tenues, et arefactæ Euro, oriebantur post eas.




	7. Y las espigas menudas devoraron a las siete espigas gruesas y llenas. Entonces Faraón despertó, y he aquí, era un sueño.

	7. Et deglutiverunt spicæ tenues, septem spicas pingues et plenas: et expergefactus est Pharao, et ecce somnium.




	8. Y sucedió que por la mañana su espíritu estaba turbado, y mandó llamar a todos los adivinos de Egipto, y a todos sus sabios. Y Faraón les contó sus sueños, pero no hubo quien se los pudiera interpretar a Faraón.

	8. Et fuit, mane consternatus est spiritus ejus: misit igitur, et vocavit omnes magos Ægypti, et omnes sapientes ejus, et narravit Pharao eis somnium suum, et non erat ex eis qui interpretaretur ipsi Pharaoni.




	9. Entonces el jefe de los coperos habló a Faraón, diciendo: Quisiera hablar hoy de mis faltas.

	9. Et loquutus est princeps pincernarum ad Pharaonem, dicendo, Peccata mea ego reduco in memoriam hodie.




	10. Cuando Faraón se enojó con sus siervos y me puso bajo custodia en la casa del capitán de la guardia, a mí y al jefe de los panaderos,

	10. Pharao iratus est contra servos suos, et posuit me in custodiam domus principis satellitum, me et principem pistorum.




	11. él y yo tuvimos un sueño en una misma noche; cada uno de nosotros soñó según la interpretación de su propio sueño.

	11. Et somniavimus somnium nocte eadem, ego et ipse: uterque secundum interpretationem somnii sui somniavimus.




	12. Y estaba allí con nosotros un joven hebreo, un siervo del capitán de la guardia; y se los contamos, y él nos interpretó los sueños. A cada uno interpretó su sueño.

	12. Ibi autem erat nobiscum puer Hebræus, servus principis satellitum, et narravimus ei, et interpretatus est nobis somnia nostra, utrique secundum somnium suum interpretatus est.




	13. Y aconteció que tal como nos lo había interpretado, así sucedió; a mí me restableció Faraón en mi puesto, pero al otro lo ahorcó.

	13. Et fuit, quemadmodum interpretatus est nobis, sic fuit: me redire fecit ad locum meum, et ipsum suspendit.




	14 Entonces Faraón mandó llamar a José, y lo sacaron del calabozo aprisa; y después de afeitarse y cambiarse sus vestidos, vino a Faraón.

	14. Tune misit Pharao, et arcessivit Joseph, et celeriter eduxerunt eum e carcere, et totondit se, et mutavit vestes suas, et venit ad Pharaonem.




	15. Y Faraón dijo a José: He tenido un sueño y no hay quien lo interprete; y he oído decir de ti, que oyes un sueño y lo puedes interpretar.

	15. Et dixit Pharao ad Joseph, Somnium somniavi, et qui illud interpretetur non est: ego autem audivi de te dici, quod audias somnium ad interpretandum illud.




	16. José respondió a Faraón, diciendo: No está en mí; Dios dará a Faraón una respuesta favorable.

	16. Et respondit Joseph ad Pharaonem, dicendo, Præter me, Deus respondebit in pacem Pharaonis.




	17. Entonces habló Faraón a José: En mi sueño, he aquí, yo estaba de pie a la orilla del Nilo.

	17. Tunc loquutus est Pharao ad Joseph, Me somniante ecce, stabam juxta ripam fluminis.




	18. Y vi siete vacas gordas y de hermoso aspecto que salieron del Nilo; y pacían en el carrizal.

	18. Et ecce, e flumine ascendebant septem vaccæ pingues carne, et pulchræ forma, et pascebant in carecto.




	19. Pero he aquí, otras siete vacas subieron detrás de ellas, pobres, de muy mal aspecto y flacas, de tal fealdad como yo nunca había visto en toda la tierra de Egipto.

	19. Ecce vero septem vaccæ aliæ ascendebant post eas tenues, et turpes forma valde, et tenues carne: non vidi similes illis in tota terra Ægypti in turpitudine.




	20. Y las vacas flacas y feas devoraron las primeras siete vacas gordas.

	20. Et comederunt vaccæ tenues et turpes, septem vaccas priores pingues.




	21. Pero cuando las habían devorado, no se podía notar que las hubieran devorado; pues su aspecto era tan feo como al principio. Entonces me desperté.

	21. Et venerunt ad interiora earum, et non est cognitum quod venissent ad interiora earum: et aspectus earum turpis, quemadmodum in principio: et expergefactus sum.




	22. Y he aquí, en mi sueño también vi que siete espigas llenas y buenas crecían en una sola caña.

	22. Vidi præterea dum somniarem, et ecce, septem spicæ ascendebant in culmo uno plenæ et pulchræ.




	23. Y he aquí que siete espigas marchitas, menudas y quemadas por el viento solano, brotaron después de aquéllas;

	23. Et ecce item septem spicæ parvæ et tenues, percussæ Euro germinabant post eas.




	24. y las espigas menudas devoraron a las siete espigas buenas. Y se lo conté a los adivinos, pero no hubo quien me lo pudiera explicar.

	24. Et deglutiverunt spicæ tenues, septem spicas pulchras. Et dixi ad magos, et non fuit qui indicaret mihi.




	25. Entonces José dijo a Faraón: Los dos sueños de Faraón son uno; Dios ha anunciado a Faraón lo que El va a hacer.

	25. Et dixit Joseph ad Pharaonem, Somnium Pharaonis unum est: quæ Deus facit, indicavit Pharaoni.




	26. Las siete vacas buenas son siete años, y las siete espigas buenas son siete años; los dos sueños son uno.

	26. Septem vaccæ pulchræ, septem anni sunt, et septem spicæ pulchræ, septem anni sunt: somnium idem est.




	27. Y las siete vacas flacas y feas que subieron detrás de ellas son siete años, y las siete espigas quemadas por el viento solano serán siete años de hambre.

	27. Et septem vaccæ vacuæ et turpes, ascendentes post eas, septem anni sunt: et septem spicæ vacuæ arefactæ Euro, erunt septem anni famis.




	28. Esto es lo que he dicho a Faraón: Dios ha mostrado a Faraón lo que va a hacer.

	28. Hoc est verbum quod loquutus sum ad Pharaonem, quod Deus facit, videre fecit Pharaonem.




	29. He aquí, vienen siete años de gran abundancia en toda la tierra de Egipto;

	29. Ecce, septem anni veniunt abundantiæ magnæ in omni terra Ægypti.




	30. y después de ellos vendrán siete años de hambre, y se olvidará toda la abundancia en la tierra de Egipto; y el hambre asolará la tierra.

	30. Et surgent septem anni famis post eos: et erit in oblivione omnis abundantia in terra Ægypti, et consumet fames terram.




	31. Y no se conocerá la abundancia en la tierra a causa del hambre que vendrá, que será muy severa.

	31. Nec cognoscetur abundantia in terra, propter famem ipsam sequentem, quia gravis erit valde.




	32. Y en cuanto a la repetición del sueño a Faraón dos veces, quiere decir que el asunto está determinado por Dios, y Dios lo hará pronto.

	32. Propterea vero iteratum est somnium ipsi Pharaoni duabus vicibus, quia firma est res a Deo, et festinat Deus facere eam.




	33. Ahora pues, busque Faraón un hombre prudente y sabio, y póngalo sobre la tierra de Egipto.

	33. Nunc igitur provideat Pharao virum prudentem, et sapientem, et constituat illum super terram Ægypti.




	34. Haga esto Faraón: nombre intendentes sobre el país y exija un quinto de la producción de la tierra de Egipto en los siete años de abundancia.

	34. Faciat Pharao, et præficiat præfectos super terram, et quintam, partem sumat a terra Ægypti in septem annis abundantiæ.




	35. Y que ellos recojan todos los víveres de esos buenos años que vienen, y almacenen en las ciudades el grano para alimento bajo la autoridad de Faraón, y que lo protejan.

	35. Et congregent totam annonam horum annorum bonorum qui venient, congregent, inquam, frumentum sub manu Pharaonis, cibum in urbibus, et servent.




	36. Y que los víveres sean una reserva para el país durante los siete años de hambre que ocurrirán en la tierra de Egipto, a fin de que el país no perezca durante el hambre.

	36. Et erit cibus in depositum pro terra, pro septem annis famis qui erunt in terra Ægypti: ita non succidetur terra propter famem.




	37 Y la idea pareció bien a Faraón y a todos sus siervos.

	37. Placuit sermo in oculis Pharaonis, et in oculis omnium servorum ejus.




	38. Entonces Faraón dijo a sus siervos: ¿Podemos hallar un hombre como éste, en quien esté el espíritu de Dios?

	38. Et dixit Pharao ad servos suos, Num inveniemas talem virum, in quo Spiritus Dei?




	39. Y Faraón dijo a José: Puesto que Dios te ha hecho saber todo esto, no hay nadie tan prudente ni tan sabio como tú.

	39. Dixit ergo Pharao ad Joseph, Postquam cognoscere fecit Deus te totum hoc, non est intelligens et sapiens sicut tu.




	40. Tú estarás sobre mi casa, y todo mi pueblo obedecerá tus órdenes; solamente en el trono yo seré mayor que tú.

	40. Tu eris super domum meam, et ad os tuum osculabitur omnis populus meus: tantum solio major ero te.




	41. Faraón dijo también a José: Mira, te he puesto sobre toda la tierra de Egipto.

	41. Itaque dixit Pharao ad Joseph, Vide, posui te super totam terram Ægypti.




	42. Y Faraón se quitó el anillo de sellar de su mano y lo puso en la mano de José; y lo vistió con vestiduras de lino fino y puso un collar de oro en su cuello.

	42. Et removit Pharao annulum suum e manu sua, posuitque illum in manu Joseph: et indui fecit eum vestibus byssinis, et posuit torquem aureum in collo ejus.




	43. Lo hizo montar en su segundo carro, y proclamaron delante de él: ¡Doblad la rodilla! Y lo puso sobre toda la tierra de Egipto.

	43. Et equitare fecit eum in curru secundi, qui erat apud se, clamabantque ante eum, Abrech, (id est, pater tener), et constituit cum super universam terram Ægypti.




	44. Entonces Faraón dijo a José: Aunque yo soy Faraón, sin embargo, nadie levantará su mano ni su pie sin tu permiso en toda la tierra de Egipto.

	44. Dixit ergo Pharao ad Joseph, Ego Pharao, et sine te non levabit quisquam manum suam et pedem suum in tota terra Ægypti.




	45. Y Faraón llamó a José por el nombre de Zafnat-panea, y le dio por mujer a Asenat, hija de Potifera, sacerdote de Ona. Y salió José por toda la tierra de Egipto.

	45. Et vocavit Pharao nomen Joseph, Saphenath-Paneah, (id est, vir cui abscondita revelata sunt, vel, absconditorum expositor), et dedit ei Asenath filiam Poti-pherah principis On in uxorem, et egressus est Joseph super terram Ægypti.




	46. José tenía treinta años cuando se presentó ante Faraón, rey de Egipto. Y salió José de la presencia de Faraón y recorrió toda la tierra de Egipto.

	46. Joseph vero erat vir triginta annorum, quando stetit coram Pharaone rege Ægypti: et egressus est Joseph a facie Pharaonis, et transivit per totam terram Ægypti.




	47. Y produjo la tierra a manos llenas durante los siete años de abundancia.

	47. Et protulit terra septem annis saturitatis ad collectiones.




	48. Y él recogió todo el fruto de estos siete años de abundancia que hubo en la tierra de Egipto, y guardó el alimento en las ciudades; y guardó en cada ciudad el fruto de sus campos circunvecinos.

	48. Et congregavit de universis cibis septem annorum, qui fuerunt in terra Ægypti, et posuit cibum in urbibus: cibum agri civitatis, qui erat in circuitu ejus, posuit in medio ejus.




	49. Así José almacenó grano en gran abundancia, como la arena del mar, hasta que dejó de medirlo porque no se podía medir.

	49. Congregavit itaque Joseph frumentum, tanquam arenam maris multum valde, adeo ut cessaverit numerari, quia non erat numerus.




	50. Y le nacieron a José dos hijos antes de que llegaran los años de hambre, los que le dio a luz Asenat, hija de Potifera, sacerdote de On.

	50. Porro ipsi Joseph nati sunt duo filii antequam veniret annus famis, quos peperit ei Asenath filia Poti-pherah principis On.




	51. Y al primogénito José le puso el nombre de Manasés, porque dijo: Dios me ha hecho olvidar todo mi trabajo y toda la casa de mi padre.

	51. Et vocavit Joseph nomen primogeniti, Menasseh: quia dixit, Oblivisei fecit me Deus omnis laboris mei, et omnis domus patris mei.




	52. Y al segundo le puso el nombre de Efraín, porque dijo: Dios me ha hecho fecundo en la tierra de mi aflicción.

	52. Nomen autem secundi vocavit Ephraim: quia dixit, Crescere fecit me Deus in terra afflictionis meæ.




	53 Cuando pasaron los siete años de abundancia que había habido en la tierra de Egipto,

	53. Et finiti sunt septem anni saturitatis, quæ fuit in terra Ægypti.




	54. y comenzaron a venir los siete años de hambre, tal como José había dicho, entonces hubo hambre en todas las tierras; pero en toda la tierra de Egipto había pan.

	54. Inceperunt vero septem anni famis venire, quemadmodum dixerat Joseph, fuitque fames in omnibus terris: at in tota terra Ægypti erat panis.




	55. Cuando se sintió el hambre en toda la tierra de Egipto, el pueblo clamó a Faraón por pan; y Faraón dijo a todos los egipcios: Id a José, y haced lo que él os diga.

	55. Postea esuriit tota terra Ægypti, et clamavit populus ad Pharaonem pro pane: et dixit Pharao omnibus Ægyptiis, Ite ad Joseph, quod dixerit vobis, facietis.




	56. Y el hambre se extendió sobre toda la faz de la tierra. Entonces José abrió todos los graneros y vendió a los egipcios, pues el hambre era severa en la tierra de Egipto.

	56. Et fames erat in omni superficie terræ: et aperuit Joseph omnia horrea, in quibus erant frumenta, et vendidit Ægyptiis: et invaluit fames in terra Ægypti.




	57. Y de todos los países venían a Egipto para comprar grano a José, porque el hambre era severa en toda la tierra.

	57. Et omnes habitatores terræ venerunt in Ægyptum, ut emerent a Joseph: quia invaluerat fames in omni terra.






41:1–7     Y aconteció que al cabo de dos años completos.1 Cada uno de nosotros puede conjeturar, a partir de su propio sentimiento, qué ansiedad oprimía la mente del hombre santo durante este tiempo; pues somos tan tersos y delicados que a duras penas soportamos ser pasados por alto por un breve tiempo. El Señor ejercitó a su siervo no sólo por una demora de un extenso aplazamiento, sino también por otro tipo de tentación, porque arrancó de él toda base de esperanza humana: por lo tanto, Moisés escribe “años de días” para referirse a años plenos y completos. Para que entendamos mejor la invencible naturaleza de su fortaleza, también debemos notar aquel curso lleno de giros de la divina providencia, del que ya he hablado, y por el cual José fue conducido, hasta que llegó a ser notado por el rey. En el sueño del rey, esto es digno de ser observado en primer lugar, que Dios, a veces, se digna presentarles sus oráculos incluso a hombres incrédulos y profanos. Ciertamente fue un honor singular ser instruido con respecto a un evento que aún se encontraba catorce años en el futuro: pues verdaderamente la voluntad de Dios fue manifestada a Faraón, tanto como si hubiese sido enseñado por la palabra, excepto que la interpretación de ella debía buscarse en otra parte. Y aunque Dios diseña su palabra especialmente para la Iglesia, no obstante, no debe considerarse absurdo que a veces admita incluso a foráneos en su escuela, aunque para un fin inferior. La doctrina que conduce a la esperanza de la vida eterna le pertenece a la Iglesia; mientras que los hijos de este mundo son solamente instruidos incidentalmente, con respecto al estado de la vida presente. Si observamos esta distinción, no nos sorprenderemos de que algunos oráculos sean comunes a hombres profanos y paganos, aunque la Iglesia posee la doctrina espiritual de vida como el tesoro de su propia herencia. Que otro sueño sucediera al anterior surgió a partir de dos causas: pues Dios planeó incitar la mente de Faraón a una investigación más diligente, y añadir más luz a una visión que era oscura. En resumen, Él sigue en este sueño el mismo curso que sigue en su método cotidiano de proceder; pues Él repite una segunda vez lo que ha entregado antes, y a veces inculca todavía más frecuentemente, no sólo para que la doctrina pueda penetrar más profundamente en los corazones de los hombres, y así afectarles aún más; sino también para hacerla más familiar a sus mentes. Que por medio del segundo sueño Dios se propusiera ilustrar más plenamente lo que estaba oscuro en el primero se ve a partir de esto, que la figura usada era más apropiada al tema revelado. En el primero, Faraón vio vacas gordas devoradas por otras tantas vacas flacas. Esto no prefiguró claramente los siete años de abundancia, y los tantos años de escasez de trigo y otras semillas como lo hizo la visión de las espigas; pues la similitud, en el segundo caso, concuerda mejor con el objeto representado.

41:8     Por la mañana su espíritu estaba turbado. Una espina quedó en el corazón de Faraón, para que supiese que tenía que tratar con Dios; pues esta ansiedad era un sello interno del Espíritu de Dios, para darle autenticidad al sueño; aunque Faraón merecía ser privado de la ventaja de esta revelación, cuando recurrió a los magos y adivinos, quienes solían trastocar la verdad de Dios en una mentira.2 Estaba convencido, por un impulso secreto, que el sueño enviado por Dios presagiaba algo importante; pero busca impostores, quienes oscurecerían, por sus falacias, la luz que había sido divinamente encendida; y es la necedad de la mente humana juntarse para sí líderes y maestros del error. Sin duda que creía que eran verdaderos profetas; pero debido a que voluntariamente cierra sus ojos, y se apresura a caer en la trampa, su falsa opinión no constituye excusa suficiente para él; de otra manera los hombres, simplemente por cerrar sus ojos, tendrían algún pretexto plausible para burlarse de Dios con impunidad; y vemos que muchos buscan protección para sí mismos en aquella grosera ignorancia en la que, a sabiendas y a propósito, se envuelven. Faraón, por lo tanto, en cuanto fue capaz, se privó a sí mismo del beneficio de la profecía al buscar magos para que fuesen sus intérpretes. Así vemos suceder diariamente que muchos pierden el asir la verdad, porque o traen una nube sobre ellos mismos por su propia indolencia o con mucha vehemencia se agarran de invenciones falsas y espurias. Pero debido a que el Señor, en aquel tiempo, socorrería al reino de Egipto, sacó a Faraón, como por una fuerza fundamental, de su error.

Pero no hubo quien se los pudiera interpretar. Por este remedio, Dios estipuló que el sueño no fallara. Sabemos qué raza de hombres inflados e insolentes eran estos adivinos, y de qué manera tan extravagante se jactaban. ¿Cómo, entonces, llegó a suceder que no le dieron al rey una respuesta, viendo que podrían haber embaucado de cualquier manera a un hombre crédulo quien de buena gana se permitía el ser engañado? Por lo tanto, para que desistiera en su búsqueda, no se le permite encontrar lo que había esperado en sus magos; y de esta manera el Señor golpea hasta dejar mudos a los obreros malvados del engaño, para que no puedan siquiera encontrar una explicación engañosa de los sueños. Además, por este método se agudiza la ansiedad del rey; porque considera que lo que ha escapado de la sagacidad de los magos debe contener algo muy serio y secreto. Por cuyo ejemplo se nos enseña que el Señor provee lo mejor para nosotros, cuando remueve las instigaciones del error de aquellos de nosotros por los cuales somos engañados; y lo debemos considerar como un favor singular, ya sea cuando los falsos profetas son silenciados, o cuando su fatuidad es, en alguna manera, descubierta ante nosotros. En cuanto al resto, el rey por esto puede fácilmente deducir cuán frívolo e insignificante era la profesión de sabiduría en la cual se gloriaban los egipcios por encima de todos los demás; pues se jactaban de estar poseídos de la ciencia de la adivinación que ascendía por encima de los mismos cielos. Pero ahora, en lo que a ellos concernía, el rey estaba sin consejo, y desilusionado de su esperanza, se llena de angustia; sin embargo, no por eso se despierta para sacudirse de su superstición. Así vemos que los hombres, aunque amonestados, aún permanecen en su sopor. De donde percibimos con claridad cuán inexcusable es la obstinación del mundo, que no desiste de seguir aquellas falsas ilusiones que son abiertamente condenadas, desde el cielo, como tonterías.

41:9–13     Entonces el jefe de los coperos habló. Aunque el Señor se compadeció de Egipto, no obstante, no lo hizo por causa del rey, o del país, sino para que José fuera sacado, al final, de la prisión; y además, para que en el tiempo de hambruna, se pudiera suplirle alimento a la Iglesia; pues aunque el producto fue almacenado con ningún otro plan más allá que el de proveer para el reino de Egipto; no obstante, Dios cuidó principalmente de su Iglesia, la que estimaba más altamente que diez mundos. Por lo tanto, el panadero, quien había resuelto permanecer en silencio con respecto a José, se ve constreñido a hablar a favor de la liberación del hombre santo. Al decir, quisiera hablar hoy de mis faltas, algunos entienden que está confesando la falta de ingratitud, porque no había cumplido la promesa que había hecho. Pero el significado es diferente; pues no podía hablar con respecto a su encarcelamiento, sin interponer un prefacio de esta clase, por medio del temor, para que la sospecha no entrara en la mente del rey, que su siervo se viera a sí mismo como injuriado; o que tomara ofensa, como si el copero no hubiese sido sensible al beneficio que se le había conferido. Sabemos cuán sensibles son las mentes de los reyes; y el cortesano había descubierto esto por una larga experiencia; por lo tanto, comienza por reconocer que había sido enviado a prisión justamente. De donde se entiende que estaba en deuda con la clemencia del rey por la restauración a su anterior estado.

41:14     Entonces Faraón mandó llamar a José. Vemos en la persona de un rey orgulloso, como en un espejo, lo que puede llevar a cabo la necesidad. Aquellos cuyas circunstancias son felices y prósperas apenas condescenderán a escuchar a aquellos a quienes estimen como verdaderos profetas, y todavía menos escucharán a extraños. Por eso fue necesario que la obstinación de Faraón fuese primero sojuzgada, para que enviara por José, y le aceptara como su maestro e instructor. El mismo tipo de preparación también es necesaria incluso para los elegidos; porque jamás llegan a ser dóciles hasta que el orgullo de la carne haya sido reducido. Por lo tanto, cada vez que nos encontremos en profundos problemas, que nos mantienen en perplejidad y ansiedad, sepamos que Dios, de esta manera, está llevando a cabo su plan de hacernos obedientes para con Él. Cuando Moisés relata que José, antes de llegar a la presencia del rey, cambió sus vestidos, podemos por eso conjeturar que sus ropas eran miserables. En mi opinión, al mismo punto debe referirse lo que se añade con respecto a “afeitarse;” pues dado que Egipto era una de las naciones con delicadezas refinadas, es probable que ellos, siendo estudiosos de la pulcritud y la elegancia, más bien cuidaran en exceso su cabello más que otra cosa.3 Pero mientras José se quita sus miserables vestiduras, para que no quedara ninguna causa de vergüenza, también se va afeitando. Sepamos, entonces, que el siervo de Dios permanece en suciedad incluso hasta el día de su liberación.

41:15     Y Faraón dijo a José. Vemos que Faraón se ofrece como discípulo de José, estando convencido, por la declaración del copero, que es un profeta de Dios. Esta es, en verdad, una humildad obligada; pero se registra de manera expresa para que, cuando se nos brinde la oportunidad de aprendizaje,4 no podemos rehusar reverentemente honrar los dones del Espíritu. Ahora, aunque José, al hacerle a Faraón referencia a Dios, parece negar que él mismo está a punto de interpretar el sueño, sin embargo, su respuesta conlleva un punto diferente: pues, debido a que sabía que estaba conversando con un pagano adicto a las supersticiones, quiso, sobre todas las cosas, atribuirle a Dios la gloria a Él debida; como si hubiese dicho, no soy capaz de hacer nada en este asunto, ni ofreceré nada como de mí mismo; pero sólo Dios será el intérprete de su propio secreto.5 Alguno pudiera objetar que cada vez que Dios use la agencia de hombres se debiese hacer referencia a su oficio en conexión con este mandamiento; en verdad estoy de acuerdo con eso, pero de tal forma que toda la gloria pueda permanecer en Dios; de acuerdo al dicho de San Pablo, “Así que ni el que planta ni el que riega es algo, sino Dios que da el crecimiento” (1 Corintios 3:7).

Por otra parte, José no solamente desea imbuir la mente de Faraón con algo de gusto por la piedad, sino que, al atribuirle el don de interpretar sueños solamente a Dios, confiesa que está destituido de ello, hasta que lo obtiene de Dios. Por eso, aprendamos también, del ejemplo del santo José, a honrar la gracia de Dios incluso entre los incrédulos; y si cierran la puerta contra la total y plena doctrina de la piedad; debemos, al menos, esforzarnos por inculcarle algunas gotas de ella en sus mentes. También reflexionemos en esto, que nada es menos tolerable que el que los hombres se arroguen para sí cualquier cosa como si les fuera propia; pues este es el primer paso de la sabiduría, no atribuirnos nada a nosotros mismos; sino que modestamente confesemos, que cualquier cosa en nosotros que sea digna de alabanza, fluye solamente de la fuente de la gracia de Dios. Es especialmente digno de notarse, que a medida que el Espíritu de entendimiento le sea dado a alguno desde el cielo, este se volverá un intérprete apropiado y fiel de Dios.

41:16     Dios dará a Faraón una respuesta favorable. José añadió esto desde el sentimiento bondadoso de su corazón; pues aún no había comprendido cuál sería la naturaleza del oráculo. Por lo tanto no podía, en su carácter de profeta, prometer un desenlace exitoso y deseable; pero, era su obligación entregar sinceramente lo que recibiera del Señor, independiente de lo triste y severo que pudiera ser; de modo que, por otro lado, esta libertad no representó ningún obstáculo a su deseo de un desenlace gozoso para el rey. Por lo tanto, lo que se le dice al rey con respecto a la paz o favor, es una oración más que una profecía.

41:17–31     En mi sueño. Toda esta narración no necesita ser explicada, pues Faraón solamente repite lo que ya antes hemos considerado, con la adición de que las vacas enjutas, luego de devorar a las gordas, no mejoraron en nada. Con lo cual Dios se propuso testificar, que la escasez sería tan grande, que la gente, en lugar de ser alimentada por la abundancia de alimentos acopiados, estarían hambrientos, y serían arrastrados a una existencia miserable. José, al responder que los dos sueños eran uno solo, simplemente da a entender, que una sola verdad se le había mostrado a Faraón en dos figuras. Pero antes de presentar su interpretación, mantiene que este no es un simple sueño, de esos que se desvanecen, sino un oráculo divino; pues a menos que la visión haya procedido de Dios, hubiese sido una necedad inquirir ansiosamente en lo que presagiaba. Por lo tanto, Faraón no trabaja aquí en vano al inquirir en el consejo de Dios. Sin embargo, es necesario notar la forma de hablar; porque José no dice a duras penas que Dios declarará de antemano lo que podría ser que pasara en otros ámbitos, sino lo que Él mismo está a punto de hacer. De ahí que inferimos, que Dios no contempla de manera indolente el flujo fortuito de las cosas, como la mayoría de filósofos hablan de manera vana; sino que Él determina, por su propia voluntad, lo que sucederá. Por eso, al predecir eventos, no brinda una respuesta a partir de las tablas de la suerte, como fingen los poetas con respecto a su Apolo, a quien consideran como un profeta de eventos que no están al alcance de su propio poder, sino que declara que cualquier cosa que suceda será su propia obra. Así Isaías, para que se le atribuya sólo a Dios la gloria a Él debida, le atribuye tanto la revelación de las cosas futuras como el gobierno de todos sus eventos, por su propia autoridad. (Isaías 45:7.) Pues clama a voz en cuello que Dios ni es engañado ni engaña, como los ídolos; y declara que sólo Dios es el autor del bien y el mal; entendiendo por mal, la adversidad. Por eso, a menos que derroquemos a Dios de su trono, debemos dejarle a Él su poder de acción, lo mismo que su presciencia. Y este pasaje es aún más digno de observación; porque, en todas las edades, muchas personas necias se han empeñado en robarle a Dios la mitad de su gloria, y ahora (como he dicho) la misma fantasía complace a muchos filósofos; porque consideran absurdo atribuirle a Dios todo lo que se hace en el mundo; como si verdaderamente la Escritura hubiese declarado en vano que sus “juicios son como profundo abismo”. (Salmo 36:6.) Pero mientras sujetan las obras de Dios al juicio de sus propias mentes, habiendo rechazado su palabra, prefieren darle crédito a Platón con respecto a los misterios celestiales. “Que Dios”, dicen ellos, “tenga conocimiento previo de todas las cosas no implica la necesidad de su ocurrencia;” como si en verdad afirmáramos que la pura presciencia fuese la causa de las cosas, en lugar de mantener la conexión establecida por Moisés, que Dios conoce de antemano las cosas que son futuras, porque Él había determinado hacerlas; pero ellos, de manera ignorante y perversa, separan la providencia de Dios de su eterno consejo y su continua operación. Por sobre todo, es correcto estar plenamente persuadidos que, doquiera que la tierra sea estéril, ya sea por congelamiento, o sequía, o granizo, o cualquier otra cosa, cualquiera que sea la causa de ello, el resultado total es dirigido por el consejo de Dios.

41:32     Y en cuanto a la repetición del sueño a Faraón dos veces. José, al decir esto, no quiere decir que lo que Dios podría haber declarado una vez sea mutable; sino que impediría que la confianza de Faraón con respecto al evento revelado fuese zarandeada. Pues dado que Dios no pronuncia nada sino a partir de su propio propósito fijo y firme, es suficiente que Él hubiera hablado tan sólo una vez. Pero nuestro embotamiento e inconstancia le hacen repetir lo mismo más frecuentemente, para que aquello que Él ha decretado con certeza pueda fijarse en nuestros corazones; de otra manera, como nuestra disposición es variable, así, lo que hemos escuchado una vez de su boca, nosotros lo movemos de allá para acá, hasta que escapa totalmente de nuestra memoria. Por otra parte, José no sólo conmemora la estabilidad del decreto celestial, sino que también declara que lo que Dios ha determinado hacer está pronto a suceder, no sea que el mismo Faraón se adormezca en la confiada expectativa de una demora prolongada. Pues aunque confesamos que los juicios de Dios penden siempre sobre nuestras cabezas, no obstante, a menos que seamos estimulados por el pensamiento de su rápida aproximación, no seremos afectados sino tan sólo levemente por la ansiedad y el temor con respecto a ellos.

41:33–34     Ahora pues, busque Faraón un hombre. José hace más de lo que se le había pedido hacer; pues no es simplemente el intérprete del sueño; sino que, cumpliendo el oficio de profeta, añade instrucción y consejo. Pues sabemos que los legítimos profetas de Dios no predicen apenas lo que sucederá en el futuro; sino que proponen remedios para los males inminentes. Por lo tanto José, luego de dar a conocer una profecía de los cambios que sucederían en catorce años, ahora enseña lo que debía hacerse; y exhorta a Faraón a ser vigilante en el cumplimiento de esta obligación. Y una de las marcas con las cuales Dios siempre distinguió a sus propios profetas de los falsos pronosticadores, fue la de capacitarlos con el poder de la enseñanza y la exhortación, para que no predijeran en vano eventos futuros. Supongamos que las predicciones de Apolo y de todos los magos fuesen verdad y que no estuviesen enredadas con expresiones ambiguas; aun así, ¿hacia qué tendían sino ya sea a impulsar a los hombres de cabeza con una confianza perversa o a hundirlos en la desesperación? Dios prescribió un método muy diferente de profetismo, que formaría a los hombres en la piedad, los conduciría al arrepentimiento, y los despertaría a la oración cuando estuviesen oprimidos con temor. Además, debido a que la profecía de cuya mención aquí se hace, fue publicada únicamente para la ventaja temporal de esta vida fugaz, José no procede más allá que a mostrarle al rey con qué propósito el sueño le había sido enviado; como si hubiese dicho, “No esté triste a causa de esta revelación; acepte este consejo derivado de ella, para que pueda brindar socorro en medio de la pobreza de su reino”. Sin embargo, no hay duda que Dios guió su lengua, para que Faraón pudiera confiarle este oficio. Pero no se insinúa astutamente a sí mismo ante el favor del rey; ni abusa del don de la revelación para su ganancia privada; sino que, lo que había sido divinamente ordenado fue traído a su propio desenlace sin su conocimiento; a saber, que la hambrienta familia de Jacob encontrara el inesperado sostenimiento.

41:35–37     Bajo la mano de Faraón. Considerando que la prosperidad intoxica tanto a los hombres que la mayor parte no hace provisión para ellos mismos de cara al futuro, sino que absorben la abundancia presente por intemperancia; José le aconseja al rey tomar medidas para que el país pueda tener su producción dispuesta en almacenes. Además, la gente común también se formaría hábitos de frugalidad, cuando entendieran que esta gran cantidad de grano no estaba siendo colectada en vano por el rey, sino que se buscaba así un remedio para alguna calamidad inusitada. En resumen, debido a que el lujo generalmente prevalece en la prosperidad, y derrocha las bendiciones de Dios, era necesaria la brida de la autoridad. Esta es la razón por la cual José dirigió a que los graneros pudieran ser establecidos bajo el poder del rey, y que el grano fuese almacenado en ellos. Él concluye al final, que el sueño fue útil, aunque a primera vista, parecía triste y desfavorable: porque, inmediatamente después que se hubo mostrado la herida, se sugirieron los medios para su cura.

41:38–39     ¿Podemos hallar un hombre como este? Vemos que la necesidad es una excelente maestra. Si han de crearse prefectos o jueces, alguno es ascendido a ese honor porque es un favorito, sin consideración a su estado; de donde sucede que aquellos que son los más indignos frecuentemente ocupan sigilosamente el oficio. Y aunque vemos el orden político perturbado y a la humanidad envuelta en muchas inconveniencias, porque aquellos que son los menos adecuados, se impulsan irreflexivamente ellos mismos, por medio de artilugios de maldad, en asuntos que no son capaces de manejar; sin embargo, la ambición triunfa, y trastoca la equidad. Pero la necesidad demanda un juicio sobrio. Faraón no dice nada sino aquello que se halla naturalmente grabado en los corazones de todos los hombres, que no se debiesen conferir los honores a ninguno sino a las personas competentes, a aquellos que Dios ha equipado con las calificaciones necesarias. Sin embargo, la experiencia enseña abundantemente que esta ley de la naturaleza se desliza de la memoria, cada vez que los hombres son libres para ofenderla con impunidad. Por lo tanto, el orgullo de Faraón fue subyugado sabiamente, en que él, dejando a un lado la ambición, prefirió a un extranjero recién sacado de la prisión, a todos sus cortesanos, porque los aventajaba en virtud. La misma necesidad restringió a los nobles del reino, de modo que no contendieron, de acuerdo a su costumbre, por obtener para ellos la prioridad del rango. Y aunque no fue sino una modestia obligada, ya que estaban avergonzados de resistir el bien público; no obstante, no hay duda de que Dios los inspiró con temor, para que, por el consentimiento común de todos, José fuese hecho presidente de todo el reino. También se ha de observar que Faraón, aunque había sido encaprichado por sus adivinos, no obstante honra los dones del espíritu en José: porque Dios, en verdad, jamás permite que el hombre llegue a brutalizarse tanto, como para no sentir su poder, incluso en su oscuridad. Y por lo tanto, cualquier evasión impía que los pudiera alejar rápidamente, aún habita con ellos un sentido permanente de Deidad. Mientras tanto, ese conocimiento es de poco valor, en que no corrige la anterior locura del hombre; pues desprecia al Dios a quien con su boca proclama: y no tiene ninguna concepción de ninguna otra confusa divinidad. Este tipo de conocimiento a menudo ilumina a los hombres profanos, sin embargo, no como para encausarles al arrepentimiento. Por lo cual somos amonestados a considerar cualquier principio particular como de poco valor, hasta que la sólida piedad brote de él y florezca.

41:40–45     Tú estarás sobre mi casa. José no sólo es hecho gobernador de Egipto, sino que también es adornado con la insignia de la realeza, para que todos le reverencien y obedezcan sus mandatos. El sello real es colocado en su dedo para la confirmación de los decretos. Es vestido con atuendos de lino fino, que eran entonces un lujo, y que no podían tenerse a un precio común. Es colocado en el carro más honorable.6 Sin embargo, se puede preguntar, ¿era legítimo que el hombre santo se mostrara con una pompa tan grande? Respondo, aunque tal esplendor apenas puede alguna vez ser libre de reproche, y por lo tanto la frugalidad en los ornamentos externos es lo mejor; no obstante, no ha de condenarse toda clase de esplendor en los reyes y otros príncipes del mundo, siempre y cuando ni lo deseen con demasiada vehemencia ni hagan una exhibición ostentosa de ella. La moderación, en verdad, se ha de cultivar siempre; pero dado que no estaba en la capacidad de José prescribir el modo de investidura, y que la autoridad real no le hubiese sido concedida sin la acostumbrada pompa de estado, estaba en libertad de aceptar más de lo que parecía deseable en sí mismo. Si a los siervos de Dios se les diera la opción, nada es más seguro para ellos, que eliminar todo lo que puedan del esplendor externo. Y cuando sea necesario para ellos acomodarse a la costumbre pública, deben guardarse de toda ostentación y vanidad. Con respecto a la explicación de las palabras; mientras nosotros las traducimos, “Y tu boca todo el pueblo besará”,7 otros prefieren leer, “será armado;” otros, “será alimentado por tu voluntad o mandamiento; pero, dado que el significado apropiado del verbo [image: image] (nashác) es besar, no veo porqué los intérpretes debiesen cambiarlo a otro sentido. Sin embargo, no pienso que aquí lo que se tenga en mente sea una señal especial de reverencia; sino que la frase parece ser más bien metafórica, para dar a entender que la gente debía recibir cordialmente y aceptar con obediencia todo lo que procediera de la boca de José; como si Faraón hubiese dicho, “Todo lo que él mande, es mi voluntad que el pueblo lo reciba con consentimiento, como si todos lo besaran”. Los hebreos leen el segundo carro, por interpretación, como el carro del virrey, quien ocupa el segundo lugar después del rey. Sin embargo, el sentido es claro, que José tiene la precedencia de todos los nobles de Egipto.

Hay varias opiniones acerca del significado de la palabra [image: image] (abrek). Quienes la explican como “padre tierno”, porque José, estando aún en sus años tiernos, fue dotado con la prudencia y circunspección de los años de la vejez, me parece que traen algo de lejos para que se corresponda con su propia imaginación. Quienes la traducen como “el padre del rey”, como si la palabra estuviese compuesta del nombre hebreo [image: image] (ab), y el arábigo [image: image] (rac) tienen un poco más de colorido para su interpretación. Si en verdad la palabra es hebrea, el significado preferido por otros, “doblar la rodilla”, me parece más probable. Pero debido a que más bien supongo que Moisés hace referencia a términos egipcios, tanto en este lugar como poco después, aconsejo a los lectores no distorsionarlos en vano. Y verdaderamente aquellos intérpretes son ridículamente sutiles, quienes suponen que le fue dado un nombre hebreo por parte de un rey egipcio, el cual traducen ya sea por “el Redentor del mundo”, o “el Expositor de misterios”.8 Prefiero seguir a los intérpretes griegos, quienes, dejando ambas palabras sin tocar, prueban suficientemente que pensaban que se trata de un idioma extranjero. Que el suegro de José fuese, como se cree comúnmente, un sacerdote, es lo que no puedo refutar, aunque apenas puedo ser inducido a creerlo. Por lo tanto, puesto que [image: image] (kajén) significa un príncipe lo mismo que un sacerdote, me parece probable que se tratase de uno de los nobles de la corte, quien también podría ser el sátrapa o prefecto de la ciudad de On.9

41:46–49     José tenía treinta años. Moisés registra por dos razones la edad en la cual José fue ascendido al gobierno del reino. Primero, porque casi nunca los hombres más avanzados de edad se dejan gobernar por los jóvenes; de donde se puede inferir que fue por la providencia singular de Dios que José gobernara sin ser envidiado, y que se le dieron reverencia y majestad más allá de sus años. Pues si había peligro en que la juventud de Timoteo le colocara en la posición de ser despreciado, José habría estado igualmente expuesto al desprecio, a menos que la autoridad le hubiese sido divinamente procurada. Y aunque no pudo haber obtenido esta autoridad por su propia laboriosidad, no obstante, es probable que las extraordinarias virtudes con las que Dios le había dotado le hubiesen sido de no poco provecho para aumentarla y confirmarla. Una segunda razón para señalar su edad es para que el lector pueda reflexionar en la prolongada duración de los sufrimientos con los que había sido afligido de varias maneras. E independientemente de cuán humano haya sido el trato recibido; aun así, trece años de exilio, que le habían impedido su regreso a la casa de su padre, no simplemente por la atadura de la servidumbre, sino también por el encarcelamiento, todo esto probaría ser una prueba de lo más dolorosa. Por lo tanto, fue sólo después de haber sido probado por una prolongada fortaleza, que fue promovido a un estado mejor. Luego Moisés añade que cumplió sus responsabilidades con diligencia y con la más puntual fidelidad; pues el trabajo que asumió, el cual se menciona aquí, fue una prueba de una labor poco común. Pudo, en verdad, haber asignado mensajeros, en cuyos hombres pudiera haber colocado la mayor parte del trabajo y la carga; pero debido a que se sabía divinamente llamado para la obra, como alguien que debía rendir cuentas ante el tribunal divino, no rehusó parte alguna de la carga. Y Moisés, en unas pocas palabras, elogia su increíble prudencia, al haber encontrado rápidamente el mejor método para preservar el grano. Pues fue una ardua labor erigir almacenes en cada ciudad, que pudiesen contener todo el producto de un año y una quinta parte de más.10 Esta disposición también fue una prueba no menor de sagacidad, al prevenir que los habitantes de cualquier región dada no tuviesen que buscar alimento a mucha distancia. Inmediatamente después se menciona su integridad, la cual era igualmente merecedora de elogio; porque en la inmensa acumulación que se estaba haciendo, se abstuvo de toda auto-indulgencia, como si tan sólo un oficio humilde le hubiese sido asignado. Pero es para alabanza de estas dos virtudes que, luego de haber colectado aquellas inmensas cantidades, no modera nada de su habitual diligencia hasta que ha llevado a cabo todas las responsabilidades del oficio que había asumido. El proverbio antiguo dice, “la saciedad produce disgusto”, y de igual manera la abundancia comúnmente es la madre de la ociosidad. Por lo tanto, ¿de dónde es que la diligencia de José mantiene su curso uniforme y no se torna negligente ante la vista de la abundancia presente excepto porque considera prudentemente que, independientemente de lo grande que pueda ser la abundancia, siete años de hambruna se lo tragarían todo? También manifestó su fidelidad, y su extraordinario cuidado por la seguridad pública, en esto, que no se cansó por la asidua labor de siete años, ni jamás descansó hasta que había hecho provisión para los siete años que aún quedaban.

41:50–52     Y le nacieron a José dos hijos. Aunque los nombres que José les dio a sus hijos en consecuencia del desenlace de sus asuntos, musitan algo de piedad, porque en ellos celebra la bondad de Dios: no obstante el olvido de la casa de su padre, el cual, dice él, había venido sobre él, apenas puede excusarse del todo. Fue un motivo de gratitud piadoso y santo, que Dios le había hecho “olvidar” todas sus anteriores miserias; pero ningún honor debió haber sido tan altamente valorado, como para desplazar de su mente el deseo y el recuerdo de la casa de su padre. Se acepta que sea el Virrey de Egipto, sin embargo su condición es infeliz, en tanto que es un exiliado de la Iglesia. Algunos, con el propósito de exculpar al hombre santo, explican el pasaje como significando que está tan regocijado en el favor presente de Dios, como para hacer que después se olvide de las injurias que le fueron causadas por sus hermanos; pero esto (a mi juicio) es demasiado forzado. Y verdaderamente, no debemos laborar ansiosamente para excusar el pecado de José; sino que más bien, pienso, somos amonestados de cuán grandemente hemos de estar vigilantes contra las atracciones del mundo, para que nuestras mentes no sean excesivamente gratificadas por ellas. Mirad a José, que aunque adora con pureza a Dios, aun así se ve tan cautivado por la dulzura del honor, y tiene su mente tan nublada, que se vuelve indiferente a la casa de su padre, y se complace en Egipto. Pero esto era casi como apartarse del redil de Dios. Fue, en verdad, una modestia apropiada, que del deseo de proclamar la Divina bondad de Dios hacia él, no se avergonzara de perpetuar un memorial de su condición abatida en los nombres de sus hijos. Aquellos que son levantados en alto, de una posición oscura e innoble, desean extinguir el conocimiento de su origen, porque lo consideran vergonzoso para ellos. José, sin embargo, consideró el elogio de la gracia Divina más altamente que una ostentosa nobleza futura.

41:53–54     Cuando pasaron los siete años. Ya la anterior fertilidad inusitada, que mostró que José había sido un verdadero profeta, le había procurado un nombre y una reputación; y de esta manera los egipcios habían sido frenados de levantar algún tumulto en su contra. Sin embargo, es maravilloso que un pueblo tan orgulloso hubiese soportado, en tiempo de prosperidad, el gobierno de un extranjero. Pero la hambruna que siguió probó ser un freno más agudo y severo para la subyugación de sus altivos y feroces espíritus, para así ser colocados en sujeción a la autoridad. Sin embargo, cuando Moisés dice que había grano en toda la tierra de Egipto, mientras que las regiones aledañas sufrían de hambre, parece insinuar que el trigo también había sido almacenado por parte de personas privadas. Y, en verdad, (como hemos dicho en otras partes), fue imposible que el rumor de la hambruna que se acercaba no se extendiera incluso al extranjero, y en todas partes infundiría temores y preocupaciones, de modo que cada persona prepararía algo de provisión para sí misma. Sin embargo, independientemente de lo previsor que pudiera ser, lo que hubiesen preservado sería consumido en un breve período de tiempo. De donde se observa con qué destreza y prudencia José había percibido desde el principio que Egipto no estaría seguro, a menos que públicamente se acopiaran provisiones bajo la mano del rey.

41:55     Id a José. De ningún modo es inusual que los reyes, mientras sus súbditos son oprimidos por sufrimientos extremos, se dediquen ellos mismos a los placeres. Pero aquí Moisés da a entender algo más; pues Faraón no se exonera del problema de la distribución de grano, porque desee disfrutar de un reposo libre de toda inconveniencia; sino porque tiene tal confianza en el santo José que con toda disposición le deja todas las cosas, y no permite que lo perturben en el cumplimiento del oficio que había asumido.

 

 






1. In fine duorum annorum dierum “En el relato del sueño de Faraón primero nos encontramos de golpe con el uso de la palabra [image: image] (ákju) pasto del Nilo, una palabra egipcia para una cosa egipcia”. Una nota sobre este pasaje añade, “Nuestros traductores la han traducido de manera imprecisa como prado, (ver. 2), las plantas acuáticas del Nilo, particularmente aquellas del tipo litus, que eran tan valiosas en Egipto que eran cosechadas como un sembradío regular como el lino y el trigo”. El escritor continúa, “Acto seguido, las siete vacas pobres y las siete vacas gordas atraen nuestra atención. El símbolo de la vaca es muy peculiar y exclusivamente egipcio. Es difícilmente concebible que un inventor extranjero se hubiera confinado tan íntimamente con los peculiares símbolos egipcios. Las circunstancias en que el ganado surge y sale del Nilo, las gordas y también las enjutas, hace referencia al hecho de que Egipto le debe toda su fertilidad a esta corriente, y que la hambruna le sigue tan pronto como ésta falla”. – Egipto y los Libros de Moisés, p. 28. —Ed.

2. “Faraón llama a ‘todos los magos de Egipto y a todos los sabios de ahí,’ para que interpretaran el sueño por el cual estaba turbado. Ahora, encontramos en la antigüedad egipcia un orden de personas, para quienes esto es totalmente apropiado, lo que aquí les es atribuido a los magos. Los sacerdotes tenían un doble oficio, la adoración práctica de los dioses y la búsqueda de aquello que en Egipto era contado por sabiduría. Lo primero pertenecía a los así llamados profetas, lo segundo, a los santos escribas. Estos últimos eran los hombres eruditos de la nación; como en el Pentateuco son llamados hombres sabios, así los escritores clásicos les llamaron sabios, conocedores. La interpretación de sueños y también la adivinación les pertenecía al orden de los santos escribas”. – Egipto y los Libros de Moisés, p. 29. —Ed.

3. Esta conjetura de Calvino es errónea. “Herodoto menciona entre las peculiaridades distinguidas de los egipcios que comúnmente estaban afeitados, pero que durante el luto se dejaban crecer la barba. Las esculturas también concuerdan con esta representación. “Tan particulares,’ dice Wilkinson, ‘eran en este punto, que haberlo descuidado era motivo de reproche y ridículo, y cada vez que tenían el propósito de comunicar la idea de un hombre de baja condición, o de una persona desaliñada, los artistas lo representaban con barba”. – Egipto y los Libros de Moisés, p. 30. —Ed.

4. En la edición de Ámsterdam, es “facultas decendi”, pero en la de Hengstenberg es “facultas discendi”, y como la versión francesa lo tiene “le moyen d’apprendre”, no puede haber duda que la edición Latina más tardía es correcta. —Ed.

5. La fuerza del lenguaje de José es extraordinaria: “Sin mí, Dios responderá para la paz de Faraón”. De este modo renuncia totalmente, en una sola frase, a todo el honor personal que el monarca pagano estuviese dispuesto a rendirle, para que sólo Dios tenga la gloria debida a su nombre. —Ed.

6. De las marcas de distinción conferidas por Faraón a José, mencionadas en los versículos 42 y 43 de este capítulo; el primero es el anillo de sello que era común en las naciones de Oriente lo mismo que en Egipto. La siguiente son las “vestiduras de lino fino” o byssus, que era una señal de honor peculiarmente egipcia. La tercera es la cadena de oro o collar de oro, “del que los monumentos egipcios proveen abundante explicación”. Los objetores modernos al registro mosaico afirman que todos los ornamentos aquí mencionados pertenecen a una fecha posterior. Pero tales afirmaciones, como observa Hengstenberg, “tienen interés sólo en tanto muestran qué tanto las investigaciones de los racionalistas, en referencia al Pentateuco, se quedan cortas del estado actual de conocimiento avanzado con respecto a la antigüedad egipcia”. —Ed.

7. Osculabitur totus populus ad os tuum. La versión en inglés es, “According unto thy word shall all my people be ruled;” que es una traducción libre, comunicando, de acuerdo a la explicación de Calvino, el verdadero sentido del original. El margen de nuestra Biblia dice “ser armado”, o “besar”, en lugar de las palabras “ser gobernado”. —Ed.

8. Esta es la traducción dada al nombre Zafnat-panea por Jerónimo y por la Paráfrasis Caldea respectivamente. El lector puede consultar Rivetus en su Exercitation clviii, el Lexicon de Gesenius y los Comentarios de Bush y del Dr. A. Clarke. —Ed.

9. No se ha de disputar que la palabra [image: image] (kajén) signifique generalmente sacerdote. Gesenius afirma con vehemencia que este es su significado invariable; pero para establecer su punto, se ve obligado a tomar en consideración a algunos como sacerdotes quienes no eran de la tribu de Leví. Esto parece concluyente en su contra; pues no hay espacio para dudar de que ninguno era, o podía ser, sacerdote y que proviniera de cualquier otra tribu. No obstante, quizás se le deba conceder mucho al significado primario de la palabra, en el sentido que debiese traducirse como sacerdote, toda vez que el sentido del pasaje no requiera otra interpretación. Tal regla determinaría su significado en este pasaje. Las siguientes observaciones de Hengstenberg merecen atención. “Según Génesis 41:45, Faraón le da a José a Asenat, la hija de Potifera, el sacerdote de On, en matrimonio. Este nombre (que significa aquel que le pertenece al sol) es muy común en los monumentos egipcios, y es especialmente apropiado para el Sacerdote de On o Heliópolis (la ciudad del sol). Puesto que Faraón, con este acto, evidentemente se proponía establecer el poder otorgado a José sobre una base firme, se implica en este registro, primero, que los Sumos Sacerdotes egipcios ocupaban una posición muy importante, y segundo, que entre ellos el Sumo Sacerdote de On era el más distinguido. Ambos puntos son confirmados por la historia”. – Ver Egipto y los Libros de Moisés, p. 32. —Ed.

10. “Las labores de José al edificar almacenes se presentan de manera vívida ante nosotros en las pinturas que hay sobre los monumentos, que muestran cuán común era el almacén en el antiguo Egipto. En una tumba en Alethya, se representa a un hombre cuyo negocio evidentemente era el de llevar la cuenta de la cantidad de fanegas que otro hombre, laborando bajo su supervisión, mide… Luego sigue el transporte del grano. Otros toman el grano luego de haber pasado por el contador y lo llevan a las bodegas”. – Egipto y los Libros de Moisés, p. 36. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 42

[image: image]








	1. Viendo Jacob que había alimento en Egipto, dijo a sus hijos: ¿Por qué os estáis mirando?

	1. Quum autem videret Jahacob quod esset frumentum in Ægypto, dixit Jahacob filiis suis, Utquid aspicitis vos?




	2. Y dijo: He aquí, he oído que hay alimento en Egipto; descended allá, y comprad de allí un poco para nosotros, para que vivamos y no muramos.

	2. Et dixit, Ecce, audivi quod est frumentum in Ægypto: descendite illuc, et emite nobis inde, et vivemus, nec moriemur.




	3. Entonces diez hermanos de José descendieron para comprar grano en Egipto.

	3. Descenderunt ergo fratres Joseph decem, ut emerent frumentum in Ægypto.




	4. Pero a Benjamín, hermano de José, Jacob no lo envió con sus hermanos, porque dijo: No sea que le suceda algo malo.

	4 (Nam Benjamin fratrem Joseph non misit Jahacob cum fratribus suis: quia dixit, Ne forte accidat ei mors.)




	5. Y fueron los hijos de Israel con los que iban a comprar grano, pues también había hambre en la tierra de Canaán.

	5. Et venerunt filii Israel, ut emerent in medio venientium: erat enim fames in terra Chenaan.




	6. Y José era el que mandaba en aquella tierra; él era quien vendía a todo el pueblo de la tierra. Y llegaron los hermanos de José y se postraron ante él rostro en tierra.

	6. Joseph autem erat dominus super terram: ipse vendebat toti populo terræ: venerunt, inquam, fratres Joseph, et incurvaverunt se ei in faciem super terram.




	7. Cuando José vio a sus hermanos, los reconoció, pero fingió no conocerlos y les habló duramente. Y les dijo: ¿De dónde habéis venido? Y ellos dijeron: De la tierra de Canaán para comprar alimentos.

	7. Et vidit Joseph fratres suos, et agnovit eos, et alienum se ostendit eis: locutusque est cum eis dura, et dixit eis, Unde venistis? Et dixerunt, De terra Chenaan ad emendum cibum.




	8. José había reconocido a sus hermanos, aunque ellos no lo habían reconocido.

	8. Agnovit Joseph fratres suos: ipsi autem non agnoverunt eum.




	9. José se acordó de los sueños que había tenido acerca de ellos, y les dijo: Sois espías; habéis venido para ver las partes indefensas de nuestra tierra.

	9. Et recordatus est Joseph somniorum, quæ somniaverat de eis, dixitque, Exploratores estis, ad videndum nuditatem terræ venistis.




	10. Entonces ellos le dijeron: No, señor mío, sino que tus siervos han venido para comprar alimentos.

	10. Et dixerunt ad eum, Nequaquam, domine mi: sed servi tui venerunt ad emendum cibum.




	11. Todos nosotros somos hijos de un mismo padre; somos hombres honrados, tus siervos no son espías.

	11. Omnes nos filii ejusdem viri sumus: veraces sumus, non sunt servi tui exploratores.




	12. Pero él les dijo: No, sino que habéis venido para ver las partes indefensas de nuestra tierra.

	12. Et dixit illis, Nequaquam: sed nuditatem terræ venistis ad videndum.




	13. Mas ellos dijeron: Tus siervos son doce hermanos, hijos del mismo padre en la tierra de Canaán; y he aquí, el menor está hoy con nuestro padre, y el otro ya no existe.

	13. Et dixerunt, Duodecim servi tui fratres sumus, filii viri ejusdem in terra Chenaan: et ecce, minimus est cum patre nostro hodie, et unus non est.




	14. Y José les dijo: Es tal como os dije: sois espías.

	14. Tunc dixit ad eos Joseph, Hoc est quod locutus sum ad vos, dicendo, Exploratores estis.




	15. En esto seréis probados; por vida de Faraón que no saldréis de este lugar a menos que vuestro hermano menor venga aquí.

	15. In hoc probabimini: per vitam Pharaonis, si egressi fueritis hinc, nisi quum venerit frater vester minimus huc.




	16. Enviad a uno de vosotros y que traiga a vuestro hermano, mientras vosotros quedáis presos, para que sean probadas vuestras palabras, a ver si hay verdad en vosotros. Y si no, ¡por vida de Faraón!, ciertamente sois espías.

	16. Mittite ex vobis unum, et accipiat fratrem vestrum, vos autem vincti eritis, et probabuntur verba vestra, an veritas sit penes vos: sin minus, per vitam Pharaonis certe exploratores estis.




	17. Y los puso a todos juntos bajo custodia por tres días.

	17. Et congregavit eos in custodiam tribus diebus.




	18. Y José les dijo al tercer día: Haced esto y viviréis, pues yo temo a Dios:

	18. Dixit autem eis Joseph die tertio, Hoc facite, et vivetis: Deum ego timeo.




	19. si sois hombres honrados, que uno de vuestros hermanos quede encarcelado en vuestra prisión; y el resto de vosotros, id, llevad grano para el hambre de vuestras casas;

	19. Si veraces estis, frater vester unus ligetur in domo custodiæ vestræ: vos autem ite, auferte alimentum ad abigendam famem e domibus vestris.




	20. y traedme a vuestro hermano menor, para que vuestras palabras sean verificadas, y no moriréis. Y así lo hicieron.

	20. Tunc fratrem vestrum minimum adducetis ad me, et vera cognoscentur (Heb. verificabuntur) verba vestra, et non moriemini: et fecerunt ita.




	21. Entonces se dijeron el uno al otro: Verdaderamente somos culpables en cuanto a nuestro hermano, porque vimos la angustia de su alma cuando nos rogaba, y no lo escuchamos, por eso ha venido sobre nosotros esta angustia.

	21. Dicebat autem alter alteri, Vere deliquimus contra fratrem nostrum: quia vidimus angustiam animæ ejus dum deprecaretur nos, et non audivimus: idcirco venit super nos angustia hæc.




	22. Y Rubén les respondió, diciendo: ¿No os dije yo: “No pequéis contra el muchacho” y no me escuchasteis? Ahora hay que rendir cuentas por su sangreb.

	22. Et respondit Reuben ad eos, dicendo, Nonne dixi vobis, dicendo, Ne peccetis in puerum, et non audistis? et etiam sanguis ejus, ecce, requiritur.




	23. Ellos, sin embargo, no sabían que José los entendía, porque había un intérprete entre él y ellos.

	23. Ipsi autem ignorabant, quod audiret Joseph: quia interpres erat inter eos.




	24. Y se apartó José de su lado y lloró. Y cuando volvió a ellos y les habló, tomó de entre ellos a Simeón, y lo ató a la vista de sus hermanos.

	24. Et vertit se ab eis, et flevit: postea reversus est ad eos, loquutusque est eis: et accepit ab eis Simhon, ligavitque eum in oculis eorum.




	25 José mandó que les llenaran sus vasijas de grano y que devolvieran el dinero a cada uno poniéndolo en su saco, y que les dieran provisiones para el camino. Y así se hizo con ellos.

	25. Tunc præcepit Joseph, et impleverunt vasa eorum frumento: prœcepit etiam ut restituerent argentum eorum, uniuscujusque in sacco suo, et darent eis escam ad iter: et fecit eis sic.




	26. Ellos, pues, cargaron el grano sobre sus asnos, y partieron de allí.

	26. Et tulerunt frumentum suum super asinos suos, et abierunt inde.




	27. Y cuando uno de ellos abrió su saco para dar forraje a su asno en la posada, vio que su dinero estaba en la boca de su costal.

	27. Aperuit autem unus saccum suum, ut daret pabulum asino suo, in hospitio: et vidit pecuniam suam, et ecce, erat in ore sacci sui.




	28. Entonces dijo a sus hermanos: Me ha sido devuelto mi dinero, y he aquí, está en mi costal. Y se les sobresaltó el corazón, y temblando se decían el uno al otro: ¿Qué es esto que Dios nos ha hecho?

	28. Et dixit fratribus suis, Reddita est pecunia mea, et etiam ecce, est in sacco meo. Et egressum est cor eorum, et obstupuerunt alter ad alterum, dicendo, Utquid hoc fecit Deus nobis?




	29. Cuando llegaron a su padre Jacob en la tierra de Canaán, le contaron todo lo que les había sucedido:

	29. Et venerunt ad Jahacob patrem suum in terram Chenaan, et annuntiaverunt ei omnia quæ acciderant eis, dicendo,




	30. El hombre, el señor de aquella tierra, nos habló duramente y nos tomó por espías del país.

	30. Loquutus est vir dominus terræ nobiscum dura, et constituit nos tanquam exploratores terræ.




	31. Pero nosotros le dijimos: “Somos hombres honrados, no somos espías.

	31. Nos vero diximus ad eum, Veraces sumus, non sumus explora tores.




	32. “Somos doce hermanos, hijos de nuestro padre; uno ya no existe, y el menor está hoy con nuestro padre en la tierra de Canaán”.

	32. Duodecim sumus fratres filii patris nostri: unus non est, et minimus hodie est cum patre nostro in terra Chenaan.




	33. Y el hombre, el señor de aquella tierra, nos dijo: “Por esto sabré que sois hombres honrados: dejad uno de vuestros hermanos conmigo y tomad grano para el hambre de vuestras casas, y marchaos;

	33. Tunc dixit nobis vir dominus terræ, In hoc cognoscam quod veraces estis, Fratrem vestrum unum relinquite mecum, et ad expellendam famem domorum vestrarum capite, et ite:




	34. pero traedme a vuestro hermano menor para que sepa yo que no sois espías, sino hombres honrados. Os devolveré a vuestro hermano, y podréis comerciar en la tierra”.

	34. Et adducite fratrem vestrum minimum ad me, tunc cognoscam quod non estis exploratores, sed veraces: fratrem vestrum dabo vobis, et in terra negotiabimini.




	35. Y sucedió que cuando estaban vaciando sus sacos, he aquí que el atado del dinero de cada uno estaba en su saco; y cuando ellos y su padre vieron los atados de su dinero, tuvieron temor.

	35. Porro fuit, ipsis evacuantibus saccos suos, ecce, uniuscujusque ligatura pecuniæ suæ erat in sacco suo: et viderunt ligaturas pecuniarum suarum, ipsi, et pater eorum, et timuerunt.




	36. Y su padre Jacob les dijo: Me habéis privado de mis hijos; José ya no existe, y Simeón ya no existe, y os queréis llevar a Benjamín; todas estas cosas son contra mí.

	36. Et dixit ad eos Jahacob pater eorum, Me orbastis, Joseph non est, et Simhon non est, et Benjamin capietis: adversum me sunt omnia hæc.




	37. Entonces Rubén habló a su padre, diciendo: Puedes dar muerte a mis dos hijos, si no te lo traigo; ponlo bajo mi cuidado, y yo te lo devolveré.

	37. Tunc dixit Reuben ad patrem suum, dicendo, Duos filios meos mori facias, nisi reduxero eum ad te: da eum in manum meam, et ego reducam eum ad te.




	38. Pero Jacob dijo: Mi hijo no descenderá con vosotros; pues su hermano ha muerto, y me queda sólo él. Si algo malo le acontece en el viaje en que vais, haréis descender mis canas con dolor al Seol.

	38. Et dixit, Non descendet filius meus vobiscum, quia frater ejus mortuus est, et ipse solus remansit: et accidet ei mors in via per quam ibitis: et descendere facietis canitiem meam cum mœrore ad sepulerum.






42:1–5     Viendo Jacob. Moisés comienza en este capítulo a tratar sobre la ocasión que llevó a Jacob con toda su familia a Egipto; y nos deja a nosotros pensando por cuáles métodos ocultos e inesperados Dios puede llevar a cabo todo lo que ha decretado. Y aunque la providencia de Dios sea en sí misma un laberinto; no obstante, cuando conectamos el desenlace de las cosas con sus comienzos, brilla claramente ante nuestra vista aquel admirable método de operación, que generalmente no es reconocido, sólo porque se halla sumamente alejado de nuestra observación. También nuestra propia indolencia nos dificulta el percibir a Dios, con los ojos de la fe, teniendo el control del gobierno del mundo; porque, o imaginamos que la fortuna es la dueña de los eventos, o además, adhiriéndonos a causas cercanas y naturales, las tejemos entre sí y las extendemos como velos ante nuestros ojos. Por lo tanto, apenas se hallará ilustración más ilustre de la Divina Providencia que la que presenta esta historia; que los lectores piadosos se ejerciten cuidadosamente en meditar en ella, para que puedan reconocer que aquellas cosas que, en apariencia son fortuitas, están dirigidas por la mano de Dios.

¿Por qué os estáis mirando? ¿Por qué se dice que los Hombres se ven los unos a los otros sino es cuando cada uno está esperando a los demás, y que, por falta de consejo, nadie se atreve a llevar a cabo nada? Por ende, Jacob censura esta inactividad de sus hijos, porque ninguno de ellos se esfuerza para proveer en medio de la necesidad presente. Moisés también dice que fueron a Egipto por mandato de su padre, y sin Benjamín; con lo cual insinúa que la reverencia filial en aquel tiempo era grande; porque la envidia de su hermano no les impidió dejar sus esposas e hijos y emprender un largo viaje. También añade que llegaron en medio de una gran multitud de gente; lo que aumenta la fama de José; quien, mientras suple alimentos para todo Egipto, y lo dispensa por medida, hasta el fin de la sequía, también podía proveer asistencia a las naciones aledañas.

42:6     Y José era el que mandaba1 en aquella tierra. Moisés asocia el honor de José con su fidelidad y diligencia. Pues aunque estaba investido de autoridad suprema, no obstante se sometía a todo servicio laborioso posible, justo como si hubiese sido un jornalero contratado. De cuyo ejemplo debemos aprender, que en tanto alguno sobresalga en honor, está sujeto a estar más plenamente ocupado en los negocios; pero que aquellos que deseen combinar el ocio con la dignidad, pervierten totalmente el sagrado honor de Dios. Que se entienda, además, que José vendía el grano, no como si lo midiera con sus propias manos, o que él mismo recibiera el dinero por él, viendo que estaba puesto a la venta en muchas partes del reino, y que apenas podría haber atendido un solo almacén: sino que la totalidad de los almacenes se hallaban bajo su autoridad.

42:7–8     Pero fingió no conocerlos. Se puede preguntar con qué propósito José atormentó de este modo a sus hermanos con amenazas y con terror. Pues si hubiera actuado por un sentido de injuria recibida de parte de ellos, no puede ser absuelto del deseo de venganza. Sin embargo, es probable que no fuese impelido ni por la ira ni por una sed de venganza, sino que fue inducido por dos causas justas a actuar como lo hizo. Pues deseaba tanto recuperar a su hermano Benjamín, y deseaba establecer – como si los sometiera a tortura – lo que había en sus mentes, si se había o no arrepentido; y, en resumen, cuál había sido el curso de vida desde que los había visto la última vez. Pues si se hubiese dado a conocer en la primera entrevista, se podía temer que ellos, manteniendo a su padre fuera de la vista, y deseando echar un velo sobre la detestable maldad que habían cometido, solamente la aumentasen por medio de un nuevo crimen. Merodeaba también una sospecha no poco razonable con respecto a su hermano Benjamín, no fuese que intentaran algo pérfido y cruel contra él. Por lo tanto, era importante que fuesen cernidos de la manera más completa; de modo que José, plenamente informado del estado de la casa de su padre, pudiera tomar sus medidas de acuerdo a las circunstancias; y también, que previo al perdón, se infligiera algún castigo que los condujera más cuidadosamente a reflexionar en la atrocidad de su crimen. Pues aunque después se mostró apaciguado y humano; esto no surgió del hecho de que su ira, habiendo sido mitigada, se inclinara, en grados, a la compasión; sino que más bien, como Moisés en otra parte lo añade, que buscó el retiro porque ya no podía refrenarse él mismo; insinuando aquí al mismo tiempo que José había reprimido por la fuerza sus lágrimas en tanto que mantenía un aspecto severo; y por lo tanto, que había sentido todo ese tiempo el mismo afecto de compasión hacia ellos. Y parece que un impulso especial le movió a todo este curso de acción. Pues no era algo común que José, mirando a tantos autores de sus calamidades, no estuviese ni airado ni cambiara en su manera, ni prorrumpiera en reproches; pero guardó la compostura tanto en su semblante como en su lenguaje, como si hubiese meditado mucho en su tiempo libre, con respecto al curso que seguiría. Pero se puede inquirir una vez más, si esta simulación, que estaba unida a una falsedad, no ha de ser culpada; pues sabemos cuán agradable es la integridad para Dios, y cuán estrictamente le prohíbe a su propio pueblo sobre el engaño y las falsedades. Si Dios gobernó a su siervo por algún movimiento especial, para salirse sin falta, de la regla común de acción, es algo que no sé; viendo que el fiel puede a veces, de manera piadosa, hacer cosas que no pueden legítimamente llegar a sentar un precedente. De esto, sin embargo, al considerar los actos de los santos padres, debemos siempre tener cuidado; para que no nos extravíen de aquella ley que el Señor prescribe a todos en común. Por el mandamiento general de Dios, todos debemos cultivar la sinceridad. Que José simuló algo diferente de la verdad, no permite ningún pretexto para excusarnos si intentamos algo de la misma clase. Pues aunque se perdonaría una libertad concedida por privilegio, no obstante, si alguno, confiando en un ejemplo privado, no tiene escrúpulos en trastocar la ley de Dios, como para darse licencia a hacer lo que está ahí prohibido, sufrirá justamente el castigo de su audacia. Y sin embargo, no creo que debamos estar muy ansiosos en excusar a José, porque es probable que sufriera algo de debilidad humana, la que Dios le perdonó; pues sólo por Divina misericordia podía tal simulación, que en sí misma no era sin falta, escapar de la condenación.

42:9–14     José se acordó de los sueños. Cuando el muchacho José había hablado de recibir reverencia, lo absurdo del asunto impulsó a sus hermanos a idear malvadamente su muerte. Ahora, aunque se inclinaron ante él sin conocerle, no hay, sin embargo, nada mejor para ellos. Pues en verdad, su único medio de seguridad es postrarse a sus pies, y ser recibidos por él como suplicantes. Mientras tanto, su conspiración, por la cual trataron de subvertir el decreto celestial, no fuese que tuviesen que soportar el yugo, se hizo inútil. Así el Señor refrena por la fuerza al obstinado, justo como los caballos salvajes y testarudos suelen ser más severamente tratados cuando dan más coces y se tornan más impacientes. Por eso, no hay nada mejor que humildemente ordenar la mente a la gentileza, para que cada uno pueda tomar su propio destino con contentamiento, aunque no sea muy espléndido. Sin embargo, puede parecer absurdo, que José, en este momento, haya recordado su sueño, como si hubiese sido olvidado a lo largo de los años; lo cual, en verdad, podría ser, a menos que hubiese perdido de vista las promesas de Dios. Respondo, no se registra aquí nada sino lo que frecuentemente nos sucede: pues aunque la palabra de Dios puede estar habitando en nuestros corazones, sin embargo, no parece venir a nuestro encuentro continuamente, sino que a veces más bien se halla tan silenciosa que parece haberse extinguido, especialmente cuando la fe es oprimida por la oscuridad de la aflicción. Además, no es nada maravilloso si una larga serie de males hubiese sepultado, en una especie de olvido, sus sueños que indicaban prosperidad. Dios le había exaltado, por estos sueños, a la esperanza de una autoridad grande y distinguida. Además, es echado en un pozo que no es distinto de una tumba. De ahí es tomado para ser vendido como esclavo; es llevado a una tierra distante; y, como si la esclavitud no probara ser suficientemente severa, es lanzado a la cárcel. Y aunque su miseria es mitigada en algún grado, cuando es liberado de sus cadenas de hierro, sin embargo había poca, si es que alguna, posibilidad de liberación. Sin embargo, no creo que la esperanza que haya abrigado fuese totalmente destruida, sino que una nube pasó sobre ella, lo que le privó de la luz del consuelo. Siguió luego un tipo diferente de tentación; porque nada es más común que una felicidad grande e inesperada intoxique a sus poseedores. Y así sucedió, como acabamos de leer, que un olvido de la casa de su padre acechaba la mente del hombre santo. Por lo tanto, no era tan consciente de sus sueños como lo debió haber sido. Probablemente se pueda alegar otra excusa; que él, en el momento, comparara sus sueños con el evento. Y verdaderamente no fue una virtud común aplicar lo que estaba pasando inmediatamente para la confirmación del oráculo Divino. Pues fácilmente percibimos que aquellos sueños que tan rápidamente recurren a la memoria, no habían sido borrados a lo largo del tiempo. Así recordaron los discípulos las palabras del Señor después de haber sido levantado de entre los muertos; porque, por la vista del hecho predicho, su conocimiento se hizo más claro; mientras que antes, nada excepto chispas fugaces del mismo habían brillado en sus corazones.

42:15–16     Por vida de Faraón. A partir de esta fórmula de juramento surge una nueva pregunta; pues lo que se ordena en la ley, que debiésemos jurar sólo en el nombre de Dios ya había sido grabado en los corazones de los piadosos; dado que la naturaleza dicta que este honor se ha de dar sólo a Dios, que al diferirlo los hombres se exponen a su juicio, y que deben hacer de Él el árbitro supremo y vindicador de la fe y la verdad. Si dijésemos que este no era simplemente un juramento, sino una especie de súplica, el hombre santo sería, en algún grado, disculpable. Aquel que jura por Dios desea que Él se interponga para infligir castigo al perjurio. Aquellos que juran por sus vidas o por su mano, depositan, por así decir, lo que consideran ser más valor, como una promesa de su fidelidad. Por este método la majestad de Dios no es transferida al hombre mortal; porque es algo muy diferente citarle como testigo con el derecho de tomar venganza, y reafirmar por algo de lo más querido para nosotros, que lo que decimos es verdad. Así Moisés, cuando llama al cielo y a la tierra como testigos, no les atribuye deidad, fabricando así un nuevo ídolo; sino que, para que la autoridad más alta le pueda ser dada a la ley, declara que no hay parte del mundo que no vaya a clamar ante el tribunal de Dios contra la ingratitud de la gente si rechazan la doctrina de salvación. Pese a ello, hay, confieso, en esta forma de juramento que José usa, algo que merece censura; pues era una adulación profana, entre los egipcios, jurar por la vida del rey. Así como los romanos juraban por el genio de su príncipe, luego de haber sido reducidos a tal estado de cautiverio que llegaron a equiparar a sus Césares con los dioses. Ciertamente este modo de juramento es detestable para la verdadera piedad. De donde se puede percibir que nada es más difícil para los santos siervos de Dios que guardarse tan puros, aunque versados y conocedores de la suciedad del mundo, como para no contraer ninguna mancha de corrupción que provenga de él. José, en verdad, jamás se infectó así con las corrupciones de la corte, sino que permaneció siendo un adorador puro de Dios; sin embargo, vemos que al acomodarse a esta costumbre depravada de hablar, había recibido alguna mácula. Su repetición de la expresión muestra que cuando alguno se ha acostumbrado una vez al mal, se torna extremadamente proclive a pecar una y otra vez. Observamos, que aquellos que una vez han asumido precipitadamente la licencia de jurar, pronuncian un juramento cada tres palabras, incluso cuando hablan de las cosas más frívolas. De modo que debiésemos aplicar la cautela más grande, para que tal indulgencia no vaya a endurecernos en esta malvada costumbre.

42:17–20     Y los puso a todos juntos bajo custodia. Aquí, no por palabras solamente, como antes, sino por el acto mismo, José se muestra severo hacia sus hermanos, cuando los encierra a todos en prisión, como si estuviese a punto de castigarlos; y durante tres días los atormenta con temor. Dijimos hace poco, que de este acto no se ha de derivar ninguna regla para actuar de manera severa y rígida; porque es dudoso si actuó correctamente o de otra forma. Una vez más, se ha de temer, pues, no sea que aquellos que defienden su ejemplo se vean sumamente alejados de su afabilidad, y prueben ser más bien sus monigotes antes que sus verdaderos imitadores. Mientras tanto, se ve claramente lo que tenía como propósito; pues no mitiga su castigo, como si al fin de los tres días se hubiese aplacado; sino que los pone más ansiosos con respecto a la redención de su hermano, a quien retiene como rehén. Sin embargo, para que el temor desmedido no les disuada a regresar, promete actuar con buena fe hacia ellos; y para convencerlos de ello, declara que teme a Dios, cuya expresión es digna de observación. Indudablemente que habla desde el sentimiento interno de su corazón, cuando declara que les tratará de buena manera y según verdad, porque teme a Dios. Por lo tanto, el punto de partida y fuente de aquella conciencia buena y honesta, por la cual cultivamos la fidelidad y la justicia hacia los hombres, es el temor de Dios. Parece que hay, en verdad, algo de probidad en aquellos que desprecian a Dios; pero pronto se desvanece como el humo, a menos que los afectos depravados de la carne sean refrenados como con una brida, por el pensamiento de que Dios ha de ser temido, porque Él será el Juez del mundo. Pues cualquiera que piense que no rendirá cuentas, jamás cultivará la integridad como para frenarse de ir en pos de lo que supone que será útil para él. Por eso, si queremos ser libres de la perfidia, las artimañas, la crueldad y todos los deseos malvados dirigidos a causar injurias, debemos laborar vehementemente para que la religión pueda florecer entre nosotros. Pues cada vez que actuamos con falta de sinceridad o humanidad los unos hacia los otros, la impiedad se manifiesta abiertamente. Pues todo lo que hay de rectitud o justicia en el mundo, José lo resumió en esta breve oración, cuando dijo que temía a Dios.

42:21     Entonces se dijeron el uno al otro. Este es un pasaje excepcional, mostrando que los hijos de Jacob, cuando fueron reducidos a las estrecheces más grandes, traen a la memoria un fratricidio cometido hacía trece años. Antes que la aflicción les oprimiera, se hallaban en un estado de estupor. Moisés relata que, incluso recientemente, habían hablado sin agitación de la muerte de José, como si no fuesen conscientes de ningún mal. Pero ahora se ven obligados (por así decir) a entrar en sus propias conciencias. Vemos entonces, cómo en la adversidad, Dios escudriña y prueba a los hombres; y cómo, cuándo se disipan todas las ilusiones aduladoras, no solamente perfora sus mentes con un temor secreto, sino que arranca una confesión que, de buena gana, hubiesen eludido. Y este tipo de examen es muy necesario para nosotros. Maravillosa es la hipocresía de los hombres para cubrir sus males; y si se permite la impunidad, su negligencia aumentará al doble. Por eso no queda remedio alguno excepto que los que se entregan al sueño cuando el Señor trata gentilmente con ellos, debiesen ser despertados por aflicciones y castigos. José, por lo tanto, produjo algún buen efecto, cuando sonsacó de sus hermanos el reconocimiento de su pecado, en el que con seguridad se habían complacido. Y el Señor tuvo compasión de ellos, al quitar el manto con el que se habían engañado por tanto tiempo. De la misma manera, mientras nos castiga diariamente por la mano del hombre, nos acerca, como culpables, a su tribunal. Sin embargo, aprovecharía muy poco ser tratados por la adversidad a menos que Él tocara, internamente, el corazón; pues vemos cuán pocos reflexionan en sus pecados, aunque sean amonestados por los más severos castigos; ciertamente ninguno viene a este estado de mente sino con renuencia. Por eso, no hay duda que Dios, para llevar a los hijos de Jacob al arrepentimiento, los impulsó, también por el instinto secreto de su Espíritu como por un escarmiento externo, a hacerse sensibles de aquel pecado que había estado oculto por mucho tiempo. Que el lector también observe, que los hijos de Jacob no solamente fijaron sus mentes en algo que estaba cercano a ellos, sino que consideraron que los castigos divinos fueron ejecutados de varias maneras sobre los pecadores. Y sin duda, para darnos cuenta de los juicios divinos, debemos extender nuestra vista más allá. A veces Dios, en verdad, al infligir un castigo presente sobre los pecadores, los exhibe para observación como en un teatro; pero a menudo, como si apuntara a otro objeto, toma venganza sobre nuestros pecados de manera inesperada, y desde un rincón invisible. Si los hijos de Jacob hubiesen mirado tan sólo a alguna causa presente de sus sufrimientos, pudieron no haber hecho nada sino quejarse a voz en cuello que habían sido injuriados; y al final hubiese seguido la desesperación. Pero al considerar cuán lejos y a lo ancho se extiende la providencia de Dios, mirando más allá de la ocasión que se halla inmediatamente ante sus ojos, ascienden a una causa remota. Sin embargo, es dudoso si dicen que serán tenidos como culpables debido a su hermano, o por causa de su hermano, o que ellos mismos confesarán que han pecado; pues el nombre hebreo, [image: image] (ashmim) es ambiguo porque a veces se refiere al crimen cometido, y a veces al castigo, como en Latín, piaculum significa tanto el crimen como la expiación. En general, es de poca consecuencia cuál significado se prefiera, pues reconocen su pecado ya sea en su culpa o su castigo. Pero el último sentido me parece el más simple y genuino, en que son castigados merecidamente porque habían sido así de crueles con su hermano.

Porque vimos la angustia de su alma. Ellos reconocen que es por el justo juicio de Dios, en que no obtuvieran nada por sus ruegos suplicantes, porque ellos mismos habían actuado tan cruelmente hacia su hermano. Cristo aún no había pronunciado la sentencia, “Con la medida con que midáis, se os medirá” (Mateo 7:2).

Pero fue un dictado de la naturaleza, que aquellos que hubiesen sido crueles con otros, fueran indignos de conmiseración. Más atención debiésemos prestar para que no seamos sordos a tantas amenazas de la Escritura. Terrible es aquella denuncia, “El que cierra su oído al clamor del pobre, también él clamará y no recibirá respuesta” (Proverbios 21:13).

Por lo tanto, mientras tengamos tiempo, aprendamos a ejercer humanidad, a simpatizar con el miserable y a extender nuestra mano con el propósito de brindar auxilio. Pero si en algún tiempo sucede que somos tratados rudamente por los hombres, y nuestras plegarias son rechazadas con arrogancia; entonces, al menos, que nos hagamos la pregunta si nosotros mismos hemos actuado en algo con poca amabilidad hacia otros; pues aunque fuese mejor ser sabio de antemano; no obstante, es de alguna ventaja, cada vez que otros nos desprecien orgullosamente, reflexionar en si aquellos con quienes hemos tenido algún trato, no han experimentado rudezas similares de nuestra parte. “Nuestro hermano”, dicen ellos, “nos suplicó cuando estaba en aquella situación extrema; nosotros rechazamos sus súplicas; por lo tanto es por retribución divina que no podemos conseguir nada”. Con estas palabras dan testimonio de que los corazones de los hombres se hallan así bajo el gobierno Divino, que pueden ser inclinados a la equidad, o endurecerse con inflexible rigor. Además, su crueldad fue odiosa para con Dios, porque, aunque su bondad se difunde por el cielo y la tierra, y su beneficencia se extiende no solamente a los hombres, sino incluso a los animales salvajes, nada es más contrario a su naturaleza que rechacemos cruelmente a aquellos que imploran nuestra protección.

42:22–26     Y Rubén les respondió. Debido a que él había tratado de liberar a José de las manos de sus hermanos, para devolverle sano y salvo a su padre, magnifica su falta al no haber, en aquel momento, escuchado algún consejo prudente; y entiendo sus palabras como transmitiendo una reprobación por su arrepentimiento demasiado tardío. Mientras tanto José no estaba aún satisfecho con esta confesión, sino que retuvo a Simeón atándolo,2 y despidió al resto dejándolos en suspenso y perplejos. Esto no se hizo por malevolencia, sino porque José no estaba seguro respecto a la seguridad de su hermano Benjamín ni del estado de la casa de su padre. Pues podía temer, y con justicia, que cuando se dieran cuenta que su malvado artilugio de enviar a su hermano a la muerte había sido descubierto, pudieran otra vez intentar algún crimen horrible, como suelen hacer los hombres desesperados; o al menos, podrían abandonar a su padre y huir a algún otro país. Sin embargo, el acto de José no ha de establecerse como precedente; porque no es siempre correcto ser así de severos. También debiésemos tener cuidado no sea que el ofensor sea consumido por la pena, si no somos afables y dispuestos al perdón. Por lo tanto, debemos buscar del cielo el espíritu de discreción, que nos gobierne de tal manera que no hagamos nada por una impetuosidad irreflexiva o una severidad desmedida. Esto, en verdad, ha de recordarse, que bajo el adusto semblante de José se ocultaba no sólo una disposición cordial y plácida, sino el más tierno de los afectos.

42:27     Y cuando uno de ellos abrió su saco. Se puede conjeturar con facilidad la intención con que José había ordenado que se depositara secretamente el pago del precio del grano en los sacos de sus hermanos; pues temía que su padre, quien ya estaría empobrecido, no pudiera comprar provisiones otra vez. Los hermanos, al encontrar el dinero, no sabían dónde buscar la causa; excepto que, estando aterrados, percibieron que la mano de Dios estaba contra ellos. Se ve que estaban grandemente asombrados al no regresar voluntariamente a José, para así probar su propia inocencia: pues el remedio del mal estaba asequible, si no hubiesen estado totalmente ciegos. Por eso debemos pedirle a Dios que nos supla, en situaciones dudosas y problemáticas, no sólo de fortaleza sino también de prudencia. Vemos también cuán poco se puede llegar a efectuar, incluso por una gran multitud, a menos que el Señor presida entre ellos. Los hijos de Jacob debieron haberse exhortado mutuamente los unos a los otros, y haber consultado juntos lo que se necesitaba hacer; pero hay un fin a toda deliberación; no se sugiere ningún solaz ni remedio. Aun cuando cada uno mira a los demás agitados, lo que hacen es aumentarse la inquietud los unos a los otros. Por lo tanto, la sociedad y aprobación de los hombres no nos servirán de nada, a menos que el Señor nos fortalezca desde el cielo.

42:28     ¿Qué es esto que Dios nos ha hecho? Ellos no protestan contra Dios, como si pensaran que este peligro les había venido sin causa; sino que, percibiendo que Dios estaba airado con ellos de muchas maneras, deploran su desdicha. Pero, ¿por qué más bien no dirigen sus pensamientos hacia José? Pues la sospecha era natural, que esto se hubiera hecho por fraude, porque deseaba ponerles nuevas trampas. ¿Cómo sucede, entonces, que perdiendo de vista al hombre, colocan a Dios como un vengador directamente en frente de ellos? Verdaderamente, porque este único pensamiento dominaba sus mentes, que una justa recompensa, y tal era lo que sus pecados merecían, es lo que recibirían; y desde ese tiempo, relacionaban cualquier mal que les sucediera a la misma causa. Antes (como hemos dicho) estaban dormidos; pero desde el momento en que comenzaron a ser afectados por el vívido temor del juicio de Dios, su providencia siempre se presentó ante su vista. Así también David, cuando hubo aprendido, por la insinuación interna del Espíritu, que la vara con la que era castigado había sido enviada desde el cielo, no se distrae o se queda perplejo, aunque mira claramente que los males han procedido de otro lugar; sino que le pide a Dios que sane las heridas que Él ha causado. Es un acto de prudencia poco común, y al mismo tiempo beneficioso, cada vez que algún adversario nos derrota, para acostumbrarnos a la consideración de los juicios de Dios. Vemos cómo los incrédulos, mientras imaginan que sus infortunios son accidentales, o mientras se concentran en acusar a sus enemigos, sólo exasperan su pena al preocuparse y montar en cólera, y así causan que la ira de Dios se encienda más contra ellos. Pero el que, en su aflicción, se ejercita reflexionando en sus propios pecados, y coloca a Dios delante de él como su Juez, se humillará en la presencia divina y dispondrá su mente a la paciencia por la esperanza del perdón. Sin embargo, recordemos que la providencia de Dios no es verdaderamente reconocida, excepto en relación con su justicia. Aunque los hombres, por cuya mano somos castigados, a menudo son injustos, no obstante, de una manera incomprensible, Él ejecuta sus juicios por medio de ellos, contra cuyos juicios no nos es legítimo ya sea replicar o murmurar. Pues a veces incluso los reprobados, aunque reconocen que son juzgados por la mano de Dios, no obstante no cesan de quejarse contra Él, como Moisés nos enseña por el ejemplo de Caín. Sin embargo, no veo que esta queja fuese hecha por los hijos de Jacob con el propósito de acusar a Dios con violencia tiránica; sino porque ellos, estando llenos de temor, dedujeron de este doble castigo que Dios estaba sumamente desagradado de ellos.

42:29–34     Cuando llegaron a su padre Jacob. Aquí hay una larga repetición de la historia anterior, pero no es superflua; porque Moisés deseaba mostrar cuán ansiosamente le presentaron a su padre su excusa por haber dejado a Simón en cadenas, y cuán enérgicamente le rogaron que, con el fin de obtener la libertad de Simeón, les permitiera llevar a su hermano Benjamín; pues este fue mayormente el propósito. Sabemos qué dardo más agudo es el hambre; y no obstante, aunque el único método para aliviar su escasez era ir a traer el grano de Egipto, Jacob prefiere que él y su familia perezcan antes que permitir que Benjamín acompañe a los demás. ¿Qué quiere dar a entender cuando se rehúsa imperiosamente a lo que sus hijos le habían pedido obligados por la necesidad, excepto mostrar que sospechaba de ellos? Esto se ve también más claramente a partir de sus propias palabras, cuando les imputa a ellos su pesar. Pues aunque su declaración, de que José había sido despedazado por una bestia salvaje, tenía algún color de probabilidad, aún quedaba en el corazón del santo patriarca una herida secreta que brotaba de la sospecha; porque estaba plenamente consciente de su fiereza y odio cruel hacia el joven inocente. Además, es útil que sepamos esto; pues se nota de aquí cuán miserable era la condición del santo varón, cuya mente, durante trece años sucesivos, había sido torturada con una nefasta ansiedad. Además, su mismo silencio le añadía grandemente a su tormento, porque se vio obligado a ocultar el dolor que sentía. Pero la principal carga del mal fue la tentación que le oprimía, que la promesa de Dios resultara siendo ilusoria y vana. Pues no tenía ninguna esperanza excepto de la simiente prometida; pero parecía estar criando demonios en casa, de quienes ya no se podía esperar una bendición más que vida de la muerte. Él pensaba que José estaba muerto, que sólo Benjamín le quedaba sin corrupción: ¿Cómo podría proceder la salvación del mundo de tal descendencia tan viciosa? Por lo tanto, debió haber sido dotado de gran constancia, viendo que no cesaba de confiar en Dios; y estando ciertamente persuadido de que albergaba en su casa a la Iglesia, de la cual apenas quedaba alguna apariencia, siguió adelante con sus hijos hasta que se arrepintieran. Que los fieles apliquen ahora este ejemplo a ellos mismos, no sea que sus mentes le den espacio a la horrible devastación que se percibe casi en todas partes.

42:35     Y sucedió que cuando estaban vaciando sus sacos. Aquí, una vez más, se ve cuán grandemente se habían alarmado en su viaje, viendo que ninguno había al menos examinado su saco luego que se había encontrado dinero en uno. Pero estas cosas están escritas para mostrar que, tan pronto como los hombres son golpeados con el temor, no tienen partícula alguna de sabiduría y de sensatez de mente, hasta que Dios los tranquilice. Además, José no actuó con suficiente consideración, en el hecho que le ocasionó un dolor muy grande a su padre, cuya pobreza realmente tenía la intención de aliviar. De donde aprendemos que incluso los más prudentes no siempre son cuidadosos, sino que algo que no quisieran puede brotar de sus actos.

42:36–37     Me habéis privado. Jacob, en realidad, no acusa abiertamente a sus hijos del crimen del asesinato de su hermano; no obstante, está enojado, pues como dos de sus hijos ya no están con él ahora los demás se apresuran a destruir al tercero. Pues dice que todos estos males estaban cayendo sólo sobre él; porque no piensa que ellos estén siendo afectados como deberían, ni compartían su dolor con él, sino que estaban, de manera descuidada, viendo con liviandad la destrucción de su hermano, como si no tuviesen interés en sus vidas. Parece, sin embargo, extremadamente brutal que Rubén le ofreciera sus dos hijos a su padre para que fuesen asesinados si no traía de regreso a Benjamín. Si Jacob matara, en realidad, a sus propios nietos, ¿Qué consuelo, entonces, podría tener al actuar cruelmente con los de su misma sangre? Pero esto es aquello a lo que antes aludí, que se sospechaba de ellos por haber tratado a José de manera desleal; por cuya razón Rubén consideró necesario disipar el temor de su padre con una declaración tan vehemente; y dar su promesa de que él y sus hermanos no estaban planeando nada malvado contra Benjamín.

42:38     Mi hijo no descenderá con vosotros. Una vez más vemos, como en un vívido cuadro, con qué dolor el santo Jacob había estado oprimido. Él ve a toda su familia sufriendo hambre; preferiría ver su vida destrozada antes que la de su hijo; de donde deducimos que no tenía el corazón endurecido, sino que su paciencia es más merecedora de elogio, porque contendió con la debilidad de la carne y no se hundió bajo ella. Y aunque Moisés no provee una amplificación retórica a su lenguaje, no obstante percibimos fácilmente que estaba invadido con un dolor excesivo cuando se quejó de esta manera con sus hijos. Sois demasiado crueles con vuestro padre al tomar de mi lado a un tercer hijo luego de haber sido yo privado de uno y luego de otro.

 

 






1. [image: image] (jashalít) “Del hebreo Shalet y Shilton, se convierte en el nombre árabe Sultán, un título por el cual aún son llamados los principales gobernantes de Egipto y Babilonia”. —Ainsworth. —Ed.

2. Ainsworth dice de Simeón, “Pareciera que con esto, Simeón pudo haber sido el principal procurador del apuro de José. Era por naturaleza atrevido y fiero, como su acción contra los habitantes de Siquem dejó de manifiesto”. Si es así, este acto de José le habría parecido, y quizás también al resto de los hermanos, como una retribución Divina especial por su crueldad hacia José. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 43

[image: image]








	1. Y el hambre iba agravándose en la tierra.

	1. Porro fames gravis erat in terra.




	2. Y sucedió que cuando acabaron de comer el grano que habían traído de Egipto, su padre les dijo: Volved allá y compradnos un poco de alimento.

	2. Itaque quum finissent edere alimentum, quod attulerant ex Ægypto, dixit ad eos pater eorum, Revertimini, emite nobis pusillum cibi.




	3. Pero Judá le respondió, diciendo: Aquel hombre claramente nos advirtió: “No veréis mi rostro si vuestro hermano no está con vosotros”.

	3. Et dixit ad eum Jehudah, dicendo, Contestando contestatus est nos vir, dicendo, Non videbitis faciem meam, nisi fuerit frater vester vobiscum.




	4. Si envías a nuestro hermano con nosotros, descenderemos y compraremos alimento;

	4. Si miseris fratrem nostrum nobiscum, descendemus, et ememus tibi cibum.




	5. pero si no lo envías, no descenderemos; porque el hombre nos dijo: “No veréis mi rostro si vuestro hermano no está con vosotros”.

	5. Quod si non miseris, non descendemus: vir enim ille dixit nobis, Non videbitis faciem meam, nisi fuerit frater vester vobiscum.




	6. Entonces Israel respondió: ¿Por qué me habéis tratado tan mal, informando al hombre que teníais un hermano más?

	6. At dixit Israel, Utquid malefecistis mihi, ut nuntiaretis viro, quod adhuc frater esset vobis.




	7. Pero ellos dijeron: El hombre nos preguntó específicamente acerca de nosotros y nuestros familiares, diciendo: “¿Vive aún vuestro padre? ¿Tenéis otro hermano?” Y nosotros contestamos sus preguntas. ¿Acaso podíamos nosotros saber que él diría: “Traed a vuestro hermano”?

	7. Et dixerunt, Interrogando interrogavit vir ille de nobis et cognatione nostra, dicendo, Num adhuc pater vester vivit? num est vobis frater? et nuntiavimus ei secundum verba ista: numquid sciendo sciebamus, quod dicturus esset, Descendere faciatis fratrem vestrum?




	8. Y Judá dijo a su padre Israel: Envía al muchacho conmigo, y nos levantaremos e iremos, para que vivamos y no perezcamos, tanto nosotros como tú y nuestros pequeños.

	8. Et dixit Jehudah ad Israel patrem suum, Mitte puerum mecum, et surgemus, et proficiscemur, et vivemus, et non moriemur etiam nos, etiam tu, etiam parvuli nostri.




	9. Yo me haré responsable de él; de mi mano lo demandarás. Si yo no te lo vuelvo a traera y lo pongo delante de ti, que lleve yo la culpa para siempre delante de ti;

	9. Ergo fidejubeo pro illo, de manu mea requiras eum: nisi reduxero eum ad te, et statuero eum ante te, pœnæ obnoxius ero tibi omnibus diebus.




	10. porque si no hubiéramos perdido tiempo, sin duda ya habríamos vuelto dos veces.

	10. Quia nisi tardavissemus, certe nunc reversi fuissemus jam bis.




	11. Entonces su padre Israel les dijo: Si así tiene que ser, haced esto: tomad de los mejores productos de la tierra en vuestras vasijas, y llevad a aquel hombre como presente un poco de bálsamo y un poco de miel, resina aromática, mirra, nueces y almendras.

	11. Et dixit illis Israel pater eorum, Si ita nunc oportet, hoc facite: tollite de optimis fructibus terræ in vasis vestris, et deferte ad virum munus, pusillum resinæ et pusillum mellis, aromata, et stacten, pineas, et amygdalas.




	12. Y tomad doble cantidad de dinero en vuestra mano, y llevad de nuevo en vuestra mano el dinero que fue devuelto en la boca de vuestros costales; tal vez fue un error.

	12. Et pecuniam duplicem capite in manibus vestris: et pecuniam repositam in ore saccorum vestrorum reponetis in manu vestra, si forte error esset.




	13. Tomad también a vuestro hermano, levantaos y volved a aquel hombre;

	13. Et fratrem vestrum capite, et surgite, revertemini ad virum.




	14. y que el Dios Todopoderoso os conceda misericordia ante aquel hombre para que ponga en libertad al otro hermano vuestro y a Benjamín. En cuanto a mí, si he de ser privado de mis hijos, que así sea.

	14. Deus autem omnipotens det vobis misericordias ante virum, et dimittat vobis fratrem vestrum alium, et Benjamin: et ego quemadmodum orbatus sum, orbatus sum.




	15. Tomaron, pues, los hombres este presente, y tomaron doble cantidad de dinero en su mano y a Benjamín, y se levantaron y descendieron a Egipto y se presentaron delante de José.

	15. Et ceperunt viri munus hoc, et duplicem pecuniam ceperunt in manu sua, et Benjamin: et surrexerunt, et descenderunt in Ægyptum, et steterunt coram Joseph.




	16 Cuando José vio a Benjamín con ellos, dijo al mayordomo de su casa: Haz entrar a estos hombres a casa, y mata un animal y prepáralo, porque estos hombres comerán conmigo al mediodía.

	16. Et vidit Joseph cum eis Benjamin, et dixit præfecto domus suæ, Adduc viros in domum, et macta, et præpara: quia mecum comedent viri in meridie.




	17. El hombre hizo como José le dijo, y llevó a los hombres a casa de José.

	17. Et fecit vir, quemadmodum dixit Joseph: et venire fecit vir homines in domum Joseph.




	18. Y los hombres tenían miedo porque eran llevados a casa de José y dijeron: Por causa del dinero que fue devuelto en nuestros costales la primera vez hemos sido traídos aquí, para tener pretexto contra nosotros y caer sobre nosotros y tomarnos por esclavos con nuestros asnos.

	18. Et timuerunt viri, quod adducti essent in domum Joseph, et dixerunt, Propter pecuniam, quæ reddita est in saccis nostris in principio, sumus adducti, ut volvat se contra nos, et jactet se super nos, et capiat nos in servos, et asinos nostros.




	19. Entonces se acercaron al mayordomo de la casa de José, y le hablaron a la entrada de la casa,

	19. Et accesserunt ad virum, qui erat super domum Joseph, et loquuti sunt ad eum in ostio domus:




	20. y dijeron: Oh señor mío, ciertamente descendimos la primera vez para comprar alimentos;

	20. Et dixerunt, Quæsumus, domine mi: descendendo descendimus in principio ad emendum escam.




	21. y sucedió que cuando llegamos a la posada, abrimos nuestros costales, y he aquí, el dinero de cada uno estaba en la boca de su costal, todo nuestro dinero. Así que lo hemos vuelto a traer en nuestra mano.

	21. Et fuit quum venissemus ad hospitium, et aperuissemus saccos nostros, ecce, pecunia uniuscujusque erat in ore sacci sui: pecunia nostra secundum pondus suum: et retulimus eam in manu nostra.




	22. También hemos traído otro dinero en nuestra mano para comprar alimentos; no sabemos quién puso nuestro dinero en nuestros costales.

	22. Et pecuniam aliam detulimus in manu nostra ad emendum escam: nescimus, quis posuerit pecuniam nostram in saccis nostris.




	23. Y él dijo: No os preocupéis, no temáis. Vuestro Dios y el Dios de vuestro padre os ha dado ese tesoro en vuestros costales; yo recibí vuestro dinero. Entonces les sacó a Simeón.

	23. Et dixit, Pax vobis, ne timeatis, Deus vester, et Deus patris vestri dedit vobis thesaurum in saccis vestris, pecunia vestra venit ad me: et adduxit ad eos Simhon.




	24. Después el hombre llevó a los hombres a casa de José, y les dio agua y se lavaron los pies; y dio forraje a sus asnos.

	24. Et venire fecit vir ille homines in domum Joseph: et dedit aquam, et laverunt pedes suos, et dedit pabulum asinis eorum.




	25. Entonces prepararon el presente para la venida de José al mediodía; pues habían oído que iban a comer allí.

	25. Paraverunt autem munus, dum veniret Joseph in meridie: audierunt enim, quod ibi comesturi essent panem.




	26. Cuando José regresó a casa, le trajeron el presente que tenían en su mano a la casa y se postraron ante él en tierra.

	26. Et venit Joseph ad domum, et attulerunt ei munus, quod erat in manu eorum, in domum: et incurvaverunt se ei super terram.




	27. Entonces él les preguntó cómo se encontraban, y dijo: ¿Cómo está vuestro anciano padre de quien me hablasteis? ¿Vive todavía?

	27. Et interrogavit eos de prosperitate, et dixit, Num sanus est pater vester senex, quem dixeratis? Num adhuc vivit?




	28. Y ellos dijeron: Tu siervo nuestro padre está bien; todavía vive. Y ellos se inclinaron en reverencia.

	28. Et dixerunt, Prospere est servo tuo patri nostro, adhuc vivit: et prociderunt, et incurvaverunt se.




	29. Al alzar él sus ojos y ver a su hermano Benjamín, hijo de su madre, dijo: ¿Es éste vuestro hermano menor de quien me hablasteis? Y dijo: Dios te imparta su favor, hijo mío.

	29. Et levavit oculos suos, et vidit Benjamin fratrem suum, filium matris suæ, et dixit, Num iste est frater vester minimus, quem dixeratis mihi? Et dixit, Deus misereatur tui, fili mi.




	30. Y José se apresuró a salir, pues se sintió profundamente conmovido a causa de su hermano y buscó donde llorar; y entró en su aposento y lloró allí.

	30. Et festinavit Joseph, quia incaluerant miserationes ejus super fratrem suum, et quæsivit ut fleret: ingressus est itaque cubiculum, et flevit ibi.




	31. Después se lavó la cara y salió, y controlándose, dijo: Servid la comida.

	31. Et lavit faciem suam, et egressus est, et vim fecit sibi, et dixit, Apponite panem.




	32. Y le sirvieron a él aparte, y a ellos aparte, y a los egipcios que comían con él, también aparte; porque los egipcios no podían comer con los hebreos, pues esto es abominación para los egipcios.

	32. Et apposuerunt ei seorsum, illisque seorsum: et Ægyptiis, qui comedebant cum eo, seorsum: non enim poterant Ægyptii comedere cum Hebræis panem: quia abominatio erat Ægyptiis.




	33. Y los sentaron delante de él, el primogénito conforme a su primogenitura, y el más joven conforme a su juventud, y los hombres se miraban unos a otros con asombro.

	33. Et sederunt coram eo primogenitus secundum primogenituram suam, et parvus juxta parvitatem suam: et admirati sunt viri unusquisque ad proximum suum.




	34. El les llevó porciones de su propia mesa, pero la porción de Benjamín era cinco veces mayor que la de cualquiera de ellos. Bebieron, pues, y se alegraron con él.

	34. Et accepit partes a facie sua ad illos, et multiplicavit partem Benjamin plus quam partes omnium illorum, quinque partibus: et biberunt, et inebriaverunt se cum eo.






43:1–2     Y el hambre iba agravándose en la tierra. En este capítulo se registra el segundo viaje de los hijos de Jacob a Egipto, cuando el primer suministro de provisiones se había agotado. Sin embargo, se puede preguntar aquí, ¿Cómo pudo Jacob haber sostenido a su familia, incluso por unos pocos días, con una cantidad tan pequeña de grano; pues, aun suponiendo que varios asnos hubiesen sido conducidos por cada uno de los hermanos, qué era esto para sostener a trescientas personas?1 Pues, dado que Abraham tenía una cantidad mucho mayor de siervos, y se ha hecho mención antes de los siervos de Isaac; es increíble que Jacob estuviese en una condición tan difícil como para que no le quedaran sirvientes. Si decimos que él, siendo un extranjero, se había visto obligado a venderlos a todos, no es sino una suposición incierta. Me parece más probable que ellos vivieran de bellotas, hierbas y raíces. Pues sabemos que los orientales, especialmente cuando urge alguna necesidad, se contentan con alimentos secos y pocos en cantidad, y veremos al presente que, en esta escasez de trigo, hubo un suministro de otros alimentos. Supongo, por lo tanto, que no se había comprado más grano que el que fuese suficiente para una medida sobria y restringida de alimentos aún para el mismo Jacob y para sus hijos y nietos; y que el alimento de los siervos era provisto de otra manera. En verdad no hay duda de que toda la región se hubiese visto obligada a recurrir a las bellotas y frutos de este tipo para proveer alimento a los siervos, y que el pan de trigo era un lujo que pertenecía a los ricos. Esta fue, en verdad, una severa prueba en la que el santo Jacob, a quien Dios se había encargado de cuidar, hubiese casi perecido junto con su familia debido a la hambruna, y que la tierra de la cual fue constituido señor, para que disfrutara ahí de la abundancia de todas las cosas, le negara incluso el pan como a un extraño. Pues podía dudar seriamente de cuál era el significado de aquella promesa tan extraordinaria, Yo soy Dios Todopoderoso, crece y multiplícate; Yo te bendeciré. Es valioso para nosotros conocer estos conflictos de los santos padres, que peleando con las mismas armas con las que conquistaron, nosotros también permanezcamos invencibles, aunque Dios parezca retener la ayuda presente.

43:3–10     Pero Judá le respondió, diciendo. Judá parece simular algo, con el propósito de sonsacarle a su padre lo que sabía que no concedería libremente; pero es probable que muchos discursos se hayan dicho de ambas partes, los que Moisés, de acuerdo a su costumbre, no ha relatado. Y dado que José deseaba tan intensamente ver a su hermano Benjamín, no es de sorprenderse que se hubiese esforzado, en todas las maneras posibles, para lograrlo. Puede también haber sucedido que se entregara alguna notificación o convocatoria legal por la cual su hermano fue citado a hacer acto de presencia, como en las causas judiciales. Sin embargo, esto merece notarse, que Moisés relata la larga disputa que Jacob tuvo con sus hijos, para que sepamos con qué dificultad permitió que su hijo Benjamín fuese arrancado de su lado. Pues, aunque el hambre oprimía, no obstante luchó por retenerlo, como si estuviese peleando por la salvación de toda su familia. De donde una vez más podemos conjeturar que sospechaba de una malvada conspiración por parte de sus hijos; y debido a esto Judá se ofrece él mismo como garantía. Pues no promete nada con respecto al evento, sino que sólo, con el propósito de limpiarse él y sus hermanos, toma a Benjamín bajo su cuidado con esta condición, que si algún daño le fuese causado a Benjamín, él llevaría el castigo y la culpa. Del ejemplo de Jacob aprendamos la entereza paciente, a la que el Señor a menudo nos compele, ya sea por presión o por las circunstancias a hacer muchas cosas contrarias a la inclinación de nuestras mentes; pues Jacob se separa de su hijo, como si le estuviera entregando a la misma muerte.

43:11–13     Tomad de los mejores productos.2 Aunque los frutos que Moisés enumera eran, en su mayor parte, no muy preciosos, porque la condición del santo Jacob no le permitía enviar algún presente digno de la realeza; no obstante, según su escasa habilidad, deseaba apaciguar a José. Además, sabemos que los frutos no siempre son estimados de acuerdo a su costo. Y ahora, habiéndoles encomendado a sus hijos que hicieran lo que pensaba necesario, recurre a la oración, para que Dios les diera favor con el gobernador de Egipto. Debemos poner atención a ambos puntos cada vez que estemos perplejos en cualquier asunto; pues no debemos omitir ninguna de aquellas cosas que sean oportunas, o que puedan parecer ser útiles; e inclusive así debemos colocar nuestra confianza en Dios. Pues la serenidad de la fe no tiene afinidad con la indolencia; pues aquel que espera un desenlace próspero de sus asuntos de parte del Señor, mirará de cerca, al mismo tiempo, los medios que estén en su poder, y los aplicará al uso presente. Mientras tanto, que los fieles observen esta moderación, que cuando hayan tratado todos los medios, todavía no le atribuyan nada a su propia laboriosidad. Al mismo tiempo, que estén ciertamente convencidos de que todos sus esfuerzos serán en vano, a menos que el Señor los bendiga. También ha de observarse, en la forma de su súplica, que Jacob considera los corazones de los hombres como sujetos a la voluntad de Dios. Cuando tenemos que tratar con los hombres, con demasiada frecuencia olvidamos mirar al Señor, porque no le reconocemos lo suficiente como el gobernador secreto de sus corazones. Pero cualquiera que sea la extensión en que los hombres rebeldes sean arrastrados por la violencia, aun así es cierto que sus pasiones son dirigidas por Dios en la dirección que a Él le plazca, de modo que puede mitigar su ferocidad tan pronto como lo vea bien; o puede permitir que se tornen crueles aquellos que antes estaban dispuestos a la afabilidad. Así que Jacob, aunque sus hijos hayan encontrado una austera severidad en José, no obstante confía en que su corazón estará de tal manera en la mano de Dios, que será repentinamente guiado a humanidad. Por lo tanto, así como debemos esperar en el Señor cuando los hombres nos traten injustamente, y debemos orar que sean cambiados para lo mejor; así, por otro lado, debemos recordar que, cuando actúan con severidad hacia nosotros, esto no se hace sin el consejo de Dios.

43:14–15     Si he de ser privado. Jacob puede parecer aquí apenas consistente consigo mismo; pues, si la oración que Moisés acaba de relatar fue el efecto de la fe, debió haber tenido más calma; y, al menos, haber dado ocasión a la manifestación de la gracia de Dios. Pero parece desarraigarse de toda base de confianza, cuando supone que no le queda nada sino la pérdida. Es como el discurso de un hombre en desesperación, “permaneceré desconsolado así como estoy”. Como si verdaderamente hubiese orado en vano; o hubiese profesado fingidamente que el remedio se hallaba en la mano de Dios. Sin embargo, la solución es fácil si observamos a quienes estaba dirigido su discurso. De ninguna manera es de dudar que Jacob se estableciera firmemente en la promesa que se le había dado, y por lo tanto, esperaría algún fruto de sus oraciones; sin embargo, desea afectar profundamente a sus hijos, para que se aseguren de un mayor cuidado por su hermano. Pues, no fue de una manera común que Benjamín les fue confiado a su protección, cuando vieron a su padre totalmente vencido y casi sin vida a causa del dolor, hasta que recibiera a su hijo otra vez con seguridad. Sin embargo, los intérpretes exponen estas palabras de varias maneras. Algunos piensan que se quejó porque ahora estaba a punto de ser totalmente despojado. Para otros, el significado parece ser que nada peor podía pasar; dado que ya había perdido a José a quien había preferido por sobre todos los demás. Otros están dispuestos a señalar una doble privación, como si hubiese dicho, “He perdido dos hijos, y ahora un tercero les sigue”. Pero, ¿Y si interpretáramos las palabras así, “Veo cuál es mi condición; soy un hombre de lo más desdichado; mi casa, que antes estaba llena de gente, ahora está casi desierta”? De modo que, en términos generales, está deplorando la pérdida de todos sus hijos, y no está hablando tan sólo de una parte. Además, era su plan inspirar a sus hijos con un grado de solicitud que les hiciera atender su obligación con mayor fidelidad y diligencia.3

43:16–22     Y dijo al mayordomo de su casa. Aquí percibimos la disposición fraternal de José; aunque es incierto si estaba perfectamente reconciliado, como mostraré dentro de poco, en su apropiado sentido. Sin embargo, si al recordar la injuria amaba a sus hermanos menos que antes, aún estaba lejos de tener sentimientos vengativos hacia ellos. Pero, debido a que era algo sospechoso que los extranjeros y los hombres de rango innoble fuesen recibidos de una manera amistosa, como huéspedes conocidos, a un banquete, por parte del principal gobernador del reino, los hijos de Jacob concebirían un nuevo temor; a saber, que deseaba ponerlos a todos en cadenas; y que su dinero había sido ocultado astutamente en sus sacos, para que fuese la ocasión de acusación contra ellos. Sin embargo, es probable que el crimen que habían cometido contra José, se les viniera a sus mentes y que este temor haya procedido de una conciencia culpable. Pues, a menos que el juicio de Dios les haya atormentado, no había causa por la cual se diesen cuenta de tal acto de perfidia. Puede parecer absurdo, que hombres desconocidos sean recibidos con una fiesta por un príncipe de la más alta dignidad. Pero, ¿por qué no más bien inclinarse a una conjetura diferente; a saber, que el gobernador de Egipto había hecho esto con el propósito de exhibirles a sus amigos un espectáculo nuevo y poco usual de once hermanos sentados en una mesa? De verdad, a veces sucederá que una ansiedad similar a la sentida por los hermanos de José puede invadir incluso a los mejores hombres; pero más bien se lo atribuiría al juicio de Dios, el que los hijos de Jacob, cuya conciencia les acusaba de haber tratado inhumanamente a su hermano, sospechaban que serían tratados de la misma manera. Sin embargo, toman una primera oportunidad de vindicarse a sí mismos antes que se haga alguna investigación con respecto al robo. Ahora, libremente declaran que se habían encontrado el dinero en sus sacos, y que lo hayan traído de regreso para pagarlo inmediatamente era una fuerte señal de su inocencia. Es más, hacen esto a la entrada misma de la casa porque sospechaban que, tan pronto como entraran, se les presentaría el asunto.

43:23–24     Paz a vosotros. Debido a que [image: image] (shalóm), entre los Hebreos, significa no solamente paz, sino cualquier condición próspera y deseable, lo mismo que cualquier evento alegre, este pasaje se puede exponer de dos maneras: o que el mayordomo de la casa de José les ordena tener una condición de espíritu pacífica y segura; o que la pronuncia para estar bien y feliz con ellos. Sin embargo, el resumen de su respuesta equivale a esto, que no había ninguna razón para temer, porque sus asuntos se hallaban en un estado próspero. Y dado que, según las costumbres de los hombres, no era posible que hubiesen pagado el dinero para el grado que se había encontrado en sus sacos, le atribuye esto al favor de Dios. Pues aunque la verdadera religión se hallaba entonces casi extinta en el mundo, Dios, no obstante, hizo que algún conocimiento de su bondad permaneciera siempre en los corazones de los hombres, lo que les haría responsables. De modo que ha sucedido que, siguiendo la naturaleza de su guía, los incrédulos han llamado Divino a todo don peculiarmente excelente. Además, debido a que la corrupción prevalecía tanto, que cada nación consideraba legítimo adorar diferentes dioses, el mayordomo de la casa de José distingue al Dios adorado por los hijos de Jacob de los ídolos egipcios. Sin embargo, es probable la conjetura de que este hombre estuviese imbuido con algún sentido de religión. Sabemos cuán grande era la arrogancia de esa nación, y que suponía además que todo el mundo estaba engañado en cuanto a la adoración de dioses. Por lo tanto, a menos que hubiese aprendido algo mejor, jamás le habría asignado tan gran honor a ningún otro dios que no fuesen los de su propio país. Es más, no le atribuye el milagro al Dios de la tierra de Canaán, sino al Dios peculiar del padre de ellos. Por lo tanto, no dudo que José, aunque no se le permitiera corregir abiertamente nada de las supersticiones recibidas, se esforzara, al menos en su propia casa, a establecer la verdadera adoración al Dios único, y que siempre se aferró al pacto, respecto del cual, desde muchacho, había escuchado hablar a su padre. Esto es lo más que había de observarse, porque el hombre santo no podía desviarse, ni tan siquiera el más leve grado, de la práctica común sin incurrir en el odio de una nación tan orgullosa. Por lo tanto, la excelencia de José recibe honra en la persona de su mayordomo; porque sin temor de la envidia pública da honor, dentro de sus propias paredes, al Dios verdadero. Si alguno preguntara, ¿de dónde sabía que Jacob era un adorador del Dios verdadero? La respuesta es fácil: que José, a pesar de su asumida severidad, había ordenado que Simón fuese tratado con gentileza en la prisión. Aunque había sido dejado ahí como rehén, no obstante, si hubiese sido considerado como espía, el guarda de la prisión le habría tratado de una manera más severa. Por lo tanto, debió haber habido alguna orden dada con respecto al trato humano o moderado para con él. De donde se suscita la conjetura probable de que José le hubiese explicado el asunto a su mayordomo, quien habría aceptado ser parte de sus consejos secretos.

43:25–31     Entretanto que venía José a mediodía. Es dudoso que esta fuese la hora ordinaria de cenar entre los egipcios, o si José, aquel día, se sentó más temprano de lo que acostumbraba a causa de sus invitados. Sin embargo, es muy probable que se observara la costumbre usual para la cena. Aunque entre los pueblos de Oriente puede haber una manera diferente de vivir, se usaban las cenas o banquetes, no sólo entre los egipcios sino también en Judea y en otras regiones vecinas. Sin embargo, es probable también que esta se hubiese llevado a cabo para ellos en un lugar especial, porque estarían sentados en una larga mesa y nuestro método rápido de comer no habría sido tolerable para las personas en aquellos climas tan cálidos; especialmente cuando se recibían invitados con un lujo mayor que el acostumbrado, lo que obviamente es lo que se hizo en esta ocasión. El lavado de los pies, (como hemos visto antes), era parte de la hospitalidad y tenía el propósito de aliviar el cansancio; porque, en aquellas partes los pies se inflamarían con facilidad cada vez que se viajaba a pie. También era más honorable, de acuerdo a la costumbre antigua, que se enviara una porción de alimentos a cada uno de parte de José en lugar que esta fuese distribuida por el cocinero. Pero debido a que estas cosas son triviales, y no conducen a la piedad, solamente las toco ligeramente; e incluso las omitiría del todo, excepto que, para quitar un escrúpulo de las mentes de los menos hábiles, a veces es útil, si se hace siempre con moderación y brevedad.

43:32     Porque los egipcios no podían comer, etc.4 Moisés dice que no podían comer pan con los hebreos, porque aborrecían tal cosa como algo casi delictivo. Pues viendo que su religión se los prohibía, estaban tan obligados que no podían hacer lo que no se atrevían a hacer. Este pasaje nos enseña cuán grande era el orgullo de aquella nación; pues, ¿de dónde surgió que detestaran de tal modo a los hebreos a menos que pensaran que sólo ellos eran puros y santos en el mundo y aceptables a Dios? Dios, en verdad, manda a sus adoradores que se abstengan de todas las contaminaciones de los Gentiles. Pero le corresponde a cualquiera que se separa de otros ser él mismo puro y recto. Por lo tanto, las personas supersticiosas tratan en vano de reclamar este privilegio para ellas, viendo que llevan consigo su impureza y carecen de sinceridad. La superstición también se ve afectada por otra enfermedad; a saber, que está llena de orgullo, de modo que desprecia a todos los hombres, bajo el pretexto de que están llenos de vicios. Se pregunta, sin embargo, si los egipcios estaban separados de José porque le consideraban un contaminado más; pues esto es lo que parecen insinuar las palabras de Moisés. Si se recibe esta interpretación, entonces tenían tan alta estima por su falsa religión que no tenían escrúpulos en señalarle reproches a su gobernador. Supongo más bien que José se sentó aparte de ellos por causa del honor; pues sería absurdo que desdeñaran sentarse en la misma mesa con él al ser invitados como sus huéspedes. Por lo tanto, es probable que este orden distintivo fuese hecho por el mismo José para poder mantener su propia dignidad; y no obstante, para que los hijos de Jacob no se mezclaran con los egipcios, porque los primeros eran una abominación para estos últimos. Pues aunque se conocía el origen de José, este había sobrepasado tanto a los egipcios que se había hecho uno más de la población. Por cuya razón, también, el rey le había dado un nombre cuando le engalanó con la insignia de su oficio como gobernador principal. Ahora, cuando vemos que la Iglesia de Dios, en ese tiempo, fue tan despreciada por hombres profanos, no necesitamos asombrarnos de que nosotros también, en la época actual, estemos sujetos a un reproche similar. Mientras tanto, debemos esforzarnos por mantenernos puros de la inmundicia del mundo, por causa del Señor; y no obstante, este deseo debe ser temperado para que podamos estar alejados de los vicios antes que de los hombres. Pues debido a esto es que Dios santifica a sus hijos, para que tengan cuidado de los vicios de los incrédulos con quienes están familiarizados; y no obstante puedan atraer a todos los que sean curables, a una participación en su piedad. Se debe poner atención aquí a dos cosas; primero, que podamos estar plenamente persuadidos de la genuinidad de nuestra fe; segundo, que nuestro fastidio excesivo e inútil no aleje del todo a muchos del Señor, quienes de otra forma podrían haber sido ganados. Pues no se nos ha mandado expresamente a aborrecer a los malvados, como para no comer con ellos; sino a evitar una asociación tal que nos pueda sujetar al mismo yugo. Además, este pasaje confirma lo que he dicho antes, que los hebreos habían derivado su nombre, no de su paso a través del río; (como algunos falsamente imaginan), sino de su ancestro Heber. Ni tampoco la fama de una sola familia distante y pequeña, suficientemente celebrada en Egipto, llegó a ser la causa de disensión pública.

43:33     El primogénito conforme a su primogenitura.5 Aunque de los hijos de Jacob, cuatro provenían de concubinas-siervas; no obstante, debido a que eran los mayores, tenían precedencia sobre sus hermanos menores, quienes habían descendido de mujeres que habían nacido libres; de donde se ve que fueron acostumbrados por su padre a mantener este orden. Entonces, pudiese decir alguno, ¿qué pasa con la declaración “no heredará el hijo de la esclava con el hijo de la libre?” En verdad, pienso, que si Ismael fue rechazado por el oráculo divino que procedió de la boca de Sara, como lo fue después Esaú, entonces Jacob fue plenamente instruido de que tenía tantos herederos como hijos tuviese. De ahí surgió aquella igualdad que hizo que cada uno mantuviera su lugar, primero, al medio o al final de acuerdo a su edad. Pero el plan de Moisés era mostrar que aunque Benjamín era el más joven, no obstante fue preferido a todos los demás en honor; porque José no pudo refrenarse de darle la principal muestra de su amor. En verdad era su intención seguir sin ser reconocido; pero el cariño prevalece tanto que, más allá del propósito de su mente, repentinamente prorrumpe en una declaración de su afecto. De la porción concluyente del capítulo deducimos, lo que hace poco insinué, que el agasajo fue inusualmente lujoso, y que fueron recibidas en él de una manera generosa y llena de alegría, más allá de la costumbre diaria. Pues la palabra [image: image] (shakár) “estaban felices” significa, ya sea que no estaban muy acostumbrados a beber vino o que hubo una indulgencia más que ordinaria en las suntuosas mesas servidas para ellos. Sin embargo, aquí no se implica la intemperancia, (de modo que los borrachos no pueden alegar el ejemplo de los santos padres como pretexto para su crimen), sino una honorable y moderada liberalidad. Reconozco, en verdad, que la palabra tiene un doble significado y que a menudo se toma en un mal sentido; como en Génesis 9:21 y en lugares similares; pero en el presente ejemplo es claro el propósito de Moisés. Si alguno objetara que un uso frugal de la comida y la bebida es simplemente aquel que es suficiente para nutrir el cuerpo; respondo, aunque el alimento es el suministro apropiado para nuestras necesidades, no obstante, su uso legítimo puede ir un poco más allá. Pues no es en vano que nuestro alimento tiene sabor lo mismo que nutrientes vitales; pero de este modo nuestro Padre celestial nos deleita dulcemente con sus manjares. Y su benignidad no en vano es alabada en el Salmo 104:15, donde se dice de Él que ha creado “el vino que alegra el corazón del hombre”. Sin embargo, mientras más gentilmente Él nos consiente, más solícitos hemos de ser en restringirnos a un uso frugal de sus dones. Pues sabemos cuán desenfrenados son los apetitos de la carne. De donde sucede que, en la abundancia, es casi siempre lasciva, y en penuria, impaciente. Sin embargo, debemos apegarnos al método de San Pablo, para que sepamos cómo vivir en la abundancia y cómo sufrir necesidad; esto es, debemos tener gran cuidado si tenemos una abundancia inusual, para que no nos apure al lujo; y, por otro lado, debemos ver que soportemos la pobreza con una mentalidad igual. Quizás alguien dirá que la carne es más que suficientemente ingeniosa en darle un color engañoso a sus excesos; y por lo tanto, no se le debe permitir nada más que lo que demande la necesidad. Y verdaderamente, confieso, debemos atender diligentemente a lo que Pablo prescribe, “Y no proveáis para los deseos de la carne” (Romanos 13:14).

Pero debido a que a todas las personas piadosas les preocupa grandemente recibir su alimento de la mano de Dios, con conciencias tranquilas, es necesario que sepan en qué medida es legítimo el uso del alimento y el vino.

 

 






1. El Dr. A. Clarke supone que los animales de carga debieron haber sido veintenas si no es que cientos. La última suposición parece improbable. —Ed.

2. Literalmente, “frutos de la canción”, aludiendo a los cantos que se entonaban cuando se levantaba la cosecha. —Ed.

3. Sin embargo, existe otra interpretación del pasaje que es digna de atención. En nuestra versión, las palabras son, “Si he de ser privado de mis hijos, que sea privado;” pero la expresión, de mis hijos, no está en el original. La traducción cercana es simplemente, “Si he de ser privado, sea privado”. Y este puede ser el lenguaje de la total resignación a la voluntad de Dios. Jacob había tenido una severa batalla en su mente antes de poder renunciar a su amado Benjamín. Pero al final, habiendo logrado la victoria, parece ahora libre para rendirse él y su familia a la voluntad divina. “Si he de ser privado, sea privado”. Soy consciente de lo peor, y estoy preparado para ello. Ainsworth dice, “Una frase similar se encuentra en Ester 4:16, ‘Si perezco, que perezca.’ Ambas parecen ser una entrega de ellos mismos, y del evento de sus acciones, a Dios en fe; lo cual, si resultara de otra manera diferente a la que ellos deseaban, lo soportarían pacientemente”. —Ed.

4. “En el convite al que José invitó a sus hermanos estos se sentaron aparte de los egipcios, mientras que José se sentó separado de ambos. El autor [Moisés] muestra la razón de esto en su observación, ‘Porque los egipcios no podían comer pan con los hebreos, pues eso es una abominación para los egipcios.’ Herodoto también señala que los egipcios se abstenían de todo trato familiar con los extranjeros, dado que para ellos estos eran impuros, especialmente porque mataban y comían los animales que eran sagrados entre los egipcios. La circunstancia de que José come separado de los otros egipcios está en estricta concordancia con la gran diferencia de rango y el espíritu de la casta que prevalecía entre los egipcios”. – Egipto y los Libros de Moisés, p. 39. —Ed.

5. “Parece que los hermanos de José se sentaron ante él a la mesa, mientras que, de acuerdo a la costumbre patriarcal, ellos estaban acostumbrados a reclinarse. Parece, a partir de las Escrituras, que los egipcios también tenían el hábito de sentarse a la mesa, aunque tenían divanes”. – Egipto y los Libros de Moisés, p. 39. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 44
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	1. Entonces José ordenó al mayordomo de su casa, diciendo: Llena de alimento los costales de los hombres, todo lo que puedan llevar, y pon el dinero de cada uno de ellos en la boca de su costal.

	1. Et præcepit præfecto domus suæ, dicendo, Imple saccos virorum esca, quantum potuerint ferre, et pone pecuniam uniuscujusque in ore sacci sui,




	2. Y mi copa, la copa de plata, ponla en la boca del costal del menor, con el dinero de su grano. Y él hizo conforme a lo que había dicho José.

	2. Et scyphum meum, scyphum argenteum, pone in ore sacci junioris, et pecuniam alimenti ejus: et fecit secundum verbum Joseph, quod loquutus fuerat.




	3. Al rayar el alba, fueron despedidos los hombres con sus asnos.

	3. Mane illuxit, et viri dimissi sunt, ipsi et asini eorum.




	4. Cuando habían salido ellos de la ciudad, y no estaban muy lejos, José dijo al mayordomo de su casa: Levántate, sigue a esos hombres; y cuando los alcances, diles: “¿Por qué habéis pagado mal por bien?

	4. Ipsi egressi erant urbem, nec longe abierant, quum Joseph dixit præfecto domus suæ, Surge, persequere viros, et apprehende eos, et dices eis, Utquid reddidistis malum pro bono?




	5. “¿No es esta la copa en que bebe mi señor, y que de hecho usa para adivinar? Obrasteis mal en lo que hicisteis”.

	5. Nonne hic est, in quo bibit dominus meus: et ipse augurando auguratur in eo? male fecistis quod fecistis.




	6. Así que los alcanzó, les dijo estas palabras.

	6. Et apprehendit eos, et loquutus est ad eos verba ista.




	7. Y ellos le dijeron: ¿Por qué habla mi señor de esta manera? Lejos esté de tus siervos hacer tal cosa.

	7. Et dixerunt ad eum, Utquid loquitur dominus meus secundum verba ista? absit a servis tuis, ut faciant secundum verbum hoc.




	8. He aquí, el dinero que encontramos en la boca de nuestros costales, te lo volvimos a traer de la tierra de Canaán. ¿Cómo, pues, habíamos de robar de la casa de tu señor plata u oro?

	8. Ecce: pecuniam, quam invenimus in ore saccorum nostrorum, retulimus ad te e terra Chenaan: et quomodo furati essemus e domo domini tui argentum vel aurum.




	9. Aquel de tus siervos que sea hallado con ella, que muera, y también nosotros entonces seremos esclavos de mi señor.

	9. Is penes quem inventus fuerit e servis tuis, moriatur: et etiam nos erimus domino meo servi.




	10. Y él dijo: Sea ahora también conforme a vuestras palabras; aquel que sea hallado con ella será mi esclavo, y los demás de vosotros seréis inocentes.

	10. Et dixit, Etiam nunc secundum verba vestra ita sit: is penes quem inventus fuerit, erit mihi servus, et vos eritis innocentes.




	11. Ellos se dieron prisa; cada uno bajó su costal a tierra, y cada cual abrió su costal.

	11. Et festinaverunt, et deposuerunt unusquisque saccum suum super terram: et aperuerunt singuli saccum suum.




	12. Y él registró, comenzando con el mayor y acabando con el menor; y la copa fue hallada en el costal de Benjamín.

	12. Scrutatus est autem: a maximo incepit, et in minimo finivit: et inventus est scyphus in sacco Benjamin.




	13. Entonces ellos rasgaron sus vestidos, y después de cargar cada uno su asno, regresaron a la ciudad.

	13. Et sciderunt vestimenta sua, et oneravit unusquisque asinum suum, et reversi sunt in urbem.




	14. Cuando Judá llegó con sus hermanos a casa de José, él estaba aún allí, y ellos cayeron a tierra delante de él.

	14. Veneruntque Jehudah et fratres ejus ad domum Joseph, et erat adhuc ipse ibi: et prostraverunt se coram eo super terram.




	15. Y José les dijo: ¿Qué acción es esta que habéis hecho? ¿No sabéis que un hombre como yo puede ciertamente adivinar?

	15. Et dixit ad eos Joseph, Quod facinus est hoc quod fecistis? nonne nostis quod augurando auguratur vir, qui est sicut ego?




	16. Entonces dijo Judá: ¿Qué podemos decir a mi señor? ¿Qué podemos hablar y cómo nos justificaremos? Dios ha descubierto la iniquidad de tus siervos; he aquí, somos esclavos de mi señor, tanto nosotros como aquel en cuyo poder fue encontrada la copa.

	16. Respondit Jehudah, Quid dicemus domino meo? quid loquemur, et in quo justificabimus nos? Deus invenit iniquitatem servorum tuorum: ecce, sumus servi domini mei, etiam nos, etiam ille in cujus manu inventus est scyphus.




	17. Mas él respondió: Lejos esté de mí hacer eso. El hombre en cuyo poder ha sido encontrada la copa será mi esclavo; pero vosotros, subid en paz a vuestro padre.

	17. Ille autem dixit, Absit a me ut faciam hoc: vir in cujus manu inventus est scyphus, ipse erit mihi servus: et vos ascendite in pace ad patrem vestrum.




	18 Entonces Judá se le acercó, y dijo: Oh señor mío, permite a tu siervo hablar una palabra a los oídos de mi señor, y que no se encienda tu ira contra tu siervo, pues tú eres como Faraón mismo.

	18. Et accessit ad eum Jehudah, et dixit, Quæso, domine mi: loquatur quæso servus tuus verbum in auribus domini mei, et ne irascatur furor tuus in servum tuum: quia tu sicut Pharao.




	19. Mi señor preguntó a sus siervos, diciendo: “¿Tenéis padre o hermano?”

	19. Dominus meus interrogavit servos suos, dicendo, Numquid est vobis pater vel frater?




	20. Y respondimos a mi señor: “Tenemos un padre ya anciano y un hermano pequeño, hijo de su vejez. Y su hermano ha muerto, así que sólo queda él de los hijos de su madre, y su padre lo ama”.

	20. Et diximus domino meo, Est nobis pater senex, et puer senectutum parvus, frater autem ejus mortuus est: et remansit ipse tantum matri suæ, itaque pater ejus diligit eum.




	21. Entonces tú dijiste a tus siervos: “Traédmelo para que yo lo vea”.

	21. Et dixisti servis tuis, Descendere facite eum ad me, et ponam oculum meum super eum.




	22. Y nosotros respondimos a mi señor: “El muchacho no puede dejar a su padre, pues si dejara a su padre, éste moriría”.

	22. Respondimus vero domino meo, Non potest puer relinquere patrem suum, et si reliquerit patrem suum, morietur.




	23. Tú, sin embargo, dijiste a tus siervos: “Si vuestro hermano menor no desciende con vosotros, no volveréis a ver mi rostro”.

	23. Tu autem dixisti servis tuis, Nisi descendat frater vester minimus vobiscum, ne addatis ut videatis faciem meam.




	24. Aconteció, pues, que cuando subimos a mi padre, tu siervo, le contamos las palabras de mi señor.

	24. Fuit igitur, quando ascendimus ad servum tuum patrem meum, et narravimus ei verba domini mei,




	25. Y nuestro padre dijo: “Regresad, compradnos un poco de alimento”.

	25. Dixit pater noster, Revertimini, emite nobis pusillum escæ.




	26. Mas nosotros respondimos: “No podemos ir. Si nuestro hermano menor va con nosotros, entonces iremos; porque no podemos ver el rostro del hombre si nuestro hermano no está con nosotros”.

	26. Et diximus, non possumus descendere: si fuerit frater noster minimus nobiscum, descendemus: quia non possumus videre faciem viri illius, fratre nostro minimo non existente nobiscum.




	27. Y mi padre, tu siervo, nos dijo: “Vosotros sabéis que mi mujer me dio a luz dos hijos;

	27. Tunc dixit servus tuus pater meus nobis, Vos nostis quod duos peperit mihi uxor mea.




	28. el uno salió de mi lado, y dije: ‘Seguro que ha sido despedazado’, y no lo he visto desde entonces.

	28. Egressus est unus a me, et dixi, Certe rapiendo raptus est: et non vidi eum hactenus.




	29. “Y si también os lleváis a éste de mi presencia, y algo malo le sucede, haréis descender mis canas con dolor al Seol”.

	29. Et capietis etiam hunc a facie mea, et accidet ei mors, descendereque facietis canitiem meam in malo ad sepulcrum.




	30. Ahora pues, cuando yo vuelva a mi padre, tu siervo, y el muchacho no esté con nosotros, como su vida está ligada a la vida del muchacho,

	30. Nunc ergo quum venero ad servum tuum patrem meum, et puer non fuerit nobiscum, (et anima ejus ligata est cum anima ipsius):




	31. sucederá que cuando él vea que el muchacho no está con nosotros, morirá. Así pues, tus siervos harán descender las canas de nuestro padre, tu siervo, con dolor al Seol.

	31. Erit sane, quum viderit ipse quod non sit puer, morietur, et descendere facient servi tui canitiem servi tui patris nostri cum dolore ad sepulcrum.




	32. Porque yo, tu siervo, me hice responsable del muchacho con mi padre, diciendo: “Si no te lo traigo, que lleve yo la culpa delante de mi padre para siempre”.

	32. Servus enim tuus fidejussit pro puero patri meo, dicendo, Si non reduxero eum ad te, obnoxius ero pœnæ patri meo omnibus diebus.




	33. Ahora pues, te ruego que quede este tu siervo como esclavo de mi señor, en lugar del muchacho, y que el muchacho suba con sus hermanos.

	33. Et nunc maneat quæso servus tuus pro puero servus domino meo, puer autem ascendat cum fratribus suis.




	34. Pues, ¿cómo subiré a mi padre no estando el muchacho conmigo, sin que yo vea el mal que sobrevendrá a mi padre?

	34. Quomodo enim ascendam ad patrem meum, si puer non fuerit mecum? ne forte videam malum quod inveniet patrem meum.






44:1     Mandó José al mayordomo de su casa. Aquí Moisés relata cómo José se las había arreglado hábilmente para tratar las predisposiciones de sus hermanos. Hemos dicho en otra parte que aunque Dios nos ha mandado a cultivar la simplicidad, no hemos de tomar esto, y otros ejemplos similares, como una licencia permisiva para volvernos a las artes indirectas y arteras. Pues puede que haya sido que José fuese impulsado por una influencia especial del Espíritu en este curso. También tuvo una razón, de un tipo no común, para inquirir muy estrictamente de qué manera sus hermanos fueron afectados. La caridad no es suspicaz. ¿Por qué, entonces, desconfía así de sus hermanos; y por qué no puede suponer que tienen algo bueno, a menos que primero les haya sujetado al más rígido examen? En verdad, dado que sabía que eran extremadamente crueles y pérfidos, no es sino una sospecha excusable si no cree que hayan cambiado para bien, hasta que haya obtenido una percepción y convicción completa de su penitencia. Pero dado que, en este aspecto, es una virtud muy rara y difícil observar un medio apropiado, debemos tener cuidado de imitar el ejemplo de José, en un curso austero de acción, a menos que hayamos dejado de lado todos los sentimientos vengativos, y estemos puros y libres de toda enemistad. Pues el amor, cuando es puro y está exento de toda influencia turbia, decidirá mejor qué tan lejos es correcto proceder. Sin embargo, se puede preguntar, “si los hijos de Jacob hubiesen sido fácilmente inducidos a traicionar la seguridad de Benjamín, ¿qué habría hecho el mismo José?” Podemos fácilmente conjeturar, que él examinó la fidelidad de ellos para que, si él los hallaba deshonestos, pudiera retener a Benjamín, y alejarles con vergüenza de su presencia. Pero, al seguir este método, se habría dejado solo a su padre y se hubiera arruinado a la Iglesia de Dios. Y ciertamente, no es sin peligro para él mismo que los aterroriza de esta manera: porque apenas podría haber evitado la necesidad de denunciar algún castigo más grave y severo contra ellos, si hubiesen recaído de nuevo. Por lo tanto, fue debido al favor especial de Dios que probaron ser diferentes de lo que él había temido. Mientras tanto, el beneficio de su examen fue doble; primero, porque la integridad claramente determinada de sus hermanos dispuso su mente a una condición de apaciguamiento para con ellos; y segundo, porque iluminó, al menos en algún grado, la anterior infamia, la que habían llevado a cabo por su perversidad.

44:2–4     Y mi copa, la copa de plata, ponla. Puede parecer maravilloso que José, considerando su gran opulencia, no haya más bien bebido de una copa de oro. Sin duda, o la moderación de aquella época era aún mayor de la que desde entonces ha prevalecido, y el esplendor de ella menos suntuoso; o sino esta conducta debe atribuirse a la moderación del hombre, quien, en medio de licencia universal, no obstante estaba contento con un estilo de vida simple y decente antes que con uno espléndido. A menos, quizás, que debido a la excelencia del trabajo artesanal, la plata fuese más valiosa que el oro; como queda de manifiesto de la historia secular, que el trabajo artesanal a menudo ha sido más caro que el material en sí. Sin embargo, es probable que José estuviera siendo comedido en cuanto al esplendor doméstico, para así evitar envidias. Pues a menos que haya estado prudentemente en guardia, hubiese surgido una disputa entre él y sus cortesanos, resultado de un espíritu de emulación. Además, ordena que la copa sea colocada en el saco de Benjamín, para así reclamarlo como propio, cuando fuese condenado por robo y enviar lejos a los demás; sin embargo, acusa a todos por igual, como si no supiese quién entre ellos había cometido el crimen. Y primero, reprueba su ingratitud, porque, cuando habían sido recibidos de manera tan amable, devolvieron el gesto de la peor manera posible; luego, afirma que el crimen no se podía expiar porque habían robado lo que era de más valor para él; a saber, la copa con la cual estaba acostumbrado tanto a beber como a adivinar. Y hace esto a través de su mayordomo, a quien no había entrenado para actos de tiranía y violencia. De donde infiero, que el mayordomo no era del todo ignorante del plan de su señor.

44:5–6     Y que de hecho usa para adivinar.1 Esta cláusula se ha expuesto de varias maneras. Pues algunos la toman como si José pretendiese que consultaba a los adivinos para así encontrar al ladrón. Otros la traducen, “por la cual te ha probado o escudriñado;” otros, que la copa robada le había dado a José un presagio desfavorable. Me parece que el sentido genuino es este: que él había usado la copa para la adivinación y las artes mágicas; las cuales, sin embargo, hemos dicho, fingió, con el objetivo de agravar la acusación presentada contra ellos. Pero surge la pregunta, ¿cómo se permite José echar mano de tal recurso? Pues además que era pecaminoso para él el profesar augurio; transfiere vana e indignamente a deidades imaginarias el honor debido sólo a la gracia divina. En una ocasión anterior, había declarado que era incapaz de interpretar sueños, excepto que Dios le dijera la verdad; ahora oscurece toda esta atribución de alabanza a la gracia divina; y lo que es peor, jactándose de que es un mago antes que proclamarse él mismo como profeta de Dios, impíamente profana el don del Espíritu Santo. Sin duda, en esta simulación, no se ha de negar que pecó gravemente. No obstante, pienso que, para comenzar, se había esforzado por todos los medios a su alcance en darle a Dios su debido honor; y no fue su falta que todo el reino de Egipto fuese ignorante del hecho que él se destacaba en destreza, no por medio de artes mágicas, sino por un don celestial. Pero, dado que los egipcios estaban acostumbrados a las ilusiones de los magos, este antiguo error prevalecía tanto, que creían que José era uno de ellos; y no dudo que este rumor se haya propagado entre la gente, aunque contrario a sus deseos e intención. Ahora, José, al simular ser un extraño para sus hermanos, combina muchas falsedades en una, y toma ventaja de la opinión vulgar predominante de que usaba augurios. De donde deducimos, que cuando alguno se aparta de la línea correcta, es propenso a caer en varios pecados. Por eso, advertidos por este ejemplo, aprendamos a no permitirnos nada excepto lo que sabemos que es aprobado por Dios. Pero especialmente debemos evitar toda simulación, lo que produce o confirma imposturas maliciosas. Además, somos advertidos, que no es suficiente para ninguno oponerse a un vicio prevaleciente por un tiempo; a menos que añada constancia de resistencia, aun cuando el mal pueda tornarse excesivo. Pues cumple su papel muy defectuosamente quien, habiendo testificado una vez que le disgusta ese mal, luego, por su silencio o complicidad, le conceda una especie de aprobación.

44:7–15     Y ellos le dijeron. Los hijos de Jacob se excusan con audacia, porque una buena conciencia les da confianza. También argumentan de lo mayor a lo menos: pues afirman, que el haber traído voluntariamente de regreso el dinero, que podrían sin impunidad haber aplicado a su propio uso, era una prueba tal de su honestidad, como para hacer increíble que hubiesen sido cegados por un poco de ganancia, como para traer sobre sí mismos una mayor desgracia, junto con el peligro inmediato de sus vidas. Por lo tanto, se declararon listos para someterse a cualquier castigo si fuesen encontrados culpables del robo. Cuando se descubrió que la copa estaba en el saco de Benjamín, Moisés no relata ninguna de sus quejas; sino que sólo declara, que testificaron de su más amarga pena rasgando sus vestiduras. No dudo que quedaron estupefactos por el inesperado resultado; pues estaban confundidos, no sólo por la magnitud de su pena, sino por percibirse como detestables y dignos de castigo, por aquello de lo que sus conciencias no les acusaba. Por lo tanto, cuando entran a la presencia de José, confiesan la injuria, no porque reconozcan que el crimen hubiese sido cometido por ellos, sino porque la excusa no tendría ningún provecho; como si dijeran, “no tiene sentido negar algo que es obvio en sí mismo”. En este sentido, dicen que su iniquidad ha sido descubierta por Dios; porque, aunque tenían alguna sospecha secreta de fraude, pensando que esta había sido una artimaña con el propósito de presentar una acusación injusta contra ellos, deciden más bien trazar la causa de su castigo al juicio secreto de Dios.2 Algunos intérpretes creen que ellos confesaron aquí el crimen cometido contra José; pero esa opinión se refuta fácilmente, porque constantemente afirman que había sido despedazado por una bestia salvaje, o que había perecido por algún accidente. Por lo tanto, el significado más simple es aquel que he aducido; que aunque la verdad del hecho no es evidente, no obstante son castigados por Dios como personas culpables. Sin embargo, no hablan de manera hipócrita; pues estando atribulados y asombrados en las perplejidades de sus asuntos, no les queda nada sino la conciencia de que este castigo es aplicado por el juicio secreto de Dios. Y quisiera que quienes sean disciplinados por la vara de Dios, y que no perciban inmediatamente la causa, adoptaran el mismo curso; y cuando descubran que los hombres se hallan injustamente indignados contra ellos, traigan a la mente los juicios secretos de Dios con los cuales nos corresponde ser humillados. Además, dado que Judá habla en nombre de todos ellos, podemos de ahí inferir que ya había obtenido precedencia entre sus hermanos. Y Moisés le exhibe como su cabeza y jefe, cuando declara expresamente que él y los demás llegaron. Pues aunque la dignidad de la primogenitura no le había sido aún conferida, por el solemne juicio de su padre, no obstante estaba planeada para él. Ciertamente, al tomar la posición de vocero de los demás, su autoridad se muestra en su lenguaje. Una vez más, es necesario traer a la memoria, en referencia al lenguaje de José, lo que he dicho antes, que aunque al principio se había esforzado en atribuirle la gloria a Dios, ahora peca al pretender que es un agorero o adivino. Algunos, para atenuar la falta, dicen que la alusión no es al arte del augurio, sino a su habilidad de juzgar; sin embargo, no hay necesidad de recurrir a exposiciones forzadas con el propósito de excusar al hombre; pues habla según el entendimiento común de la multitud y de ese modo acepta neciamente la opinión recibida.

44:16     He aquí, somos esclavos de mi señor. Antes se habían llamado a sí mismos siervos como muestra de modestia; ahora se consignan ellos mismos a él como esclavos. Pero en el caso de Benjamín ruegan por una mitigación de la severidad del castigo, y esto es una especie de súplica, para que no sea castigado con la pena capital, tal como habían concordado en un principio.3

44:17     Lejos esté de mí hacer eso.4 Si José tenía el propósito de retener sólo a Benjamín, y despedir a los demás, habría hecho su máxima acción para someter a la Iglesia de Dios a la peor disensión posible. Pero he mostrado anteriormente (lo que también se puede obtener a partir del contexto) que su plan no era más que rasgar sus corazones más profundamente. Debió haber anticipado un gran daño si hubiese percibido que no les importaba su hermano: pero el Señor proveyó contra este peligro, causando la apología más vehemente de Judá no sólo para suavizar su mente, sino incluso para provocar lágrimas y llanto en abundancia.

44:18–34     Oh señor mío, permite a tu siervo hablar una palabra. Judá pide de manera suplicante que se le permita hablar, porque su narrativa estaba a punto de ser minuciosa. Y aunque los nobles se ofendan, y lo tomen con ira, si alguno los aborda con gran familiaridad, Judá comienza por declarar que no es ignorante del gran honor que José había recibido en Egipto, con el propósito de mostrar que se estaba poniendo audaz, no por medio de la impertinencia, sino por la necesidad. Luego relata de qué manera él y sus hermanos se habían separado de su padre. Hay dos encabezados principales de su discurso; primero, que ellos serían el motivo por el cual traerían un gran dolor sobre su padre lo que probaría ser fatal; y segundo, que se había comprometido él mismo individualmente, por pacto, a llevar al muchacho de regreso. Con respecto al dolor de su padre, es una señal de piedad filial poco común que deseara él mismo ser puesto en lugar de Benjamín, y de sufrir el exilio y la servidumbre perpetuas en lugar de comunicarle al miserable viejo noticias que serían la causa de su destrucción. Prueba su sinceridad al ofrecerse él mismo como garantía para así poder liberar a su hermano. Debido a que [image: image] (kjatá) entre los hebreos, a veces significa tener la culpa y a veces, estar bajo un castigo penal; algunos traducen el pasaje, “Habré pecado contra mi padre;” o “Seré acusado de pecado;” mientras que otros lo traducen, “Será considerado culpable, porque se quejará de haber sido engañado por mi promesa”. El último sentido es el más apropiado, porque verdaderamente, no escaparía de la desgracia y la censura de parte de su padre, por haber traicionado cruelmente a un joven encargado a su cuidado.

 

 






1. “Jamblichus, en su libro sobre los misterios egipcios, menciona la práctica de adivinar por medio de copas. Que esta superstición, lo mismo que muchas otras, ha continuado incluso hasta los tiempos modernos, se muestra por un destacado pasaje en los Viajes de Norden. Cuando el autor, con sus acompañantes, hubieron llegado a Dorri, el extremo más remoto de Egipto, o más bien en Nubia, donde pudieron librarse de una condición peligrosa, sólo a través de una gran presencia de la mente, enviaron a uno de sus compañeros a un árabe malicioso y poderoso para amenazarle. Él les respondió, ‘Yo sé la clase de gente que son. He consultado a mi copa y he encontrado en ella que sois de un pueblo de quien uno de nuestros profetas ha dicho, Vendrán Francos bajo todo tipo de pretensiones para espiar la tierra. Traerán con ellos a una gran multitud de sus compatriotas, para conquistar el país y para destruir a todo el pueblo”. – Egipto y los Libros de Moisés, p. 40. —Ed.

2. Ver el versículo 16.

3. Sobre la totalidad de este versículo el Dr. A. Clarke señala, “Ninguna palabra puede señalar más fuertemente la confusión y la perturbación de mente. Sin duda todos pensaron que Benjamín se había robado realmente la copa”. También piensa que es probable que esta misma copa habría sido usada por Benjamín en la cena. —Ed.

4. “Dios no permita” es una expresión usada con frecuencia por nuestros traductores, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, donde el nombre de Dios no ocurre en el original. El término aquí usado tiene el mismo significado como Absit en latín, y [image: image] en griego. Literalmente, este pasaje se leería, “Lejos esté de mí hacer tal”. Ver también el versículo 7. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 45
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	1. José no pudo ya contenerse delante de todos los que estaban junto a él, y exclamó: Haced salir a todos de mi lado. Y no había nadie con él cuando José se dio a conocer a sus hermanos.

	1. Tune non potuit Joseph se comprimere coram omnibus, qui stabant juxta se, et clamavit, Educite omnem virum a me: et non stetit quisquam cum eo, quando patefecit se Joseph fratribus suis.




	2. Y lloró tan fuerte que lo oyeron los egipcios, y la casa de Faraón se enteró de ello.

	2. Et emisit vocem suam cum fletu: et audierunt Ægyptii, audivit et domus Pharaonis.




	3. José dijo a sus hermanos: Yo soy José. ¿Vive todavía mi padre? Pero sus hermanos no podían contestarle porque estaban atónitos delante de él.

	3. Dixit autem Joseph fratribus suis, Ego sum Joseph, num adhuc vivit pater meus? et non potuerunt fratres ejus respondere ei: quia territi erant a facie ejus.




	4. Y José dijo a sus hermanos: Acercaos ahora a mí. Y ellos se acercaron, y él dijo: Yo soy vuestro hermano José, a quien vosotros vendisteis a Egipto.

	4. Et dixit Joseph fratribus suis, Accedite quæso ad me. Et accesserunt. Et dixit, Ego sum Joseph frater vester, quem vendidistis in Ægyptum.




	5. Ahora pues, no os entristezcáis ni os pese por haberme vendido aquí; pues para preservar vidas me envió Dios delante de vosotros.

	5. Et nunc ne dolore afficiamini, et ne sit ira in oculis vestris quod vendideritis me huc: nam propter vitam misit me Deus ante vos.




	6. Porque en estos dos años ha habido hambre en la tierra y todavía quedan otros cinco años en los cuales no habrá ni siembra ni siega.

	6. Jam enim duo anni famis fuerunt in medio terræ, et adhuc quinque anni sunt, in quibus non erit aratio et messis.




	7. Y Dios me envió delante de vosotros para preservaros un remanente en la tierra, y para guardaros con vida mediante una gran liberación.

	7. Et misit me Deus ante vos, ut ponam vobis reliquias in terra: et ut vivificem vos evasione magna.




	8. Ahora pues, no fuisteis vosotros los que me enviasteis aquí, sino Dios; y El me ha puesto por padre de Faraón y señor de toda su casa y gobernador sobre toda la tierra de Egipto.

	8. Nunc itaque non vos misistis me huc, sed Deus: et posuit me in patrem Pharaoni, et in dominum toti domui ejus, et dominatorem in tota terra Ægypti.




	9. Daos prisa y subid adonde mi padre, y decidle: “Así dice tu hijo José: ‘Dios me ha hecho señor de todo Egipto; ven a mí, no te demores.

	9. Festinate, et ascendite ad patrem meum, et dicite ei, Sic dicit filius tuus Joseph, Posuit me Deus in dominum toti Ægypto, descende ad me, ne stes.




	10. ‘Y habitarás en la tierra de Gosén, y estarás cerca de mí, tú y tus hijos y los hijos de tus hijos, tus ovejas y tus vacas y todo lo que tienes.

	10. Et habitabis in terra Gosen, et eris propinquus mihi, tu et filii tui, et filii filiorum tuorum, et pecudes tuæ, et boves tui, et omnia quæ sunt tibi.




	11. ‘Allí proveeré también para ti, pues aún quedan cinco años de hambre, para que no pases hambre tú, tu casa y todo lo que tienes.’”

	11. Et alam te ibi, quia adhuc quinque anni famis sunt: ne forte inopia vel egestate conficiaris tu et domus tua, et omne quod est tibi.




	12. Y he aquí, vuestros ojos y los ojos de mi hermano Benjamín ven que es mi boca la que os habla.

	12. Et ecce, oculi vestri vident et oculi fratris mei Benjamin, quod os meum loquitur ad vos.




	13. Notificad, pues, a mi padre toda mi gloria en Egipto y todo lo que habéis visto; daos prisa y traed aquí a mi padre.

	13. Nuntiate autem patri meo omnem gloriam meam in Ægypto, et omnia quæ vidistis: et festinate, et descendere facite patrem meum huc.




	14. Entonces se echó sobre el cuello de su hermano Benjamín, y lloró; y Benjamín también lloró sobre su cuello.

	14. Et jactavit se super collum Benjamin fratris sui, et flevit: Benjamin quoque flevit super collum ejus.




	15. Y besó a todos sus hermanos, y lloró sobre ellos; y después sus hermanos hablaron con él.

	15. Et osculatus est omnes fratres suos, et flevit super eos, et postea loquuti sunt fratres ejus cum eo.




	16 Cuando se oyó la noticia en la casa de Faraón, de que los hermanos de José habían venido, agradó a Faraón y a sus siervos.

	16. Et vox audita est in domo Pharaonis, dicendo, Venerunt fratres Joseph, et placuit in oculis Pharaonis, et in oculis servorum ejus.




	17. Entonces Faraón dijo a José: Di a tus hermanos: “Haced esto: cargad vuestras bestias e id a la tierra de Canaán;

	17. Et dixit Pharao ad Joseph, Dic fratribus tuis, Hoc facite, onerate jumenta vestra, et ite, ingredimini terram Chenaan.




	18. y tomad a vuestro padre y a vuestras familias y venid a mí y yo os daré lo mejor de la tierra de Egipto, y comeréis de la abundancia de la tierra”.

	18. Et capite patrem vestrum, et familias vestras, et venite ad me: et dabo vobis bonum terræ Ægypti, et comedetis pinguedinem terræ.




	19. Y a ti se te ordena decirles: “Haced esto: tomad carretas de la tierra de Egipto para vuestros pequeños y para vuestras mujeres, y traed a vuestro padre y venid.

	19. Et tu jussus es, Hoc facite, capite vobis de terra Ægypti currus pro parvulis vestris, et pro uxoribus vestris: et tollite patrem vestrum, et venite.




	20. “Y no os preocupéis por vuestras posesiones personales, pues lo mejor de toda la tierra de Egipto es vuestro”.

	20. Et oculus vester ne parcat supellectili vestræ: quia bonum omnis terræ Ægypti vestrum erit.




	21 Y así lo hicieron los hijos de Israel; y José les dio carretas conforme a la orden de Faraón, y les dio provisiones para el camino.

	21. Fecerunt ergo sic filii Israel, et dedit eis Joseph currus juxta sermonem Pharaonis, et dedit eis escam pro itinere.




	22. A todos ellos les dio mudas de ropa, pero a Benjamín le dio trescientas piezas de plata y cinco mudas de ropa.

	22. Omnibus ipsis dedit unicuique mutatorias vestes, et ipsi Benjamin dedit trecentos argenteos, et quinque mutatorias vestes.




	23. Y a su padre le envió lo siguiente: diez asnos cargados de lo mejor de Egipto, y diez asnas cargadas de grano, de pan y de alimentos para su padre en el camino.

	23. Patri autem suo misit secundum hoc, decem asinos ferentes de bono Ægypti, et decem asinas ferentes frumentum, et panem, et escam patri suo pro itinere.




	24. Luego despidió a sus hermanos, y cuando se iban les dijo: No riñáis en el camino.

	24. Et dimisit fratres suos, et abierunt, et dixit ad eos, Ne tumultuemini in via.




	25. Y subieron de Egipto y vinieron a la tierra de Canaán, a su padre Jacob.

	25. At ascenderunt ex Ægypto, et venerunt in terram Chenaan, ad Jahacob patrem suum.




	26. Y le informaron, diciendo: José vive todavía, y es gobernante en toda la tierra de Egipto. Pero él se quedó atónito porque no les podía creer.

	26. Et nuntiaverunt ei, dicendo, Adhuc Joseph vivit: et quod ipse dominaretur in omni terra Ægypti: et dissolutum est cor ejus, quia non credebat eis.




	27. Pero cuando ellos le contaron todas las cosas que José les había dicho, y cuando vio las carretas que José había enviado para llevarlo, el espíritu de su padre Jacob revivió.

	27. Et retulerunt ei omnia verba Joseph, quæ loquutus fuerat ad eos: et vidit currus, quos miserat Joseph ut ferrent eum, et revixit spiritus Jahacob patris eorum.




	28. Entonces Israel dijo: Basta, mi hijo José vive todavía. Iré y lo veré antes que yo muera.

	28. Et dixit Israel, Sufficit, adhuc Joseph filius meus vivit: ibo, et videbo eum, antequam moriar.






45:1–2     José no pudo ya contenerse.1 Moisés relata en este capítulo la manera en que José se dio a conocer a sus hermanos. En primer lugar, declara que José le había cometido violencia a sus sentimientos todo el tiempo que se presentó ante ellos con un semblante austero y duro. Al fin, el fuerte afecto fraternal, que había suprimido durante el tiempo que respiraba severas amenazas, brotó con una fuerza más abundante: de donde se ve que nada severo o cruel había estado refugiado antes en su mente. Y aunque brota en forma de lágrimas, esta suavidad o ternura es más merecedora de alabanza que si hubiera mantenido un temperamento ecuánime. Por lo tanto, los estoicos hablan neciamente cuando dicen que es una virtud heroica no ser tocado por la compasión. Si José hubiese permanecido inflexible, ¿quién no hubiera dicho que era un estúpido o un hombre con corazón de hierro? Pero ahora, por la vehemencia de sus sentimientos, manifiesta una noble magnanimidad, lo mismo que una moderación divina; porque fue superior tanto a la ira como al odio, y en que amó fervientemente a aquellos que malvadamente conspiraron para causar su ruina, aunque no habían recibido de él ningún daño. Luego les ordena a todos los hombres que salgan, no porque estuviese avergonzado de su parentela, (pues luego no oculta el hecho de que eran sus hermanos, y libremente permite que el reporte de ello sea llevado al palacio del rey), sino porque es considerado con los sentimientos de ellos, para no dar a conocer su detestable crimen a muchos testigos. Y no fue la parte más pequeña de su clemencia desear que su desgracia fuese totalmente sepultada en el olvido. Por lo tanto, vemos que los testigos fueron retirados, por ninguna otra razón que la de poder consolar libremente a sus hermanos; pues no solamente les perdonó al no exponer su crimen; sino que cuando se quedó a solas con ellos se abstuvo de toda amargura de lenguaje, y lleno de contentamiento les administró una amistosa consolación.

45:3     Yo soy José. Aunque les había dado la más clara muestra de su afabilidad y amor, no obstante, cuando les dice su nombre, se quedaron espantados, como si hubiera rugido contra ellos: pues mientras le dan vuelta en sus mentes a lo que han merecido, el poder de José les parece tan formidable que no anticipan nada para ellos mismos excepto la muerte. Sin embargo, cuando les ve vencidos por el temor, no emite ningún reproche, sino que sólo insiste en calmar su perturbación. Más aún, continúa gentilmente tratando de tranquilizarlos, hasta que logra dejarlos serenos y alentados. Por este ejemplo se nos enseña a prestar atención para que la tristeza no abrume a aquellos que están verdadera y seriamente humillados bajo un sentido de vergüenza. En tanto que el ofensor esté sordo a las reprensiones, o con seguridad se adule a sí mismo, o que malvada y obstinadamente rechace las amonestaciones, o se excuse por la hipocresía, se ha de usar de mayor severidad hacia él. Pero el rigor debe tener sus límites, y tan pronto como el ofensor se halle postrado y tiemble bajo el sentido de su pecado, que la moderación siga inmediatamente y que pueda levantar, con la esperanza del perdón, a aquel que está caído. Por lo tanto, para que nuestra severidad pueda ser correcta y debidamente temperada, debemos cultivar este afecto interior de José, que se manifestará en el tiempo apropiado.

45:4–7     Acercaos ahora a mí. Esto es más eficaz que cualquier simple palabra, en que amablemente les invita a su abrazo. No obstante, también trata de extirpar su preocupación y temor por medio del lenguaje más cortés que puede usar. De hecho, también atempera su discurso, en que acusa con suavidad y nuevamente les consuela; sin embargo, la consolación predomina grandemente, porque mira que se hallan en el punto de la desesperación, a menos que les ministre un alivio oportuno. Además, al relatar que había sido vendido, no renueva el recuerdo de su culpa con la intención de reconvenirles, sino sólo porque siempre es beneficioso que el sentido del pecado permanezca, siempre y cuando ese inmoderado terror no absorba al hombre desdichado luego que ha reconocido su falta. Y mientras los hermanos de José estaban más que suficientemente aterrorizados, él insiste más plenamente en la segunda parte de su propósito; a saber, el de poder sanar la herida. Esta es la razón por la cual repite que Dios le había enviado para su preservación, que por el consejo del mismo Dios había sido enviado de antemano a Egipto para preservarles la vida; y que, en resumen, no había sido enviado a Egipto por ellos, sino que había sido conducido hasta ahí por la mano de Dios.2

45:8     No fuisteis vosotros los que me enviasteis aquí. Este es un pasaje extraordinario, en el que se nos enseña que el curso correcto de los eventos jamás se ve alterado por la depravación y maldad del hombre, sino que Dios puede dirigirlos a un buen fin. También se nos instruye de qué manera y para qué propósito debemos considerar la providencia de Dios. Cuando los hombres de mentes inquisitivas disputan con respecto a ella, no solamente mezclan y pervierten todas las cosas sin consideración al fin diseñado, sino que inventan toda clase de cosas absurdas con el propósito de mancillar la justicia de Dios. Y esta irreflexión hace que algunos hombres piadosos y moderados deseen que esta porción de la doctrina quede oculta de la vista; pues tan pronto como se declara públicamente que Dios controla el gobierno de todo el mundo, y que nada es hecho sino por su voluntad y autoridad, aquellos que piensan con poca reverencia de los misterios de Dios, prorrumpen en varios asuntos no sólo frívolos sino también perjudiciales. Pero, como su profana intemperancia de mente ha de ser frenada, así una justa medida ha de observarse por otra parte, para que no alentemos una grosera ignorancia de estas cosas que no sólo son claras en la palabra de Dios, sino que son sumamente útiles de conocer. Los hombres buenos se avergüenzan de confesar que lo que los hombres acometen no puede realizarse excepto por la voluntad de Dios, temiendo que las lenguas desenfrenadas clamen inmediatamente o que Dios es el autor del pecado o que los hombres malos no han de ser acusados de crimen, viendo que cumplen el consejo de Dios. Pero aunque esta sacrílega furia no puede ser efectivamente refutada, baste decir que le tenemos la más elevada repugnancia. Mientras tanto, es correcto sostener lo que es declarado por los claros testimonios de la Escritura, que cualquier cosa que los hombres puedan lograr, no obstante, en medio de todo su tumulto, Dios desde los cielos anula sus consejos e intentos; y, en resumen, hace, por sus manos, lo que Él mismo ha decretado. Los hombres buenos, quienes temen exponer la justicia de Dios a las calumnias de los impíos, recurren a esta distinción, que Dios desea algunas cosas, pero permite que se hagan otras. Como si, verdaderamente algún grado de libertad de acción Él fuese a ceder de su gobierno y la entregara en manos de los hombres. Si Él solamente le hubiera permitido a José el ser llevado a Egipto, no lo hubiese ordenado para ser el ministro de liberación de su padre Jacob y sus hijos; que es lo que ahora expresamente se declara que Él ha hecho. ¡Fuera, entonces, con esa vana imaginación de que, por el permiso de Dios solamente, y no por su consejo o voluntad, se cometen aquellos males que luego Él cambia a buena cuenta! Hablo de males con respecto a los hombres, quienes no se proponen nada por sí mismos sino actuar perversamente. Y como el vicio habita en ellos, así debe toda la culpa recaer también sobre ellos. Pero Dios opera maravillosamente a través de sus medios, para que, de su impureza, produzcan su perfecta justicia. Este método de acción es secreto y muy por encima de nuestro entendimiento. Por lo tanto, no es de sorprenderse que el libertinaje de nuestra carne se levante en su contra. Pero cuánto más diligentemente hemos de estar alertas, que no tratemos de reducir este elevado criterio a la medida de nuestra propia pequeñez. Que este sentimiento permanezca fijo con nosotros, que mientras la lujuria de los hombres se regocija, y de manera inmoderada los empuja de acá para allá, Dios es el soberano, y por su rienda secreta, dirige sus movimientos adonde quiera que le plazca. Sin embargo, al mismo tiempo también se debe mantener que Dios actúa tan distintivamente de ellos que ningún vicio puede atribuírsele a su providencia y que sus decretos no tienen ninguna afinidad con los crímenes de los hombres. De cuyo modo de proceder se nos ofrece ante nuestra vista uno de los ejemplos más ilustres en esta historia. José fue vendido por sus hermanos; ¿por qué razón, sino porque lo quisieron, por cualquier medio que fuese, para arruinarle y aniquilarle? La misma obra se le atribuye a Dios, pero para un fin muy diferente; a saber, que en un tiempo de hambruna la familia de Jacob tuviese un suministro inesperado de alimentos. Por lo tanto, quiso Él que José fuese como uno muerto, por un breve período de tiempo, para que pudiese repentinamente traerle desde la tumba como el preservador de la vida. De donde se ve que aunque parece, al comienzo, hacer lo mismo que los malvados; no obstante hay una amplia distancia entre la perversidad de ellos y su juicio admirable. Examinemos ahora las palabras de José. Para el consuelo de sus hermanos parece correr el velo del olvido sobre su falta. Pero sabemos que los hombres no están exentos de culpa, aunque Dios puede, más allá de toda expectativa, llevar lo que malvadamente han intentado a un desenlace bueno y feliz. Pues, ¿de qué beneficio fue para Judas que la redención del mundo procediera de su malvada traición? José, sin embargo, aunque aparte en algún grado las mentes de sus hermanos de una consideración de su propia culpa, hasta que puedan respirar otra vez luego de su desmedido terror, tampoco traza su falta a Dios como su causa, ni los absuelve realmente de ella; como veremos más claramente en el último capítulo. (Génesis 44:1.) E indudablemente, se debe mantener, que los hechos de los hombres no han de ser estimados de acuerdo al evento, sino de acuerdo a la medida en que hayan fallado en su responsabilidad, o hayan intentado algo contrario al mandamiento Divino y haya ido más allá de los límites de sus llamamientos. Alguien, por ejemplo, ha descuidado a su esposa o hijos, y no ha atendido diligentemente a sus necesidades; y aunque no mueran, a menos que Dios lo desee, no obstante la inhumanidad del padre, quien malvadamente los abandonó cuando debió haberlos atendido, no se oculta ni se excusa por este pretexto. Por lo tanto, aquellos cuyas conciencias les acusan de maldad, no derivan ningún beneficio de la pretensión de que la providencia de Dios les exonera de culpa. Pero, por otro lado, cada vez que el Señor se interpone para impedir el mal de aquellos que desean injuriarnos, y no eso solamente, sino que cambia sus malvados designios para nuestro bien; Él sojuzga, por este método, nuestros afectos carnales, y nos hace más justos y temperados. De modo que vemos que José fue un habilidoso intérprete de la providencia de Dios, cuando prestó de ella un argumento para concederles perdón a sus hermanos. La magnitud del crimen cometido contra él le hubiese dado tanta rabia como para hacer que ardiera con el deseo de venganza: pero cuando reflexiona en que la perversidad de ellos había sido anulada por la maravillosa e insólita bondad de Dios, olvidando la injuria recibida, gentilmente abraza a los hombres cuyo deshonor Dios había cubierto con su gracia. Y verdaderamente la caridad es ingeniosa al ocultar las faltas de los hermanos, y por lo tanto libremente se aplica a este uso todo lo que pueda tender a apaciguar la ira y poner las enemistades en estado de reposo. José también es conducido a tener otra visión del caso; a saber, que había sido divinamente elegido para ayudar a sus hermanos. De donde sucede que no solamente remite la ofensa de ellos, sino que, a partir de un deseo intenso de cumplir con la responsabilidad que le ha sido confiada, les libera del temor y de la ansiedad lo mismo que de la escasez. Esta es la razón por la cual asegura que fue ordenado para “preservaros un remanente”,3 esto es, para preservarles una simiente de continuación, o más bien, para preservarlos vivos, y eso por medio de una liberación excelente y maravillosa. Al decir que es un padre para Faraón no se está extraviando con una vanagloria vacía como suelen hacer los hombres vanos; ni hace una exhibición ostentosa de su riqueza; sino que prueba, a partir de un evento tan grande e increíble, que no ha obtenido el puesto que ocupaba por accidente ni por medios humanos; sino más bien que, por el maravilloso consejo de Dios se había elevado para él un noble trono, desde el cual pudiera socorrer a su padre y a toda su familia.

45:9–15     Así dice tu hijo José. Al dar este mandamiento, José muestra que habló desde su poder para inspirar a su padre con una confianza más fuerte. Sabemos cuánto tardan los hombres de edad avanzada para hacer algo; y además, era difícil separar al santo Jacob de la herencia que le fue divinamente prometida. Por lo tanto, José, habiendo señalado la necesidad para dar ese paso, declara cuán deseable era el alivio que el Señor había ofrecido. Sin embargo, se puede preguntar, por qué el oráculo no acudió a sus mentes, con respecto al cual habían sido instruidos por sus padres, a saber, que serían extranjeros y esclavos en una tierra extraña. (Génesis 15:13.) Pues parece que aquí José no promete más que meros placeres, como si no se fuese a enfrentar ninguna futura adversidad. Pero aunque no se declara nada explícitamente sobre este punto por parte de Moisés, no obstante, me veo provocado, por una probable conjetura, a creer que Jacob no se había olvidado del oráculo. Pues, a menos que hubiese sido retenido por alguna cadena celestial, jamás habría permanecido en Egipto después de la espiración del tiempo de escasez. Pues al permanecer allí voluntariamente, aparecería como dejando a un lado la esperanza de la herencia prometida a él por Dios. Entonces, viendo que no hace provisión para su regreso a la tierra de Canaán, sino que tan sólo ordena que su cadáver sea llevado allá; no obstante exhorta a sus hijos a un pronto regreso, pero les permite acomodarse en Egipto; hace esto, no por indolencia, o porque esté encantado por los atractivos de Egipto o que se haya cansado de la tierra de Canaán; sino porque se está preparando él mismo y su prole para soportar aquella tiranía, con respecto a la cual había sido advertido por su padre Isaac. Por lo tanto, considera como una ventaja el que, a su primera llegada, es recibido de manera hospitalaria; pero, mientras tanto, le da vueltas en su mente a las palabras que Abraham había hablado.

45:16–21     Cuando se oyó la noticia en la casa de Faraón. Lo que Moisés ahora relata fue anterior en el orden de los eventos. Pues antes que José enviara por su padre, el reporte de la llegada de sus hermanos ya había llegado al palacio. Y José no hubiera prometido de manera tan confiada un hogar para sus hermanos en Egipto excepto con el permiso del rey. Por lo tanto, a lo que Moisés había aludido antes brevemente, ahora lo explica más plenamente; a saber, que el rey, con mente dispuesta y alegre, declaró su alta estima por José al ofrecerle libremente a su padre y hermanos la parte más fértil de Egipto como su morada. Y por otra declaración de Moisés se ve que, en tanto que vivió, los israelitas fueron tratados con clemencia y amabilidad. Pues, en Éxodo 1:8, se dice que el comienzo de la tiranía y la crueldad fue realizado por su sucesor, para quien José era un desconocido.

45:22–23     A todos ellos les dio mudas de ropa. No es maravilloso que les proporcionara a sus hermanos provisiones para el viaje; pero, ¿con qué propósito les suministró dinero y ropas viendo que regresarían pronto? En verdad, no dudo que lo hizo a causa de su padre y las esposas de sus hermanos, para que tuviesen menos renuencia a dejar la tierra de Canaán. Pues sabía que su mensaje a duras penas sería creído a menos que se presentaran algunas señales manifiestas de su veracidad. También podría ser que no sólo se esforzara por atraer a los que estaban ausentes, sino que también deseara testificar, más y más, su amor hacia sus hermanos. Pero, para mí, la primera consideración tiene más peso, porque mostró un mayor cuidado en proveerle a Benjamín que a los demás. Jerónimo ha traducido la expresión, “mudas de ropa”, por “dos mantos”, y otros intérpretes, siguiéndole, lo exponen con significados de “diferentes tipos de vestidos”. No sé si esto es sólido. Más bien supongo que eran prendas elegantes, como los que se usaban en las bodas o en días festivos; pues pienso que la costumbre cotidiana se oponía en silencio a esta variedad de vestidos.

45:24–25     No riñáis en el camino. Algunos explican el pasaje como si significara que José les pide a sus hermanos a tener una mente tranquila y a no perturbarse con un temor innecesario; sin embargo, más bien les exhorta a la paz mutua. Pues, dado que la palabra [image: image] (ragáz) a veces significa temblar o tener temor, y a veces, hacer un tumulto, el último sentido es el más apropiado: pues sabemos que los hijos de Dios no solamente se aplacan con facilidad, si alguno los ha injuriado, sino que también desean que otros vivan juntos en armonía. José fue pacificado para con sus hermanos; pero al mismo tiempo les amonesta a no provocar ningún conflicto entre ellos. Pues había razón para temer, no sea que cada uno, tratando de excusarse a sí mismo, tratara de echar la culpa a los demás, y de este modo se suscitara la contienda. Debiésemos imitar esta amabilidad de José; pues Cristo requiere de sus discípulos no sólo que sean amantes de la paz, sino también que sean pacificadores. Por eso, es nuestra obligación eliminar, en el tiempo, toda causa y ocasión para el conflicto. Además, debemos saber que lo que José les enseñó a sus hermanos es el mandamiento del Espíritu de Dios a todos nosotros; a saber, que no estemos enojados los unos con los otros. Y debido a que generalmente sucede que en faltas comunes a diferentes partes uno acuse maliciosamente a otro; que cada uno de nosotros aprenda a reconocer y confesar su propia falta, para que los altercados no terminen en combates.

45:26     Lit. Y el corazón de Jacob languideció. Sabemos que algunas personas se han desvanecido por una alegría repentina e inesperada. Por lo tanto, ciertos intérpretes suponen que el corazón, en un sentido, se sofocó, como si fuese oprimido por una especie de estupor extático. Pero Moisés le asigna una causa diferente; a saber, que al no tener confianza en sus hijos se puso agitado cavilando entre la esperanza y el temor. Y sabemos que aquellos que son tenidos en suspenso, por escuchar algún mensaje increíble, se quedan como en un letargo, como si no tuviesen vida. Por lo tanto, no fue un simple afecto de gozo, sino una cierta perturbación entremezclada que sacudió la mente de Jacob. Por lo tanto, Moisés dice poco después, que su espíritu revivió; cuando él, vuelto en sí y sereno ya de mente, creyó que aquello que había escuchado era verdad. Y muestra que su amor hacia José no se había consumido a lo largo del tiempo, ya que no había puesto ningún valor a su propia vida excepto en tanto se le permitiera disfrutar ver a José. Antes se había asignado a él mismo un continuo dolor, incluso hasta la tumba; pero ahora declara que tendrá una muerte gozosa.

 

 






1. La división de capítulos en este lugar es particularmente desacertada. Interrumpe una de las escenas más conmovedoras registradas en el volumen sagrado justo a la mitad. Separa la irresistible apelación de Judá a los sentimientos de José de sus efectos inmediatos y felices. En la Biblia Hebrea la sección comienza con el discurso de Judá y no se hace ruptura donde comienza este capítulo; de modo que se da el todo como una narrativa continua. —Ed.

2. Solamente habían pasado dos años de la hambruna y aún quedaban cinco años en los que no habría “ni siembra ni siega”, de modo que, en verdad, este no era sino el comienzo del grave sufrimiento al que la familia de Jacob habría sido expuesta, a no ser por la extraordinaria interposición de la Divina providencia a su favor. La palabra siembra es un término sajón obsoleto por el cual nuestros traductores han vertido la palabra hebrea [image: image] (kjarísh), que significa arar o preparar el terreno para la siembra. —Ed.

3. Versículo 7. Ut ponam bobis reliquias in terra. “Para preservarles una posteridad”, (o, como en el margen), “para colocarles un remanente” en la tierra. – Traducción del inglés. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 46
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	1. Y partió Israel con todo lo que tenía y llegó a Beerseba, y ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac.

	1. Itaque profectus est Israel, et quæcunque habebat, et venit in Beersebah, et sacrificavit sacrificia Deo patris sui Ishac.




	2. Y Dios habló a Israel en una visión nocturna, y dijo: Jacob, Jacob. Y él respondió: Heme aquí.

	2. Et dixit Deus ad Israel in visi onibus noctis, dixit inquam, Jahacob Jahacob. Ille respondit, Ecce, adsum.




	3. Y El dijo: Yo soy Dios, el Dios de tu padre; no temas descender a Egipto, porque allí te haré una gran nación.

	3. Et dixit, Ego sum Deus, Deus patris tui: ne timeas descendere in Ægyptum: quia in gentem magnam ponam te ibi.




	4. Yo descenderé contigo a Egipto, y ciertamente, yo también te haré volver; y José cerrará tus ojos.

	4. Ego descendam tecum in Ægyptum, et ego ascendere etiam te faciam ascendendo: Joseph quoque ponet manum suam super oculos tuos.




	5. Entonces Jacob partió de Beerseba; y los hijos de Israel llevaron a su padre Jacob, y a sus pequeños y a sus mujeres, en las carretas que Faraón había enviado para llevarlo.

	5. Postea surrexit Jahacob de Beersebah, et sustulerunt filii Israel Jahacob patrem suum, et parvulos suos, et uxores super currus, quos miserat Pharao ad ferendum eum.




	6. Y tomaron sus ganados y los bienes que habían acumulado en la tierra de Canaán y vinieron a Egipto, Jacob y toda su descendencia con él:

	6. Et ceperunt pecudes suas, et substantiam quam acquisierant in terra Chenaan: veneruntque in Ægyptum Jahacob, et omne semen ejus cum ipso:




	7. sus hijos y sus nietos con él, sus hijas y sus nietas; a toda su descendencia trajo consigo a Egipto.

	7. Filii ejus, et filii filiorum ejus cum eo, filiæ ejus, et filiæ filiorum ejus: et omne semen suum deduxit secum in Ægyptum.




	8. Estos son los nombres de los hijos de Israel, Jacob y sus hijos, que fueron a Egipto: Rubén, primogénito de Jacob.

	8. Hæc sunt autem nomina filiorum Israel, qui ingressi sunt in Ægyptum, Jahacob et filii ejus: primogenitus Jahacob, Reuben.




	9. Los hijos de Rubén: Hanoc, Falú, Hezrón y Carmi.

	9. Et filii Reuben, Hanoch, et Phallu, et Hesron, et Charmi.




	10. Los hijos de Simeón: Jemuel, Jamín, Ohad, Jaquín, Zohar y Saúl, hijo de la cananea.

	10. Filii vero Simhon, Jemuel, et Jamin, et Ohad, et Jachin, et Sohar, et Saul filius Chenaanitidis.




	11. Los hijos de Leví: Gersón, Coat y Merari.

	11. Filii Levi, Gerson, Cehath, et Merari.




	12. Los hijos de Judá: Er, Onán, Sela, Fares y Zara (pero Er y Onán murieron en la tierra de Canaán). Y los hijos de Fares fueron Hezrón y Hamul.

	12. Filii Jehudah, Her, et Onam, et Selah, et Peres, et Zerah: et mortuus est Her et Onam in terra Chenaan. Fuerunt autem filii Peres, Hesron, et Hamul.




	13. Los hijos de Isacar: Tola, Fúa, Job y Simrón.

	13. Et filii Issachar, Tholah, et Puvah, et Job, et Simron.




	14. Los hijos de Zabulón: Sered, Elón y Jahleel.

	14. Filii vero Zebulon, Sered, et Elon, et Jahleel.




	15. Estos son los hijos de Lea, los que le dio a luz a Jacob en Padán-aram, y además su hija Dina; todos sus hijos y sus hijas eran treinta y tres.

	15. Isti sunt filii Leah, quos peperit ipsi Jahacob in Padan Aram, et Dinah filiam ejus: omnes animæ filiorum ejus, et filiarum ejus fuerunt triginta et tres.




	16. Los hijos de Gad: Zifión, Hagui, Suni, Ezbón, Eri, Arodi y Areli.

	16. Filii autem Gad, Siphion et Hagghi, Suni et Esbon, Heri et Arodi, et Areli.




	17. Los hijos de Aser: Imna, Isúa, Isúi, Bería y Sera, hermana de ellos. Y los hijos de Bería: Heber y Malquiel.

	17. Et filii Aser, Imnah, et Isvah, et Isvi, et Berihah, et Serah soror eorum. Filii vero Berihah, Heber et Malchiel.




	18. Estos son los hijos de Zilpa, a quien Labán dio a su hija Lea, y que le dio a luz a Jacob estas dieciséis personas.

	18. Isti sunt filii Zilpah, quam dedit Laban Leah filiæ suæ, et peperit istos ipsi Jahacob, sedecim animas.




	19. Los hijos de Raquel, mujer de Jacob: José y Benjamín.

	19. Filii Rachel uxoris Jahacob, Joseph et Benjamin.




	20. Y a José, en la tierra de Egipto le nacieron Manasés y Efraín, los cuales le dio a luz Asenat, hija de Potifera, sacerdote de On.

	20. Nati sunt autem ipsi Joseph in terra Ægypti, quos peperit ei Asenath filia Poti-pherah principis On, Menasseh et Ephraim.




	21. Los hijos de Benjamín: Bela, Bequer, Asbel, Gera, Naamán, Ehi, Ros, Mupim, Hupim y Ard.

	21. Filii vero Benjamin, fuerunt Belah, et Becher, et Asbel, Gera et Naaman, Ehi et Ros, Muppim, et Huppim, et Arde.




	22. Estos son los hijos de Raquel, que le nacieron a Jacob; catorce personas en total.

	22. Isti sunt filii Rachel qui nati sunt ipsi Jahacob: omnes animæ, quatuordecim.




	23. Los hijos de Dan: Husim.

	23. Et filii Dan, Hussim.




	24. Los hijos de Neftalí: Jahzeel, Guni, Jezer y Silem.

	24. Filii Nephthali, Jahseel, et Guni, et Jeser, et Sillem.




	25. Estos son los hijos de Bilha, a quien Labán dio a su hija Raquel, y que ella le dio a luz a Jacob; en total siete personas.

	25. Isti sunt filii Bilhah, quam dedit Laban Rachel filiæ suæ, et peperit istos ipsi Jahacob: omnes animæ septem.




	26. Todas las personas de la familia de Jacob, que vinieron a Egipto, descendientes directos suyos, no incluyendo las mujeres de los hijos de Jacob, eran en total sesenta y seis personas.

	26. Omnes animæ, quæ venerunt cum Jahacob in Ægyptum, quæ egressæ sunt de femore ejus, præter uxores filiorum Jahacob, omnes, inquam, animæ fuerunt sexaginta et sex.




	27. Y los hijos de José, que le nacieron en Egipto, eran dos: todas las personas de la casa de Jacob que vinieron a Egipto, eran setenta.

	27. Et filii Joseph, qui nati sunt ei in Ægypto, animæ duæ. Omnes animæ domus Jahacob, quæ ingressæ sunt in Ægyptum, fuerunt septuaginta.




	28 Y Jacob envió a Judá delante de sí a José, para indicar delante de él el camino a Gosén; y llegaron a la tierra de Gosén.

	28. Porro Jehudah misit ante se ad Joseph ad præparandum locum ante se in Gosen, et venerunt in terram Gosen.




	29. Y José unció su carro y subió a Gosén para ir al encuentro de su padre Israel; y apenas lo vio, se echó sobre su cuello y lloró largamente sobre su cuello.

	29. Et ligavit Joseph currum suum, et ascendit in occursum Israel patris sui in Gosen: et conspectus est ei, et jactavit se ad collum ejas, flevitque super collum ejus adhuc.




	30. Entonces Israel dijo a José: Ahora ya puedo morir, después que he visto tu rostro y sé que todavía vives.

	30. Et dixit Israel ad Joseph, Moriar hac vice, postquam vidi faciem tuam: adhuc enim tu vivis.




	31. Y José dijo a sus hermanos y a la familia de su padre: Subiré y lo haré saber a Faraón, y le diré: “Mis hermanos y la familia de mi padre, que estaban en la tierra de Canaán, han venido a mí;

	31. Et dixit Joseph fratribus suis, et domui patris sui, Ascendam, et nuntiabo Pharaoni: et dicam ei. Fratres mei, et domus patris mei, qui erant in terram Chenaan, venerunt ad me.




	32. y los hombres son pastores de ovejas, pues son hombres de ganado; y han traído sus ovejas y sus vacas, y todo lo que tienen”.

	32. Atque viri pastores pecudum sunt, quia viri pecuarii sunt: et pecudes corum, et boves eorum, et omnia quæ erant eis, adduxerunt.




	33. Y sucederá que cuando Faraón os llame y os diga: “¿Cuál es vuestra ocupación?”,

	33. Erit ergo quum vocaverit vos Pharao, et dixerit, Quod est opus vestrum?




	34. vosotros responderéis: “Tus siervos han sido hombres de ganado desde su juventud hasta ahora, tanto nosotros como nuestros padres”, a fin de que habitéis en la tierra de Gosén; porque para los egipcios todo pastor de ovejas es una abominación.

	34. Dicetis, Viri pecuarii fuerunt servi tui a pueritia nostra et usque nune, etiam nos, etiam patres nostri: ut habitetis in terra Gosen, quia abominatio Ægyptiis est omnis pastor pecudum.






46:1     Y partió Israel. Debido a que el hombre santo se ve obligado a dejar la tierra de Canaán e irse a otra parte, ofrece, a su partida, un sacrificio al Señor con el propósito de testificar que el pacto que Dios había hecho con sus padres le fue confirmado y ratificado. Pues aunque estaba acostumbrado a ejercitarse en la adoración externa de Dios, había todavía una razón especial para este sacrificio. E indudablemente, tenía entonces una necesidad peculiar de apoyo, para que su fe no decayera: pues estaba a punto de ser privado de la herencia que se le había prometido, y de la vista de la tierra que era el tipo y la promesa de la patria celestial. ¿No le vendría a la mente que hasta aquí había estado engañado con una esperanza vana? Por lo tanto, al renovar la memoria del pacto divino, aplica un remedio adecuado contra la caída de la fe. Por esta razón, ofrece un sacrificio en las fronteras mismas de la tierra, como acabo de decir; para que sepamos que es algo más que lo usual. Y le presenta esta adoración al Dios de sus padres, para testificar que, aunque está saliendo de la tierra, en la cual Abraham había sido llamado, no obstante, no por eso se separa del Dios en cuya adoración había sido educado. Fue verdaderamente una extraordinaria prueba de constancia, que cuando fue llevado por el hambre hacia otra región, de modo que ni siquiera se le permitió viajar por la tierra de la que era el señor legítimo; aun así, mantiene profundamente impresa en su mente la esperanza de su derecho oculto. Al adorar al Dios de sus padres, se sometió al odio de las otras naciones con las que difería abiertamente. Pero, ¿qué beneficio había en tener una religión a todas las demás? Viendo, entonces, que no se arrepiente de haber adorado al Dios de sus padres, y que ahora también persevera en temor y reverencia hacia Él; inferimos de aquí cuán profundamente arraigado se encontraba en la verdadera piedad. Al ofrecer un sacrificio, aumenta su propia fortaleza y hace profesión de su fe; porque, aunque la piedad no se limita a símbolos externos, no obstante no descuidará esas ayudas, el uso de las cuales de ninguna manera ha visto que sea superfluo.

46:2     Y Dios habló a Israel. De esta manera Dios prueba que el sacrificio de Jacob le fue aceptable y una vez más extiende su mano para ratificar nuevamente su pacto. La visión nocturna sirvió para el propósito de darle mayor dignidad al oráculo. Jacob, en verdad, dado que era dócil y estaba siempre dispuesto a rendirle obediencia a Dios, no necesitaba ser impulsado por la fuerza y el terror; no obstante, debido a que era un hombre rodeado por la carne, le fue provechoso que fuese afectado con la gloria de un Dios presente, para que la palabra penetrara más efectivamente en su corazón. Sin embargo, es apropiado traer a la memoria lo que he dicho antes, que la palabra acompañaba a la visión; porque una visión silenciosa hubiese sido de poco o ningún valor. Sabemos que la superstición tan sólo logra agarrar con vehemencia meros espectros; por cuyos medios representa a Dios de forma sui géneris. Pero, puesto que ninguna imagen viviente de Dios puede existir sin la palabra, cada vez que Dios se le ha aparecido a sus siervos, también les ha hablado. Por eso, en todas las señales externas, estemos siempre atentos a su voz, para que no seamos engañados por las artimañas de Satanás. Pero si esas visiones, en las cuales resplandece la majestad de Dios, requieren ser animadas por la palabra, entonces aquellos que imponen señales, inventadas por la voluntad de los hombres, sobre la Iglesia, no exhiben sino tan sólo la suntuosidad vacía de un teatro profano. Así como en el Papado aquellas cosas que son llamadas sacramentos, son fantasmas sin vida que alejan del Dios verdadero a las almas engañadas. Que sea observada entonces esta mutua conexión, que la visión que da mayor dignidad a la palabra, la precede; y que la palabra sigue inmediatamente, como si fuese el alma de la visión. Y no hay duda que esta fue una aparición de la gloria visible de Dios, que no dejó a Jacob en suspenso y vacilación; sino que, al quitar su duda, le sustentó firmemente de modo que, con toda confianza, aceptó el oráculo.

46:3     Jacob, Jacob. El objetivo de la repetición era ponerle más atento. Pues, al dirigirse a él de este modo tan conocido, Dios se insinúa más gentilmente Él mismo a su mente; así como, en la Escritura, Él amablemente nos atrae, para prepararnos para llegar a ser sus discípulos. Aquí se ve la docilidad del hombre santo, que tan pronto como se persuade que Dios habla, contesta que está listo para recibir con reverencia todo lo que se hable, para ir a cualquier lugar donde sea llamado y para asumir todo lo que se ordene. Después se añade una promesa por la cual Dios confirma y reaviva la fe de su siervo. Aunque descender a Egipto fue para él un evento triste, se le insta a tener un buen ánimo y lleno de alegría; dado que el Señor sería siempre su guardador, y luego de haberle hecho fructificar allí hasta ser una gran nación, sería traído de regreso al lugar de donde ahora Él le ha impelido a salir. Y, en verdad, el principal consuelo de Jacob se basó en este punto: que no andaría perpetuamente de allá para acá como un exiliado, sino que, al final, disfrutaría de la herencia esperada. Pues, dado que la posesión de la tierra de Canaán era la señal del favor Divino, de las bendiciones espirituales y de la felicidad eterna; si el santo Jacob hubiese sido defraudado en esto, poco o nada le habría valido tener riquezas y toda clase de abundancia y poder amontonados sobre él en Egipto. Sin embargo, el retorno a él prometido no ha de entenderse de su propia persona, sino que se refiere a su posteridad. Ahora, así como Jacob, confiando en la promesa, recibe la orden de ir a Egipto confiadamente; así es la responsabilidad de todos los piadosos, según su ejemplo, de obtener tal fortaleza de la gracia de Dios que se puedan preparar ellos mismos para obedecer sus mandatos. El título por el cual Dios aquí se distingue a Sí mismo aparece asociado en los oráculos anteriores que Jacob había recibido por tradición de parte de sus padres. Pues, ¿Por qué no se llama más bien el Creador del cielo y la tierra sino el Dios de Isaac o de Abraham, excepto por esta razón, que el dominio sobre la tierra de Canaán depende del pacto previo, el que ahora ratifica nuevamente? Al mismo tiempo también, alienta a su siervo por medio de ejemplos extraídos de su propia familia, para que no deje de proceder con constancia en su llamamiento. Pues, cuando hubiese visto que su padre Isaac, y hubiese escuchado que su abuelo Abraham, aunque rodeados durante mucho tiempo por grandes problemas, jamás cedieron a ninguna tentación, que no fuese él a ser vencido por el cansancio en el mismo curso; especialmente porque, en el acto de morir, pasaron su lámpara a su posteridad y cuidaron de manera diligente dejar la luz de su fe de modo que les sobreviviera en su familia. En resumen, a Jacob se le enseña que no debe buscar, en caminos torcidos y diversos, a aquel Dios del cual había aprendido, desde su niñez, a considerar como el Gobernante de la familia de Abraham; siempre y cuando aquella enseñanza no desapareciera de su piedad. Además, hemos declarado en otra parte cuál era el alcance, en este aspecto, en que debía prevalecer la autoridad de los padres. Pues no era el propósito de Dios que Jacob fuese subyugado por los hombres, o que aprobara, sin discriminación, cualquier cosa que le fuese transmitida por sus ancestros; viendo que tan a menudo condena en los judíos una necia imitación de sus padres, sino que su propósito era guardar a Jacob en el verdadero conocimiento de Él mismo.

46:4     Y José cerrará tus ojos. Esta cláusula fue añadida para mostrar una mayor indulgencia. Pues aunque Jacob, al desear que cuando muriera, sus ojos fuesen cerrados por la mano de José, mostró que algo de debilidad de la carne estaba involucrado en aquel deseo; no obstante, Dios está dispuesto a acceder en ello, para moderar el dolor de un nuevo destierro. Además, sabemos que la costumbre de cerrar los ojos tenía la más grande antigüedad; y que este oficio era llevado a cabo por aquel que estuviese más íntimamente relacionado con el difunto ya fuese por sangre o por afecto.

46:5–7     Lit. Entonces Jacob se levantó. Al usar las palabras “se levantó”, Moisés parece denotar que Jacob recibió nuevo vigor a partir de la visión. Pues aunque las promesas anteriores no fueron olvidadas, no obstante, la adición de un reciente memorial llegó de lo más oportunamente, para que, llevando él la tierra de Canaán en su corazón, soportara su ausencia de ella con ecuanimidad. Cuando se dice que tomó consigo todo lo que había adquirido o poseído en la tierra de Canaán, es probable que sus siervos y siervas vinieran junto con su ganado.1 Sin embargo, al momento de su partida no se hace ninguna mención de ellos; más aún, un poco después, cuando Moisés enumera los jefes separados de cada tribu, dice que sólo setenta almas llegaron con él. Si alguno dijera que Jacob se vio obligado a liberar a sus esclavos debido a la hambruna, o que los perdió por algún infortunio desconocido para nosotros, la conjetura es insatisfactoria; pues es de lo más increíble que él, quien había sido una cabeza de familia diligente, y que había abundado en las bendiciones terrenales de Dios, llegara a estar en una condición de tanta carencia que ni siquiera un pequeño siervo se quedara con él. Es más probable que cuando los hijos de Israel fuesen empleados en obras serviles fuesen entonces privados de sus siervos en Egipto; o, al menos, un número suficiente no permaneció con ellos, para inspirarles con confianza en cualquier empresa. Y aunque en la explicación de su liberación, Moisés no dice nada con respecto a sus siervos, no obstante se puede deducir fácilmente a partir de otros pasajes, que no partieron sin siervos.

46:8–27     Estos son los nombres de los hijos de Israel. Moisés vuelve a contar a los hijos y nietos de Jacob, hasta que llega a su número completo. La declaración de que había sólo setenta almas, mientras que Esteban (Hechos 7:14) añade cinco más, se hace, no lo dudo, por un error de quienes transcribieron el texto. Pues la solución de Agustín es débil, que Esteban, por una prolepsis, enumera también a tres que nacieron después en Egipto; pues debió entonces haber formado un catálogo mucho mayor. Una vez más, esta interpretación es repugnante al designio del Espíritu Santo, como veremos en lo sucesivo: porque el tema aquí tratado no es con respecto al número de hijos que Jacob dejó al momento de su muerte, sino con respecto al número de su familia el día que descendieron a Egipto. Se dice que trajo consigo, o que hubo encontrado ahí, setenta almas que le nacieron, para que la comparación de esta muy pequeña cantidad, con aquella inmensa multitud que el Señor después sacó de aquella tierra pudiera ilustrar de forma más completa su maravillosa bendición. Pero, que el error se ha de imputar a quienes transcribieron el texto es por tanto evidente, ya que junto con los intérpretes griegos, ha sucedido sólo en un pasaje, mientras que, en otras partes, concuerdan con el dato provisto por los hebreos. Y era fácil, cuando los numerales eran expresados por medio de marcas, que un pasaje se corrompiera. Sospecho también que esto sucedió por la siguiente causa, que aquellos que tenían que tratar con la Escritura generalmente eran ignorantes del idioma hebreo; de modo que, concibiendo que el pasaje en los Hechos esté viciado, cambiaron de manera precipitada el número verdadero. Sin embargo, si alguno escogiese más bien suponer que Lucas en este caso se acomodó a los rudos e iletrados, quienes estaban acostumbrados a la versión griega, no contiendo con él.2 No hay ambigüedad, por cierto, en las palabras de Moisés, ni hay razón alguna por la cual un asunto tan pequeño, en el que no hay nada absurdo, debiera darnos algún problema; pues no es nada maravilloso que, en este modo de anotación, una letra haya sido colocada en lugar de otra. Va más al caso examinar por qué este pequeño número de personas es registrado por Moisés. Pues, parece ser lo más improbable, que setenta hombres, en un espacio no muy extendido de tiempo, se hubiesen multiplicado a tan gran multitud; tanto más claramente resplandece la gracia de Dios. Y esta es también la razón por la cual Él, tan frecuentemente, menciona este número. Pues no fue, en ningún sentido, de acuerdo a la percepción humana, un probable método de propagar la Iglesia, que Abraham viviera sin hijos incluso hasta alcanzar la edad adulta; que después de la muerte de Isaac, sólo quedara Jacob; y que él, habiéndose extendido hasta alcanzar una familia moderada, se quedara encerrado en un rincón de Egipto, y que de ahí brotara una increíble cantidad de personas a partir de esta fuente seca.3 Cuando Moisés declara que Saúl, uno de los hijos de Simeón, nació de una mujer cananea, mientras ni siquiera menciona las madres de los otros hijos, su intención, no lo dudo, es hacer una marca de deshonor en su raza. Pues los santos Padres estuvieron alertas, a no mezclarse en matrimonio con aquella nación, de la que fueron separados por el decreto celestial. Cuando Moisés, luego de anotar los nombres de los hijos de Lea, dice que había treinta y tres almas, mientras que sólo ha mencionado treinta y dos; entiendo que Jacob mismo ha de ser contado de primero en orden. La declaración de que tuvo tantos hijos o hijas por Lea no se opone a esta conclusión. Pues aunque estrictamente hablando, su discurso es con respecto a los hijos, no obstante comienza con la cabeza de la familia. Rechazo la interpretación de los hebreos quienes suponen que Jocabed, la madre de Moisés, ha de ser incluida, como algo demasiado forzado. Una pregunta se suscita sola con respecto a las hijas, y es si hubo más de dos. Si solamente se nombrase a Dina, se diría que se hizo una mención expresa de ella, debido al notorio hecho que le había sucedido. Pero dado que Moisés enumera a otra mujer en la progenie de Aser, más bien conjeturo que estas habían permanecido sin casarse, o solteras; pues no se hace ninguna mención de aquellos de quienes habrían sido esposas.

46:28–30     Y Jacob envió a Judá delante de sí a José. Debido a que Gosén4 había sido elegida por José como la habitación de su padre y sus hermanos, Jacob ahora desea que, a su llegada, pueda encontrar el lugar preparado por él: pues la expresión que Moisés usa implica, no que él requiere que se construya y se le amueble una casa, sino solamente que se le permita levantar ahí su tienda sin ningún tipo de abuso. Pues era necesario que algún lugar desocupado le fuese asignado; no sea que, al tomar posesión de las pasturas o campos de los habitantes, les diera una ocasión para excitar un tumulto.

En la reunión de Jacob con su hijo José, Moisés describe el vehemente sentimiento de gozo por parte de ambos, para mostrar que los santos Padres no carecían de afecto natural. Además, se debe recordar que, aunque los afectos brotan de buenos principios, no obstante, siempre adquieren algún mal, por la corrupta propensión de la carne; y tienen principalmente esta falta, que siempre exceden sus límites; de donde se deduce que no necesitan ser erradicados sino que han de ser mantenidos dentro de sus debidos límites.

46:31     Subiré y lo haré saber a Faraón. Después que José fue a encontrarse con su padre con el propósito de honrarle, también provee lo que le será de utilidad. Por esto, le aconseja a Jacob que declare que él y toda su familia eran hombres de ganado, para que así obtuviera, de parte del rey, un lugar de habitación para ellos, en la tierra de Gosén. Ahora, aunque su moderación merece elogio sobre la base que no usurpa ninguna autoridad para él mismo, sino que, como alguno de la gente común, espera el beneplácito del rey: sin embargo, se puede pensar de él que astutamente había concebido un pretexto con el cual burlar al rey. Vemos lo que deseaba. Viendo que la tierra de Gosén era fértil y celebrada por sus ricas tierras de pastoreo; esta ventaja atraía tanto su mente que deseaba ubicar ahí a su padre; pero entonces, apartando la vista de Faraón de la riqueza de la tierra, presenta otra razón; a saber, que Jacob con sus hijos eran hombres tenidos en abominación, y que, por lo tanto, estaba buscando un lugar aislado en el que pudieran habitar aparte de los egipcios. Sin embargo, no es muy difícil deshacer este nudo. La fertilidad de la tierra de Gosén era conocida tan plenamente por el rey, que no quedó ningún espacio para el fraude o el apaciguamiento, (aunque los reyes a menudo son demasiado efusivos y derrochan mucho de manera tonta porque no saben lo que conceden), pues bien, Faraón, por su propia voluntad, les había ofrecido, sin que se le solicitase, el mejor y más selecto lugar en el reino. Por lo tanto, esta prodigalidad de su parte no fue conseguida por ninguna estratagema; porque era libre para formarse su propio juicio con respecto a lo que daría. Y verdaderamente José, para actuar modestamente, sintió necesario buscar una habitación en Gosén, con este pretexto. Pues hubiese sido absurdo, o al menos desconsiderado, que hombres que eran poco conocidos y extranjeros desearan habitar en el mejor y más conveniente lugar como si poseyesen el derecho de escoger por ellos mismos. José, por lo tanto, teniendo en cuenta su propia modestia y la de su padre, aduce otra causa, la cual era aún verdadera. Pues viendo que los egipcios detestaban la ocupación de los pastores,5 le explica al rey que este sería un distanciamiento apropiado para sus hermanos. Aquí no hubo disimulo, porque, en ningún otro lugar había un lugar de habitación tranquilo y accesible para ellos. Sin embargo, aunque fue difícil para los santos Padres ser así rechazados de manera oprobiosa, y por así decir, ser detestados por toda una nación, no obstante esta ignominia con la cual fueron marcados fue más beneficiosa para ellos. Pues, si se hubiesen mezclado con los egipcios, se habrían esparcido por todo lo ancho del país; pero ahora, viendo que son objetos de rechazo, y que son considerados indignos de ser admitidos a la sociedad común, aprenden, en este estado de separación de otros, a conservar más fervientemente la unión mutua entre ellos; y así el cuerpo de la Iglesia, que Dios había apartado del resto del mundo, no está disperso. De modo que el Señor a menudo permite que seamos despreciados o rechazados por el mundo, para que siendo liberados y limpiados de su contaminación, podamos cultivar la santidad. Finalmente, no permite que seamos atados por cadenas a la tierra, para que podamos ser llevados hacia arriba, al cielo.

 

 






1. “Hay un notorio paralelo de la descripción de la llegada de la familia de Jacob a Egipto proporcionado por una escena en una tumba en Beni Hassan que representa a extranjeros que llegan a Egipto. Llevan consigo sus asnos cargados con sus bienes. La primera figura es un escriba egipcio, quien le presenta un registro de la llegada a una persona que está de pie, uno de los principales oficiales del Faraón reinante – (compare la frase, príncipes de Faraón, v. 15.) La siguiente, igualmente un egipcio, les da la bienvenida a su presencia, y dos de los extranjeros avanzan, trayendo presentes, la cabra montés y la gacela, probablemente como producción de su país. Siguen cuatro hombres con arcos y bastones dirigiendo a un asno en el que hay dos niños en alforjas, acompañados por un muchacho y cuatro mujeres. Por último, otro asno cargado y dos hombres, uno de los cuales lleva un arco y un bastón, y el otro una lira, la que toca con un plectro. Todos los hombres tienen barbas, contrario a la costumbre de Egipto”, etc. – Egipto y los Libros de Moisés, p. 40. Algunos suponen que esta escultura tenía el propósito de representar la llegada de Jacob y su familia, registrada en este capítulo. —Ed.

2. Se ha recurrido a varios métodos, con el propósito de dar una explicación para la diferencia en los números dados en este capítulo y en Hechos 7:14. Es verdad que Lucas, según la Septuaginta, dice que había setenta y cinco almas, mientras que el hebreo menciona solamente setenta. La lectura de la Septuaginta es, “Los hijos de José, quienes estaban con él en Egipto, eran nueve almas; todas las almas de la casa de Jacob que vinieron con Jacob a Egipto, eran setenta y cinco almas”. Añada entonces nueve a los sesenta y seis mencionados en el versículo 26, y se forma el número. Sin embargo, hay algo de dificultad para explicar el nueve. – Ver Patrick, Poole, Bush, etc. in loc. —Ed.

3. Desde el tiempo de la promesa de Dios a Abraham de una simiente santa hasta el nacimiento de Isaac, fueron veinticinco años. Isaac vivió sesenta años antes que Jacob naciera. Jacob casi había alcanzado la edad de ochenta años al momento de su matrimonio. ¡De modo que hubo un lapso de doscientos cuarenta años antes que nacieran más de dos personas de una familia que habría de ser como las estrellas de los cielos, y como la arena del mar en multitud! – Ver Buh in loc. —Ed.

4. Aunque Moisés no describe en términos explícitos la posición de la tierra de Gosén; no obstante, las alusiones incidentales contenidas en la narración son suficientes para ubicar su localidad; y el hecho que esas alusiones son tales que sólo podrían haber sido hechas por un escritor que fuese versado con sus peculiaridades, aporta evidencia decisiva de la veracidad de Moisés como escritor de historia. La tierra de Gosén aparece como la tierra fronteriza oriental de Egipto, pues por este lado entró la familia de Jacob, ver el v. 28. Parece encontrarse cerca de la principal ciudad de Egipto, (ver Génesis 45:10.) Cuál era esa ciudad, se puede inferir de Números 13:22, que señala a Zoan o Tanis. Esto implica que Zoan era una de las ciudades más antiguas de Egipto, y que ocupaba el primer rango. Se dice que Dios llevó a cabo sus “maravillas en el campo de Zoan”, (Salmo 78:12, 43), aludiendo a las plagas de Egipto. La tierra de Gosén es descrita como tierra de pastoreo y como una de las regiones más fértiles de Egipto. “Todas estas circunstancias armonizan, y los diferentes puntos en discrepancia, como parecen, encuentran su aplicación cuando nos decidimos por la tierra de Gosén como la región al este del brazo Tanítico del Nilo, tan lejos como el istmo de Suez, o la zona fronteriza del Desierto Arábigo”. – Ver Egipto y los Libros de Moisés, pp. 43-45. —Ed.

5. “Los monumentos incluso proveen ahora abundante evidencia de este odio de los egipcios hacia los pastores. Los artistas del Alto y Bajo Egipto competían unos con otros en caricaturizarlos. En proporción, dado que el cultivo de la tierra era, incondicionalmente, el fundamento del estado egipcio, la idea de tosquedad y barbarie estaba unida con la idea de un pastor entre los egipcios”. – Egipto y los Libros de Moisés, p. 42. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 47
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	1. Entonces José vino e informó a Faraón, y dijo: Mi padre y mis hermanos, con sus ovejas, sus vacas y todo lo que tienen, han venido de la tierra de Canaán; y he aquí, están en la tierra de Gosén.

	1. Et venit Joseph, et nuntiavit Pharaoni, et dixit, Pater meus, et fratres mei, et pecudes eorum, et boves eorum, et omnia quæ erant eis, venerunt e terra Chenaan: et ecce, sunt in terra Gosen.




	2. Y tomó cinco hombres de entre sus hermanos, y los presentó delante de Faraón.

	2. Et de extremis fratribus suis cepit quinque viros, et statuit eos ante Pharaonem.




	3. Entonces Faraón dijo a sus hermanos: ¿Cuál es vuestra ocupación? Y ellos respondieron a Faraón: Tus siervos son pastores de ovejas, tanto nosotros como nuestros padres.

	3. Tune dixit Pharao ad fratres ejus, Quæ sunt opera vestra? Et dixerunt ad Pharaonem, Pastores ovium sunt servi tui, etiam nos, etiam patres nostri.




	4. Dijeron también a Faraón: Hemos venido a residir en esta tierra, porque no hay pasto para los rebaños de tus siervos, pues el hambre es severa en la tierra de Canaán. Ahora pues, permite que tus siervos habiten en la tierra de Gosén.

	4. Et dixerunt ad Pharaonem, Ut peregrinaremur in hac terra, venimus, quia non est pascuum pecudibus, quæ sunt servis tuis: gravis enim fames est in terra Chenaan: nunc igitur habitent quæso servi tui in terra Gosen.




	5. Y Faraón dijo a José: Tu padre y tus hermanos han venido a ti;

	5. Et dixit Pharao ad Joseph, dicendo, Pater tuus et fratres tui venerunt ad te.




	6. la tierra de Egipto está a tu disposición. En lo mejor de la tierra haz habitar a tu padre y a tus hermanos; que habiten en la tierra de Gosén, y si sabes que hay hombres capaces entre ellos, ponlos a cargo de mi ganado.

	6. Terra Ægypti coram te est, in optimo terræ hujus habitare fac patrem tuum, et fratres tuos, habitent in terra Gosen. Et si cognoveris quod sint inter eos viri robusti, pones eos præfectos pecorum super ea quæ sunt mihi.




	7. José trajo a su padre Jacob y lo presentó a Faraón; y Jacob bendijo a Faraón.

	7. Postea adduxit Joseph ipsum Jahacob patrem suum, et statuit eum coram Pharaone, et salutavit Jahacob ipsum Pharaonem.




	8. Y Faraón dijo a Jacob: ¿Cuántos años tienes?

	8. Et dixit Pharao ad Jahacob, Quot sunt dies annorum vitæ tuæ?




	9. Entonces Jacob respondió a Faraón: Los años de mi peregrinación son ciento treinta años; pocos y malos han sido los años de mi vida, y no han alcanzado a los años que mis padres vivieron en los días de su peregrinación.

	9. Et dixit Jahacob ad Pharaonem, Dies annorum peregrinationum mearum sunt triginta et centum anni: pauci et mali fuerunt dies annorum vitæ meæ, et non attigerunt dies annorum vitæ patrum meorum in diebus peregrinationum suarum.




	10. Y Jacob bendijo a Faraón, y salió de su presencia.

	10. Et salutavit Jahacob ipsum Pharaonem, et egressus est a facie Pharaonis.




	11. Así, pues, José estableció allí a su padre y a sus hermanos, y les dio posesión en la tierra de Egipto, en lo mejor de la tierra, en la tierra de Ramsés, como Faraón había mandado.

	11. Et habitare fecit Joseph patrem suum et fratres suos, et dedit eis possessionem in terra Ægypti, in optimo terræ, in terra Rahameses, quemadmodum præceperat Pharao.




	12. Y proveyó José de alimentos a su padre, a sus hermanos y a toda la casa de su padre, según el número de sus hijos.

	12. Et aluit Joseph patrem suum, et fratres suos, et omnem domum patris sui pane, usque ad os parvuli.




	13 No había alimento en toda la tierra, de modo que el hambre era muy severa, y la tierra de Egipto y la tierra de Canaán languidecían a causa del hambre.

	13. At panis non erat in omni terra: gravis enim fames erat valde, et elanguit terra Ægypti et terra Chenaan propter famem.




	14. Y José recogió todo el dinero que había en la tierra de Egipto y en la tierra de Canaán a cambio del grano que le compraban, y José trajo el dinero a la casa de Faraón.

	14. Et collegit Joseph omnem pecuniam, quæ inventa est in terra Chenaan pro alimento quod ipsi emebant; et intulit Joseph pecuniam in domum Pharaonis.




	15. Cuando se acabó el dinero en la tierra de Egipto y en la tierra de Canaán, todos los egipcios vinieron a José, diciendo: Danos alimento, pues ¿por qué hemos de morir delante de ti?, ya que nuestro dinero se ha acabado.

	15. Et consumpta est pecunia e terra Ægypti, et e terra Chenaan: et venit omnis Ægyptus ad Joseph, dicendo, Da nobis panem: et utquid moriemur coram te? defecit enim pecunia.




	16. Entonces José dijo: Entregad vuestros ganados y yo os daré pan por vuestros ganados, puesto que vuestro dinero se ha acabado.

	16. Tunc dixit Joseph, Date pecudes vestras, et dabo vobis pro pecudibus vestris, si defecit pecunia.




	17. Trajeron, pues, sus ganados a José, y José les dio pan a cambio de los caballos, las ovejas, las vacas y los asnos; aquel año les proveyó de pan a cambio de todos sus ganados.

	17. Et adduxerunt pecudes suas ad Joseph, et dedit eis Joseph panem pro equis, et pro grege pecudum, et pro armento boum, et pro asinis: et sustentavit eos pane pro omnibus gregibus illorum anno ipso.




	18. Y terminado aquel año, vinieron a él el segundo año, y le dijeron: No encubriremos a mi señor que el dinero se ha acabado, y que el ganado pertenece a mi señor. No queda nada para mi señor, excepto nuestros cuerpos y nuestras tierras.

	18. Finitus vero est annus ipse, et venerunt ad eum anno secundo, et dixerunt ei, Non abscondemus a domino meo, quod integra pecunia, et grex jumentorum apud dominum meum: non remansit coram domino meo præterquam corpus nostrum, et terra nostra.




	19. ¿Por qué hemos de morir delante de tus ojos, tanto nosotros como nuestra tierra? Cómpranos a nosotros y a nuestra tierra a cambio de pan, y nosotros y nuestra tierra seremos siervos de Faraón. Danos, pues, semilla para que vivamos y no muramos, y no quede la tierra desolada.

	19. Utquid moriemur in oculis tuis, etiam nos, etiam terra nostra? eme nos, et terram nostram pro pane, et vivemus nos et terra nostra servi Pharaonis: da semen, et vivemus, et non moriemur, et terra non desolabitur.




	20. Así compró José toda la tierra de Egipto para Faraón, pues los egipcios vendieron cada uno su campo, porque el hambre era severa sobre ellos; y la tierra vino a ser de Faraón.

	20. Et emit Joseph omnem terram Ægypti pro Pharaone: vendiderunt enim Ægyptii unusquisque agrum suum, quia invaluerat super eos fames: et fuit terra ipsi Pharaoni.




	21. En cuanto a la gente, la hizo pasar a las ciudades, desde un extremo de la frontera de Egipto hasta el otro.

	21. Et populum transire fecit ad urbes ab extremitate termini Ægypti usque ad extremitatem ejus.




	22. Solamente la tierra de los sacerdotes no compró, pues los sacerdotes tenían ración de parte de Faraón, y vivían de la ración que Faraón les daba. Por tanto no vendieron su tierra.

	22. Tantummodo terram sacerdotum non emit, quia pars sacerdotibus erat a Pharaone, et comedebant partem suam, quam dederat eis Pharao: idcirco non vendiderunt terram suam.




	23. Y José dijo al pueblo: He aquí, hoy os he comprado a vosotros y a vuestras tierras para Faraón; ahora, aquí hay semilla para vosotros; id y sembrad la tierra.

	23. Tunc dixit Joseph ad populum, Ecce, emi vos hodie, et terram vestram Pharaoni: ecce, vobis semen, et seretis terram.




	24. Al tiempo de la cosecha daréis la quinta parte a Faraón, y cuatro partes serán vuestras para sembrar la tierra y para vuestro mantenimiento, para los de vuestras casas y para alimento de vuestros pequeños.

	24. Et erit, e frugibus dabitis quintam partem Pharaoni, et quatuor partes erunt vobis pro semine agri, et pro cibo vestro, et eorum qui sunt in domibus vestris, et ad comedendum pro parvulis vestris.




	25. Y ellos dijeron: Nos has salvado la vida. Hallemos gracia ante los ojos de Faraón mi señor, y seremos siervos de Faraón.

	25. Et dixerunt, Vivificasti nos: inveniamus gratiam in oculis domini mei, et erimus servi Pharaonis.




	26. Entonces José puso una ley respecto a la tierra de Egipto, en vigor hasta hoy: que Faraón debía recibir el quinto; sólo la tierra de los sacerdotes no llegó a ser de Faraón.

	26. Et posuit illud Joseph in statutum usque ad diem hanc super terram Ægypti Pharaoni pro quinta parte: terra tamen sacerdotum duntaxat non fuit Pharaoni.




	27 E Israel habitó en la tierra de Egipto, en Gosén; y adquirieron allí propiedades y fueron fecundos y se multiplicaron en gran manera.

	27. Et habitavit Israel in terra Ægypti, in terra Gosen: et stationem habuerunt in ea, et creverunt, et multiplicati sunt valde.




	28. Y Jacob vivió en la tierra de Egipto diecisiete años; así que los días de Jacob, los años de su vida, fueron ciento cuarenta y siete años.

	28. Et vixit Jahacob in terra Ægypti septendecim annos: et fuerunt dies Jahacob anni vitæ ejus, septem anni et quadraginta et centum anni.




	29. Cuando a Israel se le acercó el tiempo de morir, llamó a su hijo José y le dijo: Si he hallado gracia ante tus ojos, por favor, pon ahora tu mano debajo de mi muslo y trátame con misericordia y fidelidad: Por favor, no me sepultes en Egipto.

	29. Appropinquaverunt autem dies Israel ut moreretur, et vocavit filium suum Joseph, et dixit ei, Si quæso inveni gratiam in oculis tuis, pone quæso manum tuam sub femore meo, et facies mecum misericordiam et veritatem, Ne quæso sepelias me in Ægypto.




	30. Cuando duerma con mis padres, me llevarás de Egipto y me sepultarás en el sepulcro de ellos. Y José respondió: Haré según tu palabra.

	30. Et dormiam cum patribus meis; et tolles me ex Ægypto, et sepelies me in sepulero eorum. Et dixit, Ego faciam secundum verbum tuum.




	31. Y Jacob dijo: Júramelo. Y se lo juró. Entonces Israel se inclinó en adoración en la cabecera de la cama.

	31. Et dixit, Jura mihi et juravit ei, et incurvavit se Israel ad caput lecti.






47:1–2     Entonces José vino. José le insinúa indirectamente al rey su deseo de obtener una habitación para sus hermanos en la tierra de Gosén. Sin embargo, esta modestia (como hemos dicho) estaba libre de astucia. Pues Faraón reconoce inmediatamente su deseo, y generosamente se lo concede; declarando de antemano que la tierra de Gosén era la más excelente. De donde deducimos que lo que dio lo dio en el ejercicio de su propio juicio, no en ignorancia; y que no estaba familiarizado con el deseo de José, que no obstante no se atrevió a pedir lo que era lo mejor. José puede ser fácilmente excusado por haberle ordenado a su padre, con la mayor parte de sus hermanos, a permanecer en aquella región. Pues ni era posible para ellos traer su ganado junto con ellos, ni tampoco dejar su ganado para poder venir y saludar al rey; hasta que un lugar de habitación les fuese asignado, en donde, habiendo levantado sus tiendas, pudieran disponer de sus asuntos. Pues hubiese mostrado una falta de respeto tomar posesión de un lugar, como si les hubiera sido concedido; cuando todavía no habían recibido el permiso del rey. Por lo tanto, permanecen en ese distrito, en un estado de suspenso, hasta que, habiéndose establecido la voluntad del rey, pudiesen, con la mayor certeza, fijar ahí su residencia. El que José tomara a “cinco hombres de entre sus hermanos”,1 se explica comúnmente así, que aquellos que eran de menor estatura fueron traídos a la presencia del rey: porque se temía que pudiera tomar al más fuerte para su ejército. Pero, dado que la palabra hebrea [image: image] (catsá) significa los dos extremos, el principio y el fin; pienso que fueron escogidos del primero al último, para que el rey, al mirarlos, pudiese formarse un juicio con respecto a la edad del grupo total.

47:3–4     Tus siervos son pastores. Esta confesión fue humillante para los hijos de Jacob, y especialmente para el mismo José, cuya alta dignidad, y casi de la realeza, quedó así marcada con una mancha de desgracia; pues entre los egipcios (como ya hemos dicho) este tipo de vida era vergonzoso e infame. ¿Por qué, entonces, no adoptó José el curso de describir – lo que podría haberse hecho fácilmente – a sus hermanos como personas dedicadas a la agricultura o a cualquier otro método honesto y creíble de ganarse la vida? No dependían tanto de la crianza del ganado como para ser totalmente ignorantes de la agricultura, o incapaces de acostumbrarse a otros modos de ganarse la vida: y aunque no lo hubieran encontrado inmediatamente productivo, vemos cuán dispuesta estaba la generosidad del rey a ayudarles. De verdad no hubiese sido difícil para ellos llegar a ser investidos con oficios en la corte. ¿Cómo entonces sucede que José, a sabiendas y adrede, expone a sus hermanos a una ignominia, que debe traerle deshonor a él mismo, excepto porque no estaba muy ansioso de escapar del desprecio mundano? Vivir en esplendor entre los egipcios habría sido, al principio, una apariencia plausible; pero su familia habría sido colocada en una posición peligrosa. Ahora, sin embargo, su modo de vida poca cosa y despreciable prueba ser una pared de separación entre ellos y los egipcios; no solo esto, sino que José parece esforzarse deliberadamente en arrojar, en un momento, la nobleza que había adquirido, para que su propia posteridad no se vea engullida en la población de Egipto, sino que más bien se fusionara en el cuerpo de su familia ancestral. Sin embargo, si esta consideración no entró en sus mentes, no hay duda que el Señor dirigió sus lenguas, como para impedir aquella mezcla tóxica, y para mantener al cuerpo de la Iglesia puro y distinto. Este pasaje también nos enseña cuánto mejor es poseer un rincón remoto en las cortes del Señor, que habitar en medio de palacios, más allá de los límites de la Iglesia. Por lo tanto, no pensemos que es gravoso asegurar una unión sagrada con los hijos de Dios, soportando el desprecio y los reproches del mundo; incluso como prefirió José esta unión a todos los lujos de Egipto. Pero si alguno piensa que no puede servir de otra manera a Dios en pureza, que haciéndose repugnante para con el mundo; ¡a un lado con toda esa tontería! El designio de Dios fue este, mantener a los hijos de Jacob en una posición degradada, hasta que les restaurara a la tierra de Canaán; con el propósito, entonces, de preservarles en unidad hasta que se realizara la liberación prometida, ellos no ocultaron el hecho de que eran pastores. Por lo tanto, debemos tener cuidado para que el deseo de un honor vacío no vaya a ponernos eufóricos; mientras el Señor no revele ningún otro camino de salvación, que el de colocarnos bajo disciplina. Por eso, estemos de buena gana sin honor, por un tiempo, para que después, ángeles nos reciban en una participación de su gloria eternal. También con este ejemplo, se les enseña a aquellos que son criados en ocupaciones humildes, que no tienen necesidad de avergonzarse de su suerte. Debe ser suficiente para ellos, y más que suficiente, que el modo de vida tras el cual van sea legítimo y aceptable a Dios. El resto de la confesión de los hermanos (Génesis 47:4) no fue desatendida con un sentido de vergüenza; en la cual dicen que han venido a quedarse ahí, empujados por el hambre; sino que de ahí surgió la ventaja para no ser despreciados. Pues cuando llegaron pocos, y pereciendo de hambre, y tan marcados por la infamia que apenas alguno se dignaría de hablar con ellos; después la gloria de Dios brilló tanto y de manera tan insigne en esta oscuridad, cuando, en el tercer siglo después de aquel tiempo, Él les dirigió maravillosamente como una nación poderosa.

47:5     Y Faraón dijo a José. Se ha de atribuir al favor de Dios el que Faraón no se hubiera ofendido cuando desearon que se les asignara un lugar de habitación separado; pues sabemos que nada es considerado más indignante por los reyes que el que sus favores sean rechazados. Faraón les ofrece un hogar perpetuo, pero ellos más bien quisieran apartarse de él. Si alguno le atribuyera esto a la modestia, sobre la base de que habría sido orgullo pedir el derecho de ciudadanía, para poder disfrutar del mismo privilegio de los naturales; la sugerencia ciertamente es plausible. Sin embargo, es falaz, pues al pedir ser admitidos como huéspedes y extranjeros, toman la precaución oportuna para que Faraón no vaya a retenerlos con las cadenas de la servidumbre. Es conocido el pasaje de Sófocles:


[image: image]

“Quien busca refugio a la puerta de un tirano,
una vez que ahí entra, no libre ya más”. Plutarco de Langhorne2



Por lo tanto, era importante para los hijos de Jacob declarar, in limine, en qué condición deseaban vivir en Egipto. Y mucho más inexcusable fue la crueldad ejercida contra ellos cuando, en violación de este acuerdo, fueron de lo más severamente oprimidos, y se les negó aquella oportunidad de salida para la cual también se habían hecho estipulaciones. Isaías dice que el rey de Egipto tenía algún pretexto para su conducta, porque los hijos de Jacob se habían colocado voluntariamente bajo su autoridad, (Isaías 52:4;) pero está hablando comparativamente, para así acusar más gravemente a los asirios, quienes habían invadido la posteridad de Jacob cuando estaban tranquilos en su propio país, y los expulsaron de ahí con injusta violencia. Por lo tanto, la ley de la hospitalidad fue perversamente violada cuando los israelitas fueron oprimidos como esclavos, y cuando les fue negado el regreso a su propio país, lo cual había sido pactado de manera silenciosa; aunque habían profesado que habían llegado allí como huéspedes; pues se debieron haber ejercido la fidelidad y la humanidad para con ellos, por parte del rey, cuando fueron recibidos una vez bajo su protección. Por lo tanto, parece que los hijos de Israel se guardaron a sí mismos, como en la presencia de Dios, de modo que tuvieron una base justa de queja contra los egipcios. Pero viendo que la promesa que les fue dada por el rey probaba ser no muy ventajosa para ellos de acuerdo a la carne; que los fieles aprendan, por su ejemplo, a entrenarse para la paciencia. Pues sucede regularmente que aquel que entra en la corte de un tirano se halla en la necesidad de dejar su libertad en la puerta.

47:6     La tierra de Egipto. Esto se registra no sólo para mostrar que Jacob fue recibido con gran cortesía, sino también que José no le dio nada sino bajo el mandato del rey. Pues mientras mayor era el poder, más estrictamente estaba obligado a cuidarse, no sea que, siendo generoso con la propiedad del rey pudiera defraudarlo tanto a él como a su pueblo. Y quisiera que esta moderación prevaleciera tanto entre los nobles del mundo, que se condujeran ellos mismos, en sus asuntos privados, de ninguna otra manera sino como si fuesen plebeyos: pero ahora, parecen pensar en sus adentros que no tienen ningún poder a menos que lo prueben por su licencia al pecado. Y aunque José, por el permiso del rey, coloca a su familia en medio de las mejores pasturas; no obstante, no se aprovecha de la otra porción de la beneficencia real, para nombrar a sus hermanos como guardas del ganado del rey; no sólo porque este privilegio habría excitado la envidia de muchos contra ellos, sino porque no estaba dispuesto a enredarse en tal trampa.

47:7     José trajo a su padre Jacob. Aunque Moisés relata, en una narrativa continua, que Jacob fue traído ante el rey, no obstante, no dudo que había pasado algún tiempo; al menos, hasta que hubiese obtenido un lugar donde pudiera habitar; y donde pudiese dejar a su familia con seguridad y con una mente más tranquila; y también, donde pudiese refrescarse, por un poco de tiempo, después de la fatiga de su viaje. Y aunque se dice que bendijo a Faraón, con este término Moisés no quiere dar a entender un saludo común y profano, sino la oración piadosa y santa de un siervo de Dios. Pues los hijos de este mundo saludan a los reyes y a los príncipes debido al honor, pero de ninguna manera elevan sus pensamientos hacia Dios. Jacob actúa de otra manera; pues le expresa a la reverencia civil aquel afecto piadoso que le hace encomendar la seguridad del rey a Dios. Y Jeremías prescribe esta regla a los judíos, que orasen por la paz de Babilonia en tanto que tuviesen que vivir en el exilio; porque en la paz de aquella tierra e imperio estaba involucrada su propia paz. (Jeremías 29:7.) Si esta obligación les fue encarecida a cautivos miserables, privados forzosamente de su libertad, y desarraigados de su propio país; ¿cuánto más se la debía Jacob a un rey tan humano y caritativo? Pero, por cualquiera que sea el personaje que gobierne sobre nosotros, se nos manda a elevar oraciones públicas por ellos (1 Timoteo 2:1). Por lo tanto, la misma sujeción a la autoridad se requiere severamente de cada uno de nosotros.

47:8     ¿Cuántos años tienes? Esta pregunta familiar prueba que Jacob fue recibido con cortesía y sin ceremonias. Pero la respuesta es de la mayor importancia, en el hecho que Jacob declara que el tiempo de su peregrinaje ha sido de ciento treinta años. Pues el Apóstol, en su Epístola a los Hebreos, (Hebreos 11:13-16), deriva de ahí la memorable enseñanza de que Dios no se avergonzó de ser llamado el Dios de los patriarcas, porque habían confesado que eran extranjeros y peregrinos en la tierra. Sólo de un hombre se menciona esto; pero debido a que había sido instruido por sus ancestros, y le había transmitido la misma instrucción a su hijo, el Apóstol los honra a todos con el mismo elogio. Por lo tanto, como no se avergonzaron de peregrinar durante todo el curso de su vida, y de ser llamados oprobiosamente extranjeros y forasteros dondequiera que llegaban; así Dios les concedió la incomparable dignidad de ser los herederos del cielo. Pero (como se ha dicho antes) ninguna persona jamás tuvo una posesión hereditaria más peculiar en el mundo que la que tuvieron los santos padres en la tierra de Canaán. Se dice que el Señor trazó su línea para asignarle a cada nación sus límites: pero una posesión eterna, a lo largo de una continua sucesión de edades, jamás le fue prometida a ninguna nación, como lo fue a la posteridad de Abraham. De modo que, ¿en qué espíritu debiésemos vivir en el mundo donde no se nos promete ningún reposo seguro ni habitación fija? Además, esta es descrita por Pablo como la condición común de todas las personas piadosas bajo el reinado de Cristo, el que “no tengamos dónde vivir;” (1 Corintios 4:11;) no que todos deban ser lanzados por igual como exiliados, sino porque el Señor llama a su pueblo, como con el sonido de la trompeta, a ser peregrinos, no sea que se afinquen en sus nidos en la tierra. Por lo tanto, ya sea que alguien permanezca en su propio país, o que se vea obligado continuamente a cambiar de residencia, que diligentemente se ejercite en la meditación, de que está viajando, por un breve período de tiempo, por la tierra hasta que, habiendo completado su recorrido, parta hacia la nación celestial.

47:9–11     Pocos y malos han sido los años de mi vida. Jacob parece aquí quejarse de que había vivido poco y que, en este breve espacio de tiempo, había soportado muchas y graves aflicciones. ¿Por qué no más bien recuenta los grandes y múltiples favores de Dios que formaron una compensación abundante para todo tipo de mal? Además, su queja con respecto a la brevedad de la vida parece indigna de él; pues ¿por qué no consideraba todo un siglo y un tercio de otro suficiente para él? Pero si alguien sopesara correctamente sus palabras, más bien expresa su propia gratitud al celebrar la bondad de Dios hacia sus padres. Pues no deplora tanto su propia decrepitud, como ensalza el vigor divinamente concedido a sus padres. Ciertamente no era algo nuevo e inusual ver a un hombre, a su edad, quebrantado y decaído, y ya cerca de la tumba. Por eso, esta comparación (como he dicho) tenía solamente el propósito de atribuirle gloria a Dios, cuya bendición hacia Abraham e Isaac había sido mayor que hacia él mismo. Pero no se compara con sus padres en los sufrimientos, como si hubiesen sido tratados con mayor indulgencia; pues sabemos que habían sido probados hasta lo sumo con toda clase de tentaciones: él simplemente declara que no había llegado a alcanzar su edad; como si hubiese dicho, “Yo, en verdad, he llegado a aquellos años que otros consideran una edad mayor madura, y que completan el término apropiado de la vida; pero el Señor prolongó tanto la vida de mis padres, que excedieron por mucho este límite”. Hace mención de días malos para mostrar que no estaba tan quebrantado ni consumido por los años como por los trabajos y problemas; como si hubiese dicho, “Mis sentidos pudiesen haber florecido en su vigor, si mi fuerza no se hubiera agotado por las labores continuas, las excesivas preocupaciones y por los sufrimientos más penosos”. Ahora vemos que nada había en la mente del hombre santo que le llevara a protestar contra Dios. No obstante, puede parecer absurdo que hable de su vida como si fuese más breve que la de sus padres. Pues, ¿de dónde conjetura que le quedara poco tiempo de modo que eso le impidiera alcanzar la plenitud de sus años? Si alguno respondiera que se formó esta conjetura por la debilidad de su cuerpo, que estaba medio muerto; la solución no probará ser satisfactoria. Pues Isaac tuvo la vista borrosa y le temblaban las extremidades treinta años antes de su muerte. Pero no es absurdo suponer que Jacob estuviese a cada momento entregándose a la muerte, como si el sepulcro estuviese ante sus ojos. Sin embargo, le era incierto qué extensión de tiempo había sido decretada para él en el consejo secreto de Dios. Por eso, despreocupado por lo que le restaba de su vida, habla como si estuviese a punto de morir al siguiente día.

47:12     Y proveyó José de alimentos a su padre, etc., según el número de sus hijos.3 Algunos explican la expresión, “la boca del pequeño”, como si José alimentara a su padre y a toda su familia, de la forma en que se coloca el alimento en las bocas de los niños. Estos intérpretes consideran la forma de lenguaje como enfática porque, durante la hambruna, Jacob y su familia no tenían más ansiedad respecto a la provisión de alimentos para los niños, quienes ni siquiera pueden extender sus manos para recibirlo. Otros la traducen, “jóvenes”, pero no sé con qué significado.4 Otras la toman, simplemente, según la proporción y número de los niños pequeños. Para mí el sentido genuino parece ser que él los alimentó a todos, desde el mayor hasta el más chico. Por lo tanto, hubo suficiente pan para toda la familia de Jacob, porque, por el cuidado de José, se dispuso de provisión para suplir alimentos incluso a los más pequeños. De esta manera Moisés conmemora tanto la clemencia de Dios como la piedad de José; pues fue un ejemplo de atención poco común que estos hombres y esposos hambrientos, quienes no tenían ni tan sólo un grano de trigo, fuesen totalmente alimentados a sus expensas.

47:13     Y la tierra de Canaán languidecía. Fue un memorable juicio de Dios el que las regiones más fértiles, que estaban acostumbradas a suplir provisiones para naciones distantes y aún más allá del mar, fuesen reducidas a tal pobreza que estaban casi consumidas. La palabra [image: image] (lajáj), que Moisés usa, se explica de dos maneras. Algunos dicen que fueron empujados a la locura debido a la hambruna; otros, que estaban tan escasos de alimentos que desfallecían; pero cualquiera que sea el método de interpretación que se apruebe, vemos que aquellos que estaban acostumbrados a suplirles a otros de alimentos ahora ellos mismos estaban sufriendo hambre. Por lo tanto, no les corresponde confiar en su abundancia a aquellos que cultivan tierras fértiles; antes bien, que reconozcan que un gran suministro de provisiones no brota tanto de las entrañas de la tierra, como si la destilara, sino que más bien fluye del cielo, de la bendición secreta de Dios. Pues no hay exuberancia tan grande, que repentinamente no cambie a aridez, cuando Dios la riega con sal en lugar de darle lluvia. Mientras tanto, es justo volver nuestros ojos a aquella bondad especial de Dios por la cual Él nutre a su propio pueblo en medio de la hambruna, como se dice en el Salmo 37:19. Sin embargo, si Dios se complace en probarnos con hambrunas, debemos orar que Él nos prepare para soportar el hambre con una mente dócil y equilibrada, no sea que nos enfurezcamos, como fieras salvajes e incluso como bestias voraces. Y aunque es posible que se suscitaran graves alborotos durante la prolongada escasez, (como se dice en el antiguo proverbio que el vientre no tiene oídos), no obstante, me parece que el sentido más simple del pasaje es que los egipcios y los cananeos habían sucumbido bajo la hambruna, y estaban postrados en tierra como si estuviesen al borde de la muerte. Además, Moisés prosigue con la historia de la hambruna con la intención de mostrar que la predicción de José fue verificada por el evento; y que, por su destreza y diligencia, se hicieron provisiones para enfrentar muy bien y hábilmente los peligros más grandes, de modo que Egipto debía reconocer a José con toda justicia como el autor de su liberación.

47:14     Y José recogió todo el dinero. Moisés primero declara que el rey egipcio había actuado bien y con sabiduría al encomendar la obra de proveer de granos sólo al cuidado y autoridad de José. Luego elogia la administración fiel y sincera del mismo José. Sabemos cuán pocas son las personas que pueden tocar el dinero de los reyes sin corromperse ellos mismos por medio del peculado. En medio de tales vastas cantidades de dinero, la oportunidad de saquear no era menor que la dificultad de auto-refrenarse. Pero Moisés dice que todo el dinero que llegaba a manos de José era llevado a la casa del rey. Fue una integridad rara y sin parangón, mantener las manos puras en medio de tales montones de oro. Y no habría sido capaz de conducirse con tal moderación a menos que su llamado divino hubiese probado ser como una rienda para frenarle; pues aquellos que se refrenan de robos y rapacidades sólo por motivos mundanos, le pondrían la mano inmediatamente a la presa, a menos que temiesen las miradas y juicios de los hombres. Pero, dado que José podría haber pecado sin un testigo de su falta; se deduce que el verdadero temor de Dios había florecido en su pecho. Indudablemente que se presentarían muchos pretextos verosímiles y de distintos tipos, en excusa del robo. “Cuando le estás sirviendo a un tirano, ¿por qué no sería legítimo para ti utilizar alguna parte de la ganancia para tu propio beneficio?” De modo que se hace más evidente que estaba fortificado por una honestidad total y absoluta; puesto que rechazó todas las tentaciones, para no desear fraudulentamente enriquecerse a sí mismo a expensas de otros.

47:15     Cuando se acabó el dinero. Moisés no quiere dar a entender que todo el dinero en Egipto había sido traído al erario real; pues había muchos de los nobles de la corte que estaban libres de los efectos de la hambruna; pero el significado simple de la expresión es que casi todo se había agotado; que ahora la gente común no tenía dinero suficiente para comprar grano; y que, al final, la necesidad extrema había empujado a los egipcios al segundo remedio del cual está a punto de hablar. Además, aunque parecieran levantarse arrogantemente contra José, como personas impulsadas por la desesperación; no obstante el contexto muestra que estaba más lejos de sus mentes que aterrorizar, con su arrojo, al hombre cuya compasión imploraban de manera suplicante. Por eso, la pregunta, ¿Por qué hemos de morir delante de ti? no tiene otro significado que el de comunicar que se sentían arruinados, a menos que su clemencia les proveyera alivio. Pero se puede preguntar cómo los cananeos se mantuvieron con vida. En verdad no hay duda que una grave pestilencia, la compañera de la hambruna, empujaría a muchos a salir de sus tierras, a menos que recibieran asistencia de otras regiones, o se alimentasen a duras penas de hierbas y raíces. Y quizás la esterilidad no fuese ahí tan grande, sino que pudiesen cosechar del campo la mitad o una tercera parte de sus alimentos.

47:16–17     Entregad vuestros ganados. Fue un espectáculo miserable, y uno que hubiese suavizado corazones de hierro, ver a ricos granjeros, quienes anteriormente habían almacenado provisiones en sus propios graneros para otros, suplicando por alimentos. Por lo tanto, José podría haber sido considerado cruel porque no distribuye el pan gratuitamente a aquellos que están pobres y cuyas provisiones se han agotado, sino que les priva de todo su ganado, ovejas y asnos. Sin embargo, viendo que José está haciendo una transacción de los negocios de otro, no me atrevo a acusar de crueldad su carácter estricto. Si durante los siete años fructíferos hubiese extorsionado a la gente quedándose con el grano de la gente por la fuerza y contra la voluntad de aquel pueblo, entonces habría actuado de manera tiránica al tomar sus rebaños y manadas. Pero viendo que habían estado en la libertad de guardar, en sus almacenes privados, lo que le habían vendido al rey, ahora pagan la pena justa de su negligencia. José también percibió que habían sido privados de sus posesiones por una interposición divina, para que sólo el rey pudiera ser enriquecido por el botín de todos. Además, puesto que era legítimo que ofreciera granos a la venta, también era legítimo que lo intercambiara por ganado. Verdaderamente el grano le pertenecía al rey; ¿por qué, entonces, no demandaría un precio de parte de los compradores? Pero ellos eran pobres, y por lo tanto no fue sino justo socorrerlos en su escasez. Si prevaleciese esta norma, la mayor parte de las ventas sería ilegítima. Pues ninguno se deshace libremente de lo que posee. Por eso, si su valoración del ganado fue justa, no veo qué es merecedor de censura en la conducta de José; especialmente porque no estaba tratando con su propia propiedad, sino que había designado como prefecto sobre el grano, con esta condición, que adquiriese ganancia, no para él sino para el rey. Si alguno objetara que al menos debió haber exhortado al rey a que se contentara con la abundante riqueza pecuniaria que había obtenido; respondo, que Moisés relata, por cierto, tan sólo unas pocas cosas de muchas. Por lo tanto, cualquiera puede fácilmente conjeturar, que un negocio de tan gran consecuencia, no fue llevado a cabo por José sin el conocimiento y juicio de José. Pero, ¿qué si a los consejeros del rey les pareciera, una disposición equitativa, que los granjeros recibiesen, como pago por su ganado, alimentos para todo un año? Por último, viendo que permanecemos o caemos sólo por el juicio de Dios, no ha de estar en nosotros condenar lo que su ley ha dejado sin resolver.

47:18–19     Vinieron a él el segundo año. Moisés no calcula el segundo año a partir de la fecha de la hambruna, sino del tiempo cuando se había acabado el dinero. Pero dado que sabían, por el oráculo, que la terminación de la escasez se estaba acercando, deseaban no sólo que se les dieran granos como alimentos, sino también para sembrar. De donde se ve que se habían vuelto sabios demasiado tarde, y que habían descuidado la útil amonestación de Dios, en el tiempo cuando debieron haber hecho provisión para el futuro. Es más, cuando declaran que su dinero y su ganado se había agotado, lo hacen, no con el propósito de protestar contra José, como si hubiesen sido privados de estas cosas por él; sino con el propósito de mostrar que lo único que les quedaba para comprar alimentos y semilla al precio de sus tierras, y que de otra manera no podrían sobrevivir, a menos que José entrara en este acuerdo. Pues hubiese sido una insolencia no ofrecer ningún precio o compensación. Ellos comienzan diciendo que no tenían nada a mano, y que por lo tanto, se perderían sus vidas, a menos que José estuviese dispuesto a comprar sus tierras; y con el propósito de despertar su compasión preguntan nuevamente, ¿por qué les permitiría morir y que perezca su misma tierra? Pues esta es la muerte de la tierra, cuando se descuida su cultivo y cuando, siendo reducida a desierto, no puede producir nada más.

47:20     Así compró José toda la tierra. Alguno podría suponer que es por avaricia cruel e inexplicable que José les haya quitado a los miserables hombres cabezas de familia sus mismos campos con el producto de los cuales nutrían al reino. Pero ya he mostrado antes, a menos que se condenara toda clase de compra, no hay razón por la cual José deba ser culpado. Si alguno dijera que abusó de sus penurias; tan sólo esto debiese ser suficiente como su excusa, que ninguna artimaña de su parte, ninguna burla, ni fuerza, ni amenazas, habían reducido a los egipcios a esta necesidad. Él llevó a cabo las transacciones del negocio del rey con igual fidelidad y empeño; y cumplió las responsabilidades de su oficio, sin recurrir a edictos violentos. Cuando la hambruna se hizo urgente, fue legítimo poner el trigo a la venta, tanto al rico como al obre: después no fue menos legítimo comprar el ganado; y ahora, al fin, ¿por qué no debiera ser legítimo adquirir la tierra para el rey a un precio justo? A esto se puede añadir que no le arrancó nada a nadie, sino que entró en trato con ellos, a solicitud de ellos mismos. Confieso, en verdad, que no es correcto tomar cualquier cosa que se ofrezca sin discriminación; pues si la necesidad severa presiona, entonces, el que desee, por todos los medios, escapar de ella, se someterá a duras condiciones. Por lo tanto, cuando alguno nos invite así a defraudarle, no somos excusables a causa de sus necesidades. Pero no defiendo a José, sólo sobre esta base, que los egipcios le hayan ofrecido voluntariamente sus tierras como hombres que estaban dispuestos a comprar vida a cualquier precio; pero digo, esto también debiese considerarse, que actuó con equidad aun cuando no les dejara nada. Los términos habrían sido más severos, si ellos mismos se hubiesen consignado a esclavitud perpetua; pero él les concede ahora libertad personal, y solamente contratos por sus campos, los que quizás la mayor parte de la gente ya les había comprado a los pobres. Si les hubiese arrebatado sus ropas a aquellos a quienes alimentaba con trigo, esto habría sido exponerlos indirecta y lentamente a la muerte. Pues, ¿qué diferencia hace si obligo a un hombre a morir de hambre o de frío? Pero José socorre así a los egipcios, para que en el futuro sean libres y puedan obtener una subsistencia moderada por su trabajo. Pues aunque se cambiasen de domicilio, no obstante todos habrían sido hechos mayordomos del rey; y José les restaura, no solamente las tierras, sino los implementos que él había comprado. De donde se ve que había usado la clemencia de la que era capaz para así aliviarles. Mientras tanto, que aquellos que están demasiado resueltos a alcanzar riquezas tengan mucho cuidado, no sea que empleen falsamente el ejemplo de José como pretexto; porque es cierto que todos los contratos que no son formados según la norma de la caridad son maliciosos a la vista de Dios; y que debiésemos, de acuerdo a aquella equidad que nos es dictada internamente por un secreto instinto de la naturaleza, de actuar así hacia los demás, como nosotros mismos deseamos ser tratados.

47:21     En cuanto a la gente, la hizo pasar a las ciudades. Este traslado fue, en verdad, severo; pero si reflexionamos en cuánto mejor fue moverse hacia otro lugar; para que pudiesen ser cultivadores libres de la tierra, antes que estar atados al terreno y empleados como esclavos en obra de servidumbre; nadie negará que este fuera un ejercicio de autoridad tolerable e incluso humano. Si cada persona hubiese cultivado su campo, como había estado acostumbrada a hacerlo, la exacción de tributo habría parecido gravosa. Por lo tanto, José determina un curso medio, que pudiese mitigar la carga nueva e inusual, asignando nuevas tierras a cada uno con un tributo anexo a esas tierras. Sin embargo, el pasaje puede exponerse de manera diferente; a saber, que José hizo que todos los granjeros fuesen a las ciudades para recibir las provisiones y para resolver sus asuntos públicos. Si se aprueba este sentido, el hecho que Egipto estuviese dividido en provincias, llamados después nomes, puede haber recibido de ahí su origen. Sin embargo, este traslado de lugar a lugar habría sido igualmente injurioso para el rey y para el pueblo en general, porque no serían capaces de aplicar sus destrezas y prácticas a nuevas situaciones. No obstante, dado que el asunto no es de gran trascendencia, y el significado de la palabra es ambiguo, dejo el punto sin decidir.

47:22     Solamente la tierra de los sacerdotes. Los sacerdotes fueron eximidos de la ley común, porque el rey les otorgaba una manutención. Es en verdad dudoso si este era un suministro para su necesidad presente o si estaba acostumbrado a sostenerles a sus propias expensas. Pero viendo que Moisés hace mención de sus tierras, me inclino más bien a la conjetura que, mientras que antes habían sido ricos, y que esta calamidad les había privado de su ingreso, el rey les confirió este privilegio; y de ahí surgió que sus tierras siguieran estando bajo su posesión de manera gratuita.5 Sin embargo, los historiadores antiguos inventan imprudentemente muchas fábulas con respecto al estado de aquella tierra. No sé si la declaración de que los granjeros, contentos con salarios pequeños, siembran y cosechan para el rey y los sacerdotes, ha de trazarse o no a esta regulación de José. Pero, dejando de lado estas cosas, va más con nuestro propósito observar lo que Moisés desea testificar de manera distintiva; a saber, que un rey pagano prestó particular atención a la adoración Divina, al sostener a los sacerdotes gratuitamente, con el propósito de pasar por alto sus tierras y su propiedad. Verdaderamente esto se coloca ante nuestros ojos, como un espejo, en el que podemos discernir que un sentimiento de piedad, que no pueden borrar del todo, está implantado en las mentes de los hombres. Fue parte de la superstición necia, lo mismo que malvada, que Faraón alimentara a sacerdotes como estos, quienes infatuaban a la gente con sus imposturas; no obstante, este fue, en sí mismo, un designio digno de encomio, que no permitiera que la adoración de Dios cayera en el olvido; lo que, en corto tiempo, debió haber sucedido si los sacerdotes hubiesen perecido en la hambruna. De donde inferimos cuán diligentes debemos ser en nuestra vigilancia, para que no emprendamos nada con un celo indiscreto; porque nada es más fácil, y una corrupción tan grande de la naturaleza humana, que la religión degenere en frívolas superficialidades. Sin embargo, debido a que esta devoción desconsiderada (como puede llamarse) fluyó de un principio correcto, ¿cuál debiese ser la conducta de nuestros príncipes, quienes desean ser considerados como cristianos? Si Faraón fue tan solícito con respecto a sus sacerdotes que los alimentó bajo el riesgo de debilitarse él mismo, y eso en cuanto a todo su reino, para no ser culpable de impiedad contra dioses falsos; ¿qué sacrilegio es, para los príncipes cristianos, que se descuide a los ministros legítimos y sinceros de las cosas santas, cuya obra ellos saben que es aprobada por Dios y saludable para ellos mismos? Pero se puede cuestionar, ¿fue legítimo que el santo José asumiera este oficio, pues al hacerlo, empleaba su labor para mantener supersticiones impías? Pues aunque puedo aceptar fácilmente que en tales grandes oficios de confianza, arduos y variados, le era fácil deslizarse hacia varias faltas; no obstante no me atrevo a condenar absolutamente este acto; sin embargo, tampoco puedo negar que pudo haber errado al no resistir estas supersticiones con la audacia suficiente. Pero dado que ninguna ley le requería destruir a los sacerdotes por medio del hambre, y que no le estaba del todo permitido dispensar del trigo del rey a su propio placer; si el rey deseaba que ese alimento fuese suministrado gratuitamente a los sacerdotes, no estaba en más libertad de negárselo a ellos que a los nobles de la corte. Por lo tanto, aunque no se hiciera cargo de buena gana de tales dependientes, no obstante, cuando el rey le impuso aquella obligación, no pudo rehusarla, aunque sabía que eran indignos de ser alimentados incluso con el estiércol de los bueyes.

47:23–26     Y José dijo al pueblo. Moisés describe aquí la singular humanidad de José, la cual hasta entonces había reprimido todas las quejas, ahora, en este tiempo, simplemente hace desvanecer y refuta las calumnias con las cuales es asaltado. Los hombres, quienes eran los totalmente desposeídos, y en un sentido, exiliados, ahora los reintegra en sus posesiones, en la condición más equitativa, para que paguen una quinta parte de lo producido al rey. Es bien sabido que anteriormente, en varios lugares, los reyes han demandado por ley el pago de diezmos; pero que, en tiempo de guerra, duplicaban este impuesto. Por lo tanto, ¿qué injuria, podemos decir, se les hizo a los egipcios, cuando José gravó la tierra, comprada para el rey, con una quinta parte de su ingreso; especialmente viendo que aquel país es mucho más rico que otros, en que con menos trabajo que en cualquier otra parte produce fruto para la manutención de quienes la cultivan? Si alguno objetara que el rey habría actuado con más franqueza si hubiera tomado la quinta parte de la tierra; la respuesta es obvia, que esto fue útil no sólo como ejemplo, sino que también tuvo el propósito de tranquilizar a la gente, cerrándole la boca a los criticónes. Y ciertamente este método indirecto, por el cual José introdujo el impuesto de una quinta parte, no tuvo otro objetivo que el de inducir a los egipcios a cultivar sus tierras con más presteza, cuando estuvieron convencidos de que, por tal contrato, eran tratados con clemencia. Y para este efecto se expresó su confesión, la cual es registrada por Moisés. Pues, primero, reconocen que le deben a él sus vidas; segundo, no se rehúsan a ser los siervos del rey. De donde deducimos que el hombre santo se condujo entre los dos partidos, tan grandemente para enriquecer al rey sin oprimir al pueblo por medio de la tiranía. Y quisiera que todos los gobernadores practicaran esta moderación, que tan sólo estudiaran hasta aquí la ventaja de los reyes, para ejercer el oficio de reyes como debe hacerse sin perjuicio del pueblo. Hay un dicho célebre de Tiberio César que sabe poco a tiranía, aunque él parece haber sido un tirano sanguinario e insaciable: que es parte de ser pastor esquilar al rebaño, pero no desgarrarles la piel. Sin embargo, en la actualidad, los reyes no creen que gobiernen libremente, a menos que no sólo despellejen a sus súbditos, sino que los devoren totalmente. Pues generalmente no invisten a nadie con autoridad, excepto a aquellos que han prestado juramento para dedicarse a la práctica de la matanza. Mucho más entonces merece alabanza la clemencia de José, quien administró de tal modo los asuntos de Egipto como para hacer que las inmensas ganancias del rey fuesen compatibles con la condición tolerable del pueblo.

47:27     E Israel habitó en la tierra. Moisés no quiere dar a entender que Jacob y sus hijos fuesen propietarios de aquella tierra que Faraón les había concedido como lugar de habitación, de la misma manera en que las otras partes de Egipto fueron dadas a los habitantes como una posesión perpetua: sino que habitaron ahí cómodamente por un tiempo, de modo que tenían ahí posesión, por un favor, siempre y cuando siguieran siendo pacíficos. He ahí la causa que aumentaran en tan gran número en un lapso muy breve de tiempo. Por lo tanto, lo que Moisés relata aquí pertenece a la historia del siguiente período; y ahora regresa al hilo apropiado de su narrativa, en la que se ha propuesto mostrar cómo Dios protegió a su iglesia de muchas muertes; y no sólo eso, sino que la exaltó maravillosamente por su propio poder secreto.

47:28     Y Jacob vivió. No fue una fuente poco común de tentación para el viejo hombre santo el ser un exiliado de la tierra de Canaán por tantos años. Siendo así, que por causa de la hambruna se vio obligado a ir a Egipto, ¿por qué no podría regresar cuando el quinto año hubiese pasado? Pues no yacía allí tontamente en un estado de sopor, sino que permaneció en quietud, porque no le estaba permitida una salida libre. Por eso también, en este aspecto, Dios no ejercitó ligeramente su paciencia. Pues, independientemente de lo dulce que pudiesen ser las delicias de Egipto, no obstante él era más que miserable al estar privado de la vista de aquella tierra que era la figura vívida de su país celestial. Con los hombres de este mundo, en verdad, hubiese prevalecido la ventaja terrenal; pero tal era la piedad del hombre santo, que la ganancia de la carne no significaba nada contra la pérdida de bien espiritual. Pero estaba herido más profundamente, cuando vio su muerte acercándose: porque, no sólo había sido privado de la herencia que se le había prometido, sino que estaba dejando a sus hijos, con una fe dudosa, o al menos débil, sepultado en Egipto como en un sepulcro. Es más, se nos propone su ejemplo para que nuestras mentes no languidezcan o se debiliten por el cansancio de una batalla prolongada: sí, mientras más trata Satanás de abatirles en la tierra, que con más fervor alcen su mirada y remonten hacia el cielo.

47:29     Y llamó a su hijo José. De aquí inferimos no sólo la ansiedad de Jacob, sino su invencible magnanimidad. Es una prueba de gran coraje que ninguna de las riquezas o placeres de Egipto pudiera encantarle tanto como para impedirle suspirar por la tierra de Canaán, en la que siempre había pasado una vida dolorosa y llena de trabajos. Pero la constancia de su fe se vio aún más excelente cuando, al ordenar que su cadáver fuese llevado de regreso a Canaán, animó a sus hijos a esperar la liberación. De modo que sucedió que él, estando muerto, animó a aquellos que quedaban y estaban vivos, como con el sonido de una trompeta. Pues, ¿para qué propósito se hacía este gran cuidado con respecto a su sepultura excepto para que la promesa de Dios fuese confirmada a su posteridad? Por lo tanto, aunque su fe fue lanzada como sobre las olas, no obstante estaba lejos de sufrir un naufragio, sino que condujo a otros a buen puerto. Es más, demanda un juramento de parte de su hijo José, no tanto debido a desconfianza, sino para mostrar que lo que estaba en juego era un asunto de tan gran consecuencia. Ciertamente no profanaría, por jurar de manera liviana, el nombre de Dios: sino que mientras más sagrada y solemne era la promesa, más debían recordar todos sus hijos, que era de gran importancia que su cuerpo fuese llevado al sepulcro de sus padres. También es probable que prudentemente pensara en aliviar cualquier enemistad que pudiera suscitarse contra su hijo José. Pues sabía que esta decisión con respecto a su sepulcro no sería, de ningún modo, gratificante para los egipcios; viendo que parecería como lanzar un reproche sobre todo el reino. Este extranjero, en verdad, como si no pudiera encontrar ningún lugar adecuado para su cuerpo en este espléndido y noble país, desea ser sepultado en la tierra de Canaán. Por lo tanto, para que José fuese más libre de solicitarle este favor al rey, y pudiera más fácilmente obtenerlo, Jacob le compromete por medio de un juramento. Y ciertamente, después José hace uso de este pretexto para evitar ser motivo de ofensa. Esta fue también la razón por la cual le requirió a José que realizara para él ese último oficio, que era una responsabilidad que recaía en los hermanos en común; pues tal favor apenas se le habría solicitado al resto; y ellos no se habrían aventurado al acto a menos que se obtuviera el permiso. Pero, como extranjeros y hombres comunes, no tenían ni el favor ni la autoridad. Además, fue especialmente necesario que José estuviera alerta, para no ser atrapado por los encantos de Egipto y que gradualmente abandonara a sus propios parientes. Sin embargo, se debe saber, que la solemnidad de un juramento fue interpuesta por Jacob de manera deliberada, para mostrar que no deseaba, en vano, para él mismo un sepulcro en la tierra donde se había encontrado con una recepción poco favorable; donde había soportado muchos sufrimientos; y de la cual, al final, siendo expulsado por el hambre, se había convertido en exiliado. En cuanto a su orden de colocar la mano debajo del muslo hemos explicado lo que significa este símbolo en Génesis 24:2.

47:30     Cuando duerma con mis padres.6 Parece, a partir de este pasaje, que la palabra “dormir”, cada vez que se coloca con el sentido de “morir”, no se refiere al alma sino al cuerpo. Pues, ¿cuál era su interés de ser sepultado con sus padres en la cueva doble,7 a menos que fuese para testificar que estaba asociado con ellos después de la muerte? Y por cuál vínculo estarían asociados él y ellos excepto este, que ni siquiera la muerte misma podría extinguir el poder de su fe; la cual parecería emitir esta voz desde el mismo sepulcro, ahora también tenemos una herencia común.

47:31     Entonces Israel se inclinó en adoración en la cabecera de la cama. Con esta expresión, Moisés afirma otra vez que Jacob estimó como una bondad singular el que su hijo le hubiese prometido hacer lo que le había requerido con respecto a su sepultura. Pues le demanda un gran esfuerzo a su cuerpo débil, tanto como es capaz, para darle gracias a Dios, como si hubiese obtenido algo de lo más deseable. Se dice que adoró hacia la cabecera de su cama; porque, viendo que no era capaz de levantarse de la cama en la que yacía, no obstante, se llenó de un aire solemne con la actitud de alguien que estaba orando. Lo mismo se dice con respecto a David (1 Reyes 1:47) cuando, habiendo obtenido su último deseo, celebra la gracia de Dios. Los griegos lo han traducido, sobre el extremo de su bastón; que es la traducción que el Apóstol ha seguido en la Epístola a los Hebreos, (Hebreos 11:21.) Y aunque los intérpretes parecen haber sido engañados por la similitud de las palabras; porque, para los hebreos, [image: image] (mitá) significa “cama”, [image: image] (motá) “un bastón;” no obstante, el Apóstol se permite citar el pasaje como se usaba entonces de manera común, para no ofender a los lectores menos diestros sin necesidad.8 Es más, aquellos que exponen las palabras para dar a entender que Jacob adoró el cetro de su hijo, caen en lo absurdo. La exposición de otros, que inclinó su cabeza, apoyándola sobre el extremo de su bastón, es tolerable, por decir lo menos. Pero dado que no hay ambigüedad en las palabras de Moisés, sea suficiente tener en mente lo que he dicho, que con esta ceremonia manifestó abiertamente la grandeza de su gozo.

 

 






1. Quod Joseph quinque ex fratrum extremitate adduxit. En el texto, Calvino lo tiene, “Et de extremis fratribus suis cepit quinque viros”. La versión en inglés traduce el pasaje, “algunos de sus hermanos”. Otros intérpretes, a “parte definida”. Gesenius, sin embargo, traduce el término [image: image], “del todo”, que quizás provee el mejor sentido. “Y tomó de entre toda la cantidad de sus hermanos, a cinco hombres, y se los presentó a Faraón”. —Ed.

2. El pasaje no ocurre en ninguna de las tragedias existentes de Sófocles; pero se encuentra entre los fragmentos de obras perdidas, seleccionadas de diferentes autores de la antigüedad por quienes fueron citadas. Las palabras aquí presentadas son tomadas de La Vida de Pompeyo, por Plutarco. Se puede observar que la palabra [image: image] no necesariamente ha de entenderse en un mal sentido. A veces simplemente significa un rey, pero la idea de poder arbitrario, ya sea bien o mal usado, siempre está implicada. Para el pasaje en sí, ver “Sophoclis Tragaediae Septem”. Tom. Ii. Fragmenta, p. 95. Oxon., 1826. —Ed.

3. Usque ad os parvuli. A la par de la cantidad de los pequeños. [image: image] (lefi kjatáf.)

4. Alii vertunt pubem; sed nescio quo sensu.

5. El siguiente pasaje de “Usos y Costumbres de los Antiguos Egipcios”, de Sir J.G. Wilkinson, se leerá con interés. Los sacerdotes “disfrutaban de importantes privilegios que se extendían a sus familias completas. Estaban eximidos de impuestos, no consumían ninguna parte de su propio ingreso en ninguno de sus gastos diarios; y tenían una de las tres porciones en las que estaba dividida la tierra de Egipto, libres de toda obligación tributaria. Se les daban provisiones de los almacenes públicos, de los que recibían una asignación de trigo, y todas las otras necesidades de la vida; y encontramos que cuando Faraón, por el consejo de José, tomó toda la tierra de los egipcios como pago por el trigo, no se obligó a los sacerdotes a hacer el mismo sacrificio de sus bienes raíces, ni se le cargó el cobro del impuesto de la quinta parte, como sucedió con la tierra del resto del pueblo”. – Vol. 1, p. 262. —Ed.

6. Dormaim, “dormiré”.

7. La cueva de Macpela. Ver antes, en Génesis 23:9. —Ed.

8. El razonamiento de Calvino, además de ser insatisfactorio en todo sentido, se fundamenta en una cita incorrecta del original. Parece haber escrito las palabras de memoria, o sino su secretario ha cometido el error por él. La única diferencia entre las palabras traducidas “una cama” y “un bastón” se encuentra en la puntuación masorética, de la cual, es bien sabido, se discute la autoridad. Quizás uno de los argumentos más fuertes del lado de aquellos que se oponen a los puntos, se deriva de este pasaje y de la interpretación que el Apóstol hace de él. Si la palabra no está puntuada, entonces puede significar ya sea una cama o un bastón; si por el otro lado, los puntos presentes son de igual autoridad con el texto, el Apóstol lo ha citado de manera errónea. La última suposición no puede sostenerse. Parece ser, entonces, que el original o no estaba puntuado o la copia usada por San Pablo estaba puntuada de forma diferente al presente texto, o sabía que no se podía confiar en los puntos al dar el significado preciso del Espíritu Santo a la palabra. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 48
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	1. Y sucedió que después de estas cosas, le dijeron a José: He aquí, tu padre está enfermo. Y él tomó consigo a sus dos hijos, Manasés y Efraín.

	1. Et fuit post hæc dictum fuit ipsi Joseph, Ecce, pater tuus ægrotat: tunc accepit duos filios suos secum, Menasseh et Ephraim.




	2. Cuando se le avisó a Jacob diciendo: He aquí, tu hijo José ha venido a ti, Israel hizo un esfuerzo y se sentó en la cama.

	2. Et nuntiavit ipsi Jahacob, et dixit, Ecce, filius tuus Joseph venit ad te. Et roboravit se Israel, et sedit super lectum.




	3. Entonces Jacob dijo a José: El Dios Todopoderoso se me apareció en Luz, en la tierra de Canaán; me bendijo,

	3. Et dixit Jahacob ipsi Joseph, Deus omnipotens apparuit mihi in Luz in terra Chenaan, et benedixit mihi.




	4. y me dijo: “He aquí, yo te haré fecundo y te multiplicaré; y haré de ti multitud de pueblos y daré esta tierra a tu descendencia después de ti en posesión perpetua”.

	4. Et dixit ad me, Ecce, ego crescere facio te, et multiplicabo te, et ponam te in cœtum populorum, et dabo terram hanc semini tuo post te in hæreditatem perpetuam.




	5. Ahora pues, tus dos hijos que te nacieron en la tierra de Egipto, antes de que yo viniera a ti a Egipto, míos son; Efraín y Manasés serán míos, como lo son Rubén y Simeón.

	5. Et nunc duo filii tui, qui nati sunt tibi in terra Ægypti, antequam venirem ad te in Ægyptum, mei sunt, Ephraim et Menasseh, sicut Reuben et Simhon erunt mei.




	6. Pero los hijos que has engendrado después de ellos, serán tuyos; serán llamados por el nombre de sus hermanos en su heredad.

	6. Verum liberi tui, quos generabis post eos, tui erunt: secundum nomen fratrum suorum vocabuntur in hæreditate sua.




	7. En cuanto a mí, cuando vine de Padán, Raquel se me murió en la tierra de Canaán, en el camino, cuando faltaba todavía cierta distancia para llegar a Efrata, y la sepulté allí en el camino a Efrata, esto es Belén.

	7. Porro me veniente e Padan, mortua est mihi Rachel in terra Chenaan in via, quum adhuc esset milliare terræ ad veniendum in Ephrath: et sepelivi eam in via Ephrath, ipsa est Bethlehem.




	8. Cuando Israel vio a los hijos de José, dijo: ¿Quiénes son éstos?

	8. Et vidit Israel filios Joseph, et dixit, Cujus sunt isti?




	9. Y José respondió a su padre: Son mis hijos, los que Dios me ha dado aquí. Y él dijo: Acércalos a mí, te ruego, para que yo los bendiga.

	9. Et dixit Joseph patri suo, Filii mei sunt quos dedit mihi Deus hic. Et dixit, Duc eos quæso ad me, et benedicam eis.




	10. Y los ojos de Israel estaban tan débiles por la vejez que no podía ver. Entonces José se los acercó, y él los besó y los abrazó.

	10 (Oculi enim Israel graves erant propter senectutem, nec poterat videre) et accedere fecit eos ad illum, et osculatus est eos, et amplexatus est eos.




	11. E Israel dijo a José: Nunca esperaba ver tu rostro, y he aquí, Dios me ha permitido ver también a tus hijos.

	11. Et dixit Israel ad Joseph, Videre faciem tuam non putabam, et ecce, videre fecit me Deus etiam semen tuum.




	12. Entonces José los tomó de las rodillas de Jacob, y se inclinó con su rostro en tierra.

	12. Eduxit itaque Joseph eos a genibus suis, et incurvavit se in faciem suam super terram.




	13. Y José tomó a los dos, a Efraín con la derecha, hacia la izquierda de Israel, y a Manasés con la izquierda, hacia la derecha de Israel, y se los acercó.

	13. Et tulit Joseph ambos ipsos, Ephraim ad dexteram suam, a sinistra Israel, et Menasseh ad sinistram suam, a dextra Israel: accedere inquam fecit ad eum.




	14. Pero Israel extendió su derecha y la puso sobre la cabeza de Efraín, que era el menor, y su izquierda sobre la cabeza de Manasés, cruzando adrede sus manos, aunque Manasés era el primogénito.

	14. Et extendit Israel dexteram suam, et posuit super caput Ephraim, qui erat minor: et sinistram suam super caput Menasseh: consulto dirigens manus suas, quum Menasseh esset primogenitus.




	15. Y bendijo a José, y dijo: El Dios delante de quien anduvieron mis padres Abraham e Isaac, el Dios que ha sido mi pastor toda mi vida hasta este día,

	15. Et benedixit ipsi Joseph, et dixit, Deus, in cujus conspectu ambulaverunt patres mei Abraham et Ishac, Deus qui pascit me ab ætate mea usque ad diem hanc,




	16. el ángel que me ha rescatado de todo mal, bendiga a estos muchachos; y viva en ellos mi nombre, y el nombre de mis padres Abraham e Isaac; y crezcan para ser multitud en medio de la tierra.

	16. Angelus qui redemit me ab omni malo, benedicat pueris: et vocetur in eis nomen meum, et nomen patrum meorum Abraham et Ishac, et instar piscium sint in multitudinem in medio terræ.




	17. Cuando José vio que su padre había puesto su mano derecha sobre la cabeza de Efraín, esto le desagradó; y asió la mano de su padre para cambiarla de la cabeza de Efraín a la cabeza de Manasés.

	17. Vidit autem Joseph, quod poneret pater suus manum dexteram suam super caput Ephraim, et displicuit in oculis ejus, et sustentavit manum patris sui, ut removeret eam a capite Ephraim, super caput Menasseh.




	18. Y José dijo a su padre: No sea así, padre mío, pues éste es el primogénito. Pon tu derecha sobre su cabeza.

	18. Et dixit Joseph patri suo, Non sic, pater mi: quia iste est primogenitus, pone dexteram tuam super caput ejus.




	19. Mas su padre rehusó y dijo: Lo sé, hijo mío, lo sé; él también llegará a ser un pueblo, y él también será grande. Sin embargo, su hermano menor será más grande que él, y su descendencia llegará a ser multitud de naciones.

	19. Verum renuit pater ejus, et dixit, Novi, fili mi, novi, etiam ipse erit in populum, et etiam ipse crescet: et tamen frater ejus minor crescet magis quam ipse, et semen ejus erit plenitudo Gentium.




	20. Y los bendijo aquel día, diciendo: Por ti bendecirá Israel, diciendo: Que Dios te haga como Efraín y Manasés. Así puso a Efraín antes de Manasés.

	20. Et benedixit eis in die ipsa, dicendo, In te benedicet Israel, dicendo, Ponat te Deus sicut Ephraim et Menasseh: et posuit Ephraim ante Menasseh.




	21. Entonces Israel dijo a José: He aquí, yo estoy a punto de morir, pero Dios estará con vosotros y os hará volver a la tierra de vuestros padres.

	21. Et dixit Israel ad Joseph, Ecce, ego morior: et erit Deus vobiscum, et redire faciet vos ad terram patrum vestrorum.




	22. Y yo te doy una parte más que a tus hermanos, la cual tomé de mano del amorreo con mi espada y con mi arco.

	22. Ego autem dedi tibi partem unam super fratres tuos, quam cepi e manu Emoræi gladio meo, et arcu meo.






48:1–2     Después de estas cosas. Moisés pasa ahora al último acto de la vida de Jacob que, como veremos, fue especialmente digno de ser recordado. Pues, dado que sabía que había sido investido por Dios con un carácter poco común, al ser hecho el padre de los padres de la Iglesia, cumplió, ante la posibilidad inmediata de la muerte, el oficio profético con respecto al estado futuro de la Iglesia, la cual le había sido encomendada. Las personas privadas arreglan sus asuntos domésticos por medio de su última voluntad o testamento; pero muy diferente fue el método seguido por este hombre santo, con quien Dios había establecido su pacto, con su condición anexa, que la sucesión de la gracia fluiría ahora a su posteridad. Pero antes de entrar plenamente en la consideración de este tema, se han de observar estos dos puntos, a los cuales Moisés alude brevemente: primero, que José, siendo informado de la enfermedad de su padre, inmediatamente fue a verlo; y segundo, que Jacob, habiendo escuchado de su llegada, trata de levantar su cuerpo débil y tembloroso con el propósito de honrarle. Ciertamente, la razón por la cual José estaba tan deseoso de ver a su padre, y tan presto para cumplir todas las demás responsabilidades de la piedad filial, fue que consideraba de mayor privilegio ser hijo de Jacob que presidir sobre cien reinos. Pues al traer a sus hijos consigo, actuó como si los emancipara del país en el que habían nacido y los restaurara a su propia estirpe. Pues no podrían contados entre la progenie de Abraham sin llegar a ser detestados por los egipcios. Sin embargo, José prefiere ese reproche para ellos antes que toda clase de riquezas y gloria, si pueden llegar a ser uno con el sagrado cuerpo de la Iglesia. Su padre, sin embargo, levantándose ante él le rinde el honor apropiado por la bondad recibida de su mano. Mientras tanto, al hacer esto, cumple su parte en la predicción, la que antes había inflamado con ira a sus hijos; para que el hecho de constituir a Efraín y Manasés en cabezas de dos tribus no fuese a parecerles grave y ofensivo a sus hijos.

48:3–4     Entonces Jacob dijo a José. El plan del hombre santo era apartar a su hijo de la riqueza y honores de Egipto y reunirle con la raza santa, de la que había sido separado por un poco de tiempo. Es más, tampoco se ufana orgullosamente de su propia excelencia, ni de sus riquezas presentes, ni de su poder, con el propósito de inducir a su hijo a acatar sus deseos; sino que simplemente coloca delante de él el pacto de Dios. De modo que también es correcto que la gracia de la adopción, tan pronto nos sea ofrecida, debiese, al llenar nuestros pensamientos, extinguir nuestro deseo por todo lo espléndido y costoso en el mundo. Sin duda alguna, este pasaje es extraordinario. José estaba investido con la más exaltada dignidad; él prevé que la nobleza más excelente pasaría, a través de la memoria de su nombre, a su posteridad; es capaz de dejarles un amplio patrimonio; ni sería difícil abrirles paso hacia el favor del rey, para que obtuviesen rango entre los nobles del reino. Demasiados ejemplos muestran cuán fácil es, no sólo ser atrapados sino quedar del todo fascinados por tales encantos. Así es; la mayor parte sabe, por su propia experiencia, que tan pronto como el último rayo de esperanza brilla sobre nosotros, proveniente del mundo, somos desgarrados del Señor y alienados de la búsqueda de la vida celestial. Si unas pocas gotas embriagan así nuestra carne, ¿cuán peligroso es beber del tazón lleno? Pero, a todas las riquezas y honores de Egipto, Jacob contrapone la visión en la cual Dios le había adoptado a él y a su raza, como su propio pueblo. Por lo tanto, cada vez que Satanás trate de atraparnos con los encantos del mundo, con el propósito de alejarnos del cielo, recordemos para qué fin somos llamados; para que, en comparación con el inestimable tesoro de la vida eterna, todo lo que la carne prefiera se convierta en algo detestable. Pues, si el santo José tuvo anteriormente una oscura visión en tal estima, que por su solo objeto, olvidando a Egipto, lleno de alegría se pasó al rebaño despreciado de la Iglesia; ¿cuán vergonzosa es nuestra necedad en este día, cuán vil nuestro estupor, cuán detestable nuestra ingratitud, si al menos no somos igualmente afectados cuando nuestro Padre celestial, habiendo abierto la puerta de su reino, con inefable dulzura nos invita a Él mismo? Sin embargo, al mismo tiempo debemos observar que el santo Jacob no le da prominencia a vanas imaginaciones, con el propósito de atraer a su hijo; pero coloca de él la promesa segura de Dios, en la que puede confiar con seguridad. De donde se nos enseña que nuestra fe no se funda en nada excepto en la sola palabra de Dios; y también, que esta es el apoyo suficientemente firme de la fe, para impedir que sea sacudida o derrocada por cualquier estratagema. Por eso, cada vez que Satanás trate de arrastrarnos de allá para acá con sus señuelos, aprendamos a volver nuestras mentes a la palabra de Dios, y a confiar tan firmemente en sus bendiciones ocultas para que, con espíritu noble, podamos desechar aquellas cosas que ahora la carne mira y toca. Jacob dice que Dios se le apareció en la tierra de Canaán, para que José, deseando anhelantemente aquella tierra, pueda distanciar el afecto de su corazón del reino de Egipto.

Me bendijo. En este lugar la palabra bendijo no significa el efecto o manifestación presente de una vida feliz, de la manera en que, a veces, se dice que el Señor bendice a su pueblo, cuando Él en verdad declara, por el favor con el cual Él les acompaña, que Él les hace abiertamente felices, porque son recibidos bajo su protección. Pero Jacob se considera él mismo como bendecido porque habiendo abrazado la gracia que le fue prometida, no duda de su efecto. Y por lo tanto, tomo lo que sigue inmediatamente; a saber, yo te haré fecundo, etc., como explicación de lo que precede. Ahora el Señor prometió que Él haría que una asamblea de naciones descendiera de él: porque trece tribus, de las que consistía todo el cuerpo de la nación eran, en un sentido, muchas naciones. Pero dado que esto no era más que un preludio de aquella grandeza que después seguiría, cuando Dios, habiendo esparcido a la simiente por todo el mundo, reuniría una Iglesia para sí mismo, de entre todas las naciones; podemos aceptar no obstante, mientras reconocemos el logro de la bendición bajo la antigua dispensación, que se refiere a algo más grande. Cuando luego el pueblo aumentó a una multitud tan grande, y trece tribus populosas descendieron de los doce patriarcas, Jacob comenzó ya a crecer hasta llegar a ser una asamblea de naciones. Pero desde el tiempo en que el Israel espiritual fue esparcido por todos los rincones del mundo, y varias naciones fueron congregadas en una Iglesia, esta multiplicación ha tendido a continuar hasta completarse. Por eso, no es de sorprenderse que el santo Jacob estimara tan altamente esta muy distinguida marca del favor divino, aunque en verdad, se hallaba profundamente oculta de la percepción carnal. Pero dado que el Señor le había mantenido tanto tiempo en suspenso, los hombres profanos han dicho que el anciano estaba sufriendo de achaques de senilidad. Pocos en verdad hay que se encuentran, a esta edad, como José, quien haciendo caso omiso del disfrute de aquellos placeres que tenía a la mano, se rinde en entera sumisión a la declaración simple y llana de la palabra de Dios. Pero como Jacob, descansando confiadamente en la gracia invisible, había vencido toda clase de tentaciones; así ahora su hijo, y el verdadero heredero de su fe, acoge con reverencia los oráculos del Señor; estimando más altamente la promesa de la cual estaba persuadido que había descendido del cielo, aunque fue en la forma de un sueño, que todas las riquezas de Egipto las cuales disfrutaba.

En posesión perpetua. Hemos mostrado en otra parte el significado de esta expresión; a saber, que los israelitas serían herederos perpetuos de la tierra hasta la venida de Cristo, por la cual el mundo fue renovado. La palabra hebrea [image: image] (olám) es tomada por algunos simplemente como refiriéndose a mucho tiempo, por otros, como eternidad: pero viendo que Cristo prolonga, hasta el fin del tiempo, la gracia que previamente fue prefigurada a los patriarcas; la frase, a mi juicio, se refiere a eternidad. Pues esa porción de tierra le fue prometida al antiguo pueblo de Dios, hasta la renovación introducida por Cristo; y ahora, dado que el Señor le ha asignado todo el mundo a su pueblo, nos pertenece una porción mayor de la herencia.

48:5–6     Ahora pues, tus dos hijos. Jacob le confiere a su hijo el privilegio especial, que él, siendo uno, se constituiría en dos cabezas; esto es, que sus dos hijos accederían a un derecho igual junto con sus tíos, como si hubiesen sido herederos en primer grado. Pero, ¡qué es esto! ¡Qué un viejo decrépito le asigna a sus nietos, como patrimonio soberano, una sexta parte de la tierra a la que había llegado como extranjero, y de la cual ahora, una vez más, es un exiliado! ¿Quién no habría dicho que estaba hablando en fábulas? Es un proverbio común que nadie puede dar lo que no tiene. Por lo tanto, ¿de qué le aprovechaba a José ser constituido, por medio de un título imaginario, en señor de aquella tierra en la que al donante apenas le estaba permitido beber de la misma agua por la que había pasado muchos trabajos, y de la cual, al final, fue expulsado por la hambruna? Pero de aquí se ve con qué firme fe los santos padres confiaban en la palabra del Señor, viendo que escogieron más bien depender de sus labios que poseer una habitación fija en la tierra. Jacob está muriendo como exiliado en Egipto; y mientras tanto, llama al gobernador de Egipto a que abandone su dignidad en el exilio, para poder estar bien y feliz. José, debido a que reconoce a su padre como un profeta de Dios, quien no pronuncia invenciones de su propia imaginación, estima tan altamente el dominio que le es ofrecido, el que nunca hasta ahora se había hecho evidente, como si ya estuviese en su posesión. Es más, el que Jacob ordenara que los otros hijos de José, (si hubiese alguno), sean reconocidos en las familias de estos dos hermanos, es como si les dirigiera a ser adoptados por los dos a quienes él adopta para sí mismo.

48:7     En cuanto a mí, cuando vine de Padán. Menciona la muerte y sepultura de su esposa Raquel, para que el nombre de su madre sea un estímulo para la mente de José. Pues, dado que todos los hijos de Jacob habían nacido en Siria, no estaba alejado del propósito, que fuesen familiarizados una vez con la historia que hemos considerado con anterioridad, a saber, que su padre, regresando hacia la tierra de Canaán, por el mandato y bajo la protección de Dios, trajo a sus esposas consigo. Pues no fue gravoso para las mujeres dejar a sus padres, y viajar a una tierra distante, su ejemplo debía ser un incentivo no liviano para que sus hijos se despidieran de Egipto, y al mandato del mismo Dios, prepararse enérgicamente para tomar posesión de la tierra de Canaán.

48:8–11     Cuando Israel vio a los hijos de José. No tengo ninguna duda de que había inquirido con respecto a los jóvenes, antes de llamarlos sus herederos. Pero en la narración de Moisés hay una hysteron proteron. Y en la respuesta de José observamos lo que hemos mencionado en otra parte, que el fruto del vientre no nace por casualidad, sino que ha de contarse entre los dones preciosos de Dios. Esta confesión en verdad encuentra una fácil expresión en las lenguas de todos; pero hay pocos que de todo corazón reconocen que su simiente les ha sido dada por Dios. Y por ende, una gran proporción de la prole del hombre se torna cada vez más degenerada: porque la ingratitud del mundo la hace incapaz de percibir el efecto de la bendición de Dios. Debemos ahora considerar brevemente el plan de Moisés: que era mostrar que se interpuso un símbolo solemne por el cual se ratificaría la adopción. Jacob coloca sus manos sobre sus nietos; ¿con qué fin? Verdaderamente, para probar que les daba un lugar entre sus hijos: y de este modo constituye a José, quién era uno, en dos cabezas. Pues este no era su deseo como una persona privada; según la manera en que los padres y abuelos suelen orar por la prosperidad de sus descendientes: sino que una autoridad divina lo sugirió, como fue después probado por el evento. Por lo tanto, les ordena que sean colocados cerca de él, para conferirles un nuevo honor, como si hubiese sido designado como dispensador de ese honor por el Señor; y José, por otro lado, comienza con adoración dándole gracias a Dios.

48:12–13     Entonces José los tomó. Moisés explica más plenamente lo que había tocado apenas con una sola palabra. José coloca a sus hijos desde su propio regazo a las rodillas de su padre, no sólo por causa del honor, sino que los presenta para recibir una bendición de parte del profeta de Dios; pues estaba ciertamente persuadido, que el santo Jacob no deseaba abrazar a sus nietos de la manera común de los hombres; sino que, dado que era el intérprete de Dios, deseaba impartirles la bendición depositada en él mismo. Y aunque, al dividir la tierra de Canaán, les asignó porciones iguales a sus hijos, no obstante la imposición de sus manos era con respecto a algo más elevado; a saber, que ellos serían dos de los patriarcas de la Iglesia y tendrían una preeminencia honorable en el reino espiritual de Dios.

48:14     Pero Israel extendió su derecha. Viendo que sus ojos ya eran débiles por la edad, de modo que no podía, con la vista, discernir cuál era el mayor, no obstante, colocó sus manos intencionalmente de manera cruzada. Y por lo tanto, Moisés dice que él guió sus manos de manera deliberada, porque no las extendió de manera precipitada, ni las transfirió de un joven al otro con el propósito de sentirlos: sino que usando de juicio, dirigió a propósito su mano derecha a Efraín quien era el más joven; pero colocó su mano izquierda sobre el primogénito. De donde deducimos que el Espíritu Santo fue el director de este acto, quien irradió la mente del hombre santo y le hizo ver más correctamente, comparado con aquellos que tenían la vista más clara, la naturaleza de este acto simbólico. Evitaré decir más, porque podremos inquirir en ello a partir de otros pasajes.

48:15     El Dios delante de quien. Aunque Jacob sabía que le había sido encargada una dispensación de la gracia de Dios, para que pudiese bendecir eficazmente a sus nietos; no obstante, no se arroga nada para él mismo, sino que suplicantemente recurre a la oración, no fuese que, en el más pequeño grado, le restara méritos a la gloria de Dios. Pues así como era el legítimo administrador de la bendición, así le correspondía reconocer a Dios como su único Autor. Y de aquí se ha de deducir una regla común para todos los ministros y pastores de la Iglesia. Pues aunque no solamente son llamados testigos de la gracia celestial, sino que también se les ha confiado la dispensación de dones espirituales; no obstante, cuando se les compara con Dios, no son nada; porque sólo Él contiene todas las cosas en sí mismo. Por eso, que aprenden de buena gana a mantener su propio lugar, para que no oscurezcan el nombre de Dios. Y verdaderamente, dado que el Señor, de ninguna manera, designa a sus ministros con la intención de derogar su propio poder; por lo tanto, el hombre no puede, sin sacrilegio, desear parecer algo separado de Dios. En las palabras de Jacob debemos notar, primero, que invoca a Dios, ante cuyos ojos sus padres Abraham e Isaac habían caminado: pues dado que la bendición dependía del pacto en el cual se había entrado con ellos, fue necesario que su fe fuese un vínculo interpuesto entre ellos y sus descendientes. Dios los había escogido y a su posteridad para ser un pueblo para Él mismo; pero la promesa fue eficaz por esta razón, porque siendo tomada por fe, había tomado una raíz vívida. Y así llegó a suceder que transmitieron la luz de sucesión a Jacob mismo. Ahora vemos que no presenta, en vano o fuera de tiempo, aquella fe de los padres sin la cual no habría sido un legítimo sucesor de gracia por el pacto de Dios: no que Abraham e Isaac hubiesen adquirido ese honor tan grande por ellos mismos y su posteridad; o que fuesen excelentes por ellos mismos; sino que, debido a que el Señor sella y sanciona por la fe, estamos seguros que esos beneficios que Él nos promete jamás se perderán.

El Dios que ha sido mi pastor. Jacob ahora desciende a sus propios sentimientos y declara que desde su juventud había experimentado constantemente, de varias maneras, el favor divino hacia él. Anteriormente había hecho del conocimiento de Dios recibido a través de su palabra y la fe de sus padres, la base de la bendición que pronuncia; ahora añade otra confirmación de la experiencia misma; como si dijera que no estaba pronunciando una bendición que consistiese en un sonido vacío de palabras, sino una de la que él mismo había disfrutado el fruto a lo largo de toda su vida. Ahora, aunque Dios hace brillar su sol de manera indiscriminada sobre buenos y malos, y alimenta a los incrédulos lo mismo que a los creyentes: no obstante debido a que les permite, solamente a los últimos, el sentido peculiar de su amor paternal en el uso de sus dones, Jacob usa correctamente esto como una razón para la confirmación de su fe, en que siempre había sido protegido por la ayuda de Dios. Los incrédulos son alimentados, incluso en plenitud, por la generosidad de Dios; pero se atiborran, como cerdos, los cuales, aunque las bellotas les caigan de los árboles, no obstante tienen sus hocicos fijos a la tierra. Pero en los beneficios de Dios esto es lo principal, que son promesas o señales de su amor paternal hacia nosotros. Por lo tanto, Jacob, a partir del sentido de la piedad, con el cual son dotados los hijos de Dios, aduce correctamente, como prueba de la gracia prometida, que Dios ha sido la fuente de todas las cosas buenas que le fueron concedidas; como si dijera que él mismo fue un ejemplo decisivo para mostrar cuán verdadera y fielmente el Señor se había comprometido por pacto a ser un padre para los hijos de Abraham. Aprendamos también a partir de ahí, a considerar y meditar cuidadosamente en cualquiera de los beneficios que recibimos de la mano de Dios, que puedan ser muchos respaldos para la confirmación de nuestra fe. El mejor método de buscar a Dios es comenzar en esta palabra; después de esto (si puedo hablar así), se añade el conocimiento experimental. Ahora, aunque en este lugar es notoria la singular gratitud del hombre santo; no obstante esta circunstancia le añade a su honor, que aunque envuelto en múltiples sufrimientos, por los cuales casi había sido aniquilado, celebra la continua bondad de Dios. Pues aunque por el raro y maravilloso poder de Dios, había sido librado, de una manera extraordinaria, de muchos peligros; no obstante era una marca de una mente exaltada y valiente, el ser capaz de superar tantos y tan grandes obstáculos, para volar sobre las alas de la fe hacia la bondad de Dios, y en lugar de ser abrumado por una masa de males, percibir la misma bondad en la oscuridad más densa.

48:16     El Ángel que me liberta de todo mal. De esta manera une al Ángel con Dios para hacerle su igual. Verdaderamente le ofrece adoración divina, y le pide lo mismo que le pide a Dios. Si esto se entendiera indistintamente de cualquier ángel, cualesquiera que fuese, la oración es absurda. Más bien, como Jacob mismo mantiene el nombre y el carácter de Dios, al bendecir a su hijo,1 Él es superior, en este sentido, a los ángeles. Por ello es necesario que Cristo sea el propósito central de esta declaración quien no lleva en vano el título de Ángel, porque había llegado a ser el Mediador perpetuo. Y Pablo testifica que Él era el líder y guía del viaje de su antiguo pueblo. (1 Corintios 10:4.) Él aún no había sido enviado por el Padre, para acercarse aún más a nosotros tomando nuestra carne, pero debido a que Él fue siempre el vínculo de conexión entre Dios y el hombre, y debido a que Dios no se manifestó formalmente de ninguna otra manera sino por medio de Él, entonces Él es llamado, con toda propiedad, el Ángel. A lo que se puede añadir, que la fe de los padres estuvo siempre fija en su misión futura. Por lo tanto, Él fue el Ángel, porque aún entonces derramó sus rayos, para que los santos pudiesen acercarse a Dios, por medio de Él como Mediador. Pues hubo siempre una distancia tan amplia entre Dios y los hombres que, sin un mediador; no podía haber comunicación. Sin embargo, aunque Cristo apareció en la forma de un ángel debemos recordar lo que el Apóstol les dice a los Hebreos, (Hebreos 2:16), que “no tomó sobre sí la naturaleza de los ángeles”, como para llegar a ser uno de ellos, de la manera en que verdaderamente llegó a ser hombre; pues aun cuando los ángeles asumen cuerpos humanos, no llegaron por eso a ser hombres. Ahora, puesto que en estas palabras se nos enseña que el oficio peculiar de Cristo es defendernos y liberarnos de todo mal, prestemos atención de no sepultar esta gracia en el olvido impío: sí, viendo que ahora se nos exhibe de manera más clara, que anteriormente a los santos bajo la ley, dado que Cristo declara abiertamente que los fieles son confiados a su cuidado, para que ninguno de ellos perezca, (Juan 17:12), cuánto más debiese florecer en nuestros corazones, tanto para que sea altamente celebrada por nosotros con la alabanza apropiada y para que despierte en nosotros la búsqueda de esta custodia de nuestro mejor Protector. Y esto es extremadamente necesario para nosotros; pues si meditamos en cuántos peligros nos rodean, que apenas pasamos un día sin ser librados de mil muertes; de dónde se suscita esto excepto de aquel cuidado por nosotros que el Hijo de Dios asume, quien nos ha recibido bajo su protección de la mano de su Padre.

Y viva en ellos mi nombre. Esta es una marca de la adopción antes mencionada: pues pone su nombre sobre ellos, para que puedan obtener un lugar entre los patriarcas. La frase hebrea no significa nada más que ser reconocido o contado entre la familia de Jacob. De este modo, se dice que el nombre del esposo es llevado por la esposa, (Isaías 4:1), porque la esposa toma prestado el nombre de la cabeza a la que está sujeta. De modo que la ignorancia de los papistas es de lo más ridícula, que quieren probar por esto que los muertos han de ser invocados en oraciones. Jacob, dicen ellos, deseaba ser invocado por su posteridad después de su muerte. ¡Qué! Para que, cuando se le orara pudiese traerles socorro; ¡y no – de acuerdo a la simple intención de quien habla – para que Efraín y Manasés fuesen añadidos a la sociedad de los patriarcas, para constituir dos tribus del pueblo santo! Es más, es sorprendente que los papistas, dejando bajo este elaborado pretexto a innumerables patrones, hubiesen pasado por alto a Abraham, Isaac y Jacob como indignos del oficio. Pero el Señor, con este salvaje estupor, ha vengado la impía profanación de su nombre. Lo que Jacob añade en la siguiente cláusula, a saber, que crecerían hasta llegar a ser una multitud,2 se refiere también a la misma promesa. Lo que equivale a esto, que el Señor completaría en ellos lo que le había prometido a los patriarcas.

48:17–20     Cuando José vio. Debido a que al cruzar sus brazos, Jacob había colocado sus manos poniendo su mano izquierda sobre la cabeza del primogénito, José deseaba corregir este proceder, como si hubiese sido un error. Él pensaba que el error se debía a lo borroso de la vista; pero su padre seguía al Espíritu de Dios según su secreto le guiara, para transferir el título de honor que la naturaleza le había conferido al mayor por sobre el menor. Pues, así como no asumió apresuradamente el oficio de transmitir la bendición; así tampoco le era legítimo intentar nada según su propia voluntad. Y al fin fue evidente por el evento que cualquier cosa que hubiese hecho le había sido dictada desde el cielo. Aunque José lo tomó como un problema, el que Manasés, quien por el derecho de la naturaleza era primero, fuese relegado al segundo lugar, este sentimiento surgió de la fe y de la santa reverencia por el oficio profético. Pues fácilmente hubiese soportado verle cometer un error en el orden al momento de abrazar a sus hijos; si no hubiese sabido que su padre; como ministro de la gracia divina, lejos de actuar de manera trivial, no estaba sino pronunciando en la tierra lo que Dios ratificaría en el cielo. No obstante, erra al limitar la gracia de Dios al orden acostumbrado de la naturaleza: como si el Señor no cambiara a propósito la ley de la naturaleza, para enseñarnos que lo que Él nos confiere libremente es totalmente el resultado de su propia voluntad. Si Dios le diera a cada uno lo que es debido, se podría aplicar una cierta regla a la distribución de sus favores; pero, dado que Él no le debe nada a nadie, es libre de conferir dones a su propio placer. Más especialmente, para que nadie se gloríe en la carne, premeditadamente ilustra su propia misericordia libre al escoger a aquellos que no tenían ninguna dignidad en ellos mismos. ¿Cuál diremos que fue la causa por la cual Él levantó a Efraín por encima de su propio hermano, a quien, conforme a la usanza, era inferior? Si alguno supusiera que Efraín tenía oculta alguna semilla de excelencia, no sólo supone en vano sino que pervierte impíamente el consejo de Dios. Pues dado que Dios deriva de Él mismo y de su propia generosidad, la causa, por qué prefiere a uno de los dos por sobre el otro; le confiere el honor al más joven, con el propósito de mostrar que no está limitado por ninguna afirmación de mérito humano; sino que distribuye sus dones libremente, según le parece bueno a Él. Y aunque esta libertad de Dios se extiende a toda clase de bien, no obstante brilla más claramente en la primera adopción, por la que predestina para Él mismo a aquellos a quienes Él así lo determina, de entre la masa de gente en ruinas. Por eso, que sea nuestra parte dejarle a Dios su poder totalmente intacto, y si en algún momento nuestro sentido carnal se rebela, sepamos que nadie es más verdaderamente sabio que aquellos que están dispuestos a ser contados como ciegos, cuando al contemplar los maravillosos tratos de Dios, para así trazar la causa de cualquier diferencia que Él haga, la atribuyan solamente a Él. Hemos visto antes que los ojos de Jacob estaban nublados: pero al cruzar sus brazos, con aparente negligencia, para conformarse con el propósito de la elección de Dios, tiene la vista más clara que su hijo José, quien, según el sentido de la carne, inquiere con demasiada agudeza. Aquellos locamente imaginan que este juicio se formó a partir de una visión de sus obras, declaran suficientemente, por esto mismo, que no sostienen los primeros rudimentos de la fe. Pues ya sea la adopción común tanto a Manasés como a Efraín, o fue un don libre o una recompensa o deuda. Con respecto a esta segunda suposición, toda ambigüedad desaparece, por muchos pasajes de la Escritura, en los que el Señor da a conocer su bondad, al haber amado y escogido libremente a su pueblo. Ahora, nadie es tan ignorante; como para no percibir que el primer lugar no le es asignado a uno o al otro, de acuerdo a mérito; sino que es dado gratuitamente, dado que así le agrada al Señor. Con respecto a la postura de las manos, la sutileza de ciertas personas, que conjeturan que el misterio de la cruz estaba incluido en ella, es absurda; pues el Señor no se propuso nada más que aquel cruce de las manos derecha e izquierda indicara un cambio en el orden acostumbrado de la naturaleza.

Él también llegará a ser un pueblo. Jacob no disputa cuál de los jóvenes será el más digno; sino que solamente pronuncia lo que Dios había decretado con respecto a cada uno y lo que sucedería después de una larga sucesión de tiempo. Por lo tanto, no busca ninguna causa en ningún otro lugar; sino que se contenta con esta declaración, que Efraín será más grandemente multiplicado que Manasés. Y verdaderamente nuestra dignidad se halla oculta sólo en el consejo de Dios, hasta que, por su vocación, pone de manifiesto lo que desea hacer con nosotros. Mientras tanto, queda prohibida la emulación pecaminosa cuando le ordena a Manasés que esté contento con su destino. Por lo tanto, están del todo dementes quienes acuden a cisternas rotas y secas en busca de causas de la adopción divina; mientras, en muchas partes, la Escritura define en una palabra que son llamados a salvación aquellos a quienes Dios ha escogido, (Romanos 8:29), y la fuente primaria de elección es su libre beneplácito. La forma de la bendición, la cual se relata poco después, confirma más plenamente a lo que he aludido, que se alaba la gracia de Dios hacia ambos, para que Manasés, considerando que se le había dado más de lo que merecía, no envidiara a su hermano. Es más, esta bendición pronunciada sobre Efraín y Manasés no ha de tomarse en el mismo sentido como el primero, en el que se dice, En tu simiente serán benditas todas las naciones: sino que el significado simple es que la gracia de Dios debía ser tan notoria para con los dos hijos de José como para proveerle al pueblo de Israel una forma por la cual expresar sus buenos deseos.

48:21     Entonces Israel dijo a José. Jacob repite lo que había dicho. Y verdaderamente todos sus hijos, y especialmente José y sus hijos, requerían algo más que una simple confirmación, para que no fijaran su lugar de habitación permanente en Egipto, sino que habitaran, en sus mentes, en la tierra de Canaán. Menciona su propia muerte, con el propósito de enseñarles que la verdad eterna de Dios de ningún modo dependía de la vida de los hombres; como si hubiese dicho, mi vida, viendo que es breve y pasajera, se termina; pero las promesas de Dios, que no tienen límite, florecerán cuando yo también esté muerto. A sus hijos no se les había aparecido ninguna visión, pero Dios había ordenado al hombre santo y anciano como el promotor intermedio de su pacto. Por lo tanto, con toda diligencia cumple el oficio que se le ha encargado, tomando la precaución oportuna para que su fe no fuese sacudida por su muerte. De modo que, cuando el Señor le entrega su palabra al mundo por medio de hombres mortales, aunque mueran, habiendo finalizado su curso de vida de acuerdo a la carne, no obstante la voz de Dios no se extingue con ellos, sino que nos vivifica incluso hasta el día presente. Por lo tanto, Pedro escribe que procurará, que después de su partida, la Iglesia sea consciente de la doctrina que le fue consignada. (2 Pedro 1:15.)

A la tierra de vuestros padres. No es sin razón que reclama para él mismo y sus padres el dominio sobre aquella tierra en la que habían peregrinado siempre como extranjeros; pues aunque pudiese parecer que la promesa de Dios había fallado, insta a sus hijos a una buena esperanza, y pronuncia, con un espíritu valiente, que aquella tierra le pertenecía, en la cual, al final, apenas consiguió un sepulcro y eso sólo como un favor. ¿De dónde, entonces, surgía esta gran confianza excepto que acostumbrara a sus hijos, por medio de su ejemplo, a tener fe en la palabra de Dios? Ahora, esta doctrina también nos es común, porque nunca confiamos con suficiente firmeza en la palabra de Dios en tanto que seamos dirigidos por nuestros propios sentimientos. Mejor dicho, hasta que nuestra fe no se levante para asirse de aquellas cosas que se hallan a lo lejos, no sabremos qué es vivir en un estado constante de ratificación de la palabra de Dios.

48:22     Y yo te doy una parte. Para aumentar la confianza de su hijo José, Jacob le asigna aquí una porción más allá de su propia parte. Algunos exponen el pasaje de otra forma; como si le hubiese llamado un doble heredero en sus dos hijos, honrándole así con una porción más que al resto. Pero no hay duda que se refiere a cierto territorio. Y Juan, (Juan 4:5), aclara toda controversia; pues, hablando del campo adyacente a Sicar, que anteriormente era llamado Siquem, dice, que era aquel que Jacob le dio a su hijo José. Y en el último capítulo de Josué, (Josué 24:32), se dice que llegó a estar en posesión de los hijos de José. Pero en la palabra [image: image] (shekém) que entre los hebreos significa una parte, se hace alusión al nombre propio del lugar. Pero aquí surge una pregunta: ¿cómo puede decir que había obtenido el campo por su espada y por su arco, el cual había obtenido con dinero, como se declara antes, (Génesis 33:19), y como se registra nuevamente en el capítulo antes mencionado de Josué? Sin embargo, viendo que sólo una pequeña porción del campo, donde pudiese levantar sus tiendas, fue comprado, no dudo que aquí incluyera un espacio más grande. Pues podemos calcular con facilidad, a partir del precio, cuán pequeña era la porción de tierra que poseía antes de la destrucción de la ciudad. Por lo tanto, le da ahora a su hijo José no sólo el lugar de su tienda, que había costado cien piezas de plata, sino también el campo que había sido el común de la ciudad de Sicar. Pero queda por averiguar cómo puede decir que la obtuvo por su espada mientras que los habitantes habían sido muertos malvada y cruelmente por Simeón y Leví. ¿Cómo podía entonces haber sido adquirido por el derecho de conquista de aquellos contra quienes se había realizado la guerra de manera injusta; o más bien, contra quienes, sin ninguna guerra, se había practicado la más cruel perfidia? Jerónimo recurre a la alegoría diciendo que el campo fue obtenido por dinero, el cual es llamado fuerza o justicia. Otros suponen una prolepsis, como si Jacob estuviese hablando de una futura adquisición de la tierra: un significado que, aunque no rechazo, parece no obstante algo forzado. Me inclino más bien a esta interpretación: primero, que deseaba testificar que no había tomado nada por medio de sus dos hijos Simeón y Leví; quienes, habiendo bramado como ladrones, no fueron conquistadores legítimos y jamás obtuvieron un solo trozo de tierra después de la perpetración de la masacre. Pues, tan lejos se hallaban de ganar algo que obligaron a su padre a huir; ni el escape habría sido posible a menos que hubiesen sido librados de milagro. Sin embargo, cuando Jacob les quita su título vacío, se transfiere este derecho de victoria a él mismo, como si le hubiera sido divinamente concedido. Pues aunque siempre detestó su perversidad, y mostrará su aborrecimiento de ello en el siguiente capítulo, Génesis 49:1; no obstante, debido a que habían armado a toda su casa, pelearon como si hubiese sido bajo sus auspicios. Con mucho gusto hubiese preservado a los ciudadanos de Siquem, un plan que no pudo llevar a cabo; sin embargo, se apropia para él mismo la tierra que quedó vacía y desierta por la destrucción causada por ellos, porque, por su causa, Dios les había perdonado la vida a los asesinos.3

 

 






1. In denedicendo filio. Parece que aunque se usa el número singular, no obstante se hace referencia a los dos nietos de Jacob. —Ed.

2. [image: image] (yedegu), Ainsworth traduce este pasaje, “que aumenten como los peces hasta convertirse en una multitud”. La palabra hebrea para pez proviene de la raíz anterior, debido a su prolífica propiedad y por consiguiente el uso de tal término naturalmente sugiere la noción de un crecimiento extraordinario. De modo que, la paráfrasis caldea añade, “como los peces del mar”. Por tanto, en el tiempo de Moisés había 85,200 hombres de guerra descendientes de José, un número mayor que cualquiera de los otros hijos de Jacob. Ver Ainsworth. —Ed.

3. Quizás esta interpretación de un pasaje que ha de confesarse oscuro, se considere más bien ingenioso antes que sólido. Muchos suponen que Jacob se refiere a alguna transacción de la que no se preserva ningún registro. Puede que, como Abraham, en alguna ocasión haya armado a su familia para recuperar el campo de Siquem de las manos de los amoreos, el que había comprado con anterioridad. Pero todo debe ser dejado en una completa oscuridad. Ainsworth piensa que Jacob habla de manera proléptica y que está representando la conducta futura de sus hijos bajo Josué, cuya espada y arco llama aquí como suyos. Pero esto parece exagerado. La interpretación caldea, que la espada y el arco se usan de manera figurada para representar la oración y la súplica es todavía más improbable. —Ed.




GÉNESIS, CAPÍTULO 49
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	1. Entonces Jacob llamó a sus hijos, y dijo: Reuníos para que os haga saber lo que os ha de acontecer en los días venideros.

	1. Postea vocavit Jahacob filios suos, et dixit, Congregate vos, et annuntiabo vobis quod eventurum est vobis in novissimo dierum.




	2 Juntaos y oíd, hijos de Jacob, y escuchad a Israel vuestro padre.

	2. Congregate vos, et audite filii Jahacob, audite inquam Israel patrem vestrum.




	3 Rubén, tú eres mi primogénito, mi poderío y el principio de mi vigor, prominente en dignidad y prominente en poder.

	3. Reuben primogenitus meus, tu fortitudo mea, et principium roboris mei: excellentia dignitatis et excellentia roboris.




	4 Incontrolable como el agua, no tendrás preeminencia, porque subiste a la cama de tu padre, y la profanaste: él subió a mi lecho.

	4. Velocitas fuit tibi instar aquæ, non excelles: quia ascendisti cubile patris tui, tunc polluisti stratum meum, evanuit.




	5 Simeón y Leví son hermanos; sus armas instrumentos de violencia.

	5. Simhon et Levi fratres, arma iniquitatis in habitationibus eorum.




	6 En su consejo no entre mi alma, a su asamblea no se una mi gloria, porque en su ira mataron hombres, y en su obstinación desjarretaron bueyes.

	6. In secretum eorum non veniat anima mea, in cœtu eorum non uniaris lingua mea: quia in furore suo occiderunt virum, et voluntate sua eradicaverunt murum.




	7 Maldita su ira porque es feroz; y su furor porque es cruel. Los dividiré en Jacob, y los dispersaré en Israel.

	7. Maledictus furor eorum, quia robustus, et ira eorum, quia dura est: dividam eos in Jahacob et dispergam eos in Israel.




	8 A ti Judá, te alabarán tus hermanos; tu mano en la cerviz de tus enemigos; se inclinarán a ti los hijos de tu padre.

	8. Jehudah es tu, laudabunt te fratres tui: manus tua erit in cervice inimicorum tuorum, incurvabunt se tibi filii patris tui.




	9 Cachorro de león es Judá; de la presa, hijo mío, has subido. Se agazapa, se echa como león, o como leona, ¿quién lo despertará?

	9. Ut catulus leonis Jehudah: e præda, fili mi, ascendisti: incurvavit se, cubuit sicut leo, sicut leo major, quis suscitabit eum?




	10 El cetro no se apartará de Judá, ni la vara de gobernante de entre sus pies, hasta que venga Siloh, y a él sea dada la obediencia de los pueblos.

	10. Non recedet sceptrum ex Jehudah, et Legislator e medio pedum ejus, donec veniat Messias: et ei erit aggregatio populorum.




	11 El ata a la vid su pollino, y a la mejor cepa el hijo de su asna; él lava en vino sus vestiduras, y en la sangre de las uvas su manto.

	11. Ligans ad vitem pullum suum, et ad ramum filium asinæ suæ: lavit in vino vestimentum suum, et in sanguine uvarum operimentum suum.




	12 Sus ojos están apagados por el vino, y sus dientes blancos por la leche.

	12. Rubicundus oculis a vino, et candidus dentibus a lacte.




	13 Zabulón habitará a la orilla del mar; y él será puerto para naves, y su límite será hasta Sidón.

	13. Zebulon in portu marium habitabit, et erit in portum navium, et terminus ejus usque ad Sidon.




	14 Isacar es un asno fuerte, echado entre los apriscosa.

	14. Issachar ut asinus osseus, cubans inter duas sarcinas.




	15 Al ver que el lugar de reposo era bueno y que la tierra era agradable, inclinó su hombro para cargar, y llegó a ser esclavo en trabajos forzados.

	15. Et vidit requiem, quod esset bonum: et terram quod esset pulchra, et inclinavit humerum suum ad portandum, et fuit tributo serviens.




	16 Dan juzgará a su pueblo, como una de las tribus de Israel.

	16. Dan judicabit populum suum sicut unus e tribubus Israel.




	17 Sea Dan serpiente junto al camino, víbora junto al sendero, que muerde los jarretes del caballo, y cae su jinete hacia atrás.

	17. Erit Dan ut serpens juxta viam, ut cerastes juxta semitam, mordens calcaneos equi, et cecidit equitans retrorsum.




	18 ¡Tu salvación espero, oh Señor!

	18. Salutem tuam exspectavi Jehova.




	19 A Gad salteadores lo asaltarán, mas él asaltará su retaguardia.

	19. Gad, exercitus succidet eum, et ipse succidet ad extremum.




	20 En cuanto a Aser, su alimento será sustancioso, y él dará manjares de rey.

	20. Aser, erit pinguis panis ejus, et ipse dabit delicias regis.




	21 Neftalí es una cierva en libertad, que pronuncia palabras hermosas.

	21. Naphthali ut cerva dimissa, dans eloquia pulchritudinis.




	22 Rama fecunda es José, rama fecunda junto a un manantial; sus vástagos se extienden sobre el muro.

	22. Ut arbor fructificans Joseph, ut ramus crescens juxta fontem, rami incedent super murum.




	23 Los arqueros lo atacaron con furor, lo asaetearon y lo hostigaron;

	23. Et amaritudine affecerunt eum, et jaculati sunt, et odio habuerunt eum sagittarii.




	24 pero su arco permaneció firme y sus brazos fueron ágiles por las manos del Poderoso de Jacob (de allí es el Pastor, la Roca de Israel),

	24. Et mansit in fortitudine arcus ejus, et roboraverunt se brachia manuum ejus a manibus potentis Jahacob, inde pastor lapidis Israel.




	25 por el Dios de tu padre que te ayuda, y por el Todopoderoso que te bendice con bendiciones de los cielos de arriba, bendiciones del abismo que está abajo, bendiciones de los pechos y del seno materno.

	25. A Deo patris tui, et adjuvabit te: et ab Omnipotente, et benedicet tibi benedictionibus cœli sursum, benedictionibus abyssi cubantis deorsum, benedictionibus uberum et vulvæ.




	26 Las bendiciones de tu padre han sobrepasado las bendiciones de mis antepasados hasta el límite de los collados eternos; sean ellas sobre la cabeza de José, y sobre la cabeza del consagrado de entre tus hermanos.

	26. Benedictiones patris tui fortiores fuerunt benedictionibus genitorum meorum, usque ad terminum collium perpetuorum erunt super caput Joseph, et super verticem Nazaræi inter fratres suos.




	27 Benjamín es lobo rapaz; de mañana devora la presa, y a la tarde reparte los despojos.

	27. Benjamin ut lupus rapiet, mane comedet prædam, et vesperi dividet spolia.




	28 Todas estas son las doce tribus de Israel, y esto es lo que les dijo su padre cuando los bendijo. A cada uno lo bendijo con la bendición que le correspondía.

	28. Omnes istæ tribus Israel duodecim. Et hoc est quod loquutus est eis pater eorum, et benedixit eis, unicuique secundum benedictionem suam, benedixit eis.




	29. Después les ordenó y les dijo: Voy a ser reunido a mi pueblo; sepultadme con mis padres en la cueva que está en el campo de Efrón heteo,

	29. Et præcepit eis, et dixit ad eos, Ego congregor ad populum meum: sepelite me cum patribus meis in spelunca, quæ est in agro Hephron Hittæi.




	30. en la cueva que está en el campo de Macpela, que está frente a Mamre, en la tierra de Canaán, la cual Abraham compró juntamente con el campo de Efrón heteo, para posesión de una sepultura.

	30. In spelunca, quæ est in agro duplici, quæ est ante Mamre: in terra Chenaan, quam emit Abraham cum agro ab Hephron Hittæo in possessionem sepulcri.




	31. Allí sepultaron a Abraham y a su mujer Sara; allí sepultaron a Isaac y a su mujer Rebeca, y allí sepulté yo a Lea.

	31. Ibi sepelierunt Abraham et Sarah uxorem ejus: ibi sepelierunt Ishac et Ribcah uxorem ejus, et ibi sepelivi Leah.




	32. El campo y la cueva que hay en él, fueron comprados de los hijos de Het.

	32. Emptio agri et speluncæ, quæ est in eo, fuit a filiis Heth.




	33. Cuando Jacob terminó de encargar estas cosas a sus hijos, recogió sus pies en la cama y expiró, y fue reunido a su pueblo.

	33. Et finem fecit Iahacob præcipiendi filiis suis: et collegit pedes suos in lecto et obiit, et aggregatus est ad populos suos.






49:1–2     Entonces Jacob llamó. En el capítulo anterior se relató la bendición de Efraín y Manasés, Génesis 48:1, porque, antes que Jacob tratara con el estado de toda la nación que estaba por descender de él, era correcto que estos dos nietos fuesen insertados en el cuerpo de sus hijos. Ahora, como si hubiese sido llevado a los cielos, anuncia, no en el carácter de un hombre sino como por la boca de Dios, cuál será la condición de todos ellos durante un largo tiempo por venir. Y será apropiado señalar primero, que dado que tenía entonces trece hijos, coloca ante su vista, en cada una de sus personas, el mismo número de naciones o tribus; en cuyo acto es notoria la admirable brillantez de su fe. Pues, dado que había escuchado a menudo de parte del Señor que su simiente sería aumentada hasta llegar a ser una multitud de gente, este oráculo es para él como un espejo sublime, en el que puede percibir cosas profundamente ocultas del sentido humano. Es más, esta no es una simple confesión de fe, por la que Jacob testifica que espera cualquier cosa que le había sido prometida por el Señor; sino que se eleva superior a los hombres, como el intérprete y embajador de Dios para regular el estado futuro de la Iglesia. Ahora, puesto que algunos intérpretes percibieron esta profecía como noble y magnífica, han pensado que no estaría adornada con su debida dignidad a menos que extrajeran de ella ciertos nuevos misterios. De modo que, ha sucedido, que al esforzarse con toda seriedad para obtener profundas alegorías, se han apartado del sentido genuino de las palabras y han corrompido, por sus propias invenciones, lo que aquí se dice para la sólida edificación de los piadosos. Pero, para no depreciar el sentido literal, como si no tuviese especulaciones suficientemente profundas, señalemos el plan del Espíritu Santo. En primer lugar, los hijos de Jacob son informados de antemano, de su futura fortuna, para que se sepan y se vean como objetos del cuidado especial de Dios; y que, aunque todo el mundo es gobernado por su providencia, ellos, no obstante, son preferidos a otras naciones, como miembros de su propia casa. Parece, aparentemente, algo mezquino y despreciable que una región productora de viñedos, que debiese producir abundancia en opciones de vinos, y rica en pasturas, que debiera suplir leche, se le prometiera a la tribu de Judá. Pero si alguno considerara que el Señor está dando aquí una prueba ilustre de su propia elección, al descender, como el padre de una familia, hasta el cuidado de los alimentos, y también mostrando, en las cosas pequeñas, que está unido por el sagrado vínculo de un pacto a los hijos de Abraham, no buscará ningún misterio más profundo. En segundo lugar, se les renueva otra vez la esperanza de la herencia prometida. Y por lo tanto, Jacob, como si los colocara en posesión de la tierra por su propia mano, expone familiarmente, como en un asunto que ya fuese presente, qué tipo de habitación le pertenecería a cada uno de ellos. ¿Puede la confirmación de algo tan serio, verse como deleznable a los lectores sensatos y prudentes? Sin embargo, es el principal propósito de Jacob señalar más correctamente de dónde un rey debía levantarse de entre ellos, quien les traería la felicidad completa. Y de esta manera explica lo que había sido prometido de manera oscura con respecto a la simiente bendecida. Hay tanta importancia en estas cosas que el tratamiento simple de las mismas, si tan sólo fuésemos intérpretes habilidosos, debiese transportarnos con admiración. Pero (omitiendo todo lo demás) en este único punto se halla una ventaja de un tipo poco común, que se cierra la boca de los hombres impuros y profanos, quienes libremente le restan valor a la credibilidad de Moisés, de modo que ya no se atreven a sostener que no habló por un impulso celestial. Imaginemos que Moisés no relata lo que Jacob había profetizado con anterioridad, sino que habla en su propia persona; ¿de dónde, entonces, pudo adivinar lo que no sucedió hasta muchas edades después? Tal, por ejemplo, es la profecía con respecto al reino de David. Y no hay duda que Dios ordenó que la tierra fuese dividida por suertes, para que no se levantara ninguna sospecha de que Josué la había dividido entre las tribus por acuerdo, sino como había sido instruido por su Señor. Luego que los israelitas hubieron obtenido posesión de la tierra, la división de ella no se hizo siguiendo la voluntad de los hombres. ¿De dónde fue que un lugar para morar cerca de la orilla del mar le fuese dado a la tribu de Zabulón; una planicie fructífera a la tribu de Aser; y a los otros, por suertes, lo que aquí se registra; excepto que el Señor ratificara sus oráculos por el resultado, y mostrara abiertamente que no ocurrió nada en ese entonces que Él no hubiese declarado, mucho tiempo antes, que llegara a suceder? Regreso ahora a las palabras de Moisés, en las que se presenta al santo Jacob, relatando lo que le había sido enseñado por el Espíritu Santo con respecto a eventos aún muy remotos. Pero algunos, con rabia canina, exigen,1 ¿de dónde obtuvo Moisés su conocimiento de una conversación, sostenida en una oscura casucha, doscientos años antes de su época? A cambio, pregunto, antes de dar una respuesta, ¿de dónde obtuvo su conocimiento de los lugares en la tierra de Canaán, la que asigna como un perito habilidoso a cada tribu? Si este fue un conocimiento derivado del cielo, (lo que debe aceptarse), ¿por qué estos murmuradores impíos niegan que las cosas que Jacob ha predicho le fuesen divinamente reveladas a Moisés? Además, entre otras muchas cosas que los santos padres habían transmitido por tradición, esta predicción podría haber sido entonces conocida de manera generalizada. ¿De dónde fue que el pueblo, cuando se hallaba oprimido de manera tiránica, imploró la asistencia de Dios como su libertador? ¿De dónde fue que, al escuchar una simple promesa dada anteriormente, levantaron sus mentes para una buena esperanza, a menos que algún recuerdo de la adopción divina todavía floreciera entre ellos? Si había un conocimiento general con el pacto del Señor entre el pueblo; ¿qué insolencia será negar que los siervos celestiales de Dios investigaron con mayor precisión todo lo que fuese importante de conocerse con respecto a la herencia prometida? Pues el Señor no pronunció oráculos por la boca de Jacob que pudiesen ser destruidos por un olvido repentino después de su muerte; como si le hubiese hablado al viento no sé con qué sonidos. Sino que más bien pronunció instrucciones comunes a muchas épocas; para que su posteridad supiera de qué fuente fluía su redención hasta ellos, lo mismo que el título hereditario de la tierra. Sabemos cuán tardíamente, e incluso cuán tímidamente, Moisés asumió la tarea a él asignada, cuando fue llamado a liberar a su propio pueblo, porque era consciente de que tendría que tratar con una nación obstinada y perversa. Por lo tanto, fue necesario que llegase preparado con ciertas credenciales que pudiesen dar prueba de su vocación. Y por ende, presentó estas predicciones como documentos públicos provenientes de los archivos sagrados de Dios, para que nadie supusiese que se había infiltrado precipitadamente en su oficio.

Reuníos.2 Jacob comienza invitando su atención. Pues aborda su tema con gran solemnidad y reclama para sí la autoridad de un profeta, para enseñarles a sus hijos que él, de ninguna manera, está haciendo una disposición testamentaria privada de sus asuntos domésticos; sino que está expresando en palabras aquellos oráculos que le han sido depositados hasta que el evento suceda a su debido tiempo. Pues no les ordena que simplemente escuchen sus deseos, sino que les reúne en una asamblea por medio de un rito solemne, para que escuchen lo que les ocurrirá en la sucesión del tiempo. Es más, no dudo, que coloca este período futuro del cual habla, en oposición a su exilio en Egipto para que, cuando sus mentes estén en suspenso, puedan anticipar aquel estado prometido. Ahora, de las observaciones anteriores se puede inferir con facilidad que, en esta profecía se halla comprendido todo el período desde la salida de Egipto hasta el reinado de Cristo; no que Jacob enumera cada evento sino que, en el resumen de los puntos que toca brevemente, presenta el arreglo de un orden y un curso bien dispuesto hasta la aparición de Cristo.

49:3     Rubén, tú eres mi primogénito. Comienza con el primogénito, no debido al honor, para confirmarle en su rango; sino para que sea completamente cubierto de vergüenza, y humillarle por medio de justos reproches. Pues Rubén es aquí derrocado de su primogenitura; porque había corrompido el lecho de su padre por una relación incestuosa con su madrastra. El significado de sus palabras es este: “Tú, en verdad, el primogénito por naturaleza, debieses haberte destacado, viendo que eres mi fuerza, y el principio de mi vigor masculino; pero dado que te derramaste como agua, ya no hay ninguna base para arrogarte algo para ti mismo. Pues, desde el día de tu incesto, aquella dignidad que recibiste el día de tu nacimiento, del vientre de tu madre, se ha ido y se ha desvanecido”. El nombre ([image: image]) que algunos traducen simiente, otros pena; transforma el pasaje de la siguiente manera: “Tú mi fortaleza, y el principio de mi pena o simiente”. Quienes prefieren la palabra pena asignan como razón que los hijos les acarrean preocupaciones y ansiedad a sus padres. Pero si este fuese el verdadero significado, habría más bien una antítesis entre la fuerza y el dolor. Sin embargo, dado que Jacob está recitando, en continuidad, la declaración de la dignidad que le pertenece al primogénito, no que la mención aquí se refiera al principio de su hombría. Pues dado que los hombres, en cierto sentido, viven otra vez en sus hijos, el primogénito es llamado propiamente el “principio de la fuerza”. Lo que sigue inmediatamente pertenece al mismo punto, que él había sido la excelencia de dignidad y de fortaleza, hasta que se privó merecidamente de ambas. Pues Jacob coloca ante los ojos de su hijo Rubén su honor anterior, porque era para su propio beneficio el ser plenamente consciente de dónde había caído. Así dice Pablo, que colocó ante los corintios los pecados con los cuales se contaminaron para avergonzarles (1 Corintios 6:5). Pues mientras estemos dispuestos a adularnos a nosotros mismos por nuestros vicios, a duras penas alguno de nosotros será traído nuevamente a una mente sana, luego de haber caído, a menos que sea tocado por un sentido de su vileza. Es más, nada está mejor adaptado para herirnos que cuando se hace una comparación entre aquellos favores que Dios nos concede y los castigos que nos acarreamos por nuestra propia falta. Después que Adán fue desposeído de todas las cosas buenas, Dios le reprocha con severidad, y no sin ridículo, “He aquí el hombre es como uno de nosotros”. ¿Cuál es el fin de la respuesta que se le puede dar a esta interrogante, excepto que Adán, reflexionando en cuánto ha cambiado con respecto a aquel hombre que había sido creado recientemente a la imagen de Dios, y había sido dotado con tantos dones tan excelentes, se viera a sí mismo confundido y cayera postrado deplorando su miseria presente? De modo que vemos que las reprensiones nos son necesarias para poder ser tocados en lo más vivo de nuestro ser por la ira del Señor. Pues así es que sucede, no sólo que llegamos a disgustarnos con los pecados por los cuales ahora estamos sufriendo el castigo, sino también que asumimos un mayor cuidado diligente para salvaguardar aquellos dones de Dios que nos habitan, no sea que perezcan por nuestra negligencia. Quienes refieren la “excelencia de dignidad” al sacerdocio, y la “excelencia del poder” al oficio del rey, son, a mi juicio, intérpretes demasiado sutiles. Considero que el significado más simple del pasaje es que, si Rubén hubiese permanecido firmemente en su propio rango, le habría pertenecido el lugar principal de toda excelencia.

49:4     Impetuoso como las aguas. Él muestra que el honor que no iba acompañado por una buena conciencia de parte de su cuidador no era firme sino fugaz; y así rechaza a Rubén de la primogenitura. Declara la causa para que Rubén no se queje de haber sido castigado siendo inocente: pues también fue de gran consecuencia, en este asunto, que estuviese convencido de su falta para que su castigo fuese acompañado de beneficio. Ahora vemos a Jacob, habiendo dejado de lado el afecto carnal, ejecutar el oficio de un profeta con vigor y magnanimidad. Pues este juicio no ha de atribuírsele a la ira, como si el padre deseara tomar venganza privada de su hijo: sino que procedió del Espíritu de Dios; porque Jacob tuvo plenamente en mente la carga que le había sido impuesta. La palabra [image: image] (alá), al final de la oración significa partir o salir, o ser disipado como el humo que asciende, el cual es dispersado.3 Por lo tanto, el sentido es que la excelencia de Rubén, desde el momento en que había envilecido el lecho de su padre, había corrido como agua y se había extinguido. Pues exponer la expresión con respecto al lecho, dando a entender que dejó de ser el lecho conyugal de Jacob, porque Bilha había sido repudiada, es demasiado frígido.

49:5–6     Simeón y Leví son hermanos. Condena la masacre de la ciudad de Siquem por parte de sus dos hijos Simeón y Leví, y denuncia el castigo de tan grande crimen. De donde aprendemos cuán odiosa es la crueldad para Dios, viendo que la sangre del hombre es preciosa a su vista. Pues es como si citara a su propio tribunal a aquellos dos hombres y demandara venganza contra ellos, cuando pensaban que ya habían escapado. Sin embargo, se puede preguntar si no se les había concedido el perdón desde hacía mucho; y si Dios ya los había perdonado, ¿por qué los llama nuevamente a juicio? Respondo, era benéfico tanto privadamente para ellos, como también fue necesario como ejemplo, que esta matanza no quedara sin castigo, aunque habían obtenido el perdón previo. Pues hemos visto antes, cuando fueron amonestados por su padre, cuán lejos se hallaban de aquel pesar que es el comienzo del verdadero arrepentimiento; y se puede creer que después llegaron a estar cada vez más estupefactos, con una especie de estupor brutal, en su perversidad; o que al menos, no habían sido seriamente afectados con una pena amarga por su pecado. También es algo que debía temerse, no fuese que su posteridad llegara a ser adicta a la misma brutalidad, a menos que se concediera un horror divinamente impreso frente al hecho. Por lo tanto el Señor, en parte con el propósito de humillarles, en parte para ponerles como ejemplo a todas las edades, infligiéndoles el castigo de la perpetua ignominia. Es más, al actuar de esta manera, no retuvo el castigo mientras remitía la culpa, como los papistas neciamente sueñan: pues aunque aplacado verdadera y perfectamente, administró una corrección adecuada para los tiempos futuros. Los papistas imaginan que los pecados tan sólo son medio remitidos por Dios; porque no está dispuesto a absolver a los pecadores gratuitamente. Pero la Escritura habla de una manera muy diferente. Nos enseña que Dios no ejecuta castigos que compensen las ofensas; sino que purga los corazones de la hipocresía, e invita a los elegidos – siendo los atractivos de este mundo gradualmente sacudidos – al arrepentimiento, y les hará estar vigilantes y solícitos para mantenerles bajo restricción por la brida del temor y la reverencia. De donde se deduce que nada es más absurdo que el que los castigos que hemos merecido deban ser redimidos por satisfacciones, como si Dios, siguiendo la manera de los hombres, nos mandara a pagarle lo que se le debe; más aún, más bien existe el mejor acuerdo posible entre la remisión gratuita de los castigos y aquellos escarmientos de la vara, que más bien previenen los malos futuros, que seguir en aquellos que ya han sido cometidos.

Regresando a Simeón y Leví. ¿Cómo es que Dios, al infringir un castigo que había sido postergado por largo tiempo, los trae de regreso como fugitivos culpables a juicio; a menos que la impunidad hubiese sido perjudicial para ellos? Y no obstante lleva a cabo el oficio de un médico antes que el de un juez, quien se rehúsa a pasar por alto, porque tiene el propósito de sanar; y quien no solamente sana a dos que están enfermos, sino que, como antídoto, anticipa las enfermedades de otros, para que se cuiden de la crueldad. Esto también es sumamente digno de ser recordado, que Moisés, al publicar la infamia de su propio pueblo, actúe como el heraldo de Dios; y no solamente proclama una desgracia común a toda la nación, sino que tilda con infamia a la tribu especial de la cual descendió. De donde se ve con claridad, que no le rindió ningún respeto a su propia carne y sangre; ni habría de ser inducido, por favor u odio, a darle un falso color a nada, o a disminuir la fidelidad histórica; sino que, como ministro y testigo escogido del Señor, fue consciente de su llamado, que era el de declarar la verdad de Dios de manera sincera y confiada. Se hace aquí una comparación no sólo entre los hijos de Jacob de manera personal; sino también entre las tribus que descendieron de ellos. Esta, ciertamente, fue una ocasión especialmente oportuna para que Moisés defendiera la nobleza de su propio pueblo. Pero tan lejos se haya de amontonar encomios sobre ellos, que francamente le estampa al progenitor de su propia tribu un deshonor perdurable, que tendría consecuencias adversas para toda su familia. Aquellos perros Lucianistas, que continuamente se quejan de la doctrina de Moisés, pretenden que era un hombre vano que deseaba adquirir para él mismo el mando sobre la gente ruda común del pueblo. Pero si este hubiese sido su proyecto, ¿por qué no hizo también provisión para su propia familia? Aquellos hijos cuya ambición le habrían persuadido de esforzarse para colocarse en el rango más elevado, los apartó del honor del sacerdocio y los consignó a un servicio modesto y común. ¿Quién no ve que estas calumnias impías han sido anticipadas por un divino consejo antes que por la prudencia meramente humana, y que los herederos de este hombre grande y extraordinario fueron privados de honor por esta razón, para que ninguna sospecha siniestra pudiera adherírsele? Pero al no decir nada de sus hijos y nietos podemos percibir que, al censurar a toda su tribu en la persona de Leví actuó no como un hombre, sino como un ángel hablando bajo el impulso del Espíritu Santo y libre de todo afecto carnal. Es más, en la primera cláusula anuncia el crimen: después le añade el castigo. El crimen es que las armas de la violencia están en sus tabernáculos; y por ende, declara, tanto por su lengua como por su corazón, que tiene su consejo como motivo de aborrecimiento,4 porque en su deseo de venganza destruyeron una ciudad junto con sus habitantes. Con respecto al significado de las palabras, los comentaristas difieren. Pues algunos toman la palabra [image: image] (mekrot) como significando espadas; como si Jacob hubiese dicho que sus espadas se habían contaminado perversamente con sangre inocente. Pero piensan de manera más correcta quienes traducen la palabra como habitaciones; como si hubiese dicho que la violencia injusta habitaba entre ellos, por haber sido tan sanguinarios. No dudo que la palabra [image: image] (kabód) se use para lengua, como en otros lugares;5 de modo que, el sentido es claro, que Jacob, desde el fondo de su corazón, detesta tanto el crimen perpetrado por sus hijos que su lengua no dará ningún asentimiento, de ningún tipo, al mismo. Lo cual hace con este fin, para que comiencen a sentirse insatisfechos consigo mismos, y que todos los demás puedan aprender a aborrecer la perfidia combinada con la crueldad. Furia, más allá de toda duda, significa un impulso de ira perverso y ciego:6 y obstinación se opone a la moderación racional,7 porque no son gobernados por ninguna ley. Los intérpretes también difieren con respecto al significado de la palabra [image: image] (shor.)8 Algunos la traducen “novillo”, y piensan que los habitantes de Siquem son denotados alegóricamente por este término, viendo que eran lo suficientemente robustos y poderosos para defender sus vidas, si Simeón y Leví no los hubiesen enervado por medio del fraude y la perfidia. Pero una exposición diferente es más preferible, a saber, que “tumbaron un muro”. Pues Jacob magnifica la atrocidad de su crimen con el hecho de que ni siquiera pasaron por alto los edificios en su ira incontrolada.

49:7     Maldita su ira. Se debe tener en mente lo que he dicho; a saber, que somos divinamente amonestados por boca del santo profeta, a mantenernos distanciados de todos los consejos de maldad. Jacob pronuncia una endecha contra su furia. ¿Por qué es esto, sino para que otros puedan aprender a refrenarse y a estar en guardia contra tal crueldad? Sin embargo (como ya he observado), no será suficiente preservar puras nuestras manos, a menos que estemos sumamente alejados de toda asociación con el crimen. Pues aunque no siempre pueda estar en nuestro poder el reprimir la violencia injusta; no obstante, el ocultarla es un acto culpable, lo que se aproxima a apariencia de consentimiento. Aquí, incluso los vínculos del parentesco, y cualquier otra cosa que pudiese sesgar un sano juicio, se debe desechar de la mente, pues vemos a un padre santo, bajo el mandato de Dios, rugir de manera muy severa contra sus propios hijos. Pronuncia que la ira de Simeón y Leví es de lo más odiosa porque, en su comienzo, fue violenta, e incluso hasta el fin, fue implacable.

Los dividiré en Jacob. Puede parecer un método extraño de proceder el que Jacob, aunque designa a sus hijos como patriarcas de la Iglesia, y los llama herederos del pacto divino, pronuncie también una maldición sobre ellos en vez de una bendición. Sin embargo, le fue necesario comenzar con el escarmiento, que preparara el camino para la manifestación de la gracia de Dios, como se verá al final del capítulo: pero Dios mitiga el castigo al darles un nombre honorable en la Iglesia, y dejándoles intacto su derecho: sí, su increíble bondad resplandeció inesperadamente, cuando aquello que era el castigo de Leví fue cambiado por la recompensa del sacerdocio. La dispersión de la tribu Levítica tuvo su origen en el crimen de su padre, para que no se congratulara debido a su espíritu perverso y anárquico de venganza. Pero Dios, quien en el principio había producido luz de entre la oscuridad, encontró otra razón por la cual los levitas debían ser dispersados entre el pueblo; una razón no solamente libre de la desgracia, sino altamente honorable; a saber, que ningún rincón de la tierra sería destituido de instructores competentes. Por último, les constituye en supervisores y gobernadores, en su nombre, sobre todas las partes de la tierra, como si esparciera por todas partes la simiente de eterna salvación, o enviara ministros de su gracia. De donde concluimos, cuánto mejor fue para Leví el ser castigado en el tiempo, para su propio bien, que ser dejado para que pereciera, como consecuencia de la impunidad presente en el pecado. Y no ha de considerarse extraño el que, cuando la tierra fue distribuida, y las ciudades fueron dadas a los Levitas, bien lejos una de otra, se suprimiera esta razón,9 y se adujera una totalmente diferente; a saber, que el Señor era su heredad. Este, como he dicho hace poco, es uno de los milagros de Dios, producir luz de entre las tinieblas. Si Leví hubiese sido sentenciado al exilio distante, habría sido el más digno del castigo; pero ahora Dios, con esta medida, le absuelve, asignándole una vida de peregrinación en su heredad paterna. Después, quitada ya la marca de la infamia, Dios envía a su posteridad a diferentes partes, bajo el título de una distinguida embajada. En Simeón permaneció un trazo cierto, aunque oscuro, de la maldición: porque no le cayó a sus hijos en suerte un territorio definido; sino que fueron mezclados con la tribu de Judá, como se declara en Josué 19:1. Luego fueron al Monte Seir, habiendo expulsado a los Amalecitas y tomado posesión de su tierra, como está escrito (1 Crónicas 4:40-43). Aquí también percibimos la fortaleza varonil del pecho de Jacob quien, aunque siendo ya un decrépito hombre mayor y un exiliado, recostado en su modesto lecho privado, no obstante asigna provincias a sus hijos, como desde el elevado trono de un gran rey. También hace esto por su propio derecho, sabiendo que el pacto de Dios le fue depositado, por el cual había sido llamado el heredero y señor de la tierra: y al mismo tiempo reclama para sí autoridad en tanto que ostenta el carácter de un profeta de Dios. Por eso nos interesa en gran manera, cuando la palabra de Dios resuena en nuestros oídos, percibir por fe lo proclamado, como si a sus ministros se les hubiera ordenado llevar a efecto lo que pronuncian. Por lo tanto, le fue dicho a Jeremías, “Mira, hoy te he dado autoridad sobre las naciones y sobre los reinos, para arrancar y para derribar, para destruir y para derrocar, para edificar y para plantar” (Jeremías 1:10). Y a los profetas generalmente se les ordena poner sus rostros contra las naciones a las cuales amenazan como si estuviesen equipados con un gran ejército para llevar a cabo el ataque.

49:8     A ti Judá, te alabarán tus hermanos. En la palabra alabar hay una alusión al nombre de Judá; pues así había sido llamado por su madre, porque su nacimiento había dado ocasión para alabar a Dios. El padre aduce una nueva etimología, porque su nombre será tan celebrado e ilustre entre sus hermanos que debía ser honrado por todos ellos igualmente con el primogénito.10 La doble porción, verdaderamente, que recientemente le había asignado a su hijo José, dependía del derecho de primogenitura; pero debido a que el reino fue transferido a la tribu de Judá, Jacob pronuncia apropiadamente que su nombre debía ser considerado digno de alabanza. Pues el honor de José fue temporal; pero aquí se trata de un reino estable y duradero, que debía estar bajo la autoridad de los hijos de Judá. De donde deducimos que la forma monárquica fue la que Dios escogió para cuando instituyera un estado perfecto de gobierno entre su pueblo. Y aunque la designación de un rey bajo la ley habrá de atribuírsele en parte a la voluntad del hombre y en parte al decreto divino; esta combinación de agencia humana con la divina debe referirse al comienzo de la monarquía, que fue desfavorable, porque el pueblo había deseado de manera tumultuosa que les fuese dado un rey, antes que hubiese llegado el tiempo apropiado. De modo que su prisa impropia fue la causa por la cual el reino no fue inmediatamente establecido en la tribu de Judá, sino que fue levantado, como una prole abortiva, en la persona de Saúl. No obstante, al final, por el favor y el orden legítimo de Dios, la preeminencia de la tribu de Judá fue establecida en la persona de David.

Tu mano estará en la cerviz de tus enemigos. En estas palabras muestra que Judá no estaría libre de enemigos; sino que, aunque muchos le darían problemas y se esforzarían por privarle de su derecho, Jacob le promete victoria; no que los hijos de David prevalecerían siempre contra sus enemigos (pues su ingratitud interfirió con el curso constante y estable de la gracia de Dios), sino que, en este sentido, al menos, Judá tenía la superioridad, que en su tribu permanecía el trono real que Dios aprobó y que fue fundado sobre su palabra. Pues aunque el reino de Israel fue más floreciente en riqueza y en número de habitantes, no obstante, debido a que fue espurio, no fue el objeto del favor de Dios; ni tampoco era justo que, por su esplendor de oropel, eclipsara la gloria de la elección divina que estaba grabada en la tribu de Judá. Por lo tanto, en David se hizo evidente la fuerza y el efecto de esta profecía; luego otra vez en Salomón, después, aunque el reino fue mutilado, no obstante fue maravillosamente preservado por la mano de Dios; de otro modo, en corto tiempo, habría perecido cien veces. Así llegó a suceder que los hijos de Judá impusieron su yugo sobre sus enemigos. Aunque la deserción hizo apartarse a diez tribus, que no doblarían sus rodillas ante los hijos de David; el gobierno legítimo fue perturbado de esta manera y se introdujo una confusión descontrolada; no obstante, nada podía violar el decreto de Dios, por el cual el derecho a gobernar permanecería con la tribu de Judá.

49:9     Cachorro de león es Judá. Esta similitud confirma la oración anterior, que Judá sería formidable ante sus enemigos. Sin embargo, Jacob parece aludir a aquella disminución que sucedió cuando la mayor parte del pueblo se rebeló volviéndose a Jeroboam. Pues entonces el rey de Judá comenzó a ser como un león dormido, pues no sacudió su melena para difundir su terror de manera generalizada, sino que, por así decir, se quedó echado en su cubil. No obstante, un cierto secreto poder de Dios yace oculto bajo ese letargo, y aquellos que más deseaban su destrucción y quienes más podían hacerle daño, no se atrevieron a molestarlo. Por lo tanto, luego que Jacob ha transferido la autoridad suprema sobre sus hermanos solamente a Judá; ahora añade, por vía de corrección, que, aunque sucediera que su poder estuviese disminuyendo, no obstante seguiría siendo terrible para sus enemigos, como un león que yace agazapado en su guarida.11

49:10     No será quitado el cetro de Judá. Aunque este pasaje es oscuro, no habría sido muy difícil elucidar su sentido genuino, si los judíos, con su acostumbrada malignidad, no se hubiesen empeñado en envolverlo con nubes. Es cierto que el Mesías, quien iba a descender de la tribu de Judá, es aquí prometido. Pero aunque ellos debiesen correr de buena gana a recibirle, deliberadamente se agarran de cualquier subterfugio posible, por el cual puedan conducirse ellos mismos y a otros extraviándose completamente en tortuosos senderos. De modo que, no es de sorprenderse, si el espíritu de amargura y obstinación, y la sed de contención les hayan cegado tanto que, en la luz más brillante hubiesen tropezado perpetuamente. También los cristianos, con una diligencia piadosa por hacer brillar la gloria de Dios, sin embargo, han revelado algún exceso de fervor. Pues aunque colocan demasiado énfasis en ciertas palabras, no producen ningún otro efecto que el de darle una ocasión de ridículo a los judíos, a quienes es necesario rodear con barreras firmes y poderosas de las que no puedan escapar. Por lo tanto, amonestados por tales ejemplos, busquemos, sin contienda, el verdadero significado del pasaje. En primer lugar, debemos tener en mente el verdadero propósito del Espíritu Santo, el cual, hasta aquí, no ha sido suficientemente considerado o expuesto con suficiente distinción. Luego de haber investido a la tribu de Judá con autoridad suprema, inmediatamente declara que Dios le mostraría su cuidado por el pueblo, preservando el estado del reino hasta que la felicidad prometida alcanzara su punto más alto. Pues la dignidad de Judá es mantenida así para mostrar que su fin propuesto fue la salvación común de todo el pueblo. La bendición prometida a la simiente de Abraham (como hemos visto antes) no podría ser firme, a menos que fluyera de una cabeza. Jacob ahora testifica de lo mismo, a saber, que debía venir un Rey, bajo quien aquella felicidad prometida estaría completa en todas sus partes. Incluso los judíos no negarán, que aunque una bendición menor descansaba en la tribu de Judá, la esperanza de una condición mejor y más excelente se hallaba ahí en espera de ser manifestada. También aceptan libremente otro punto, que el Mesías es el único autor de la felicidad y la gloria plenas y sólidas. Ahora añadimos un tercer punto, lo que también podemos hacer, sin ninguna oposición de su parte; a saber, que el reino que comenzó con David fue una especie de preludio y una representación oscura de aquella gracia mayor que fue postergada y tenida en suspenso hasta el advenimiento del Mesías. Verdaderamente no tienen ningún disfrute ni gusto por un reino espiritual; y por lo tanto, más bien imaginan para ellos mismos riqueza y poder, y se proponen para sí mismos un dulce reposo y placeres terrenales, antes que la justicia y la novedad de vida con el libre perdón de pecados. Ellos reconocen, sin embargo, que la felicidad que había de esperarse bajo el Mesías, fue presagiada por su reino antiguo. Y ahora regreso a las palabras de Jacob.

Hasta que venga Siloh. Él dice que el cetro, o el dominio, permanecerán en Judá. Primero debemos ver qué significa la palabra [image: image] (shilo). Porque Jerónimo la interpreta, “Aquel que ha de ser enviado”, algunos piensan que el lugar ha sido fraudulentamente corrompido, por la letra [image: image] (je) siendo sustituida por la letra [image: image] (jet); cuya objeción, aunque no es firme, es plausible. Aquello que algunos de los judíos suponen, a saber, que denota el lugar (Shiloh) donde el arca del pacto había estado depositada desde hacía mucho tiempo, porque, un poco antes del comienzo del reinado de David, había sido abandonado, carece totalmente de razón. Pues Jacob no predice aquí el tiempo cuando David había de ser designado rey; sino que declara que el reino de Dios sería establecido en su familia hasta que Dios cumpliera lo que había prometido con respecto a la bendición especial de la simiente de Abraham. Además, la forma del lenguaje, “hasta que venga Siloh”, por “hasta que Siloh llegue a su fin”, sería algo brusco y forzado. Otros intérpretes, de manera mucho más correcta y consistente, toman esta expresión como significando “su hijo”, pues entre los hebreos un hijo es llamado [image: image] (shil). Dicen también que [image: image] (je) se coloca en el lugar del relativo [image: image] (vau); y la mayor parte asiente a este significado.12 Pero, una vez más, los judíos disienten totalmente del significado del patriarca, refiriendo esto a David. Pues (como acabo de sugerir) no se promete aquí el origen del reinado de David, sino su perfección absoluta en el Mesías. Y ciertamente un absurdo tan burdo, no requiere una refutación extensa. Pues, ¿qué puede significar esto, que el reino no llegaría a un fin en la tribu de Judá hasta que hubiese sido erigido? Ciertamente la palabra irse no significa más que cesar. Además, Jacob señala a una serie continua, cuando dice que el escriba13 no se apartará de entre sus pies. Pues le corresponde al rey estar colocado en su trono para que un legislador pueda sentarse entre sus pies. Por lo tanto, se nos describe un reino, que luego de haber sido constituido, no dejará de existir hasta que un estado más perfecto lo suceda; o, que llegue al mismo punto; Jacob honra al reino futuro de David con este título, porque habría de ser la señal y promesa de aquella gloria feliz que había sido antes ordenada para la raza de Abraham. En resumen, el reino que le transfiere a la tribu de Judá, declara que no será un reino común, porque de él, al final, procederá la plenitud de la bendición prometida. Pero aquí los judíos objetan arrogantemente que el evento nos culpa de error. Pues se ve que el reino de ninguna manera permaneció hasta la venida de Cristo, sino que más bien el cetro fue roto, desde el tiempo en que el pueblo fue llevado a la cautividad. Pero si le dan crédito a las profecías, quisiera, antes de resolver su objeción, que me dijeran de qué manera Jacob le asigna aquí el reino a su hijo Judá. Pues sabemos que cuando a duras penas llegó a ser su posición fija, fue repentinamente dividida en partes, y casi todo su poder fue poseído por la tribu de Efraín. ¿Ha prometido Dios aquí, según estos hombres, por boca de Jacob, algún reino fugaz? Si contestan que el cetro no fue entonces roto, aunque Roboam fue privado de una gran parte de su pueblo; de ninguna manera pueden escapar por este ridículo; porque la autoridad de Judá se extiende de manera expresa sobre todas las tribus, con estas palabras, “los hijos de tu madre doblarán sus rodillas ante ti”. Por lo tanto, no traen nada en contra nuestra, que no podamos inmediatamente, a su vez, replicar contra ellos.

No obstante, confieso que el asunto aún no está resuelto; pero quisiera declarar esto como premisa, para que los judíos, haciendo a un lado su disposición a la calumnia, puedan aprender con calma a examinar con nosotros el asunto en sí. Los cristianos comúnmente son dados a conectar el gobierno perpetuo con la tribu de Judá, de la siguiente manera. Cuando el pueblo regresó del destierro, dicen ellos, que en lugar del cetro real, fue el gobierno el que duró hasta el tiempo de los Macabeos. Que luego, un tercer modo de gobierno le sucedió, porque el principal poder, el de juzgar, descansó con los Setenta, quienes, según parece por la historia, fueron escogidos de la raza real. Ahora, tan lejos estaba esta autoridad de la raza real de haber caído en decadencia, que Herodes, habiendo sido citado ante ella, con dificultad escapó de la pena capital, porque se separó de ella con contumacia. Por lo tanto, nuestros comentaristas concluyen en que, aunque la majestad real no brilló con intensidad desde David hasta Cristo, no obstante quedó alguna preeminencia en la tribu de Judá, y de este modo se cumplió el oráculo. Aunque estas cosas son verdaderas, todavía se debe usar de más destreza para discutir correctamente este pasaje. Y, en primer lugar, se debe tener en mente que la tribu de Judá ya había sido constituida principal entre el resto, como preeminente en dignidad, aunque aún no había obtenido el dominio. Y, verdaderamente, Moisés en otra parte testifica, que la supremacía le fue voluntariamente concedida por las tribus restantes, desde el tiempo en que el pueblo fue redimido de Egipto. En segundo lugar, debemos recordar que un ejemplo más ilustre de esta dignidad fue presentado en aquel reino que Dios había comenzado en David. Y aunque la apostasía siguió poco después, de modo que sólo una pequeña porción de la autoridad permaneció en la tribu de Judá; no obstante, el derecho divinamente conferido a ella, de ningún modo podría ser retirado. Por lo tanto, en el momento en el que el reino de Israel fue bendecido con abundante opulencia, y fue agrandado con un noble orgullo, se dice, que la lámpara del Señor fue encendida en Jerusalén. Avancemos un poco más: cuando Ezequiel predice la destrucción del reino (Ezequiel 21:26), muestra claramente cómo el cetro iba a ser preservado por el Señor, hasta que llegara a las manos de Cristo: “Quítate la tiara y depón la corona; esto cambiará: A ruina, a ruina, a ruina lo reduciré, hasta que venga aquel a quien pertenece el derecho”. A primera vista puede parecer que la profecía de Jacob había fracasado cuando la tribu de Judá fue despojada de su ornamento real. Pero concluimos por esto, que Dios no estaba siempre obligado a exhibir en alto la gloria visible del reino. De otro modo, aquellas otras promesas que predicen la restauración del trono, que fue arrojado y roto, fueron falsas. Mirad, vienen los días en que: “Levantaré el tabernáculo caído de David, repararé sus brechas, levantaré sus ruinas y la reedificaré como en tiempo pasado” (Amós 9:11). Sin embargo, sería absurdo citar más pasajes, viendo que esta doctrina ocurre frecuentemente en los profetas. De donde inferimos, que el reino no fue confirmado como para resplandecer siempre con igual intensidad, pero que, no obstante, aunque por un tiempo podría yacer caído y desfigurado, después recuperaría su esplendor perdido. Los profetas, ciertamente, parecen hacer del regreso del exilio babilónico la terminación de esa ruina; pero dado que predicen la restauración del reino señalando particularmente a la restauración del templo y el sacerdocio, es necesario que se abarque todo el período, desde aquella liberación hasta el advenimiento de Cristo. Por lo tanto, la corona estuvo derribada, no por un día solamente, o de una sola cabeza, sino por un largo tiempo, y de varias maneras, hasta que Dios la colocó sobre Cristo, su propio rey legítimo. E Isaías describe verdaderamente el origen de Cristo, como hallándose muy remoto de todo esplendor real: “Y brotará un retoño del tronco de Isaí, y un vástago de sus raíces dará fruto” (Isaías 11:1). ¿Por qué menciona a Isaí en lugar de mencionar a David, excepto porque el Mesías estaba por proceder de la rústica casa de un hombre privado, en lugar de hacerlo de un espléndido palacio? ¿Por qué de un árbol cortado al que no le queda nada sino la raíz y el tronco, excepto porque la majestad del reino habría de ser casi pisoteada bajo los pies hasta la manifestación de Cristo? Si alguno objeta, que las palabras de Jacob parecen tener un significado diferente; respondo, que cualquier cosa que Dios ha prometido en cualquier tiempo con respecto a la condición externa de la Iglesia, se hizo así para estar restringida, para que, en el entretanto, pudiese ejecutar sus juicios para castigar a los hombres y probar la fe de su propio pueblo. Ciertamente, no fue una prueba ligera, que la tribu de Judá, en su tercer sucesor al trono, fuese privada de la mayor parte del reino. Luego siguió una prueba aún más severa, cuando los hijos del rey fueron enviados a la muerte a la vista de su padre cuando él, habiendo perdido sus ojos, los que le fueron sacados como parte de su tortura, fue llevado a Babilonia y toda la familia real fue al final entregada a la esclavitud y la cautividad. Pero esta fue la prueba más grave de todas; que cuando el pueblo regresó a su propia tierra, no pudieron percibir en ningún sentido el cumplimiento de su esperanza, sino que se vieron sumidos en una condición llena de dolor. Sin embargo, aún entonces, los santos, contemplando con los ojos de la fe el cetro oculto bajo tierra, no desfallecieron ni fueron quebrantados en su espíritu, como para desistir de su curso. Quizás parezca concederles demasiado a los judíos, porque no le asigno lo que ellos llaman un dominio real, en sucesión ininterrumpida a la tribu de Judá. Pues nuestros intérpretes, para probar que los judíos aún se hallan aferrados a una necia expectativa del Mesías, insisten en este punto, que el dominio del cual Jacob había profetizado, cesó desde el tiempo de Herodes; como si, en verdad, no hubiesen sido tributarios quinientos años antes; como si, también, la dignidad de la raza real no se hubiese extinguido en tanto que prevaleció la tiranía de Antíoco; como si, por último, la raza asmonea no hubiese usurpado tanto el rango como el poder del príncipe, hasta que los judíos llegaron a ser súbditos de los romanos. Y esa no es una solución suficiente la que se ha propuesto; a saber, que ya fuese el dominio real o alguna clase inferior de gobierno, son prometidos por separado; y que desde el tiempo cuando el reino fue destruido, los escribas permanecieron en autoridad. Pues yo, para señalar la distinción entre un gobierno legítimo y la tiranía, reconozco que los consejeros estaban unidos con el rey, quien debía administrar los asuntos públicos correctamente y en orden. Mientras algunos de los judíos explican que el derecho del gobierno fue dado a la tribu de Judá, porque era ilegítimo que lo transfiriera a otra parte, pero que no era necesario que la gloria de la corona una vez dada debiese perpetuarse. Considero correcto suscribir en parte esta opinión. Digo, en parte, porque los judíos no ganan nada con esta cavilación, quienes, con el objetivo de respaldar su ficción de un Mesías que aún está por venir, posponen aquella subversión de la dignidad real que, de hecho, ocurrió hace mucho.14 Pues debemos tener en mente lo que he dicho antes, que mientras Jacob deseaba sustentar las mentes de sus descendientes hasta la venida del Mesías; no fuese que desmayaran de cara a la fatiga de la larga espera, coloca delante de ellos un ejemplo en su reino temporal: como si hubiese dicho, que no había razón por la cual los israelitas, cuando cayera el reino de David, debiesen permitir que su esperanza flaqueara; viendo que ningún otro cambio se daría, que pudiera responder a la bendición prometida por Dios, hasta que el Redentor apareciese. Entonces la nación fue gravemente hostigada, y estuvo bajo una opresión servil por algunos años antes que sucediera la venida de Cristo, por el maravilloso consejo de Dios, para que estuviesen urgidos, por medio de los continuos castigos, a desear la redención. Mientras tanto, fue necesario que permaneciera algún cuerpo colectivo de la nación, en el que la promesa recibiese su cumplimiento. Pero ahora, a lo largo de casi quince siglos, cuando han sido esparcidos y proscritos de su país, sin un sistema de gobierno, ¿con qué pretexto pueden imaginar, a partir de la profecía de Jacob, que un Redentor vendrá a ellos? Verdaderamente, y aunque no me gloriaría de buena gana por su calamidad; así, a menos que abran sus ojos, siendo subyugados por esa misma calamidad, pronuncio libremente que son dignos de perecer mil veces sin remedio. También fue un método de lo más apropiado para hacerlos permanecer en la fe, que el Señor hiciese que los hijos de Jacob volvieran sus ojos hacia una tribu particular, para que no buscasen salvación en ninguna otra parte; y para que ninguna vaga imaginación les extraviara. Por cuyo fin, también, se celebra la elección de esta familia cuando se le compara y se le prefiere por sobre Efraín y los demás en los Salmos. Para nosotros también no es menos útil, para la confirmación de nuestra fe, saber que Cristo había sido no solamente prometido, sino que su origen había sido señalado, como con un dedo, dos mil años antes que apareciera.15

Y a él se congregarán los pueblos. Aquí declara verdaderamente que Cristo sería rey, no sobre un pueblo solamente, sino que bajo su autoridad se reunirían varias naciones, para así, juntas, unirse. Sé, en verdad, que la palabra traducida “congregarse” es expuesta de diferentes maneras por diferentes comentaristas; pero quienes la derivan de la raíz ([image: image]), para hacer que signifique el debilitamiento del pueblo, de manera precipitada y absurda aplican mal lo que se dice del dominio salvador de Cristo, ante el orgullo sanguinario con el cual se hinchan. Si se prefiere la palabra obediencia, (como sucede con otros), el sentido seguirá siendo el mismo a aquel que he seguido. Pues este es el modo en el que la reunión se llevará a efecto; a saber, que aquellos que antes fueron llevados y que iban en pos de objetos diferentes, consentirán juntos en obediencia hacia una Cabeza común. Ahora, aunque Jacob había llamado previamente a las tribus que estarían por brotar de él con el nombre de pueblos, por motivo de amplificación, no obstante esta reunión es aún más amplia en extensión. Pues, aunque había incluido a todo el cuerpo de la nación por sus familias, cuando habló del dominio ordinario de Judá, ahora extiende las fronteras de un nuevo rey; como si hubiese dicho, “Habrá reyes de la tribu de Judá, quienes serán preeminentes entre sus hermanos, y ante quienes los hijos de la misma madre se inclinarán; pero al final Él seguirá en sucesión, quien sujetará a otros pueblos para sí mismo”. Pero esto, sabemos, es cumplido en Cristo; a quien le fue prometida la herencia del mundo; bajo cuyo yugo las naciones son traídas; y a cuya voluntad son reunidos aquellos que antes fueron esparcidos. Es más, se da aquí un memorable testimonio de la vocación de los Gentiles, porque habrían de ser introducidos en la participación conjunta del pacto, para que pudiesen llegar a ser un pueblo con los descendientes naturales de Abraham, bajo una Cabeza.

49:11–12     El ata a la vid su pollino, y a la mejor cepa el hijo de su asna. Ahora habla de la situación del territorio que le cayó en suerte a los hijos de Judá; y sugiere, que tan grande sería la abundancia de viñas en aquel lugar que se presentarían en todas partes tan fácilmente como zarzamoras, tanto así que harían que las de otros lugares se vieran como arbustos infructuosos. Pues dado que se acostumbra amarrar a los asnos a los arbustos, aquí reduce las viñas a este uso deleznable. Las formas hiperbólicas de lenguaje que siguen se han de aplicar al mismo propósito; a saber, que Judá lavará sus vestidos en vino, y sus ojos estarán enrojecidos por el mismo. Quiere decir que la abundancia de vino será tan grande, que se puede verter para lavar, como el agua, a bajo costo; pero que, por beberlo abundante y constantemente, los ojos se enrojecerían. Pero de ninguna manera parece apropiado, que una intemperancia o extravagancia profusa deban ser contadas como una bendición. Respondo, aunque se describen aquí la fertilidad y la afluencia, aun así no se sanciona el abuso de ellas. Si el Señor trata muy abundantemente con nosotros, aun así frecuentemente prescribe la regla de usar sus dones con pureza y frugalidad, no sea que estimulen la incontinencia de la carne. Pero en este lugar, Jacob, omitiendo declarar lo que es legítimo, ensalza aquella abundancia que bastaría para el lujo, e incluso para excesos viciosos y perversos, a menos que los hijos de Judá voluntariamente usaran de auto-gobierno. Me abstengo de estas alegorías que para algunos parecen plausibles; porque, como dije al comienzo del capítulo, decido no retozar con tales grandes misterios de Dios. A estos especuladores altivos la partición de la tierra que Dios prescribió, con el propósito de acreditar a su siervo Moisés, les parece algo mezquino y abyecto. Pero a menos que nuestra ingratitud haya alcanzado un estupor sin sentido, debiésemos ser totalmente transportados con admiración ante el pensamiento de que Moisés, quien jamás había visto la tierra de Canaán, pudiera tratar con sus partes separadas tan correctamente como pudo haberlo hecho con unos pocos acres cultivados con su propia mano. Ahora, suponiendo que hubiese escuchado un reporte general de la existencia de viñas en la tierra; aun así no pudo haberle asignado a Judá abundantes viñedos, ni pudo haberle asignado ricas pasturas, diciéndole que sus dientes se pondrían blancos de beber leche, a menos que hubiese sido guiado por el Espíritu.

49:13     Zabulón habitará a la orilla del mar. Aunque esta bendición no contiene nada raro o precioso, (como tampoco ninguna de aquellas que le siguen), no obstante debemos considerar este hecho como suficientemente digno de ser notado, que fue como si Dios estuviese extendiendo su mano desde el cielo, por la liberación de los hijos de Israel, y con el propósito de distribuirle a cada uno su propio lugar de habitación. Antes de hacer mención del destino en sí, se da una región marítima a la tribu de Zabulón, la que es obtenida por suerte doscientos años después. Y sabemos de cuán gran importancia fue ese don hereditario, el cual, como una fianza, hizo segura la adopción del pueblo antiguo. Por lo tanto, con esta profecía, no sólo una tribu, sino todo el pueblo, debieron haber sido alentados a echar mano con presteza de la bendición ofrecida que ciertamente estaba guardada para ellos. Pero se dice que la porción de Zabulón debía estar no solamente a la orilla del mar, sino que también tendrá puertos; pues Jacob une sus fronteras con el país de Sidón; en cuya extensión, como sabemos, había puertos espaciosos y majestuosos. Pues Dios, por medio de esta profecía, no sólo provocaría a los hijos de Zabulón a prepararse más vigorosamente para entrar a la tierra; sino que también les aseguraría, que cuando obtuvieran posesión de la porción deseada, que esta será el hogar que se había propuesto y ordenado de manera distintiva para ellos por la voluntad de Dios.

49:14–15     Isacar. Aquí se hace una mención parcial de la herencia, y se da una indicación parcial de la condición futura de esta tribu. Aunque es llamado un asno fuerte debido a su fuerza,16 lo que le capacitaría para resistir en las labores, especialmente aquellas que eran rústicas, no obstante, al mismo tiempo se indica su pereza; pues se añade un poco después, que tendría una disposición servil. Por eso, el significado es que los hijos de Isacar, aunque poseedores de fuerza, eran más bien tranquilos antes que arrojados, y estaban tan dispuestos a llevar la carga de la servidumbre así como las mulas lo están a someter sus espaldas a la albarda y a la carga. La razón que se da es que, estando contentos con su país fértil y agradable, no se rehúsan a pagar tributo a sus vecinos, siempre y cuando puedan disfrutar del reposo. Y aunque esta sumisión no se menciona públicamente ya sea para encomiarla o condenarla, no obstante es probable que se censure su indolencia, porque su falta de energía les impidió permanecer en posesión de aquella libertad que les había sido divinamente otorgada.

49:16–17     Dan juzgará a su pueblo. En la palabra juzgar hay una alusión a su nombre: pues dado que, entre los hebreos, [image: image] (din) significa juzgar, Raquel, cuando le regresó las gracias a Dios, le dio este nombre al hijo que le había nacido por su sierva, como si Dios hubiese sido el vindicador de su causa y derecho. Jacob ahora le da un nuevo giro al significado del nombre; a saber, que los hijos de Dan no tendrán ninguna parte mezquina en el gobierno del pueblo. Pues los judíos lo restringen tontamente a Sansón, porque sólo él presidió sobre todo el pueblo, mientras el lenguaje se aplica más bien a la condición perpetua de la tribu. Por lo tanto, Jacob quiere dar a entender que aunque Dan nació de una concubina, aun así será uno de los jueces de Israel: porque su descendencia no sólo poseerá una porción del gobierno y el mando en la política común, para que esta tribu se constituya en una cabeza; sino que será designada como la portadora de un estandarte para dirigir a la cuarta división del campamento de Israel.17 En segundo lugar, se describe su sutil disposición. Pues Jacob compara a este pueblo con serpientes, quienes salen de los lugares desde donde acechan, de manera furtiva, a los incautos a quienes quieren dañar. El sentido entonces es, que él no será tan valiente como para involucrarse seria y audazmente en el conflicto abierto; pero que peleará con ingenio, y que hará uso de trampas. No obstante, mientras tanto, muestra que será superior a sus enemigos, a quienes no se atreve a acercarse con fuerzas reunidas, justo como las serpientes quienes, con su mordida secreta, hacen caer al caballo y a su jinete. En este lugar tampoco se emite ningún juicio de manera expresa, el si esta sutileza de Dan ha de ser considerada digna de elogio o de censura; pero la conjetura más bien nos inclina a colocarla entre sus faltas, o al menos, sus desventajas, que en lugar de oponerse en el conflicto abierto con sus enemigos, batallará contra ellos sólo con fraudes secretos.18

49:18     ¡Tu salvación espero, oh Señor! Se puede preguntar, en primer lugar, qué ocasión indujo al hombre santo a romper la conexión de su discurso, y repentinamente prorrumpir en esta expresión; pues dado que recientemente había predicho la llegada del Mesías, la mención de salvación habría sido más apropiada en ese lugar. Pienso, en verdad, que cuando percibió, como desde una noble atalaya, la condición de su progenie continuamente expuesta a varios cambios, y aún que sería arrojada por tormentas que casi la abrumarían, fue movido por la preocupación y el temor; pues no había retirado todo su afecto paternal como para estar totalmente despreocupado en cuanto a aquellos que eran de su propia sangre. Por lo tanto, previendo muchos problemas, muchos peligros, muchos asaltos, e incluso muchas muertes, que amenazaban su descendencia con tantas destrucciones, no podía sino condolerse con ellos, y como hombre, inquietarse ante ese panorama. Pero, para que pudiera levantarse contra todo tipo de tentación con constancia victoriosa de mente, se encomienda al Señor, quien había prometido que Él sería el guardián de su pueblo. A menos que se observe esta circunstancia, no veo por qué Jacob exclama aquí, en lugar de hacerlo al comienzo o al fin de su discurso, que esperaba la salvación del Señor. Pero cuando esta triste confusión de asuntos se le presentó, que era no solamente lo suficientemente violenta para sacudir su fe, pero que era más que suficientemente onerosa para abrumar totalmente su mente, su mejor remedio fue oponerle este escudo. No dudo tampoco, que les aconsejara a sus hijos levantarse con él en el ejercicio de la misma confianza. Es más, debido a que no podía ser el autor de su propia salvación, le fue necesario reposar en la promesa de Dios. De la misma manera, también debemos, en este día, esperar la salvación de la Iglesia: pues aunque parece ser lanzada de allá para acá en un mar turbulento, y casi hundida entre las olas, y aunque se teman tormentas aún mayores en el futuro; no obstante, en medio de diversas destrucciones, se ha de esperar la salvación, aquella liberación que el Señor ha prometido. Incluso es posible que Jacob, previendo por el Espíritu, cuán grande sería la ingratitud, perfidia y maldad de su posteridad, con las cuales la gracia de Dios sería sofocada, estuviese contendiendo contra estas tentaciones. Pero aunque esperaba la salvación no sólo para él, sino para toda su posteridad, esto, sin embargo, merece ser especialmente notado, que exhibe el pacto dador de vida de Dios a muchas generaciones, como para probar así su propia confianza en que, después de su muerte, Dios sería fiel a su promesa. De donde también se deduce que, con su último suspiro, y como si se hallara en medio de la muerte, echó mano de la vida eterna. Pero si él, en medio de oscuras sombras, confiando en una redención vista desde lejos, se dirigió con audacia a encontrarse con la muerte; ¿qué debemos hacer nosotros, sobre quienes ha brillado el día claro; o qué excusa nos queda si nuestras mentes desfallecen en medio de agitaciones similares?19

49:19     Gad, una banda. Jacob también hace alusión al nombre de Gad. Él había sido llamado así porque Jacob había obtenido una prole numerosa por su madre Lea. Su padre ahora lo amonesta, que aunque su nombre implicaba una multitud, aun así tendría que lidiar con un gran número de enemigos, por quienes, por un tiempo, sería oprimido: y predice este evento, no para que su posteridad confiara en su propia fuerza y se llenara de orgullo; sino para que se prepararan para soportar el sufrimiento por medio del cual el Señor se proponía humillarles y para tal fin ahora decretaba esto para ellos. No obstante, mientras los exhorta a la entereza paciente, de modo que al presente les levanta y anima por la consolación añadida, pues al final, se levantarían de la opresión y triunfarían sobre aquellos enemigos por quienes habían sido derrotados y puestos en desbandada; pero esto sólo al final. Es más, esta profecía se puede aplicar a toda la Iglesia, que es asaltada no por un día solamente, sino que es perpetuamente aplastada por nuevos ataques, hasta que al final Dios la exaltará con honor.

49:20     En cuanto a Aser. Apenas se alude a la herencia de Aser, la cual declara que será fructífera con el mejor y más delicado trigo, de modo que no necesitará ningún suministro extranjero de alimentos, teniendo abundancia en casa. Al decir manjares de reyes, quiere decir que son exquisitos. Si alguno objetara, que no es gran cosa ser alimentado con pan nutritivo y agradable; respondo; debemos considerar el fin propuesto; a saber, que pudieran por eso saber que eran alimentados por el cuidado paternal de Dios.

49:21     Neftalí. Algunos piensan que en la tribu de Neftalí lo que se elogia es la ligereza; más bien apruebo otro significado, a saber, que se protegerá y defenderá por medio de la elocuencia y suavidad de palabras, antes que por la fuerza de las armas. Sin embargo, no es una virtud despreciable tranquilizar las mentes feroces y apaciguar la ira excitada por medio del discurso blando y gentil; o si alguna ofensa se ha suscitado, disiparla por un artificio similar. Por lo tanto, les asigna esta alabanza a los hijos de Neftalí, para que más bien estudien para fortificarse por medio de la humanidad, las dulces palabras y las artes de la paz, que por la defensa de las armas. Los compara con una cierva en libertad, que habiendo sido tomada en una cacería no es enviada a la muerte, sino que más bien se le cuida y atiende con manjares delicados.20

49:22–24     Rama fecunda es José. Otros la traducen, “un hijo de honor”,21 pero más bien me inclino al primer sentido, porque me parece que se refiere al nombre José, por el cual se significa adición o incremento; aunque no tengo objeción a la similitud tomada de un árbol, un medio, plantado cerca de una fuente, que obtiene de la tierra regada la humedad y la savia por las cuales crece de manera más rápida. La recapitulación de la figura es que él ha nacido para crecer como un árbol situado cerca de una fuente, de modo que, por su belleza y noble estatura, pueda superar los obstáculos a su alrededor. Pues no interpreto las palabras que siguen como si significaran que habrá una colección de vírgenes en los muros, quienes atraerían la atención para volver la vista al árbol; pero, por una metáfora continua, supongo que las ramas más tiernas y pequeñas han de ser llamadas hijas.22 Y se dice de ellas que “corren por el muro” cuando se extienden a lo alto y ancho. Además, el discurso de Jacob no se refiere simplemente a toda la tribu, ni es una mera profecía de tiempos futuros; sino que la historia personal de José se combina con la de sus descendientes. De modo que algunas cosas son peculiares a él mismo, y otras le pertenecen a las dos tribus de Efraín y Manasés. De modo que cuando se dice que José “se dolió”, esto se ha de referir especialmente a él mismo. Y mientras Jacob lo ha comparado con un árbol; así llama tanto a sus hermanos como a Potifar, junto con su esposa, “arqueros”.23 Sin embargo, después, cambia la figura convirtiendo a José en un vigoroso arquero, cuyo arco permanece fuerte, y cuyos brazos no se relajaron, ni han perdido, en ningún grado, su vigor; por cuyas expresiones predice la invencible fortaleza de José, porque no se rindió ante ningún golpe por más duro y severo que fuese. Al mismo tiempo se nos enseña que permaneció firme, no por el poder de su propio brazo, sino como siendo fortalecido por la mano de Dios, a quien distingue con el peculiar título de “el poderoso Dios de Jacob”, porque diseñó su poder para ser principalmente notorio, y para brillar con la mayor intensidad en la Iglesia. Mientras tanto, declara que la ayuda por la cual José fue asistido le fue extendida por el hecho de que Dios había escogido a aquella familia para sí mismo. Pues los santos padres fueron extremadamente solícitos de que el pacto gratuito de Dios fuese recordado por ellos mismos y por sus hijos cada vez que se les otorgaba algún beneficio. Y verdaderamente es una marca de vergonzosa negligencia no inquirir de qué fuente bebemos agua. Mientras tanto censura tácitamente la furia impía e infame de sus diez hijos; porque, al tratar de asesinar a su hermano, ellos, como los gigantes, se habían puesto en guerra contra Dios. También los amonesta en cuanto al futuro, que debiesen escoger más bien ser protegidos por la custodia de Dios, antes que hacerse su enemigo, viendo que Él está dispuesto del mismo modo a dar ayuda a todos. Y de aquí se levanta una consideración consoladora para todos los piadosos, cuando escuchan que el poder de Dios reside en medio de la Iglesia, si tan sólo se glorían sólo en Él; como lo enseña el Salmo, “Algunos confían en carros, y otros en caballos; mas nosotros en el nombre del Señor nuestro Dios confiaremos” (Salmo 20:7). Por lo tanto, los hijos de Jacob deben tener cuidado, no sea que ellos, por confiar en su propia fuerza, se precipiten a la ruina; sino que más bien se deben conducir noble y triunfantemente en el Señor.

Lo que sigue admite varias interpretaciones. Algunos lo traducen, “De allí es el pastor, la roca de Israel”; como si Jacob dijese, que José había sido el guardador y la roca, o el soporte de su casa. Otros leen, “el pastor de la roca”, en el caso genitivo, lo cual apruebo, excepto que equivocan el sentido tomando “roca” como si significara familia. Yo lo refiero a Dios, quien le asignó el oficio de pastor a su siervo José, a la manera en que alguno usa el servicio de un asalariado para apacentar a su rebaño. ¿Pues de dónde surgió que cuidara a su propio pueblo, excepto que él fuese el dispensador de la beneficencia Divina? Es más, bajo este tipo, se nos describe la imagen de Cristo, quien, antes de aparecer como el conquistador de la muerte y el autor de la vida, fue puesto como una señal de contradicción (Hebreos 12:3), contra quien todos lanzaron sus dardos; y ahora también, según su ejemplo, la Iglesia también debe ser traspasada con muchas saetas, para que sea guardada por la maravillosa ayuda de Dios. Además, para que los hermanos no envidien maliciosamente a José, Jacob establece su victoria en un punto de vista amigable para ellos, al decir que había sido liberado para que pudiese llegar a ser su guardador o pastor.

49:25–26     Por el Dios de tu padre. Una vez más afirma más plenamente que José había sido liberado de la muerte y había sido exaltado a una alta dignidad, no por su propio esfuerzo, sino por el favor de Dios: y no hay la menor duda de que elogia para todos los piadosos, la inmensa bondad de Dios, para que no se arroguen nada para ellos mismos, ya sea que hayan escapado de peligros o si se hubiesen levantado a alguna posición de honor. Por el Dios de tu padre. Al designar a Dios con este título, nuevamente le sigue la pista a cualquier bien que José haya recibido hasta llegar al pacto, y a la fuente de adopción llena de gracia; como si hubiese dicho, “Por cuanto has probado el cuidado paternal de Dios al ayudarte, deseo que le atribuyas esto al pacto que Dios ha hecho conmigo”. Mientras tanto (como hemos dicho antes), separa de todos los ídolos ficticios a Dios y lo transmite a sus descendientes enseñándoles a adorarlo.

Luego de haber declarado que José sería bendecido en todas las formas, tanto en lo que respecta a su propia vida y al número y preservación de su posteridad; afirma que el efecto de esta bendición está cerca y casi presente, al decir que bendijo a José más eficazmente de lo que él mismo había sido bendecido por sus padres. Pues aunque Dios, desde el principio, había sido fiel a sus promesas, no obstante, frecuentemente pospone el efecto de ellas, como si hubiese estado alimentando a Abraham, Isaac y Jacob tan sólo con palabras. Pues, ¿en qué medida los patriarcas fueron multiplicados en Egipto? ¿Dónde estaba aquella inmensa simiente que igualaría a las arenas del mar y a las estrellas del cielo? Por lo tanto, no sin razón, Jacob declara que había llegado el tiempo señalado en el que el resultado de la bendición, que había yacido oculto, emergiera desde las profundidades. Ahora, esta comparación debiese inspirarnos a una mayor presteza en el tiempo presente; pues las abundantes riquezas de la gracia de Dios que han fluido sobre nosotros en Cristo, sobrepasan en cien veces por uno cualquier bendición que José haya recibido y sentido.

Lo que se añade con respecto a hasta el límite de los collados eternos, algunos desean referirlo a la distancia del lugar, algunos a la perpetuidad del tiempo. Ambos sentidos se ajustan muy bien; ya sea que la felicidad de José se difundiera a todo lo largo y ancho de las montañas del mundo; o que durara tanto como perduren las colinas eternas, que son las porciones más firmes de la tierra. Sin embargo, el sentido más cierto y genuino, se ha de deducir del otro pasaje donde Moisés repite esta bendición; a saber, que la fertilidad de la tierra se extendería hasta las cimas de las montañas; y estas montañas son llamadas perpetuas porque son sumamente celebradas. También declara que esta bendición estaría sobre su cabeza, no fuese que José pensara que sus buenos deseos fueron esparcidos a los vientos; pues con esta palabra tiene el propósito de mostrar, si puedo hablar así, que la bendición era substancial. Al final llama a José [image: image] (nazír) entre sus hermanos, ya sea porque fuese su corona, debido a la gloria común que redunda desde él hacia todos ellos, o porque, debido a la dignidad por la cual se destaca estuviese separado de todos ellos.24 Se puede entender en ambos sentidos. No obstante, debemos saber que esta excelencia fue temporal, porque a José, junto con los otros, le fue requerido que tomara su lugar apropiado y se sometiera él mismo al cetro de Judá.

49:27     Benjamín es lobo rapaz. Algunos de los judíos piensan que los benjamitas son aquí condenados; porque, cuando permitieron que prevalecieran grandes concupiscencias entre ellos, como salteadores desmandados, fueron al final cortados y casi destruidos por una matanza terrible por haber mancillado a la esposa del Levita. Otros lo consideran un encomio honorable, con el cual Saúl o Mardoqueo fueron adornados, quienes fueron ambos de la tribu de Benjamín. Los intérpretes de nuestro propio tiempo lo aplican de manera poco idónea al apóstol Pablo, quien fue transformado de ser un lobo a predicador del Evangelio. Nada me parece más probable que el que aquí se delinee la disposición y los hábitos de toda la tribu; a saber, que vivirían del saqueo. De mañana devora la presa, y a la tarde reparte los despojos; por cuyas palabras describe su diligencia en el pillaje.

49:28     Todas estas son las doce tribus de Israel. Moisés nos enseñaría con estas palabras, que sus predicciones no se aplicaban solamente a los hijos de Jacob, sino que se extendían a toda su raza. Ya hemos mostrado, en verdad, con suficiente claridad, que las expresiones se relacionan no sólo con sus personas; sino que se había de añadir este versículo para que los lectores percibieran más claramente la majestad celestial del Espíritu. Jacob contempla a sus doce hijos. Admitamos que, en aquel momento, el número de sus descendientes, hasta llegar a sus nietos, había aumentado cien veces. Sin embargo, no simplemente declara cuál será la condición de los seiscientos mil hombres, sino que sujeta las regiones y naciones a su sentencia; ni se promociona él precipitadamente, pues se descubre después, por el evento, que Dios ciertamente le había dado a conocer, lo que Él mismo había decretado ejecutar. Es más, viendo que Jacob contempló, con los ojos de la fe, cosas que no solamente eran muy remotas, sino que se hallaban del todo ocultas del sentido humano; pobres en nuestra propia depravación, si cerramos nuestros ojos a todo el cumplimiento de la predicción en que la verdad aparece de manera evidente.

Pero puede parecer poco consonante razonar, que se dice que Jacob haya bendecido a su posteridad. Pues, al deponer a Rubén de la primogenitura, no pronunció nada gozoso o próspero con respecto a él; también declaró su aborrecimiento respecto de Simeón y Leví. No se puede alegar que haya una antífrasis en la palabra de bendición, como si se usara en un sentido contrario al usual; porque aparece claramente aplicada por Moisés en un buen sentido y no uno malo. Por lo tanto, reconcilio estas cosas entre sí de esta manera; que los castigos temporales con los que Jacob corrigió gentil y paternalmente a sus hijos, no socavarían el pacto de gracia sobre el que se fundaba la bendición; sino que más bien, al borrar sus manchas, les restauraría al grado original de honor del cual habían caído, de modo que, al menos, serían patriarcas entre el pueblo de Dios. Y el Señor prueba diariamente, en su propio pueblo, que los castigos que ejecuta sobre ellos, aunque ocasionan vergüenza y desgracia, se hallan tan lejos de oponerse a su felicidad, que más bien la promueven. A menos que fuesen purificados de esta manera, se habría de temer que llegaran a endurecerse cada vez más en sus vicios y que el virus oculto produjera corrupción, la que al final penetraría hasta los órganos vitales. Vemos cuán libremente la carne se consiente a sí misma, incluso cuando Dios nos despierta por las señales de su ira. ¿Qué entonces suponemos que sucedería si actuara siempre como cómplice en la transgresión? Pero cuando nosotros, luego de haber sido reprobados por nuestros pecados, nos arrepentimos, este resultado no solamente absorbe la maldición que fue sentida al principio, sino que también prueba que el Señor nos bendice más al castigarnos, que lo que lo hubiera hecho de habernos pasado por alto. De donde se deduce, que las enfermedades, la pobreza, el hambre, la desnudez, e incluso la misma muerte, en tanto que promuevan nuestra salvación, pueden ser reconocidas merecidamente como bendiciones, como si su misma naturaleza fuese cambiada; justo como dejar correr la sangre no puede conducir menos a la salud que el alimento. Cuando se añade al final, a cada uno lo bendijo con la bendición que le correspondía, Moisés afirma una vez más que Jacob no solamente imploró una bendición sobre sus hijos, a partir de un deseo paternal por su bienestar, sino que pronunció lo que Dios había puesto en su boca; porque al final el evento probó que las profecías fueron eficaces.

49:29–32     Después les ordenó. Hemos visto antes que Jacob le ordenó especialmente a su hijo José que se asegurara que su cuerpo sería sepultado en la tierra de Canaán. Moisés ahora repite que el mismo mandamiento les fue dado a todos sus hijos, para que fuesen a aquel país de manera unánime; y pudieran ayudarse unos a otros para llevar a cabo este oficio. Hemos declarado en otra parte por qué hizo de su sepultura tal punto de conciencia; lo que debemos siempre recordar, no sea que el ejemplo del hombre santo se use de manera imprudente para sentar un precedente para la superstición. Verdaderamente él no deseaba ser llevado a la tierra de Canaán, como si fuese a estar más cerca del cielo por ser sepultado allá: sino que, estando muerto, reclamaría la posesión de una tierra que había contemplado durante su vida, sólo a través de una tenencia precaria. No que alguna ventaja se le fuese a contar a su favor de manera privada, viendo que ya había cumplido su recorrido; sino porque era provechoso que el recuerdo de la promesa fuese renovado por este símbolo, entre sus hijos sobrevivientes, para que también ellos aspiraran a ella. Mientras tanto, deducimos que su mente no se apegó a la tierra; porque, a menos que hubiese sido un heredero del cielo, nunca habría esperado que Dios, por causa de uno que estaba muerto, probara ser tan pródigo hacia sus hijos. Ahora, para darle mayor peso a su mandamiento, Jacob declara que esto no había venido primero a su propia mente, sino que había sido instruido sobre esto por sus ancestros. Abraham, dice él, compró ese sepulcro para él mismo y su familia; hasta ahora, hemos guardado de manera sagrada la ley que él nos entregó. Por lo tanto, deben tener cuidado de no violarla, para que también después de mi muerte, pueda continuar con nosotros alguna señal del favor de Dios.

49:33     Encogió sus pies. La expresión no es superflua: porque Moisés deseaba describir por ella la plácida muerte del hombre santo; como si hubiese dicho, que el santo ya anciano dio directrices con respecto a la disposición de su cuerpo, con tanta soltura como los hombres vigorosos y sanos suelen acomodarse para dormir. Y verdaderamente un maravilloso vigor y una presencia de mente fueron necesarios para él, cuando, mientras la muerte estaba frente a su rostro, cumplió de manera tan valiente el oficio profético que se le había encomendado. Y no se ha de dudar que tal eficacia del Espíritu Santo manifestada en él, sirviera para producir, en sus hijos, confianza y reverencia por sus profecías. Sin embargo, al mismo tiempo, es apropiado observar que es el efecto de una buena conciencia el ser capaces de partir fuera del mundo sin terror. Pues dado que la muerte es, por naturaleza, formidable, tormentos increíbles agitan a los malvados, cuando perciben que están siendo llamados al tribunal de Dios. Es más, para que una buena conciencia nos guíe pacífica y tranquilamente a la tumba, es necesario descansar en la resurrección de Cristo; pues entonces vamos de manera dispuesta a Dios, cuando tenemos confianza con respecto a una vida mejor. No consideraremos gravoso dejar este tabernáculo defectuoso, cuando reflexionamos en la habitación perdurable que está preparada para nosotros.

 

 






1. Sed oblatrant quidam protervi canes.

2. El lector observará que toda la estructura de estas predicciones es poética. Las profecías del Antiguo Testamento generalmente son dadas en esta forma; y Dios ha escogido así el método más natural de transmitir inteligencia profética, por medio de esa elevada forma de dicción, que se sugiere a las mentes imaginativas, y que es peculiarmente adecuada para tratar con realidades sublimes e invisibles, y que sirve de lo mejor para despertar sentimientos animados, y para fijar importantes verdades en la memoria del lector. Aquellos que deseen examinar más detalladamente el carácter poético del capítulo, pueden referirse al Comentario del Dr. Adam Clarke y a la Poesía del Pentateuco de Caunter. Se harán unas pocas observaciones al paso en las notas de tales pasajes para derivar esclarecimiento de su estructura poética. —Ed.

3. La traducción literal de la versión de Calvino es, “Tu velocidad fue como la del agua, no destacarás; porque subiste al lecho de tu padre, de modo que, por haber envilecido mi lecho, te has desvanecido”. Esto le da a la expresión del patriarca un giro diferente al que suponen nuestros traductores; quienes entienden la última palabra en la oración como una repetición de lo que se había dicho antes, poniéndolo solo en la tercera persona, como expresión de indignación; como si le hubiera dado la espalda a Rubén y volviéndose a sus otros hijos les dijera – “Sí, ¡declaro que él subió a mi lecho!” Se da otra opinión en el margen de nuestra Biblia, “Mi lecho se ha ido;” lo que significa que, por esta profanación, fue roto el vínculo matrimonial. Calvino objeta esta versión al final del párrafo. Pero ambas construcciones parecen forzadas. La de Calvino parece ser la más natural. Representa a Rubén como quien lo ha perdido todo, por su conducta criminal. El honor, la excelencia, la prioridad, la virtud, y por consiguiente, el carácter y la influencia, todo se había ido como el rocío de la faz de la tierra y se había desvanecido. —Ed.

4. Si se aceptara esta interpretación, el pasaje se leería así: “Simeón y Leví son hermanos, instrumentos de crueldad son sus espadas”.

5. In coetu eorum non uniaris lingua mea. Esta es la versión de Calvino; y quizás se pueda vindicar por el uso que se hace de la palabra [image: image] en otros pasajes, donde la lengua es llamada, metafóricamente, la gloria del hombre. No obstante, el pasaje admite claramente otro significado y quizás más simple.—Ed.

6. Quia in furore sua, etc. Porque en su furia mataron a un hombre.—Ed.

7. Libido no es la palabra que se usa en la versión de Calvino, aunque su comentario procede a partir de esa suposición. Sus palabras son “voluntate sua eradicaverunt murum”. En su voluntad, o placer, desarraigaron un muro.—Ed.

8. La lectura marginal de nuestra Biblia para “socavaron las bases de un muro”, es “descoyuntaron bueyes”. Algunos traductores que piensan que la palabra debiese traducirse como “buey”, y no “muro”, consideran la palabra buey como un término metafórico para referirse a un hombre valiente y poderoso. Así, Herder, en la Poesía del Pentateuco, de Caunter, ofrece la siguiente versión: “Mi corazón no estaba unido a su compañía, Cuando en su ira mataron un héroe, Y en venganza destruyeron a un noble buey”. El Dr. A. Clarke sugiere una alteración en la palabra, lo que le da al pasaje otro sentido: “En su ira mataron a un hombre, Y en su placer asesinaron a un príncipe”.—Ed.

9. Por cuanto ya no era aplicable al caso, porque era totalmente personal y le pertenecía a Leví, sólo como individuo, y no a sus descendientes.—Ed.

10. El privilegio original de la primogenitura, que le fue quitado a Rubén, fue dividido entre José y Judá; recibiendo José la doble porción que le pertenecía al hermano mayor; Judá, la distinción de realeza. —Ed.

11. La traducción del Obispo Lowth es esta: “Judá es un cachorro de león Sobre la presa, hijo mío, has saltado Se encorvó, se agazapó como un león. Y como una leona, ¿quién le despertará?” Se ha de observar que se usan aquí tres palabras diferentes en el original para expresar la metáfora que ilustra el carácter de la tribu de Judá. La primera, [image: image] (gur), el cachorro de león; la segunda, [image: image] (arié) el león ya adulto; y tercero, [image: image] (labí), leona vieja. Estos términos diferentes tienen el propósito de representar a la tribu de Judá en su período más temprano, en la era de David y en los tiempos subsiguientes.

12. Calvino parece asentir a esta interpretación, que de ninguna manera es aceptada de manera general. Gesenius traduce [image: image], tranquilidad; “hasta que la tranquilidad haya llegado”, pero la traducción más aprobada es “el Pacífico”, o “el Pacificador”. Aquel que hizo la paz para nosotros, por el sacrificio de Él mismo.—Ed.

13. Scribam recessurum negat ex pedibus. Pero en el texto, Calvino usa la palabra Legislador; la versión francesa traduce ir Legislateur; y la traducción inglesa es lawgiver. Es evidente que Calvino tuvo una razón para usar el término Escriba; pues el original [image: image], (mekjoquec), más bien significa un escriba o abogado, antes que un legislador; y más bien describe a uno que ayuda en la administración de las leyes, antes que a uno que las elabora. En este sentido, supone, y probablemente con verdad, que el término se aplica aquí. La expresión “de entre sus pies”, ha sido sujeto de mucha crítica; pero quizás ninguna opinión con respecto a ella sea tan satisfactoria como la que sostiene Calvino.—Ed.

14. Quia nihil hoc cavilla proficiunt Judaei, ad figmentum venture sui Messiae trahentes vetustum regni excidium. Literalmente traducido, el sentido del pasaje no sería obvio para el lector inglés. Se espera que el verdadero significado del pasaje se halla dado antes arriba. Sin embargo, se da el original para que el lector instruido pueda formarse su propio juicio. Es bien sabido que los judíos modernos consideran su depresión presente como una prueba de que el Mesías aún no ha llegado y por lo tanto alargan (trahentes) o posponen la ejecución de los juicios advertidos de Dios, los que nosotros consideramos como habiendo sucedido bajo Tito y los romanos, a un período aún futuro. Este parece ser el significado de Calvino. —Ed.

15. En este pasaje, que le ha dado tanto problema a los comentaristas, y que Calvino ha considerado con tanta extensión, se debe observar que el término traducido cetro significa también bastón, y a veces se traduce como tribu; quizás porque cada una de las doce tribus había colocado su bastón en el tabernáculo y en el templo. De donde se puede inferir que la expresión “El cetro no se apartará de Judá”, significa que sólo Judá continuaría en su integridad, como una tribu, hasta la venida del Mesías. Esto hace innecesario tratar de elaborar alguna prueba de la retención del poder y la autoridad real en la tribu. Ver Ainsworth y Bush en el comentario. El lector también puede referirse a una investigación elaborada del tema en Rivetus, Exercitations 178 y 179. —Ed.

16. Asinus osseus.

17. Ver Números 2, donde se da el orden de las tribus en su campamento. Judá tenía el estandarte para las tres tribus del este. Rubén, para las tres tribus del sur. Efraín, para las tres tribus del oeste y Dan, para las restantes tres tribus al norte del tabernáculo. —Ed.

18. La palabra [image: image] (shefifón) traducida “víbora”, ocurre solamente en este lugar. Bochart supone que se refiere a la cerastes, “una así llamada serpiente”, dice Calmet, “porque tiene cuernos en su frente”. El Dr. A. Clarke da esta traducción: “Dan será una serpiente en el camino, Una cerastes sobre el sendero, Mordiendo los talones del caballo, Y su jinete caerá hacia atrás”. —Ed.

19. Los comentaristas judíos suponen que la exclamación del patriarca pudo haber sido sugerida en este lugar, por una visión eventual de las liberaciones temporales llevadas a cabo a favor de Israel, por guerreros de la tribu de Dan. Así, la Paráfrasis Caldea lo presenta diciendo, “Veo no la salvación de Gedeón, porque es una salvación temporal, ni la salvación de Sansón el hijo de Manoa, porque es transitoria; sino que busco la redención de Cristo el Hijo de David, quien ha de venir para llamar para Sí a los hijos, cuya salvación mi alma desea”. Ver Bush y al Dr. A. Clarke. No obstante, hay algo conmovedor en el pensamiento, que la exclamación podría ser una explosión repentina de un santo deseo por la fructificación inmediata de la gloria que el patriarca en agonía ahora miraba tan cercana, tan a la mano. —Ed.

20. Dado que la palabra [image: image], traducida cierva, significa a veces un árbol, algunos suponen que debiese traducirse así en este lugar. Bochart sugiere esta traducción: “Neftalí es un roble extendiéndose, produciendo ramas hermosas”. El Dr. A. Clarke defiende vigorosamente esta versión, y dice, “quizás ningún hombre que entienda el genio del lenguaje hebreo tratará de disputar sus normas”. No obstante, quizás la traducción recibida no sea una de la que uno puede deshacerse con facilidad. Se puede aceptar que la figura de Bochart es más hermosa, pero será difícil mostrar que su traducción es igualmente literal y correcta. Caunter sugiere otra traducción: “Neftalí es un venado deambulando en libertad, Y de su cabeza han brotado nobles ramas”. – o cuernos. —Ed.

21. “Filium decoris”. El original es [image: image], (ben porát), literalmente, “el hijo de fructificación”. El nombre del hijo de José, Efraín, se deriva de esta palabra. —Ed.

22. [image: image] (banot), literalmente, “las hijas se extienden por el muro”. Pero Calvino, con nuestros traductores, interpreta sabiamente la expresión como una expresión poética, queriendo decir con ello las ramas, (que son las hijas del árbol) según una fraseología muy usual de las Escrituras hebreas. —Ed.

23. Arqueros, literalmente, “Señores de sus flechas”. “Los arqueros le dispararon con flechas envenenadas, Le han perseguido con odio”. Waterland en la obra de Caunter, Poesía del Pentateuco, vol. I., p. 223. —Ed.

24. “Las bendiciones de tu padre han prevalecido sobre las bendiciones de las montañas eternas, Y las cosas deseables de los collados perdurables. Éstas estarán sobre la cabeza de José, Y la corona de aquel que estaba separado de sus hermanos”. – Dr. A. Clarke.




GÉNESIS, CAPÍTULO 50

[image: image]








	1. José se echó sobre el rostro de su padre, lloró sobre él y lo besó.

	1. Et jactavit se Joseph super faciem patris sui, et flevit super eum, et osculatus est eum.




	2. Y ordenó José a sus siervos médicos que embalsamaran a su padre; y los médicos embalsamaron a Israel.

	2. Et præcepit Joseph servis suis medicis, ut aromatibus condirent patrem suum, et aromatibus condiverunt medici ipsum Israel.




	3. Y se requerían cuarenta días para ello, porque este es el tiempo requerido para el embalsamamiento. Y los egipcios lo lloraron setenta días.

	3. Completi autem sunt ei quadraginta dies: sic enim complentur dies eorum qui condiuntur aromatibus: et fleverunt eum Ægyptii septuaginta diebus.




	4. Y cuando pasaron los días de luto por él, habló José a la casa de Faraón, diciendo: Si he hallado ahora gracia ante vuestros ojos, os ruego que habléis a Faraón, diciendo:

	4. Transierunt itaque dies luctus ejus: et loquutus est Joseph ad domum Pharaonis dicendo, Si quæso inveni gratiam in oculis vestris, loquimini quæso in auribus Pharaonis, dicendo,




	5. “Mi padre me hizo jurar, diciendo: ‘He aquí, voy a morir; en el sepulcro que cavé para mí en la tierra de Canaán, allí me sepultarás.’ Ahora pues, te ruego que me permitas ir a sepultar a mi padre, y luego volveré”.

	5. Pater meus adjuravit me, dicendo, Ecce, ego morior: in sepulcro meo, quod fodi mihi in terra Chenaan, sepelies me: nunc igitur ascendam, obsecro, et sepeliam patrem meum, et revertar.




	6. Y Faraón dijo: Sube y sepulta a tu padre como él te hizo jurar.

	6. Et dixit Pharao, Ascende, et sepeli patrem tuum, quemadmodum adjuravit te.




	7. Entonces José subió a sepultar a su padre, y con él subieron todos los siervos de Faraón, los ancianos de su casa y todos los ancianos de la tierra de Egipto,

	7. Ascendit ergo Joseph ut sepeliret patrem suum: ascenderuntque cum eo omnes servi Pharaonis seniores domus ejus, et omnes seniores terræ Ægypti,




	8. y toda la casa de José, y sus hermanos, y la casa de su padre; sólo dejaron a sus pequeños, sus ovejas y sus vacas en la tierra de Gosén.

	8. Et omnis domus Joseph, et fratres ejus, et domus patris ejus: tantummodo parvulos suos, et pecudes suas, et boves suos reliquerent in terra Gosen.




	9. Subieron también con él carros y jinetes; y era un cortejo muy grande.

	9. Et ascenderunt cum eo etiam currus, etiam equites: et fuit turma gravis valde.




	10. Cuando llegaron hasta la era de Atad, que está al otro lado del Jordán, hicieron allí duelo con una grande y dolorosa lamentación; y José guardó siete días de duelo por su padre.

	10. Porro venerunt usque ad aream Atad, quæ est trans Jordanem: et planxerunt ibi planctu magno et gravi valde: et fecit patri suo luctum septem diebus.




	11. Y cuando los habitantes de la tierra, los cananeos, vieron el duelo de la era de Atad, dijeron: Este es un duelo doloroso de los egipcios. Por eso llamaron al lugar Abel-mizraim, el cual está al otro lado del Jordán.

	11. Et viderunt habitatores terræ Chenaanæi luctum in area Atad, et dixerunt, Luctus gravis est iste Ægyptiis: idcirco vocatum fuit nomen ejus Abel-Misraim, (id est luctus Ægyptiorum), qui est trans Jordanem.




	12. Sus hijos, pues, hicieron con él tal como les había mandado;

	12. Fecerunt ergo filii ejus ei sic, quemadmodum præceperat eis.




	13. pues sus hijos lo llevaron a la tierra de Canaán, y lo sepultaron en la cueva del campo de Macpela, frente a Mamre, la cual Abraham había comprado de Efrón heteo, junto con el campo para posesión de una sepultura.

	13. Quia tulerunt eum filii ejus in terra Chenaan, sepelieruntque eum in spelunca agri duplici, quam emit Abraham cum agro in possessionem sepulcri, ab Hephron Hittæo, ante Mamre.




	14. Y después de sepultar a su padre, José regresó a Egipto, él y sus hermanos, y todos los que habían subido con él para sepultar a su padre.

	14. Et reversus est Joseph in Ægyptum, ipse et fratres ejus, et omnes qui ascenderant cum eo ad sepeliendum patrem ejus, postquam sepelivit patrem suum.




	15 Al ver los hermanos de José que su padre había muerto, dijeron: Quizá José guarde rencor contra nosotros, y de cierto nos devuelva todo el mal que le hicimos.

	15. Videntes autem fratres Joseph, quod mortuus esset pater eorum, dixerunt, Fortasse odio habebit nos Joseph, et reddendo reddet nobis omne malum, quo affecimus eum.




	16. Entonces enviaron un mensaje a José, diciendo: Tu padre mandó antes de morir, diciendo:

	16. Propterea mandarunt ad Joseph, dicendo, Pater tuus præcepit, antequam moreretur, dicendo,




	17. “Así diréis a José: ‘Te ruego que perdones la maldad de tus hermanos y su pecado, porque ellos te trataron mal.’” Y ahora, te rogamos que perdones la maldad de los siervos del Dios de tu padre. Y José lloró cuando le hablaron.

	17. Sic dicetis Joseph, Obsecro, parce nunc sceleri fratrum tuorum, et peccato eorum: quia malum intulerunt tibi, nunc igitur parce quæso sceleri servorum Dei patris tui. Flevit autem Joseph, dum illi loquerentur cum eo.




	18. Entonces sus hermanos vinieron también y se postraron delante de él, y dijeron: He aquí, somos tus siervos.

	18. Nam profecti sunt etiam fratres ejus, et prostraverunt se coram eo, et dixerunt, Ecce, sumus tibi servi.




	19. Pero José les dijo: No temáis, ¿acaso estoy yo en lugar de Dios?

	19. Et dixit ad eos Joseph, Ne timeatis: numquid enim loco Dei sum?




	20. Vosotros pensasteis hacerme mal, pero Dios lo tornó en bien para que sucediera como vemos hoy, y se preservara la vida de mucha gente.

	20. Vos quidem cogitastis adversum me malum: Deus autem cogitavit illud in bonum, ut faceret secundum diem hanc, ut vivificaret populum multum.




	21. Ahora pues, no temáis; yo proveeré por vosotros y por vuestros hijos. Y los consoló y les habló cariñosamente.

	21. Nunc itaque ne timeatis, ego alam vos, et parvulos vestros. Et consolatus est eos, et loquutus est ad cor eorum.




	22. Y José se quedó en Egipto, él y la casa de su padre; y vivió José ciento diez años.

	22. Et habitavit Joseph in Ægypto, ipse et domus patris ejus: et vixit Joseph centum et decem annos.




	23. Y vio José la tercera generación de los hijos de Efraín; también los hijos de Maquir, hijo de Manasés, nacieron sobre las rodillas de José.

	23. Et vidit Joseph ipsi Ephraim filios tertiæ generationis: etiam filii Machir filii Menasseh educati sunt super genua Joseph.




	24. Y José dijo a sus hermanos: Yo voy a morir, pero Dios ciertamente os cuidará y os hará subir de esta tierra a la tierra que El prometió en juramentos a Abraham, a Isaac y a Jacob.

	24. Et dixit Joseph fratribus suis, Ego morior, et Deus visitando visitabit vos, et ascendere faciet vos e terra hac ad terram, quam juravit Abraham, Ishac et Jahacob.




	25. Luego José hizo jurar a los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os cuidará, y llevaréis mis huesos de aquí.

	25. Et adjuravit Joseph filios Israel, dicendo, Visitando visitabit Deus vos, et tolletis ossa mea hinc.




	26. Y murió José a la edad de ciento diez años; y lo embalsamaron y lo pusieron en un ataúd en Egipto.

	26. Itaque mortuus est Joseph filius centum et decem annorum: et aromatibus condierunt eum, et positus est in arca in Ægypto.






50:1     José se echó sobre el rostro de su padre. En este capítulo se relata brevemente qué sucedió después de la muerte de Jacob. Sin embargo, Moisés declara que la muerte de Jacob fue honrada con un luto doble – natural (por así decir) y ceremonial. El que José se echara sobre el rostro de su padre y derrame lágrimas es algo que fluye del afecto puro y verdadero; que los egipcios se dolieran por él durante setenta días, dado que se hace por causa del honor, y de conformidad con la costumbre, es más por ostentación y vana pompa que por un verdadero dolor: y no obstante, generalmente se hace duelo por los muertos de esta manera, para que la última deuda que se tiene con ellos sea así dispensada. De donde también se ha originado el proverbio, que el duelo del heredero es risa bajo una máscara. Y aunque a veces las mentes son penetradas con un verdadero dolor; no obstante, algo se le añade, por la afectación de hacer un espectáculo de la pena piadosa, de modo que se consienten largamente en derramar lágrimas en presencia de otros quienes llorarían con moderación si no hubiese testigos de su pena. De ahí que, aquellos amigos que reúnen, bajo el pretexto de administrar consolación, a menudo van tras un curso tan diferente que lo que hacen es producir más llanto abundante. Y aunque la ceremonia de duelo por los muertos surgió de un buen principio; a saber, que los vivos meditaran en el curso al que lleva el pecado a la raza humana, no obstante siempre ha sido empañado por muchos males; porque ni ha sido dirigido a su verdadero fin, ni ha sido regulado con la debida moderación. Con respecto al dolor genuino que no es provocado de manera antinatural, sino que brota de la profundidad de nuestros corazones, no se ha de censurar por sí mismo, si se mantiene dentro de los límites debidos. Pues José no es aquí reprobado porque manifieste su dolor llorando; sino que su piedad filial es más bien elogiada. Sin embargo, tenemos necesidad de la rienda, y de auto-gobierno, no sea que, por un dolor desaforado nos apresuremos, por un impulso ciego, a murmurar contra Dios: pues la pena excesiva siempre nos precipita a la rebelión. Es más, principalmente se ha de buscar la mitigación del dolor, en la esperanza de una vida futura, de acuerdo a la doctrina de Pablo.

50:2     Y ordenó José a sus siervos. Aunque anteriormente se realizaban más trabajos en la elaboración de los funerales, y que incluso sin superstición, lo que ha sido considerado correcto posteriormente a la prueba dada de la resurrección exhibida por Cristo;1 no obstante sabemos que entre los egipcios se hacían muchos más gastos y se hacía más gala que entre los judíos. Hasta los historiadores antiguos registran esto entre las costumbres más memorables de esa nación. En verdad, no ha de dudarse (como hemos dicho en otra parte) que el rito sagrado de la sepultura descendió desde los santos padres, para ser una especie de espejo de la futura resurrección: pero como los hipócritas siempre son más diligentes en la realización de ceremonias, de lo que son quienes poseen la sustancia sólida de las cosas; sucede que aquellos que han decaído de la fe verdadera, asumen una apariencia mucho más ostentosa que los fieles, a quienes pertenecen la verdad y el uso correcto del símbolo. Si comparamos a los judíos con nosotros mismos, estas ceremonias enigmáticas, que las que Dios requirió que estuviesen ocupados, se verían, en este tiempo, como intolerables; aunque comparadas con las de otras naciones, eran moderadas y fáciles de sobrellevar. Pero los paganos apenas sabían por qué incurrían en tanto trabajo y gastos. De donde inferimos cuán vacío y trivial es atender solamente a las señales externas cuando no florece la doctrina pura que exhibe sus verdaderos orígenes y su fin legítimo. Es un acto de piedad sepultar a los muertos. En tiempos pasados no estaba mal embalsamar los cadáveres con especies aromáticas; en tanto que se hiciera como un símbolo público de la incorrupción futura. Pues no es posible contemplar a un hombre muerto sin que nos afecte profundamente; como si un fin común, sin distinción, nos esperara tanto a nosotros como a las bestias que perecen. En este día la resurrección de Cristo es apoyo suficiente para nosotros para no caer en esta tentación. Pero los antiguos, sobre quienes no había brillado aún la plena luz del día, eran auxiliados por figuras; sin embargo, aquellos cuyas mentes no se habían despertado a la esperanza de una vida mejor, no hacían más que necedades y tontamente imitaban a los santos padres. Finalmente, ahí donde la fe no ha despedido su aroma, como para hacer que los hombres sepan que algo queda de ellos después de la muerte, todo embalsamamiento será insulso. Así es, si la muerte fuese para ellos la destrucción eterna del cuerpo, sería una profanación impía de una ceremonia sagrada y útil tratar de colocar lo que ha perecido bajo tal custodia tan costosa. Es probable que José, al conformarse a los egipcios, cuyo superfluo cuidado no estaba libre de insensatez; actuara más bien por temor que por juicio, o por la aprobación de su método. Quizás imitara impropiamente a los egipcios, no fuese que la condición de su padre fuese peor que la de otros hombres. Sin embargo, aunque podríamos disculparle, la misma práctica no es legítima para nosotros. Pues a menos que deseemos trastornar la gloria de Cristo, debemos cultivar una mayor sobriedad.

50:3     Y se requirieron cuarenta días para él. Ya hemos mostrado que Moisés está celebrando de un duelo ceremonial; y por lo tanto, no lo prescribe como ley, o lo produce como un ejemplo que es correcto que nosotros sigamos. Pues, por las leyes, se designaron ciertos días, para que se diera el tiempo para la moderación del dolor en algún grado; no obstante, algo también se concedió a la ambición. Sin embargo, otra regla nos es dada por el Señor para restringir el dolor. Y José se doblegó, más de lo que debía, a las costumbres pervertidas de los egipcios; pues el mundo compromete a creer que cualquier cosa que es costumbre es también legítima; de modo que, lo que generalmente prevalece se lleva consigo todo lo que encuentra, como una violenta inundación. Los setenta días que Moisés separa para el duelo solemne, Herodoto, en su segundo libro, los asigna al embalsamamiento. Pero Diodorus escribe que la preparación del cuerpo se completó en treinta días. Ambos autores describen diligentemente el método de embalsamamiento. Y aunque no voy a negar que con el paso del tiempo aumentó la destreza y la laboriosidad en la práctica de este arte, no obstante, me parece probable que esta forma de proceder fue transmitida desde los padres.2

50:4–5     Habló José a la casa de Faraón. Se inserta aquí una breve narración del permiso obtenido por José para que, con la buena voluntad y venia del rey, pudiera trasladar los restos de su padre al sepulcro de la doble caverna. Ahora, aunque él mismo no disfrutaba de un decreto común de favor, no obstante hace uso de los cortesanos como sus intercesores. ¿Por qué actúa de esta manera, a menos sobre la base de que el asunto en sí era odioso al pueblo? Pues nada (como hemos dicho antes) era menos tolerable a los egipcios que el que su tierra fuese despreciada, cuya inviolabilidad habían convertido en objeto de su vanagloria. Por lo tanto José, para transferir la ofensa de él mismo a otros, suplica por necesidad: como si dijese, que la sepultura de su padre no fue dejada a su propia decisión, porque Jacob le había comprometido bajo obligación en cuanto al modo de llevarla a cabo, por la imposición de un juramento. Por eso vemos que estaba oprimido por un temor servil, de modo que no se atrevía a profesar franca y audazmente su propia fe; puesto que se ve obligado a actuar un papel, para transferir al difunto cualquier odio que la transacción pudiese conllevar. Ahora, aunque se requiere de los hijos de Dios una confesión de fe más simple y directa, que ninguno de nosotros busque refugio bajo tales pretextos; sino que más bien aprendamos a pedirle al Señor el espíritu de fortaleza y constancia que nos dirija a dar nuestro testimonio de la verdadera religión. No obstante, si los hombres nos permiten la libre profesión de la religión, demos gracias por ello. Ahora, viendo que José no se atrevió a mover su pie, excepto por el permiso del rey, inferimos de ahí que estaba limitado por su espléndida fortuna, como con grillos de oro. Y verdaderamente, tal es la condición de todos los que son ascendidos al honor y favor de las cortes reales; de modo que no hay nada mejor para los hombres de mente sana que estar contentos con una condición privada. José también mitiga la ofensa que temía estar dando, por otra circunstancia, cuando dice, que el deseo de ser sepultado en la tierra de Canaán no fue uno que hubiese entrado recientemente en la mente de su padre, porque había cavado su tumba allí mucho antes; de donde se deduce que no había sido inducido a hacer tal cosa por algún disgusto contra la tierra de Egipto.

50:6     Y Faraón dijo. Hemos visto que José adopta un curso medio. Pues no estaba dispuesto a fallar a su obligación; no obstante, al agarrarse de un pretexto fundado en el mandamiento de su padre, no se condujo a sí mismo con suficiente firmeza. Es posible que Faraón se inclinara más fácilmente, por la modestia de sus modales, a aceptar sus peticiones. No obstante, esta cobardía no se sanciona aquí, debido a esto, para decir que los hijos de Dios están en libertad de consentirse en ello; pues si siguen intrépidamente hacia donde el deber les llama, el Señor les concederá el asunto deseado, más allá de toda expectativa. Pues aunque, humanamente hablando, la blanda sumisión de José tuvo éxito y prosperó, sin embargo, es cierto que la mente orgullosa del rey fue influenciada por Dios para que concediera de manera benigna lo que se había deseado. También se ha de observar, qué gran respeto por un juramento prevalecía entre los incrédulos ciegos. Pues, aunque Faraón mismo no había jurado, aun así consideró ilegítimo violar, por su propia autoridad, la promesa dada por otro. Pero en este día, la reverencia a Dios ha llegado tanto a la extinción, que los hombres comúnmente lo consideran como un mero tecnicismo al cual engañar, de un lado o de otro, bajo el nombre de Dios. Pero tal licencia descontrolada, que incluso el mismo Faraón denuncia, no escapará al juicio de Dios con impunidad.

50:7–13     Entonces José subió. Moisés da un registro completo de la sepultura. Lo que relata con respecto al duelo renovado de José y sus hermanos, lo mismo que de los egipcios, no debiese de ninguna manera establecerse como una regla entre nosotros. Pues sabemos, que dado que nuestra carne no tiene auto-gobierno, los hombres comúnmente exceden los límites tanto cuando se trata de expresar pena como en el regocijo. No puede excusarse el tumultuoso glamur, que los habitantes del lugar admiraban. Y aunque José tenía en vista un fin correcto, cuando fijó que el duelo durara a lo largo de siete días sucesivos, aun así este exceso no quedaba libre de culpa. Sin embargo, no fue sin razón que el Señor hizo que este funeral fuera así tan honorablemente celebrado: pues fue de gran consecuencia que una especie de trofeo sublime fuese levantado, que pudiese transmitir a la posteridad la memoria de la fe de Jacob. Si hubiese sido sepultado en privado, y de una manera común, su fama pronto se habría extinguido; pero ahora, a menos que los hombres intencionadamente se cieguen ellos mismos, tienen continuamente ante sus ojos a un noble ejemplo, que puede valorar la esperanza de la herencia prometida: perciben, por así decir, el estándar de aquella liberación puesta en alto, la cual sucederá en la plenitud del tiempo. Por eso, no estamos aquí para considerar el honor de los ya fallecidos tanto como el beneficio de los vivos. Aún los egipcios, no sabiendo lo que hacen, llevan una antorcha ante los israelitas, para enseñarles a guardar el curso de su llamamiento divino: los cananeos hacen lo mismo, cuando distinguen el lugar con un nuevo nombre; de modo que llegó a suceder que el conocimiento del pacto del Señor floreció otra vez.3

50:14     José regresó a Egipto. Aunque José y los demás habían dejado tantas prendas en Egipto, tanto que se les hizo necesario retornar; no obstante es probable que fuesen más bien llevados de regreso por el oráculo de Dios. Pues Dios nunca les permitió escoger un lugar de habitación según su propia voluntad; pues así como antes había dirigido a Abraham, a Isaac y a Jacob en su peregrinaje, así mantuvo a sus hijos encerrados en la tierra de Gosén, como dentro de barreras. Y no hay duda que los santos padres dejaron aquel oráculo que tenemos en el capítulo 15 y en el versículo trece (Génesis 15:13) a sus hijos, para que lo guardaran en fiel custodia como un tesoro preciado.4 Por lo tanto, regresan a Egipto, no sólo porque estaban obligados por la necesidad del momento, sino porque no era legítimo para ellos el sacudirse con la mano el yugo que Dios había puesto sobre sus cuellos. Pero si el Señor no sujeta a todos los hombres manteniéndoles limitados por la obediencia voluntaria a Él, no obstante, Él mismo contiene sus mentes por su rienda secreta, para que no puedan alejarse de su gobierno; ni podemos formarnos otra conjetura que la que fueron restringidos por su temor, de modo que, incluso cuando fueron amonestados de la opresión tiránica que iba a llegar sobre ellos, no trataron de elaborar su escape. Sabemos que su disposición no era tan afable como para impedirles el rebelarse contra cargas más ligeras. Por eso, en este punto, los subyugó un especial sentido de obligación religiosa, de modo que se prepararon de manera quieta y silenciosa para soportar la más dura servidumbre.

50:15     Al ver los hermanos de José que su padre había muerto. Moisés relata aquí que los hijos de Jacob, después de la muerte de su padre, estaban inquietos de que José pudiese tomar venganza por el daño que le habían causado. Y, ¿de dónde surge este temor, sino porque se formaron su juicio de él de acuerdo a su propia disposición? El hecho que lo hubiesen visto tan dispuesto a la serenidad no se lo atribuyeron a la verdadera piedad para con Dios, ni lo contaron como un don especial del Espíritu; sino que más bien, imaginan que, debido sólo al respeto por su padre, se había refrenado hasta aquí, apenas para posponer su venganza. Pero, por tal perverso juicio, le hacen una gran injuria a quien, por la liberalidad de su trato, les había hecho testigos de que su mente estaba libre de todo odio y malevolencia. Parte de la suposición injuriosa se dirigía incluso hacia Dios, cuya gracia especial había resplandecido en la moderación de José. Sin embargo, de ahí deducimos, que las conciencias culpables se hallan tan perturbadas por temores ciegos e irracionales, que tropiezan a plena luz del día. José había absuelto a sus hermanos del crimen que habían cometido contra él; pero ellos están tan agitados por los escrúpulos culpables, que voluntariamente se convierten en sus propios torturadores. Y no se han detenido a dar gracias, que no se acarrearon sobre ellos mismos el mismo castigo que había sido remitido; porque la mente de José bien podría haberse herido por su desconfianza. Pues, ¿qué podían dar a entender al sospechar aún de manera maligna de aquel a cuya compasión le debían sus vidas una y otra vez? No obstante, no dudo que mucho tiempo atrás se habían arrepentido de su maldad, pero, quizás, debido a que no habían sido lo suficientemente purificados, el Señor permitió que fuesen torturados con ansiedad e inquietud; primero, para que fuesen una prueba para otros, de que una mala conciencia es su propio torturador, y luego, para humillarles bajo un sentido renovado de su propia culpa; pues, cuando se consideran ellos mismos como detestables ante el juicio de su hermano, no pueden olvidar, a menos que fuesen peores que insensibles, el tribunal celestial de Dios. Lo que Salomón dice, lo vemos cumplido diariamente, que el malvado huye cuando ningún hombre lo persigue; (Proverbios 28:1) pero, de esta manera, Dios obliga a los fugitivos a dejar a un lado sus justificaciones. Estos desearían, en su abúlico letargo, engañar tanto a Dios como a los hombres; y acarrean sobre sus mentes, en tanto que son capaces, la callosidad de la obstinación; mientras tanto, sea que lo quieran o no, se ponen a temblar al sonido de una hoja que cae, para que su seguridad carnal no destruya su sentido del juicio de Dios. (Levítico 26:36.) Nada es más deseable que una mente tranquila. Mientras Dios priva al malvado de este beneficio singular, que es deseado por todos, Él nos invita a cultivar la integridad. Pero especialmente, viendo que los patriarcas, quienes ya estaban afectados con penitencia por su maldad, son así no obstante severamente despertados mucho tiempo después, que ninguno de nosotros se entregue a la auto-indulgencia; sino que cada uno se examine diligentemente, no sea que la hipocresía acaricie internamente los aguijones secretos de la ira de Dios; y que aquella paz feliz, que no puede hallar lugar en un corazón con doblez, brille por todo nuestro pecho totalmente purificado. Pues queda esta debida recompensa de su negligencia para todos aquellos que no se acercan a Dios sinceramente y con todo su corazón, de modo que son compelidos a comparecer ante el trono de juicio del hombre mortal. Por eso, no hay otro método que pueda liberarnos del desasosiego, sino el de regresar al favor con Dios. Cualquiera que desprecie este remedio, tendrá temor no sólo del hombre, sino también de una sombra o de un soplo del viento.

50:16     Entonces enviaron un mensaje. Debido a que están avergonzados como para hablar, contratan mensajeros de paz, en quienes José tuviese una mayor confianza. Pero aquí también percibimos que aquellos que tienen una conciencia acusadora están destituidos del consejo y la razón. Pues si Jacob hubiese estado al pendiente en este punto, ¿por qué no efectuó la reconciliación entre el hijo que era tan obediente para con él y sus hermanos? Además, ¿por qué razón tratarían de hacer a través de mediadores, lo que podrían hacer mucho mejor por sus propias personas? Por lo tanto, el Señor les permite actuar como niños; para que nosotros, siendo instruidos por su ejemplo, no busquemos tomar ventaja por el uso de invenciones frívolas. Pero se puede preguntar, ¿dónde encontraron los hijos de Jacob hombres a quienes pudiesen encomendarle entregar tal mensaje; pues no era cosa ligera hacer saber su execrable crimen a extraños? Y hubiese sido tonto someterse ellos mismos a esta infamia entre los egipcios. La conjetura más probable es que se escogieran algunos testigos domésticos de entre el número de sus propios siervos; pues aunque Moisés no hace mención de tales, cuando relata que Jacob partió hacia Egipto; no obstante, el que algunos fueran traídos con él se puede deducir fácilmente a partir de ciertas consideraciones.

50:17–18     Te ruego que perdones. Ellos no disimulan el hecho de que habían pecado gravemente; y están tan lejos de atenuar su falta, que se amontonan libremente palabras cargándose ellos mismos con culpa. Por lo tanto, no solicitan que se les conceda perdón como si la ofensa fuese liviana; sino que se colocan en el lado opuesto a la atrocidad de su crimen, primero, la autoridad de su padre y luego el sagrado nombre de Dios. Su confesión habría sido digna de elogio, si hubiesen procedido directamente, y sin tortuosos artilugios, para apaciguar a su hermano. Ahora, dado que han derivado de la fuente de la piedad la instrucción de que es correcto que el pecado sea remitido a los siervos de Dios; podemos recibir como una exhortación común, que si hemos sido injuriados por los miembros de la Iglesia, no debemos ser demasiado rígidos e inamovibles en perdonar la ofensa. Esta humanidad, en verdad, nos es generalmente encarecida para con todos los hombres: pero cuando se añade el vínculo de la religión, somos más duros que el hierro si no estamos inclinados al ejercicio de la compasión. Y debemos observar que mencionan expresamente al Dios de Jacob; porque la fe y la adoración peculiar por la cual fueron distinguidos del resto de las naciones, debiese unirlos los unos a los otros en un nexo más cercano; como si Dios, quien había adoptado a aquella familia, estuviese de pie en medio de ellos como dedicado a producir reconciliación.

Y José lloró cuando le hablaron. No se puede determinar con certeza, a partir de las palabras de Moisés, si los hermanos de José estaban presentes y estaban hablando, al momento que él lloró. Algunos intérpretes imaginan que se actuó aquí como si se tratase de una pieza teatral y de manera intencionada; de modo que cuando la mente de José fue sondeada por otros, los hermanos, poco después, entraron durante el discurso. Más bien me inclino a una opinión diferente; a saber, que, cuando supo, por los mensajeros, que sus mentes estaban atormentadas, y que se estaban inquietando en vano, fue movido con simpatía hacia ellos. Luego, habiéndoles mandado a llamar, les libera de toda preocupación y temor; y su lenguaje, cuando ellos mismos estaban reprobando su ira, le conmovió a las lágrimas. Es más, al llorar así cariñosamente por la pena y la ansiedad de sus hermanos, nos ofrece un notable ejemplo de compasión. Pero si tenemos un arduo conflicto con la impetuosidad de un temperamento lleno de furia, o la obstinación de una disposición al odio, debemos orar al Señor por un espíritu de mansedumbre, la fuerza del cual se manifiesta no menos eficazmente, en este día, en los miembros de Cristo, que anteriormente en José.

50:19     ¿Acaso estoy yo en lugar de Dios? Algunos piensan que, en estas palabras, estaba rechazando el honor que se le estaba rindiendo; como si dijera que le era injustamente ofrecido, porque era debido solamente a Dios. Pero esta interpretación carece de probabilidad, dado que a menudo permitió que se le abordara de esta manera, y sabía que las mentes de sus hermanos eran totalmente reacias a transferir la adoración de Dios al hombre mortal. E igualmente desapruebo otro significado dado al pasaje, que hace que José rechace exigir castigo, porque él no es Dios: pues no se refrena de responder a la injuria, en la esperanza que Dios probará ser su vengador. Otros aducen un tercer significado; a saber, que todo el asunto fue conducido por el consejo de Dios, y no por él mismo; y aunque no la rechazo del todo, porque se aproxima a la verdad, no obstante no abrazo la interpretación como verdadera. Pues la palabra [image: image] (tákjat) a veces significa en vez de, y a veces significa sujeción. Por lo tanto, si el elemento de interrogación no estuviese de por medio, bien se podría traducir, “porque estoy bajo Dios”; y entonces el sentido sería, “no temáis, pues estoy bajo Dios;” de modo que José les habría enseñado, que debido a que está sujeto a la autoridad de Dios, no es asunto suyo dirigir el rumbo, sino seguirlo. Pero, aunque [image: image] (je) el elemento de interrogación, se halla como prefijo de la palabra, no puede exponerse de otra manera sino como dando a entender que sería erróneo para él, un hombre mortal, presumir frustrar el consejo de Dios. Pero en cuanto a la totalidad del asunto, no hay ninguna ambigüedad. Pues viendo que José considera el designio de la divina providencia, refrena sus sentimientos como con rienda, no sea que le lleven al exceso. Tenía en verdad una disposición afable y humana; pero nada es mejor o más apropiado para mitigar su ira, que someterse a sí mismo para ser gobernado por Dios. Por lo tanto, cuando el deseo de venganza nos insista, que todos nuestros sentimientos estén sujetos a la misma autoridad. Es más, puesto que desea que sus hermanos estén tranquilos y seguros, de esa consideración, que él, atribuyéndole el honor debido a Dios, se somete de buena gana para obedecer el mandato Divino; aprendamos, entonces, que es para nuestro mayor beneficio tratar con los hombres con moderación, quienes colocan a Dios ante ellos como su líder, y quienes no solamente se someten a su voluntad, sino que también alegremente le obedecen. Pues si alguno es arrastrado con impotencia por la concupiscencia de la carne, debemos temer mil muertes de él, a menos que Dios rompa por la fuerza su furia. Ahora, el remedio para disipar nuestra ira está en reconocer lo que nosotros mismos somos, y qué derecho tiene Dios sobre nosotros; de modo que, por otro lado, cuando este pensamiento haya tomado plena posesión de nuestras mentes, no habrá ardor, independientemente de cuán furioso sea, que él no sea suficiente para mitigar.

50:20     Vosotros pensasteis hacerme mal. José considera bien (como hemos dicho) la providencia de Dios; de modo que se la impone a él mismo como una ley obligatoria, no sólo para otorgar perdón, sino también para ejercer beneficencia. Y aunque hemos tratado con amplitud este tema, en Génesis 45:1, no obstante, será útil también repetir algo sobre ello ahora. En primer lugar, debemos notar esta diferencia en su lenguaje; pues mientras, en el pasaje anterior, José, deseando calmar la tristeza, y para aliviar el temor de sus hermanos, cubriría la perversidad de ellos con todos los medios que la ingenuidad pudiera sugerir; ahora les corrige un poco más abierta y libremente; quizás porque esté ofendido por su falta de sinceridad. Sin embargo, se apega al mismo principio como antes. Viendo que, por el consejo secreto de Dios, fue llevado a Egipto, con el propósito de preservar la vida de sus hermanos, debe dedicarse a este objetivo, no sea que resista a Dios. Él dice, de hecho, por su acción, “Dado que Dios ha depositado vuestras vidas en mis manos, estaría en guerra contra Él si no fuese el fiel dispensador de la gracia que Él ha encomendado en mis manos”. Mientras tanto, hábilmente distingue entre los malvados consejos de los hombres y la admirable justicia de Dios, al atribuirle el gobierno de todas las cosas a Dios, como para preservar la divina administración libre de contraer cualquier mancha de los vicios de los hombres. Vender a José fue un crimen detestable por su crueldad y perfidia; no obstante, no fue vendido excepto por el decreto del cielo. Pues Dios ni se quedó en reposo, actuando en complicidad por un tiempo, soltando las riendas de la malicia humana para que después Él pudiera hacer uso de esta ocasión; sino que, según su propia voluntad, designó el orden de lo actuado, el cual, según su propósito, sería fijo y cierto. De modo que, podemos decir con verdad y propiedad, que José fue vendido por el malvado consejo de sus hermanos, y por la providencia secreta de Dios. Sin embargo, no fue una obra común a ambos, en un sentido tal como si Dios sancionara alguna cosa relacionada con su malvada codicia: porque mientras idean la destrucción de su hermano, Dios está efectuando su liberación desde lo alto. De donde también concluimos, que hay varios métodos de gobernar el mundo. Se debe concordar generalmente en esto, que nada es hecho sin su voluntad; porque Él gobierna tanto los consejos de los hombres, e influye en sus voluntades y trastoca sus esfuerzos según su beneplácito, como también regula todos los eventos; pero si los hombres emprenden cualquier cosa justa y correcta, Él actúa y les mueve internamente por su Espíritu, de modo que cualquier cosa que sea buena en ellos, se puede decir con justicia que ha sido recibida de Él: pero si Satanás y los hombres impíos se enfurecen, Él actúa por sus manos de una manera indescriptible, de modo que la perversidad del hecho les pertenece a ellos, y la culpa de ello les es imputada a ellos. Pues no son inducidos a pecar, como lo son los fieles a actuar bien, por el impulso del Espíritu, sino que ellos son los autores de su propio mal, y siguen a Satanás como su líder. Así pues, vemos que la justicia de Dios brilla con esplendor en medio de la oscuridad de nuestra iniquidad. Pues así como Dios jamás carece de una causa justa para sus acciones, así los hombres están aprisionados en las cadenas de la culpa por su propia voluntad perversa. Cuando escuchamos que Dios frustra las expectativas malvadas y los deseos injuriosos de los hombres, no derivamos de ahí ninguna consolación común. Que los impíos se ocupen ellos mismos en lo que les plazca, que monten en cólera, que mezclen el cielo con la tierra; sin embargo, no ganarán nada con su ardor; y no sólo su impetuosidad probará ser inefectiva, sino que será convertida en lo contrario a aquello que se habían propuesto, de modo que promoverán nuestra salvación aunque lo hagan a regañadientes. De modo que, cualquiera que sea el veneno que Satanás produzca, Dios lo convierte en medicina para sus elegidos. Y aunque en este lugar se dice que Dios “lo tornó en bien”, porque contrario a la excepción, Él había producido un resultado gozoso a partir de comienzos llenos de muerte; no obstante, con perfecta rectitud y justicia, convierte el alimento de los reprobados en veneno, su luz en oscuridad, su mesa en una trampa y, en resumen, su vida en muerte. Si las mentes humanas no pueden alcanzar estas profundidades, que más bien, de manera suplicante, adoren los misterios que no comprenden, para que como vasos de barro, orgullosamente se exalten a sí mismos en contra de su Hacedor.

Y se preservara la vida de mucha gente. José desempeña su oficio supeditado al designio de la providencia de Dios; y esta sobriedad siempre ha de ser cultivada, para que todos puedan ver, por la fe, a Dios desde lo alto estando al timón del gobierno del mundo, y cada uno pueda mantenerse dentro de los límites de su vocación; e incluso, que siendo amonestados por los juicios secretos de Dios, pueda a su propio corazón y exhortarse él mismo al cumplimiento de sus deberes; y si la razón de esto no aparece de manera inmediata, aun así debemos tener el cuidado que no volemos en círculos confusos y erráticos, como suelen hacer los hombres fanáticos. Lo que José dice con respecto al haber sido divinamente escogido “para preservarle la vida a mucha gente”, algunos lo extienden a los egipcios. Sin condenar tal extensión, prefiero más bien restringir la aplicación de las palabras a la familia de Jacob; pues José amplía la bondad de Dios por esta circunstancia, que la simiente de la Iglesia sería rescatada de la destrucción por medio de su labor. Y verdaderamente, de estos pocos hombres, cuya descendencia de otro modo se hubiese extinguido antes que su prole se hubiese multiplicado, brotó a la existencia aquella vasta multitud que Dios pronto levantaría.

50:21     Yo proveeré por vosotros. Fue una señal de una reconciliación sólida y no fingida, no sólo para abstenerse de malicia e injuria, sino también para “vencer al mal con el bien, como Pablo enseña, (Romanos 12:21;) y verdaderamente, quien falla en su obligación, cuando posee el poder de brindar ayuda, y cuando la ocasión demanda su asistencia, muestra, por este mismo curso de acción, que no se olvida de las injurias. Se requiere que esto sea observado de la manera más diligente, porque, como es común, la mayor parte concluye débilmente que perdona las ofensas si no toman represalias por ellas; como si en verdad no estuviésemos tomando venganza cuando ocultamos nuestras manos para no brindar auxilio. Vas a ayudar a tu hermano si piensas que es digno de ello; él implora tu ayuda en necesidad; lo abandonas porque te ha hecho algo cruel; ¿qué te impide ayudarle sino el odio? Por lo tanto, solamente probaremos que nuestras mentes son libres de la malevolencia, cuando tratemos con amabilidad a aquellos enemigos por quienes hemos sido maltratados. Se dice que José le habló “al corazón de sus hermanos”, porque, al dirigirse a ellos con suavidad y amabilidad, disipó todos sus escrúpulos; como hemos visto antes, que Siquem habló al corazón de Dina, cuando trató de consolarla con encantos, para que, olvidando el deshonor que le había hecho pudiera consentir en casarse con él.

50:22–23     Y José se quedó en Egipto. No es sin razón que Moisés relata cuánto vivió José, porque la extensión del tiempo muestra más claramente su constancia a toda prueba: pues aunque se levantó a una posición de gran honor y poder entre los egipcios, aún está íntimamente unido con la casa de su padre. De aquí es fácil conjeturar, que poco a poco se fue despidiendo de los tesoros de la corte, porque pensó que no había nada mejor para él que considerarlos como objeto de desprecio, para que la dignidad terrenal no lo separara del reino de Dios. Anteriormente había rechazado todos los encantos que pudieran haber ocupado su mente en Egipto; aún cuenta como necesario proceder un paso más allá, en que, dejando a un lado su honor, poder descender a una condición innoble, y alejar a sus propios hijos de la esperanza de sucederle en su rango terrenal. Sabemos con cuánta ansiedad otros laboran, tanto para no verse reducidos en las circunstancias, como para poder dejarles toda su fortuna a su posteridad; pero José, durante sesenta años, empleó todos sus esfuerzos para colocarse él y sus hijos en un estado de sumisión, para que su grandeza terrenal no los alienara del pequeño rebaño del Señor. En resumen, imitó a las serpientes, que se despojan de su piel externa, la cual, siendo desechada por su dureza y antigüedad les permite adquirir una nueva fortaleza. Él mira a los hijos de sus propios nietos; ¿por qué no ha de aumentar su solicitud de proveer para ellos a medida que sus hijos se incrementan? No obstante, tiene tan poca consideración por el rango mundano o la opulencia, que preferiría verlos dedicados a una vida pastoral y ser despreciados por los egipcios, si tan sólo pueden ser reconocidos en la familia de Israel. Además, en una descendencia numerosa durante su propia vida, el Señor le permitió alguna prueba de su bendición, de la cual pudiera concebir la esperanza de una liberación futura; pues, entre tantas tentaciones, le fue necesario ser alentado y sustentado, no fuese que se hundiese bajo ellas.

50:24     Y José dijo a sus hermanos. Es incierto si José murió primero o al último de sus hermanos, o si una parte de ellos le sobrevivió. Aquí Moisés incluye, bajo el nombre de hermanos, no sólo a aquellos que realmente lo eran, sino también otras relaciones. Pienso, sin embargo, que algunos de los jefes de cada familia fueron mandados a llamar, de quienes todo el pueblo podría recibir luego la información: y aunque es probable que los otros patriarcas también dieran el mismo mandamiento con respecto a ellos mismos, dado que los huesos de todos ellos fuesen, de igual manera, transportados a la tierra de Canaán; no obstante se hace mención especial sólo de José, por dos razones. Primero, dado que los ojos de todos ellos estaban fijos en él, debido a su alta autoridad, era su responsabilidad dirigir su camino, y cautelosamente tener cuidado, para que el esplendor de su dignidad no colocara una piedra de tropiezo ante ninguno de ellos. Segundo, era de gran consecuencia, como un ejemplo, que todo el pueblo supiera, que aquel que ocupaba el segundo lugar en el reino de Egipto, independientemente de tan gran honor, estaba contento con su propia condición, que era tan sólo la del heredero de una escueta promesa.

Yo voy a morir. Esta expresión tiene la fuerza de un mandato a sus hermanos, para que tuviesen buen ánimo después de su muerte, porque la verdad de Dios es inmortal; pues Él no desea que dependan de su vida o de la vida de otro hombre, como para hacer que prescriban un límite al poder de Dios; sino que desea que reposen pacientemente hasta que llegue el tiempo apropiado. Pero, ¿de dónde tenía esta gran certeza, de que sería testigo y garante de la redención futura, excepto por el hecho de haber sido instruido en esto por su padre? Pues no leemos que Dios se le haya aparecido, o que un ángel le haya traído un oráculo desde el cielo; pero debido a que estaba ciertamente persuadido de que Jacob era un maestro y profeta divinamente designado, quien debía transmitirles a sus hijos el pacto de salvación depositado en él; José descansa en su testimonio no menos seguramente que si alguna visión se le hubiera presentado, o si hubiese visto ángeles descendiendo a él desde el cielo: pues a menos que escuchar la palabra sea suficiente para nuestra fe, no merecemos que Dios, a quien entonces defraudamos de su honor, condescienda para tratar con nosotros: no que la fe descanse en la autoridad humana, sino porque escucha a Dios hablar a través de la boca de los hombres, y por sus voces externas es dirigido hacia arriba; pues lo que Dios pronuncia por medio de hombres, Él lo sella en nuestros corazones por su Espíritu. De modo que, la fe no se edifica sobre ningún otro fundamento que Dios mismo; y no obstante, la predicación de los hombres no carece, en su afirmación, de autoridad y reverencia. Esta limitación se coloca sobre la precipitada curiosidad de aquellos hombres quienes, deseando con ansiedad visiones, desprecian el ministerio ordinario de la Iglesia; como si fuese absurdo que Dios, quien anteriormente se mostró a los padres desde el cielo, haga oír su voz desde la tierra. Pero si reflexionaran en cuán gloriosamente descendió una vez a nosotros en la persona de su Hijo unigénito, no desearían tan insistentemente que el cielo se abriera diariamente para ellos. Pero, para no insistir en estas cosas; cuando los hermanos vieron que José – quien en este sentido era inferior a sus padres, como no habiendo sido partícipe de ningún oráculo – había sido imbuido por esos padres con la doctrina de la piedad, de modo que llegó a sostener una fe similar a la de ellos; hubiesen sido de inmediato los más ingratos y malignos si rechazaban la participación de su gracia.

50:25     Dios ciertamente os visitará. Con estas palabras insinúa que serían sepultados como en el olvido, en tanto que permanecieran en Egipto; y verdaderamente ese exilio era como si Dios les hubiese vuelto su espalda por una temporada. Sin embargo, José no deja de fijar los ojos de su mente en Dios; como está escrito por el Profeta, “Aguardaré al Señor que esconde su rostro de la casa de Jacob” (Isaías 8:17).

Este pasaje también enseña claramente cuál fue el designio de esta ansiosa selección de su sepulcro, a saber, que sería un sello de redención: pues después de haber afirmado que Dios era fiel, y que concedería, en su propio tiempo, lo que había prometido, inmediatamente les implora a sus hermanos que lleven consigo sus huesos. Estas eran reliquias útiles, la vista de las cuales significaba claramente que, por la muerte de los hombres, el pacto eterno en el que José le ordena a su posteridad descansar con seguridad, de ninguna manera se había extinguido; pues considera suficiente acogerse al juramento de Dios, para disipar todas sus dudas con respecto a su liberación.
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1. Que depuis que Jesus Christ nous a baille claire demonstrance de la resurrection des morts – que desde el tiempo en que Jesucristo nos fue dado como una clara demostración de la resurrección de los muertos. – Traducción francesa.

2. Parecería que el duelo por Jacob fue una especie de duelo real. “A la muerte de todo rey egipcio se instituía un duelo general por todo el país durante setenta y dos días”. – Usos y Costumbres de los Antiguos Egipcios, por Sir J. G. Wilkinson, vol. 1, p. 255. —Ed.

3. Calvino, en su crítica a la conducta de José con referencia al funeral de su padre, parece martillar con dureza sobre los motivos del patriarca. Dado que no hay nada en la historia previa de José que sea despectivo ya sea en cuanto a su valentía moral o su integridad, es apenas justificable imputarle una falta de firmeza y de verticalidad en esta ocasión. ¿No es la porción concluyente de los señalamientos de Calvino una respuesta suficiente a todo lo que ha pasado antes? ¿Y no podemos concluir que la totalidad de las circunstancias del funeral de Jacob fueron divinamente ordenadas para perpetuar su memoria? —Ed.

4. “Y Dios dijo a Abram: Ten por cierto que tus descendientes serán extranjeros en un tierra que no es suya, donde serán esclavizados y oprimidos cuatrocientos años”.
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